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P i m O G O D E L T R A D U C T O R . 
La historia de Felipe Secundo puede considerarse 
como la general de Europa en la segunda mitad del s i -
glo décimo sexto. Fecundo en hombres insignes, copio-
so y vario en acaecimientos, memorable por sus dis-
cordias y por la sangrienta pertinacia con que se 
mantuvieron principios é intereses tan encontrados, con 
razón ha merecido aquel período, y sigue mereciendo 
hoy dia la preferencia de cuantos se dedican á los es-
tudios históricos y políticos. 
Mas con ser tantas en número, y por su autoridad 
tan inestimables, la mayor parte de las memorias que 
se conservan de aquel reinado, apenas se conoce escri-
tor alguno que tiel intérprete de los hechos de la razón 
y de la justicia, haya acertado á explanar imparcial-
mente su verdadera historia. Con las alabanzas de los 
propios, alternan las censúrasele loscxtraños: deFrancia 
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y de Inglaterra, de Flándes y de Alemania, de nuestras 
mismas provincias, de cuantos estados, en fin, sintieron 
un dia el pesado çetro çle la (Jominacion austríaca, se 
alza un clamor general para reprobar la desacertada 
política del inonarca que mereció á sus vasallos el re-
nombre de Prudente. Tiempo es ya de que la historia 
dirima esta competencia, dando en rostro con sus ca-̂ , 
lumnias á los adversarios, ó con sus lisonjas á los pa-
negiristas: diciendo de parte de quién estuvo la agre-
sión, y hasta qué punto fué inevitable y justa la resis-
tencia; sobreponiéndose á consideraciones vulgares y 
mezquinos intereses de los partidos: juzgando, en suma, 
al politico por el espíritu de su época, al rey por los 
sentimientos de, su pueblo, y al hombre pop el amo.r y 
respeto de su façailia. 
Digna y aun exclusiva era esta empresa de una plu-^ 
ma española, imitadora 4çl gran Mariana ó dichosa ri--
val del profundo Melo; tarçto mas, chanto que ni puede 
ya cegarnos el antiguo patriotismo, de que vivimos tan 
apartados, ni la actual generación propende á abogar 
por la farçoa de sus mayores. Pero ¿qué estímulo hay 
para tales estudios en España, ni qué recompensa cabe 
á tan ímprobas tareas? 
Un autor estrangero, el norte-americano Preseott, 
conocido y aun célebre entre nosotros por sus histo-
rias de la Conquista del Perú y de Méjico, y por la de 
los Reyes Católicos, acaba de dar á luz en Lóndres los 
dos primeros volúmenes de. la de Felipe Segundo , á los 
que seguirá en breve la publicación de los restantes. La 
innumerable copia, de. documentos que ha obienido de 
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los archivos mas importantes de Europa, su infatigable 
diligencia en reunir cuantos autores le han precedido y 
cuantos materiales y datos hacían á su propósito, su 
grande erudición, recto juicio y maravillosa aptitud 
para este género de investigaciones, hacen presumir, 
que al tenor de la muestra que ofrece en los dos tomos 
mencionados, la historia de Felipe Segundo aventajará, 
si es posible, á las que anteriormente le han granjeado 
tan alta reputación. 
Confesamos ingénuamente el sentimiento que nos 
cuesta tener que agradecer á los extrangeros el afán con 
que cultivan la historia de nuestra patria; mas no por 
eso hemos de menospreciar su mérito, ni desconocer 
el eminente servicio que prestan á nuestra literatura; 
antes debemos aprovecharnos de sus escritos, y con-
tribuir cuanto nos fuera dable á difundirlos y genera-
lizarlos entre nosotros. 
Con este fin nos hemos propuesto dar á luz la tra-
ducción á nuestro idioma de la importante obra dePres-
cott, procediendo en ella con todo esmero y fidelidad, 
compulsando escrupulosamente los documentos á que 
se refiere, restableciendo la frasegenuina de los textos 
que á cada pasq intercala en su narración, pero tradu-
cidos á su lengua, y conservando las innumerables no-
tas y extractos que embellecen sqs curiosas páginas. Y 
como al fin la desemejanza de creencias, I3 falta de tra-
diciones, el conocimiento de una lengua tan riça çomo 
la castellana del siglo décimo sexto, y hasta la insegu-
ridad de las capias, inconvenientes todos tan naturales 
en un extraño, pudieran á veces inducir en algún yerro 
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al diligente historiador de Felipe Segundo, nos propo-
nemos también añadir cuantas observaciones y enmien-
das creamos oportunas y necesarias. Ni nos faltarán 
tampoco nuevos documentos que agregar al inmenso 
caudal de su repertorio ; de suerte que nuestra traduc-
ción, por mas que esta promesa nos empeñe en trabajos 
difíciles y prolijos, añada algún interés al original, y 
satisfaga en cuanto esté de nuestra parte los deseos y 
esperanzas de los lectores. 
PROLOGO D E L AUTOR 
Ningún periodo de la historia de Espana, á no 
exceptuar el de Cárlos Quinto, ha ofrecido mas de 
continuo materia á las plumas de los historiadores, que 
el reinado de Felipe Segundo. Para los ingleses, son hasta 
familiares las páginas de Watson, que con razón me-
reció el favor del público por la lucidez de su estilo, 
(mérito, sin embargo, no tan raro en aquel tiempo), por 
la sobriedad de sus reflexiones y por el arte con que 
trazó historia tan complicada, manteniendo siempre 
despierto el interés de sus lectores. Pero los de aque-
lla época no se mostraban muy exigentes respecto 
á los documentos en que debe apoyarse todo relato his-
tórico: bien que, ádecir verdad, no era entonces fácil 
obtener, si permanecían inéditos, semejantes materia-
les. Confesemos, no obstante, que tampoco Watson an-
duvo muy solícito en aprovecharse ni aun do los que 
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hubiera podido adquirir á poca costa, en lo cual no se 
pareció á su célebre antecesor Robertson; contentándo-
se con lo que buenamente se le venia á la mano, y por 
consecuencia, edificando sobre cimiento frágil. Puede, 
pues, considerarse el reinado de Felipe Segundo como 
terreno aun fértil para los escritores ingleses y ame-
ricanos. 
Nunca ha podido emprenderse la historia de aque-
lla época con mas facilidad que hoy dia, en que la ilus-
trada política de los gobiernos europeos ha abierto sus 
archivos á las investigaciones de los eruditos, y en que 
sobre todo se concede entrada franca en el de Siman~ 
cas, que ha permanecido durante uno y otro siglo her-
méticamente cerrado, siendo inestimable depósito de 
los secretos de la monarquía española. 
La historia de Felipe Segundo es la de toda Europa 
en la segunda mitad del siglo décimo sexto.. Comprende 
el período en que las doctrinas de 3a Reforma perturba-
ron de tal manera los ánimos de los hombres, que de 
resultas de la terrible contienda que se promovió entre 
la cristiandad, hasta la -gerarquía romana «stuvo á p i -
que de desaparecer. Felipe entonces, no menos por su 
carácter personal, que por su dignidadde soberano de 
la mas poderosa monarquía de Europa, hubo de poner-
se al frente de los que con mas tesón defendian la i n -
columidad de la Iglesia antigua; por cuya causa inter-
vino siempre su política en los asuntos interiores de las 
demás potencias; y asi los materiales para su historia 
no solo deben sacarse de la Península, sino de fuera de 
ella. Bajo este aspecto, el reinado de Fernando é Isabel 
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ofrece un singular contraste con el de Felipe Segundo; 
por lo que habiendo terminado la historia del primero, 
me propuse emprender mas adelante la del segundo, 
reuniendo una colección de documentos auténticos, de 
los existentes en los archivos públicos de las principales 
capitales de Europa. Difícil era la empresa; y aunque 
por mi parte pude adelantar algo, confieso que no la 
hubiera enteramente llevado á cabo, á no haber teni-
do la suerte de contar con la cooperación de mi ami-
go el señor don Pascual de Gayangos, profesor de 
lengua arábiga de la Universidad de Madrid. Nadie mas 
competente que este distinguido literato para el empeño 
que con tanta benevolencia tomó á su cargo; pues ade-
mas de una envidiable facilidad, hija de su larga prác-
tica, para descifrarlos misteriosos manuscritos del siglo 
décimo sexto, posee tan á fondo la historia de su pais, 
que solo él era capaz de designar entre la infinita mul-
titud de papeles que hubo de reunir, los que eran mas 
esenciales y adecuados á mi designio. 
Dedicóse, pues, con incansable asiduidad á examinar 
algunas de las principales colecciones que se -conservan,' 
tanto en Inglaterra como en el Continente; entre las 
cuales deben mencionarse la del Museo Británico y la 
del Archiyo de Papeles de Estado de Lóndres; la Biblio-
teca de los duques de Borgoña, en Bruselas; la de la 
Universidad de Leyden; la Real del Haya; la imperial 
de París, y el Archivo del Reino, en Hôtel-Soubise; la 
Biblioteca de la Academia de la Historia, y la Nacional 
de Madrid, y como mas importante, el antiguo Archivo 
de Simancas, en cuyo vedado recinto fué el señor Ga-
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yangos unode los primeros á quienes se consintió pe-
netrar. 
Ademas de estos depósitos públicos, existen otros 
particulares que me han franqueado sus dueños con la 
mayor liberalidad: citaré, con especialidad, el de la d i -
funta Lady Holland, que tuvo la amabilidad de permitir 
que el señor Gayangos sacase copias de los manuscri-
tos archivados en su casa; el del Baron Sir Tomás Phi-
llips, que me dispensó en esta ocasión el mismo favor 
que anteriormente me habia hecho; y por último, el del 
caballero Patricio Fraser Tytler, ya difunto, excelente 
historiador escocés, que generosamente puso á mí dis-
posición varios documentos, copiados de los archivos 
públicos por su propia mano, y referentes al reinado de 
María Tudor. 
La colección formada en España por el señor Ga-
yangos, se aumentó ademas con los documentos sacados 
del archivo de la casa de los marqueses de Santa Cruz, 
cuyo ilustre antecesor fué quien primero tuvo á su car-
go el mando de la Armada Española; con los de la casa 
de Medina Sidónia en que se conservan algunos papeles 
del Duque á cuyas órdenes corrió luego aquella malha-
dada expedición; y con los de la casa de Alba, nombre 
que hace recordar los actos mas memorables del go-
bierno de don Felipe. 
A estos manuscritos, allegados asi por una y otra 
parto, deben añadirse las obras impresas, que como pu-
blicadas en vida del mismo monarca, necesariamente 
habían de suministrar algunos datos sobre su gobierno. 
De lasque no era dable adquirir, el señor Gayangos 
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cuidó de proporcionarme copias, y si no del lodo de 
ellas, por lo menos de aquella parte que mas podia con-
venir á mi propósito; y el resultado de tanto trabajo ha 
sido hacerme con una colección de documentos autén-
ticos, para ilustrar el reinado de don Felipe Segundo, 
como probablemente no habrá reunido hasta ahora nin-
gún otro. Ni hasta ahora tampoco era posible prome-
terse buen éxito de esta empresa. 
Quedaban, sin embargo, por esclarecer algunos pun-
tos, respecto á los cuales confiaba aun hallar datos1 
que pudieran serme de gran provecho, pues esta cla-
se de trabajos son de tal naturaleza, que siempre de-
jan campo abierto á nuevas investigaciones. Debe, no 
obstante, quedar satisfecho el historiador, cuando hajun-' 
tado tal número de materiales auténticos, que al paso 
que resuelvan muchas de las dificultades con que se 
tropieza en los escritos contemporáneos, le sirvan en el 
caso presente para trazar bajo su verdadero punto de 
vista el carácter de don Felipe y la política de su gobier-
no. De nuevo me creo obligado á manifestar mi recono-
cimiento á algunas otras personas que me han ayudado 
en la prosecución de mi tarea. 
Uno de los primeros es mi amigo Mr. Eduardo Eve-
rett, que en su larga y brillante carrera política, nunca 
ha sentido entibiarse el amor con que mira las letras,-
y en que vincula su mas legítima reputación. Un año an-
tes de encargarse de su destino en la legación de su patria 
en Londres, pasó al Continente, donde con la bondad 
que le caracteriza, gastó mucho tiempo examinando en 
obsequio mio las grandes bibliotecas, primero deParís/y 
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después, con mayor eficacia, lasde Flarencia. Del Archivo 
Mediceo, en que obtuvo permiso del gran duque para 
deténerse en prolijas invesligaeiones, sacó copias de 
algunos documentos importantes, y entre otros, de las 
cartas de los ministros toscános, que me han servido de 
mucho para aclarar varios puntos oscuros de mi narra-
ción. Mayor copia de materiales consiguió aun reunir 
en la librería privada del conde Guicciardini, deseen-
ciente del ilustre historiador del mismo nombre. No sé 
cómo encarecer los favores que debo á la generosidad 
de este caballero; ni cómo expresar mi gratitud á las 
atenciones que me dispensó el príncipe Corsini; no me-
nos que el marqués Gino Capponij cuyo nombre se dis-
tinguirá siempre por la ilustrada protección que le han 
merecido los buenos estudios; y esto, aun viéndose entre 
las privaciones mas amargas que puede experimentar 
una persona de sus luces. 
Pero todavía faltaba otra cosa importante en mi co-
lección; las Relaciones venecianas, como se llaman las 
memorias que escribían loá embajadores de aquella Re-
pública cuando volvían á Venecia, después de'haber 
desempeñado sus cargos. Los historiadores saben muy 
bien el valor que tienen estos documentos, por las noticias 
que dan de los países á que se refieren. De este cuidada 
melibró, sin embargo, la incansable condescendencia de 
mi amigo Mr. Fay, ministro á la sazón de los Estados 
Unidos en Suiza, que mientras estuvo agregado á la le-
gación americana de Berlin, no omitió diligencia algune 
para proporcionarme los documentos que deseaba, co-
piándolos, como algunos otros papeles de importancia, de 
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los manuscritos de la Biblioteca Real de Berlín y de la 
Ducal de Gotha. En este particular también debo de 
mostrarme agradecido al distinguido bibliotecario de es-
te último establecimiento, Mr. Pertz, por haberse dig-
nado complacerme en todo cuanto necesitaba. 
Por medio del mismo Mr. Fay, conseguí también au-
torización del príncipe Metternich para registrar el Ar-
chivo Imperial de Viena, donde por las íntimas relacio-
nes que existieron entre las córtes de España y Aus-
tria, suponía yo poder encontrar materiales preciosos 
para mi obra. El resultado no correspondió á mis espe-
ranzas; pero tuve ocasión de contraer una deuda de 
gratitud con el eminente literato, Dr. Fernando Wolf, 
que llevó su amabilidad hasta el punto de encargarse de 
hacer repetidas investigaciones, no solo en el archivo 
arriba mencionado, sino también, y con éxito mas satis-
factorio, en la Biblioteca Imperial de Viena, que está á 
su cargo i 
No concluiré ésta relación de las personas á quienes 
tantos favores debo, sin citar los nombres.de Mr. de 
SalVandy, ministro de Instrucción Pública en Francia al 
tiempo que estaba yo ocupado en formar mi colección; 
de Mf. Bush, entonces ministro de los Estados Unidos 
en París; de Mr. Rives, de Virginia, que le sucedió en 
este cargo; y por último, de mi amigo el Conde de Cir-* 
court, erudito cuyos aventajados trabajos en los perió-
dicos literarios de su pais, y sobre multitud de mate-
rias, le han granjeado una eminente reputación entre 
los escritores de nuestro tiempo. 
Con no ménos interés me he visto • favorecido por 
XVI PROLOGO DEL AUTOR.• 
Mr. Yan de Woyer, ministro de Bélgica en Londres;' 
por Mr. B. Homer Dixon, cónsul de los Paises Bajos en 
Boston; y por mi amigo y pariente Mr. Tomás Ilickling, 
cónsul también de los Estados Unidos en San Miguel, 
que me facilitó varios manuscritos relativos al estado de 
las Azores, en el tiempo en que, juntamente con Portugal, 
entraron estas islas bajo el dominio de Felipe Segundo.' 
Conocidas ya del lector las fuentes á que he recur-
rido, réstame exponer en breves palabras el plan que 
sigo en mi narración. La primera dificultad con qué 
tropieza el que se propone escribir la historia de este 
período, proviene de la naturaleza misma del asunto, 
pues abraza tal multitud de hechos aislados, por no de-
cir incongruentes, que apénas es posible conservar la 
unidad de interés que requieren este género de escri-
tos. Asi, aunque la revolución de los Paises Bajos es, 
propiamente hablando, un mero episodio respecto á la 
principal parto de la obra, por su importancia merece 
tratarse como asunto de suyo separado é independien-
te (1). A medida que el historiador va entrando en el 
reinado de Felipe Segundo, se halla continuamente per-
plejo y como embarazado por un inconveniente parecido 
al que ocurre en un drama cuando adolece del vicio de 
dos acciones; y el mejor medio para vencer esta dificultad 
(1) Hace ya tiempo queso espera con impaciencia una historia 
sobre el particular, si á estas horas no ha visto ya la luz pública, de-
bida á la pluma do nuestro benemérito conciudadano Mr. J . Lothrop 
Motley, que durante estos postreros años, y para el mejor desempeñó 
do su obra, ha fijado su residencia cerca de los puntos donde ocur-
rieron las escenas que so habia propuesto referir. Ninguno que' co-
nozca oí elevado talento de este escritor y el entusiasmo con que ha 
acometido su empresa, podrá dudar del acierto con que procederá 
en asunto tan árduo como importante. 
• 4 
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es no perder de vista el principio dominante, que por 
decirlo asi, sirve de motor á tan complicada máquina y 
la sujeta á la unidad de acción. Pues bien: en la histo-
ria de Felipe Segundo, este principio no es otro que su 
política; su política, que consistia en sostener á todo 
trance la supremacía de la Iglesia, y por consiguiente la 
de su corona. «La paz y el sosiego público,» escribía en 
cierta ocasión, «han de mantenerse en mis dominios, con 
solo mantener la autoridad de la Santa Sede.» Esta po-
lítica, tan segura y lija en su modo de obrar, como las 
leyes de la misma naturaleza, puede decirse que fué la 
que dirigió todos los acontecimientos ocurridos en el 
trascurso de tan larga dominación; y teniendo sin cesar 
esto presente, será como el lector acertará á salir del 
intrincado laberinto de la historia de don Felipe, y á 
descifrar lo que de otra suerte le parecerían enigmas i n -
comprensibles en su conducta. 
En cuanto á la composición de esta obra, he segui-
do en su mayor parte el plan que desde luego me habia 
propuesto. Léjos de limitarme á la estricta narración de 
los acontecimientos políticos, he procurado trazar el 
cuadro de la cultura intelectual y de las costumbres 
del pueblo, sacando todo el partido que me era dable 
de las relaciones de espectáculos y ceremonias de la 
córte, en que si bien no suele verse mas que los trajes 
de la época, pueden servir no obstante para presentar 
con cierto realce á los ojos del lector la forma extrínse-
ca de siglo tan pintoresco. Por lo que hace á la narra-
ción,, tampoco he seguido rigorosamente el órden cro-
nológico de los sucesos, sino que los he distribuido en 
b 
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grupos, según el asunto con que guardan conexión; de 
manera que se dejen ver mas clara y distintamente. Asi 
es que he reservado algunos que no carecen de impor-
tancia, para tal ó cual parte de la obra, cuando aten-
diendo al tiempo en que se verificaron, debieran cons-
tar mucho antes. Por último, he tenido cuidado de cor-
roborar el texto con las citas de los originales en que 
se apoya, mayormente siendo estos raros ó de difícil 
adquisición. 
En la parte relativa á los Países Bajos, he seguido 
otro sistema hasta cierto punto diferente. Animados sus 
escritores de un espíritu verdaderamente patriótico, se 
han dedicado estos últimos años á recorrer sus archi-
vos, asi como el do Simancas, con el objeto de ilustrar 
plenamente los anales de su nación; y el resultado ha 
sido ver la luz una serie de publicaciones, que no 
están terminadas todavía. El historiador debe de mos-
trarse profundamente agradecido á estos solícitos ex-
ploradores, cuyos trabajos le suministran tan precio-
sos materiales, que forman la base principal de su nar-
ración; porque, en efecto, ¿cuál pódrá compararse á las 
correspondencias escritas por las personas mismas que 
intervinieron en los sucesos? En tan sólido fundamento 
he apoyado esta parte de mi historia; y he adoptado el 
sistema de intercalar los extractos de las correspon-
dencias en el cuerpo del escrito, pues aunque á veces 
le hacen prolijo, tienen la ventaja de familiarizar en 
cierto modo al lector con los personajes de que se tra-
ta, oyendo los términos en que cada uno se expresa. 
En la primera parte de este Prólogo, he hecho mé-
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rito de las personas que me han auxiliado en la prepa-
ración de mis materiales, pero no debo concluir sin de-
dicar también un recuerdo de gratitud á mis amigos 
personales, Mr. Carlos Folsom, sabio bibliotecario del 
Ateneo de Boston, que ha renovado los obsequios que 
ya otra vez me hizo de revisar mis manuscritos an-
tes de confiarlos á la imprenta, y Mr. Juan Foster 
Kirk,cuyos conocimientos en la historia y lenguas de 
la Europa moderna me han sido muy útiles en mis 
investigaciones, y cuya penetración crítica me ha ahor-
rado no poco trabajo en la preparación de esta obra. 
A pesar de tantos medios para llevarla á cabo, y 
de tan nuevos materiales, desconlio mucho de haber 
desempeñado con acierto asunto de tamaña exten-
sion en sus proporciones y de tal complicación en sus 
diferentes partes. No alegaré por disculpa las dificul-
tades materiales que tengo que vencer; pues no hay ra-
zón alguna para no hacer bien una cosa, cuando no está 
uno obligado á hacerla; pero permítaseme decir que mi 
empresa ha sido resultado de una esmerada preparación; 
que en ella he procedido con sinceridad y buena fé; y que 
por muchos que sean los defectos de esta obra, no podrá 
menos, consideradas las ventajas que llevo á los que 
me han precedido, de ofrecer á mis lectores tal nove-
dad en los hechos y un carácter de autenticidad en sus 
apreciaciones, que necesariamente ha de aparecer bajo 
un punto de vista mas completo que el que hasta ahora 
ha tenido, la historia de Felipe Segundo. 
BOSTON, julio de 1855. 
ADVERTENCIA. 
Las notas del original irán señaladas con números 
arábigos: las de la presente traducción con asteriscos. 
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LIBRO 1. 
CAPITULO I . 
ABDICACION DE CARLOS QUINTO. 
Reflexiones preliminares.—España bajo el gobierno de Cárlos'Quin-
to.—Dispónese éste á renunciar el cetro.—Su abdicación.—Su re-
greso á España.—Su partida á Yuste. 
1558. 
En otra obra que he dado á luz, he procurado des-
cribir el período en que las diferentes provincias de 
España quedaron sometidas á un solo imperio bajo el 
cetro de Fernando é Isabel; y en que merced á su sa-
bio y bienhechor gobierno, salió aquella nación de la 
oscuridad en que por tanto tiempo había vivido allen-
de los Pirineos, y comenzó á brillar como uno de los 
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mas poderosos entre los pueblos de Europa. En esta, 
me propongo examioar un período posterior en la his-
toria de la misma nación, el reinado de Felipe Segundo; 
en que cotí mayores recursos y un territorio acrecenta-
do por una serie gloriosa de descubrimientos y conquis-
tas, se elevó á la cumbre de su poder; pero en 
que mal regida por una funesta administración, no 
solo se enagenó las voluntades de los que con ella 
partían límites, sino que echó en su seno los gérme-
nes de corrupción que lentamente la llevaron á su 
postración y desmembrainietito. 
Por el matrimonio de Fernando ó Isabel, quedaron 
unidos en çoqiufi lazo, varios de los estados de la Pe-
nínsula; y en 1526, pasó el cetro de la monarquía es-
pañola, con todas sus dependencias del Antiguo y 
Nuevo Mundo, á manos de su nieto Carlos Quinto, 
que, aunque nominalmente había compartido el trono 
con su madre, Juana, por incapacidad de ésta, fué 
declarado soberano de tan vasto imperio. Ya antes 
habia heredado de su padre, Felipe el Hermoso, toda 
aquella parle del ducado de Borgoña que comprendía 
el Franco Condado y los Países Bajos. En 4519, fué 
elegido pal-a la imperial corona de Alemania, y no 
míícho después agregó á sõs dominios lós bárbaros 
imperios de Méjico y el Perú: con que España veía 
ya realizada la idea magnífica, después tantas veces 
re'pctida, de que el sol no se ponía jamás en la esfera 
de sus dominios. 
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Pero la importancia de esta monarquía no érala, 
que debia prometerse de tantas adquisiciones: veíase 
como perdida en la inmensidad misma de su grandeza; 
de suerte que algunas de las que eran rivales suyas en 
Europa, y habían reconocido el cetro de Gárlos Quinto, 
gozaban de mas consideración que ella, y eran tenidas 
en mas por sus contemporáneos. Eu el primer período 
del reinado de aquel monarca, estalló en Castilla un le-
vantamiento, quehubiera podido ser interesantísimo pa-
ra la humanidad, mas la «Guerra delas Comunidades,)) 
que asi se denominó, concluyó en breve, sucumbien-
do los patriotas, y recibiendo la libertad de España, en 
la batalla de Villalar, un golpe de que no habia de 
reponerse en algunos siglos. Desde aquel fatal instan-
te, (amargo fruto de la animosidad de las razas y de 
las pasiones del populacho), quedó el pais en inaltera-
ble tranquilidad, la tranquilidad que naturalmente re-
sulta no de un gobierno libre y prudente, sino del que 
impera tiranizando; y el pueblo, á cubierto de toda 
invasion extraña por el antemural de los Pirineos, pu-
do dedicarse al cultivo de las artes de la paz, con tal 
que no so mezclase en asuntos de política ni religion, 
es decir, en los que constituyen los grandes intereses 
de la humanidad; mientras los que se sentían anima-
dos de espíritu aventurero, hallaban estímulo á sus 
proezas en las guerras de Europa, ó recorriéndolas 
ilimitadas regiones del Occidente. 
Estrecho campo, pues, se ofrecía en España á los 
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ojos del historiador, al paso que Alemania era teatro 
de una de aquellas memorables luchas que tanta i n -
fluencia ejercen en la suerte de la civilización. En este 
remado comenzó la sangrienta guerra de la libertad 
religiosa, y fué menester que Cáilos acudiese con su 
atención y con su presencia á aquel campo de batalla. 
Por lo demás, poca parte de su vida pasó en España, 
en comparación de lo mucho que discurrió por otros 
de sus dominios. Todas sus aficiones y simpatías las 
tenia puestas en los Países Bajos, pues su nacimiento 
habia sido en Flándes; hablaba la lengua de este pais 
con mas facilidad que el castellano, bien que poseye-
se con tal perfección las de todos los paises sujetos á 
su imperio, que con cualquiera de sus vasallos podia 
conversar en su nativo idioma. Sabia del mismo mo-
do acomodarse á las costumbres y gustos peculiares 
do cada país; mas siempre mostró desvio hácia el ca-
rácter de los españoles. Solo tomó de éstos su celo re-
ligioso, con cierta mezcla de superstición, efecto del 
temperamento melancólico, que sin duda habia here-
dado de su madre. Todas sus costumbres eran flamen-
cas. En su palacio y en la cámara de su hijo, intro-
dujo el pomposo ceremonial do la córte de Borgoña; 
de Flándes hizo venir sus mas íntimos consejeros, lo 
cual dió en gran parte ocasión á las turbulencias de 
Castilla en los principios de su reinado, pues el orgu-
llo de los españoles necesariamente habia de resen-
tirse de la postergación á que en la córte imperial se 
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los reducía. Si hacia estimación de España, era prin-
cipalmente por los recursos que le proporcionaba pa-
ra alimentar sus ambiciosas miras; y asi rara vez la 
visitaba, que no fuese para solicitar subsidios de las 
cortes. Nada de esto se les ocultaba â los españoles; 
y de aqui el contemplarle con menos afecto que á 
otros reyes, en quienes no concurrían tan recomen-
dables prendas. No podían mirarlo como propio: su 
reinado no tenia nada de nacional; sus amigos mas 
íntimos eran alemanes; y como Gárlos Quinto de Ale-
mania, no como Cárlos Primero de España, era cono-
cido en su tiempo, y sigue figurando aun en las pági-
nas de la historia. 
Cuando ascendió al trono, al comenzar el siglo dé -
cimo sexto, podia decirse que bajo cierto aspecto, se 
hallaba Europa como á principios del siglo octavo. Los 
turcos la amenazaban por el Oliente, como en este 
los árabes por el lado opuesto, y parecía próxima ya 
la hora en que ó cristianos ó mahometanos habían de 
conquistar la supremacía. Los otomanos, ensoberbe-
cidos con sus triunfos, llevaban el espanto hasta los 
mismos muros de Viena; y Cárlos, que como cabeza 
del imperio, era el adelantado de la cristiandad, hu-
bo desalirles al encuentro. Treinta y dos años tenia, 
cuando marchando contra el formidable Solimán, le 
obligó á emprender una ignominiosa retirada; y con 
menos efusión de sangre que la que se pierde en una 
escaramuza, salvó de aquella agresión á Europa. Em-
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barcóse después derecho á Túnez, ocupado á la sazón 
por una horda de piratas, que eran el terror del Me-
diterráneo; deshízolosen una sangrienta batalla, con 
muerte de su caudillo, y sacó de sus prisiones diez 
mil esclavos. Voló por toda Europa la fama del jóven 
héroe, que consagrando su espada en defensa de la 
cruz, fué de allí en adelante el verdadero campeón 
de la cristiandad. 
Pero de aquella suprema altura descendió repeti-
das veces para empeñarse en reyertas de carácter 
mas personal y frivolo, como lo fué su porfiada y 
sangrienta enemistad con Francisco Primero. Entredós 
principes iguales en edad, en poder, en aspiraciones, y 
mas que todo en afán de gloria, cuyos dominios go-
zaban de límites comunes en toda la estension de sus 
territorios, difícil era que no se suscitasen causas de 
rencillas y competencias. Esta emulación se declaró 
desde el momento en que la suerte favoreció á Cár-
los con un imperio; mas en toda aquella tenaz con-
tienda, si se esceptúa algún ligero revés, siempre que-
dó triunfante la superioridad de Cárlos de su atrevi-
do, aunque menos diestro competidor. 
Otra lucha en que el monarca español malgastó 
sus fuerzas, durante la mayor parte de su reinado, fué 
la que sostuvo con los príncipes luteranos de Alema-
nia. Por largo tiempo le ayudó en ella la fortuna; pero 
es mas fácil combatir contra los hombres, que contra 
un gr an principio moral. El de la Reforma habia echa-
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do raices muy profundas en Alemania para que aca-
basen con él ni la fuerza ni el artificio. Por medio de 
una política astuta, habia ido consiguiendo Cárlos frus" 
trav los esfuerzos de la liga protestante, y con la deci-
siva victoria de Muhlbcrg parecia haberla enteramen-
te desbaratado; pero semejante triunfo sirvió solo para 
acelerar su ruina, y el mismo hombre á quien habia 
otorgado los despojos de la victoria, dio con ellos en 
rostro á su bienhechor; hasta que enfermo esto, que-
brantado de ánimo y considerándose dichoso en esca-
par de manos de sus enemigos entre las sombras de 
la noche y enmedio de una furiosa tempestad , se vió 
forzado flor último á firmar el tratado de Passaü , en 
que aseguró á los protestantes las mismas inmunidades 
religiosas á que su habia opuesto todo el tiempo que 
empuñó el cetro. 
No mucho después recibió nueva humillación por 
parte de Francia, regida en la actualidad por otro ri-
val mas joven, Enrique Segundo, hermano de Fran-
cisco. Su buena estrella, la estrella de Austria, pare-
cia declinar ya hacia su ocaso; y asi hubo de cono-
cerlo, cuando al levantar, con harta repugnancia su-
ya, el sitio de Metz, exclamó lleno de amargura: «La 
suerte es una cortesana, que reserva sus favores para 
los jóvenes.» 
Desalentado, pues, por estas contrariedades, y to-
davía mas por el estado de su salud, que le privaba 
de tomar parle en los ejercicios bélicos á que eôtaba 
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acostumbrado, sentia irle faltando las fuerzas para 
soportar como antes el peso de la corona. Poco 
mas de treinta años tenia cuando empezó á padecer 
de la gota , sintiéndose últimamente tan molestado 
de sus ataques, que casi habia perdido el uso de sus 
miembros. De pasar dias y noches á caballo, me-
tido en su armadura de acero, é insensible al rigor 
de las tempestades y de las estaciones , habia venido 
ahora al extremo de poder sostenerse apenas con 
la ayuda de su bastón. Veíase precisado á guardar 
cama dias enteros, y á no salir en semanas de su ha-
bitación, lo cual aumentaba la melancolía, que hasta 
cierto punto era un achaque de su naturaleza. Su ma-
yor placer consistia en que le leyesen algún libro, es-
pecialmente de religion, negándose á recibir á todo el 
mundo, como no fuese ú sus mas fieles é íntimos conse-
jeros; y de tal manera habia perdido la a lición á los ne-
gocios, que durante meses enteros, según afirma uno 
de sus biógrafos, que podia tratarle á menudo, se abs-
tuvo de leer todo género de comunicaciones, no que-
riendo firmar papel alguno , ni siquiera una triste car-
ta O. En circunstancias como aquellas, no acierta uno 
(1) «Post annum uH.itis quinquagesimum, prcemenlibus morbi», 
tanlojiero nogoliormn oilium « p i t , ut diiitius intftrdum aec se adiri 
aut conveniri pniHerquain ab inlimis paleretur, nec libellis subscrí-
bele animum induccrct, JIOJI sine suspicionc menlix imminvttp; ¡taque 
constai novem mensibus nulli neo libello nec diplomali subscripsisse, 
quod cum magno incommodo reipublicai populariumque dispendio fie-
bal, cum a tot nationibus et quibusdam longissime jus iode petere-
tiu-, ct certa summa negotia ad ipsum fero rejiceréntur.» (Sepulveda; 
opera.—Malrili, 1780: vol. 11. p. 839)—El autor, que á la sazón se 
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á comprender cómo se manejarian los asuntos de la 
nación. Muerta su madre doña Juana, cobraron cuer-
po en su mente las lúgubres imaginaciones que en ella 
llegaron á punto de turbarle el juicio. Figurábasele 
que la oia llamarle á voces y mandarle que la siguiese; 
por eso olvidando las cosas del mundo, soló pensaba en 
las espirituales, y en poner en ejecución el proyecto 
que babia concebido de renunciar la corona y acogerse 
áun retiro religioso, donde pudiera prepararse á aca-
bar sus dias: proyecto que algunos años antes se le 
había ocurrido , cuando estaba en el colmo de sus 
ambiciones y prosperidades. Tan opuestas son las cua-
lidades de carácter que concurrian en este hombre 
extraordinario! 
Mas aunque habia llegado á elegir basta el punto 
de su retiro, habia aplazado la realización de aquel 
propósito, lo uno por la situación lastimosa de su ma-
dre, y lo otro en consideración á los pocos años de 
su hijo. El primer inconveniente desapareció con la 
muerte de doña Juana, que habiendo reinado, bien 
que solo en el nombre, medio siglo, no pudo ver Ubre 
su razón del desvarío que la aquejaba desde la muer-
te de su esposo. 
La edad de don Felipe, su hijo y heredero, tampo-
co podia servirle ya de obstáculo. Desde la niñez le 
habian educado para la dignidad suprema, y siendo 
hallaba e.n la córte y tenia frecuentemente entrada on la cámara i m -
perial, habla por esta razón como testigo de vista. 
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aun muy joven, confiádole el gobierno de Castilla. 
Cuidó su padre de darle sabios y experimentados con-
sejeros, y el príncipe, que mostraba una discreción 
muy superior á sus años, se aprovechó maravillosa-
mente de sus lecciones. Veinte y nueve tenia, edad 
sobrada para que un mozo manifieste ya carácter, 
y para poder colegir en don Felipe la madurez que 
ostentaria en el mando. Ya su padre le habia ce-
dido la soberanía de Nápoles y el Milanesado, como 
en arras de su casamiento con María de Inglaterra; 
y en aquellos países se hallaba, cuando determinado 
Carlos á apresurar el acto de su abdicación, le envió 
á decir que se encaminase á Bruselas, donde habia de 
verificarse la ceremonia. Igual aviso se dio á las d i -
ferentes provincias de ios Países Bajos, y órden de 
que mandasen alli sus diputados, con poderes bastan-
tes para recibir la renuncia del emperador y jurar obe-
diencia al príncipe su heredero ; y como formalidad 
preliminar, en 22 de octubre de 1555, confirió á don 
Felipe el gran maestrazgo, que como señor de Flan-
des, le pertenecía, de la órden del Toisón de oro, de 
Borgoña, que era en aquella época la mas ilustre y am-
bicionada de todas las órdenes militares de caballería. 
Hiciéronse, pues, los preparativos para celebrar 
la ceremonia de la abdicación con toda la pompa y 
solemnidad que lo grandioso del caso requeria, e l i -
giéndose al efecto el salon principal del real palacio 
de Bruselas. Colgaron de tapices las paredes de aquel 
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espacioso recinlo, cubriendo el suelo de magníficas 
alfombras. Levantóse un estrado en uno do los ex-
tremos del salon, de seis á siete pies de altura, en que 
se colocó un trono ó sillón régio para el emperador, 
y los demás asientos para don Felipe y los grandes 
señores flamencos que estaban ya esperando á su so-
berano. Sobre el trono había un suntuoso dosel con 
las armas de la casa de Borgoña; y enfrente del 
tablado se veia el sitio reservado á los diputados de 
las provincias, que ocupaban los asientos según c lór -
dea de precedencia que les correspondia 
A los veinte y cinco de octubre, dia fijado para 
esta solemnidad, otorgó Carlos Quinto un documento 
en cuya virtud cedia á su hijo la soberanía de Flán-
des'"2'. Preparados los que debian concurrir ¡vi acto, 
salió el emperador acompañado de don Felipe y nu-
merosa comitiva, y todos juntos y en orden, se enca-
minaron al salon, donde estaban ya reunidos los d i -
putados (3). 
(4) Hállase la relaciuD circunstanciada de esta imponente ceremo-
nia en un M. S. del Archivo de Simancas, publicado en la Colección 
de Documentos inéditos para la Historia de España. (Madrid, 484b), 
tomo VH, nág. 534 y sigs. 
M. Gacnard ha publicado en su preciosa colección, Anakcies I t c l -
giques, (París, 1830), pág. 75-81 una relación olicial de todos estos 
pormenores, estendida do órden del gobierno y conservada en Bru-
selas en el Archivo del Reino. 
(2) Existia una copia del acta original de abdicación entre los pa-
peles del cardenal Granvela, en Besanzon, y está incluida en la co-
lección de documentos publicada por órden del gobierno francés bajo 
la dirección del sabio Weiss, Papeles de Estado del cardenal de Gran-
vela , según los Mauuscritos de la Biblioteca de Besanzon, (Pa-
rís, 1843), tomo IV, pag. 486. 
(3) Es extraño que una cosa tan publica y notoria como la focba 
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Tenia Cárlos á la sazón cincuenta y seis a ños de 
edad; de modo que aunque su cuerpo se iba encor-
vando, era efecto de su poca salud, mas bien que de 
la vejez. En su semblante se dejaba ver una profun-
da ansiedad, y se conocía que habia vivido entre con-
tinuas fatigas, puesto que conservase la majestad de 
expresión que ostentan los retratos en que le inmor-
talizó el pincel inimitable del Ticiano. Su cabello, en 
otro tiempo de color claro, que tiraba á rojo, habia 
empezado á variar antes de los cuarenta años, y ya 
iba encaneciendo, como su barba. Era de frente an-
cha y desembarazada, la nariz aguileña, los ojos azu-
les y la tez fresca, que manifestaban su origen teutó-
nico. La única facción irregular do su rostro era 
la mandíbula inferior, saliente como su labio belfo, 
tan característico en todas las fisonomías de la dinas-
lía austríaca 
Su estatura no pasaba de mediana. Era fuerte y 
rehecho de miembros, y aunque en otro tiempo bien 
formado, los padecimientos le tenían al presente débil 
y enflaquecido. Llevaba la una mano apoyada en un 
exacta de la abdicación de Cárlos V, sea materia de discordancia entre 
los historiadores. Muchos escritores de aqueltiempo designan la que 
queda mencionada, y está conforme ademas con el M. S..do Siman-
cas también citado, cuyo autor refiere los pormenores dela ceremo-
nia con toda la minuciosidad de un testigo ocular. 
(I) «Krat Carolus statura mediocri, sed brachiis et cruribus crasis 
compactisquo et roboris singularis, ceteris membrisproportione mag-
noque commensu respondeutibus, colore albus, crine barbaque ad fla-
vum inclinante; facie liberali, nisi quod mentum prominens et parum 
coheerentia labra nonnihil earn deturpabant.» Sepúlved® Opera, v o -
lúmen I I , pág 527. 
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bastón, y la otra en el brazo de Guillermo de Oran-
ge, que joven entonces, habia de ser con el tiempo 
el enemigo mas formidable de su casa. Y todavía pa-
recia su aspecto mas melancólico por lo triste de su 
vestido, pues llevaba luto por su madre, sin mas 
adorno que el magnífico collar de la Orden del Toi-
són, que pendia de su cuello. 
Detrás del emperador iba Felipe, también de 
mediana estatura, y parecido á su padre asi en las 
proporciones como en el rostro, excepto que el del 
hijo era mas sombrío y de expresión un tanto s i -
niestra, pues se traslucía en él cierta reserva, á pesar 
de que procuraba disimularla, conociendo que todos 
ponian en él los ojos. La ostentación de su traje cor-
respondia á la grandeza de su dignidad y contrastaba 
con el de su padre, próximo á abandonar las pompas 
y honores del mundo, en que su hijo iba á figurar en 
breve. 
Al lado de Felipe se veia á María, hermana del 
emperador y antigua reina de Hungría, que habiendo 
ejercido el cargo de gobernadora de los Países Bajos 
por espacio do veinte años, anhelaba resignarlo en 
manos de su sobrino, y retirarse á la vida privada, 
como su hermanó, Leonor, que asimismo lo era de 
ambos, y á la sazón viuda del rey de Francia Fran-
cisco Primero, intervino también en aquella ceremo-
nia antes de encaminarse á España, adonde pensaba 
acompañar al emperador* 
TOMO I . 4. 
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A eslos individuos de la familia imperial seguian 
el cuerpo de la nobleza de los Paises Bajos, los caba-
lleros del Toisón de Oro, los consejeros reales y los 
grandes dignatarios de la Casa Imperial, todos esplén-
didamente vestidos con sus trajes de ceremonia y 
•adornados con las insignias de sus respectivas órde-
nes. Ocupado que hubo el emperador el trono , con 
d'on Fólipe á su derecha, la regente á la izquierda, y 
los demás de su acompañamiento repartidos en los 
asientos que tenian dispuestos de antemano, se d i -
rigió á la asamblea el presidente del consejo de Flán-
dps, y en breves palabras indicó el objeto con que 
hábian sido convocados, y las causas que obligaban 
á su e&berano á renunciar el cetro, concluyendo por 
süpHcarles en nombre del mismo, que tuviesen á bien 
prestar la misma obediencia á don Felipe, su hijo y 
legítimo heredero. -
Hecha una corla pausa, se levantó Cárlos para pro-
nunciar las pocas palabras^con que pensaba despedirse 
de sus vasallos. No sin dificultad pudo mantenerse en 
pié, pero apoyando la mano derocha en el hombro del 
príncipe de Orange, con cuya preferencia, y mas en 
tan solemne ocasión, mostró el mucho aprecio que 
hacia de aquel jóven caballero. En la otra mano tenia 
un papel: con apuntaciones para su discurso^ al cual 
dirigia la vista de vez en cuando para auxiliar ¡á su 
memoria. El razonamiento lo hizo en lengua francesa. 
No queria, dijo, separarse, de su finado pueblo 
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sin dirigirle algunas espresiones de las que le dictaba 
sif corazón. Cuarenta años hacia que habían puesto eá 
sus manos el cetro de los Países Bajos, confiándòlè 
poco después imperio mas dilatado, el de España y 
Alemania; cargo en extremo pesado para su mocedad. 
El, no obstante, desde luego había procurado cumplir 
con sus deberes hasta donde habia podido, mirando 
siempre por el bien de su querida patria, y muy es-
pecia Imente por los intereses de la cristiandad, que 
se habia esforzado en mantener ilesa contra los infie-
les; aunque, ;í lan loable propósito so habían opuesto, 
unas veces las enemistades de los vecinos reinos, y 
otras las herogías y sectas de la Alemania. ' 
Para llevar á cabo su empresa, no habia nunca 
vacilado en sacrificar su reposo y bienestar. Cuarenta 
viajes, tan pronto de paz como de guerra, habia he-
cho á Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, España y 
Flándes, cruzando cuatro veces los mares de España, 
y ocho el Mediterráneo. Ninguna fatiga le hâbiá sido 
costosa, mientras habia tenido fuerzas para sobrelle-
varlas; pero una cruel enfermedad le tenia ahora sin 
alientos y quebrantado: y viendo su imposibilidad de 
atender á los graves cuidados del gobierno, hacia lar-
go tiempo que había determinado retirarse. De ésta 
resolución le habian hecho desistir el estado en que siu 
desdichada madre se encontraba, y la poca expérien-
cia de su hijo; pero ya no existían tales inconvenien-
tesj y asi se juzgaría culpable para con Dios y para 
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con el mundo, empeñándose en conservar las riendas 
del gobierno cuando le era imposible manejarlas, y 
cuando cada año habia de ser mayor su imposibilidad. 
Rogábales pues se persuadiesen de que este y no 
otro era el motivo que le obligaba á renunciar el ce-
tro que habia tenido en sus manos por tanto tiempo; 
y que asi como habían sido siempre para él vasallos 
amantes y sumisos, lo fuesen también para su sucesor» 
Ante todo les pedia que mantuviesen la pureza é inte^ 
gridad de la fé en sus reinos; y que si en tiempos tan 
estragados habian dado algunos lugar á la duda en sus 
corazones, para siempre la desterrasen de ellos. «En 
lo que toca al gobierno que he tenido, dijo para con-
cluir, confieso haber errado muchas veces; y si alguno 
se puede de esto quejar con razón, protesto aqui de-
lante de todos que seria agraviando sin saberlo yo, y 
muy contra mi voluntad; y pido y ruego á todos los 
que aqui estais me perdonéis y me hagáis gracia dé 
este yerro ó de otra queja que de mí se pueda 
tener 
(1) E n este razonamiento están conformes dos personas que so 
hallaban presentes: un escritor flamenco, cuyo MS. se coiísefrva en él 
Archivo del Reino, y ha sido últimamente publicado por Gachard en sus 
Analectes Bclgiqucs (pág. 87); y Sir John Mason, embajador do Ingla-
terra en la corte do Cárlos, que describió toda la ceremonia en una 
comunicación dirigida i su gobierno (Orden de la cesión de losPaises 
Bajos á S. M. el Rey, MS.) También el historiador Sandoval inserta 
íntegro el mismo razonamiento, (*) según la relación de uno que presen-
ció el acto. Historia de la Vida y Hechos del emperador Cárlos V , (Arh-
beres, -1681), tom. II . p á g . 599. 
O De Sandoval liemos copiado las últimas palabras del discurso del empera-
aor, que i la verdad no M .tan fcreve como índica Prescott. 
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Mientras duró el discurso del emperador, reinó el 
mas profundo silencio en el auditorio. Garlos habia 
sido siempre amado del pueblo de los Países Bajos, 
que le habian visto nacer, y contemplaban con cierto 
orgullo sus proezas, como quienes de su gloria se pro-
metían que les cupiese alguna alabanza y honra;y co-
mo le veian por vez postrera con tan venerable as-
pecto, y oian las sentidas palabras con que se despe-
dia de ellos, se afligieron hasta el punto de no haber 
en la asamblea persona alguna que no prorumpieso 
en llanto. 
Trascurrieron unos momentos, y volviéndose hácia 
su hijo, que con muestras del mas profundo respeto, 
aguardaba sus órdenes, le habló el emperador en 
estos términos: «Si los vastos dominios en cuya 
posesión entrais hoy los tuvieseis por herencia, de-
biérais mostraros profundamente agradecido: ¡cuánto 
mas adquiriéndolos por renuncia y donación en tiem-
po de vuestro padre! Mas aunque es tan grande la 
obligación, quedareis libre de ella con solo dejar obli-
gados á vuestros vasallos. Gobernad pues de manera, 
que merezca yo aplausos, y no censuras, por esto que 
hago ahora en vuestro favor. Proseguid según habéis 
comenzado. Temed áDios; obrad siempre en justicia; 
respetad las leyes, y sobre todo mirad por los intere-
ses de la religión-, y plegué al Señor Todopoderoso 
bendeciros con un hijo, en quien, si algún dia os ha-
lláis anciano y postrado por una enfermedad, podais 
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renunciar el cuidado del reino con la misma confianza 
con que renuncio yo en vos el mio.» 
Enternecido al oir esto don Felipe, quiso echarse 
á los pies de su padre, asegurándole que pondría 
cuanto estuviese de su parte para hacerse digno de la 
bondad con que le trataba; pero le levantó el empera-
dor, abrazándole tiernamente y derramando copiosas 
lágrimas. Todos los circunstantes, aun los mas du -
ros de corazón, se conmovieron con aquella escena, 
y «no se oia,» dice uno que la presenció, «en tan 
anchuroso recinto, mas que sollozos y mal reprimidos 
lamentos.» Cárlos, rendido á la violencia de sus es-
fuerzos, pálido y desencajado, cayó, sin poder tener-
se, sobre el asiento, y fijando los ojos en su pueblo, 
no tuvo fuerza mas que para exclamar: «Dios os ben-
diga! Quedaos adiós, hijos mios! (<)» 
Asi que unos y otros se sosegaron, se puso en pié 
don Felipe, y pronunció en francés algunas palabras 
para manifestar á los diputados el sentimiento que le 
(4) Sandoval, Hist, de Cárlos V, tom. II , págs. 597-599.—Leti, vita 
de) católico Rè Filippo 11. (Coligni, 167M), tom/l págs . 240-242.—Vera 
y Figueroa, Epítome de la vida y hechos del invicto emperador Cárlos 
Quinto, (Madrid, 1G49), págs. 449-420. 
Sir John Mason describe asi esta interesante escena.—«Al llegar 
aqui, no pudo menos de prorumpir en lágrimas, que le arrancaban, 
pqr una parte lo doloroso del suceso, y por otra, según creo, el ver 
que de todos los presentes, propios ó extraños, no habia una sola per-
sona que, masó menos conmovida, no derramase, mientras duró la 
mayor parte de su discurso, copioso llanto. Ademas rogó á todo el 
mundo quo le perdonasen su debilidad, hija de su quebrantada s a -
lud, y de tener que hablar de asunto tan triste como era el despe-
dirse de unos vasallos á quienes tanto amaba y que tantas pruebas de 
afecto le habian dado.»—Orden de la cesión de los PaisesBaios á S . M. 
el Rey, MS. 
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cabia en no poder dirigirse á ellos en su natural idio-
ma, si bien les aseguró que estaba dispuesto á favore-
cerlos y á hacer de sus buenos servicios la estimación 
que se merecían; de lodo lo cual les impondría mas 
cumplidamente el obispo de Arras. 
Era este Antonio Pcrennot, mas conocido como 
cardenal de Granvela, hijo del célebre ministro de 
Cárlos Quinto, y destinado á desempeñar un papel muy 
importante en el gabinete de Felipe Segundo. Con 
claras y fáciles razones, prometió á los diputados, en 
nombre de su nuevo soberano, que serian respetadas 
las leyes y franquicias de la nación, y reclamó su auxi-
lio para que le ayudasen con sus consejos, y como lea-
les vasallos, mantuviesen el vigor de las leyes en sus 
dominios: y habiéndole acto continuo contestado los 
diputados, encareciendo el dolor con que yeian la 
pérdida de su postrer monarca, y protestando de su 
fidelidad al nuevo soberano, hizo la reina María for-
mal renuncia del mando, y se dió por terminada la 
ceremonia. Consideradas la gravedad de sus conse-
cuencias, la dignidad de los que en ella intervinieron 
como actores y la solemnidad del acontecimiento, 
puede reputarse como uno de los mas importantes de 
que hace mención la historia. Vulgar máxima es en 
el mundo que las coronas de los reyeá están cubiertas 
de espinas; y no es menester mucha filosofía para 
convencerse de que la felicidad no consiste en elevar-
se á encumbrados puestos. Multitud de ejemplos se 
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ban visto d© hombres que han escalado un trono, 
vertiendo á torrentes la sangre humana; pero muy 
pocos han sido los que una vez apoderados del esplen-
dor de la soberanía, hayan renunciado á ella sin vio-
lencia, y menos aun los que después de menospreciar-
la, hayan vivido contentos en su nuevo estado, sin 
sentir el aguijón del arrepentimiento. De estos seres 
privilegiados, Garlos fué uno, como lo demostró en lo 
sucesivo. 
E H 6 de enero de 1556, en presencia de cuantos 
nobles españoles habia en la córte , firmó el instru-
mento en virtud del cual cedia á don Felipe la corona 
de Castilla y Aragon, con todas sus dependencias (<). 
Reservó para el último de todos el acto en que 
habia de renunciar también la de Alemania en 
fevor de [su hermano Fernando, si bien demorán-
dolo algún tiempo á ruegos de este mismo, que de-
seaba preparar los ánimos de los electores para tan 
inesperada transmisión del cetro á que obedecían; 
mas aunque Cárlos accedió á conservar el título, la 
autoridad y el ejercicio de la soberanía de hecho pa-
saron á Fernando (2). 
En este tiempo, estaba aun Cárlos empeñado en la 
(1) Tampoco están acordes en el día de la renuncia los historia-
dores contemporáneos, pero parece que debe admitirse como exacta 
la fecha que cita Sandoval en su Hist, de Cárlos V, tom. I I , p á g i -
nas 603—606. ^ 
(2) Lanz, Correspondenz des Kaisers Karl V . , B. I l l , s. 708. 
A los cinco años de haber sucedido esto, Cárlos trató de conseguir 
de Fernando que transmitiese á don Felipe las pretensiones que como 
rey de romanos tenia al imperio; pero fracasó la negociación, como no 
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guerra contra Francia, Trató de negociar una paz per-
manente, y aunque no lo consiguió, tuvo, sin embar-
go, la satisfacción de ajustar una tregua el 5 de febrero 
de i S56, por tiempo de cinco años; con que ambas 
potencias quedaron en posesión de sus respectivas 
conquistas: bien que en el estado en que se hallaban 
estas, semejante tregua no era muy favorable á Es-
paña; pero Cárlos hubiera otorgado concesiones aun 
mayores, por no dejar la herencia de una guerra á su 
sucesor. 
Realizado, pues, cuanto era necesario para que el 
monarca mas poderoso de Europa quedase reducido 
á la situación de un caballero particular , no había ya 
nada que pudiese retrasar su viaje , y lo emprendió 
hácia el punto donde debía darse á la vela. Acompa-
ñáronle gran número de señores flamencos y los em-
bajadores estranjeros, recomendando una y otra voz 
á estos últimos los intereses de su hijo. Al efecto se 
hallaba anclada en el puerto de Flesinga una escuadra 
de cincuenta y seis bajeles; y eligiendo ciento cin-
cuenta personas de la casa imperial, que constaba de 
setecientas sesenta y dos, acompañado de ellas y de 
sus hermanas, y despidiéndose afectuosamente de 
don Felipe, que se veia precisado á detenerse en 
podia menos de fracasar, porque Fernando no estaba disgustado del 
mando, y porque Cárlos no le podia ofrecer compensación bastante 
á la pérdida de un imperio. Véase lo que dice Manllac, ap. Baumer, 
Sixteenth aud Seventeenth Gonturies, (Soudre, 1835, traduc. ¡ngl)» to-
mo ! , p á g s . 2 8 y sigs. 
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Flándes, el 13 de setiembre se hizo â la vela en el 
mencionado puerto de Flesinga. 
La travesía fué por demás molesta á causa de las 
tempestades; y Cárlos que al propio tiempo se vio 
cruelmente aquejado de la gota, desembarcó muy caí-
do de ánimo en Laredo de Vizcaya, el día 28 del mis-
mo mes ; mas no bien echó pié á tierra , se levantó 
una furiosa tormenta que ocasionó algunas ayerías en 
las embarcaciones; en lo cual la fé religiosa del pue-
blo vió manifiesta la protección de la Providencia, que 
habia preservado de todo riesgo á la escuadra hasta 
que el emperador estuvo á salvo í1). 
Cárlos se quejó al desembarcar , y seguramente 
con razón , de lo? pocos, preparativos que se habían 
hecho para, recibirle, Don Felipe habia escrito repeti-
das veces á su hermana la regente que estuviese todo 
en órden para cuando llegase el emperador í2'; y do-
ña Juana dió al efecto las órdenes que creyó del caso. 
Mas ni la prontitud ni la puntualidad son virtudes muy 
propias de los españoles: aunque á decir verdad, no 
faltan razones con que justificar esta falta, pues tan-
(1) «Favor sin duda del cielo,» dice Sandoval, que tieue el suceso 
on cierto modo por milagroso, añadiendo que el bajel del emperador 
sufrió toda la fuerza de la tormenta y encalló en el puerto (Hist, de 
Cárlos V., tom. 11, pág. 607). Pero esta y otras particularidades de 
que hace mención aquel historiador en el caso presente, no están 
confirmadas por ningún testigo de vista, y por lo tanto deben de con-
siderarse como ornatos de la narración. 
(2) La última carta de don Felipe, de fecha 8 de setiembre, se in-
serta integra en el MS. de don Tomás Gonzalez (Retiro, Estancia y 
Muerte del Emperador Cárlos V, en el Monasterio de Yuste) que ha 
servido do fundamento á la interesante narración de Misnet sobre 
Cárlos V. 
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tas veces había suspendido Cárlos su viaje de los Paí-
ses Bajos, que cuando de veras lo realizó , puede 
decirse que cogió á todo el mundo de improviso : y 
que en este descuido no hubo intención alguna, se vtó 
después claramente {{K 
En todos lo^ puntos del camino festejaron á Cár-
los, que por el estado de su salud se veia obligado á 
viajar en una litera, como á un soberano que regre-
saba á sus dominios. Entró de noche en la antigua 
ciudad de Burgos, y le recibieron con iluminaciones 
en las calles, echándose á vuelo todas las campanas. 
Detúvose alli tres dias, hospedándose en casa del 
condestable, adonde fueron á felicitarle los seño-
res de aquella tierra, miealras el pueblo, por donde 
quiera que pasaba, acudia á victorearle. En Torquc-
mada le ofreció sus respetos, juntamente con otras 
personas, el ilustre presidente del Perú , Gasea, que 
habiendo sido enviado á América á reprimir la i n -
surrección de Gonzalo Pizarro, consiguió restablecer 
la tranquilidad, conduciéndose tan hábilmente en 
aquel delicado encargo, que á su vuelta le elevó el 
emperador á la silla episcopal de Plasencia; y á la 
(1) Entre otras contrariedades, ocurrió la do no haberse recibido 
cuatro mil ducados que doña Juana habia mandado poner á disposi-
ción del emperador asi quo desembarcase, como consta de una carta 
del secretario dul mismnemperador , Gaztclu, á Vazquez de Molina, 
octubre, 6, VASG, en que lo dice: «El emperador tuvo por cierto que 
llegado aqui, bailaria los cuatro mil ducados que el rey le dijo habia 
mandado proveer, y visto que uo se ha hecho, me ha maudado. lo 
escribiese luego á vuesa merced, para que se haga, porque son mu-
cho menester.»—M.S. 
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sazón moraba en su diócesis, probablemente mas 
contento con aquel pacífico ministerio, que con el 
brillante pero espinoso desempeño de un vireynato 
del Nuevo Mundo. 
Desde Torquemada, se encaminó Cárlos Quinto á 
Valladolid, donde su hija doña Juana se hallaba con 
la corte. Los preparativos que para recibirle le hicie-
ron, fueron en todo correspondientes á la dignidad de 
que habia gozado; aunque él, indiferente ya á todas 
aquellas demostraciones, las reservó para sus dos 
hermanas, las reinas de Francia y Hungría, que en-
traron solemnemente en la capital, al otro dia de ha-
berlo verificado su hermano con la llaneza de un 
particular cualquiera. 
Permaneció allí algún tiempo para descansar de 
las incomodidades del camino; y aunque no asistió 
sino á muy pocas de las fiestas que se celebraron en 
la córte, no pudo eximirse de dar audiencia á sus 
antiguos ministros y á cuantos caballeros castellanos 
acudieron á tributarle el homenaje de sus respetos. 
41li tuvo también ocasión de ver á su nieto don Cár-
los, el heredero de su monarquía; y no falta quien 
afirme que con su acostumbrada penetración, desde 
luego halló en el aspecto del príncipe algo que le hi-
zo concebir graves recelos. 
Cuarenta dias prolongó su estancia en Valladolid, 
en cuyo tiempo se sintió muy mejorado de sus dolen-
cias, coa la pureza y benignidad del clima. Bien 
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hubieran querido acompañarle sus hermanas cuando 
volvió á ponerse tín camino, y aun después, fijar 
no lejos de la suya su residencia; mas él no lo con-
sintió en manera alguna; y despidiéndose afectuo-
samente de todos los individuos de su familia, como 
quien no pensaba volver á verlos, apresuró el térmi-
no de su jornada. 
El punto que para retirarse del mundo había ele-
gido, era el monasterio de Yuste, en la provincia de 
Extremadura, á corta distancia de Plasencia; pero to-
davía volvió á detenerse otros tres meses en Jarandi-
na , estado del conde de Oropesa, para dar tiempo 
no solo á que se terminasen algunos reparos que ha-
bla sido menester hacer en el monasterio, sino á que 
llegase una buena suma de dinero que un dia y otro 
esperaba en vano. Tenia necesidad de este recurso 
principalmente para satisfacer los atrasos que debia 
á varias personas de las de su antigua servidumbre; 
desatención de que era en cierto modo responsable 
don Felipe, que tan presto daba al olvido una de sus 
mas sagradas obligaciones. Pero en rigor, la culpa de 
esta falta no debia imputarse al nuevo soberano, au-
sente del reino á la sazón, ó ignorante de lo que en 
el particular acontecia, sino á sus ministros y á los 
que tenían obligación de proveer en este asunto: 
aunque bien considerado, ni don Cárlos ni don Feli-
pe, absolutos señores de las Indias, dejaron fama de 
muy puntuales en la satisfacción de sus compromisos 
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'pecuniaiiós. Cóü todo, en eí presente caso, la histo-
ria dé GárlosQuiiíto,en Yuste, salva al hijo de toda 
-notá de ingratitud, "y aun de negligencia , -respecto al 
-padre (,-). 
í DLcese que aquel sitio habia llamado su atención 
algunos años antes, en una correría que hizo por 
aquella parle, y que lo designó para su futura resi-
dência. Él convento pertenecia á los monjes de la 
orden de San Jerónimo, que aunque rígidos obser-
vantes de su regla monástica, habían mostrado no 
menos gusto en la elección demorada, que en los 
medios que idearon para embellecerla. Situado en 
una campiña solitaria, pero pintoresca, que resguar-
daba en torno la cordillera que se estiende á la parte 
'septentrional de Extremadura, ostentaba el edificio 
su grandiosa antigüedad enmedio de deliciosos jardim 
nós y calles de mirtos, naranjos y limoneros, cuya 
, (4) Sandoval no hace mención de este particular, pero si Strada 
(De bello Bélgico, (Ambéres, 1640) tom. I , pág. 42) y Cabrera, sobre 
todo, que como de la servidumbre real y como historiador, es mucho 
mas autorizado, fie aqui la imparcialidad con que se expresa: «En Ja-
randina, ameno lugar del conde de Oropesa, esperó treinta dias trein-
ta mil escudos con que pagar y despedir sus criados, que llegaron 
con tarda provision y mano; terrible tentación para no dar todo su 
aver antes de la muerte.—Felipe Segundo, rey de España» (Madrid, 
46(9) libro H, cap. 44. 
Las cartas escritas por entonc&s en Jarandilla, manifiestan los 
apuros eu que se véia el emperador por falta do fondos. Tan exhaus-
to estaba su tesoro, que llego el caso de tener que pedir á su mayor-
domo para el gasto corriente cien reales prestados. «Los últimos dos 
mil ducados que trajo el criado de Hernando Ochoa so han acabado, 
porque cuando llegaron, se debían ya la mitad, de manera que no te-
nemos un real para el gasto ordinario, que para socorrer hoy, he da-
do yo cien reales, ni se sabe de donde haberlo.» Carta de Luis Qüi-
xada á Juan Vazquez, ap. Gachard, Retraite et Mort de Charles Quint. 
(Bruselas, 1654) tom. I , pág. 76. 
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fragancia alternaba con la fresca humedad de los 
manantiales, que en gran copia brotaban de las pe-
ñascosas vertientes de aquellos montes. Era un deli-
ciosísimo retiro, que con su apacible soledad y ame-
na perspectiva, convidaba al alma á huir del bullicio 
del mundo y entregarse á profundas meditaciones. En 
él, tras una vida tan desasosegada y azarosa, el Cé-
sar había determinado pasar los pocos dias que le 
restaban; mas no le fué dado, según creia, man-
tenerse apartado de los hombres , ni negarse siem-
pre á terciar en las altas cuestiones que en el 
mundo se debatían; porque no profesaba Cárlos la 
innoble filosofía qué hizo á Diocleciano menospreciar 
los cuidados del imperio por el cultivo de un mise-
rable huerto.—Pero dejémosle ahora en su retiro, y 
sigamos en sus primeros pasos al príncipe, cuyo rei-
nado forma el asunto de la presente historia. 
CAPITULO I I . 
PRIMEROS AÑOS DE DON FELIPE. 
Nacimiento de Felipe Segundo.—Su educación.—Confíasele la Regen-
cia.—Contrae matrimonio con María de Portugal.—Su viage á F lán-
des.—Festejos públicos.—Proyectos ambiciosos.—Su vuelta á E s -
paña. 
152,7.—1551. 
Nació FELIPE SEGUNDO en Valladólid, el 21 de ma-
yo de 1527. Fué su madre la emperatriz Isabel, hija 
de Manuel el Grande de Portugal, y por su padre 
descendia de las casas ducales de Borgoña y Austria; 
de suerte que por entrambos lados contaba entre sus 
progenitores A Fernando é Isabel la Católica de 
España. Por su sangre, pues, era español á medias; 
mas por carácter y temperamento, lo fué del todo. 
Celebróse con la debida solemnidad la ceremonia 
de su bautizo, por mano del cardenal Ta vera, arzo-
bispo de Toledo, el dia 25 de junio, recibiendo el 
nombre de Felipe, en memoria de su abuelo paterno 
Felipe el Hermoso, cuyo breve reinado, (de que es-
tuvo en posesión por su matrimonio con doña Juana, 
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reina propietaria de Castilla), apenas le dejó figurar 
en el catálogo de aquellos soberanos. 
Con indecible júbilo recibieron Cárlos y la nación 
entera el plausible nacimiento del niño, heredero de 
tan grandioso imperio; y ya se preparaban á cele-
brarlo cual correspondia, cuando llegaron las nuevas 
de la prisión del papa Clemente Sétimo, y del saco 
de Roma por las tropas españolas que mandaba el 
condestable de Borbon. Al saber lo acontecido y las 
crueldades á que los conquistadores recurrieron, se 
llenó íle espanto la Europa toda; y bástalos protestantes, 
cnmedio de su escasa aflcion al papa, miraron con hor-
ror atrocidades que no hubieran seguramente con-
sentido los tiempos de Atila ni de Alarico Por mas 
responsabilidad que cupiese á Cárlos en el manteni-
miento de aquella expedición, seria una injusticia su-
poner que: no hubiese participado de la indignación ge-
neral respecto á su modo de conducirsej y qué se hu-
biera atrevido á menospreciar el sentimiento de la cris-
tiandad celebrando regocijos públicos en aquel momen-
to: asi que inmediatamente se dieron órdenes para sus-
penderlos , no sin disgusto de las gentes del pueblo, 
cuyo amor al pontííice no era tanto que les obligase 
á dar tregua á su lealtad como vasallos; antes bien 
(') Sabido es, sin embargo, que tanta parte como el condestable 
de Borbon, tuvo cuando menos en el horrible saco de Roma el tirolés 
Jorge Frundsberg, que tomó á sueldo treinta y cinco compañías de 
.lansquenetes, compuestas de gran número de protestantes; y que i 
- vuellus del incendio, del pillaje y de toda especie de crímenes, se de-
grado al pontífice, y en su lugar se proclamo á Lutero. 
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con aquella contrariedad entraron en recelos de que 
el reinado del nuevo príncipe no fuese de buen agüe -
ro á la religion católica (4). 
No tardó, sin embargo, mucho en proporcionárseles 
ocasión de satisfacer por completo su entusiasmo, con 
motivo de la proclamación de don Felipe como legí-
timo heredero de la corona. Celebróse la ceremonia 
con gran pompa y esplendor en las cortes de Madrid 
el 19 de abril de 1528, cuando solo contaba once 
meses de edad, llevándole en brazos su propia ma-
dre, que juntamente con el emperador, asistió á aquel 
acto, y jurándole obediencia, como sucesor á la coro-
na, los nobles, el clero y los diputados. Mas no bien 
se hizo pública la ceremonia, cuando toda la nación, 
como para desquitarse del pasado encogimiento, se 
entregó al júbilo y regocijo: todo fué luminarias y 
fuegos artificiales; todo bailes, corridas de toros, ca-
ñas* y los demás espectáculos propios de aquel pue-
blo , no menos poético que caballeresco. 
Cuidados del gobierno llevaron poco después á 
Cárlos á otras partes de su dilatado imperio, y hubo 
de dejar encargado el niño al celo de una señora 
(4) Cabrera, Felipe Segundo, libro!, caip. I—Vanderhammen, don 
Felipe el Prudente, (Madrid, 1625) p. 4.—Breve Compendio de la v i -
da privada del rey don Felipe Segundo,atribuido á Pedro Mateo, cro-
nista mayor del reino de Francia, M S . — L e l ú V i t a di Filippo I I . . 
tom.I, páf;, 69 y sig. i r 
Andavano sussurrando per le strade, ca-.vando Ja questa prohibí -
tione di solemnitá pronostici di cattivi augusrii; gli uni dicevano, che 
questo Prencipe doveva esser causa di grajidi aflitlione alia Chiesa; 
gli altn che cominciando a nascere colle tenebre, non potera portar 
che ombra alia Spagna. Leti, vita di Filippo I I , tomo. I , pág. 73. 
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portuguesa, doña Leonor de Mascareñas, ó por mejor 
decir, al de la emperatriz Isabel, cuya prudencia y 
maternal solicitud podían inspirarle absoluta confian-
za. A su vuelta á España, en que el príncipe entraba 
ya en la edad de siete años , le puso servidumbre 
aparte, y eligió dos personas para el delicado cargo 
tic entender en su educación (,). 
Era una de ellas Juan Martinez Silíceo, catedrático 
á la sazón de Salamanca, hombre de piedad y ciencia, 
de carácter acomodado, según algunas correspon-
dencias de Carlos Quinto, no solo al aprovechamiento 
de su discípulo, sino al suyo propio, dado que de tal 
modo acertó á captarse el favor del príncipe, que de 
humilde eclesiástico, subió por grados á las dignida-
des primeras de la Iglesia. 
Bajo su dirección se instruyó Felipe en los anti-
guos clásicos, perfeccionándose tanto en el estudio 
del latin, que podia escribir en esta lengua, y escribió 
á menudo durante su vida, con facilidad y correcta-
mente. Aprendió asimismo el italiano y el francés, si 
bien en el primero no parece se aventajaba mucho; 
mas el segundo lo hablaba con perfección, á pesar de 
que rara vez se determinaba á usar mas que de su 
(1) Ibid., tom. I , pág. 14.—Noticia do los Ayos y Maestros de Felipe 
Segundo y Cárlos su hijo, MS. 
Etpassó i primi annietla maggior parte dell etasuain quel regno, 
ondo per usanza del paese, et per la volontá della madre che era di 
Portogallo fu a llévalo con quella reputationc etcon quel rispetto che 
parea conveoirsi ad un figlinolo del maggior Imperatore che fosse 
mai fra christian i. Relatione di Spagua del Cavaliere Michele Soriano, 
Ambasciatore al Re Filippo, MS. 
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propio idioma. A las ciencias, y sobre todo â las ma-
temáticas, mostró mucha inclinación. Era muy enten-
dido en arquitectura, como lo manifiestan los monu-
mentos fabricados en aquel insigne período de las ar-
tes; en pintura y escultura , no dejaba también de ser 
inteligente; y por último, á todos estos conocimientos 
juntó en el fin de sus dias los de una crítica nada v u l -
gar, á lo menos para un monarca. 
El otro personaje á quien se confió la crianza de 
don Felipe, fué don Juan de Zúñiga, comendador 
mayor de Castilla, que amaestró á su pupilo en el ma-
nejo de las armas, en el arte de cabalgar, en la des-
treza que requerían las justas y los torneos, y en 
cuantos ejercicios eran familiares á los caballeros de 
aquella edad; y no contento con esto, trató de robus-
tecerle con el varonil entretenimiento de la caza , al 
cual, sin embargo, se mostró menos aficionado á me-
dida que fué entrando en años. 
Pero, á mas de todas estas prendas personales, 
ninguno tan á propósito como Zúñiga para inculcar 
en su pupilo los deberes de su régio estado. Era des-
cendiente de una familia antigua, y habia pasado 
gran parte de su vida en las cortes, mas no conocía la 
doblez ni la adulación que por lo común caracterizan 
al cortesano, sino que por el contrario se hallaba po-
seído de sentimientos de honor que no le permitían 
falsear nunca el lenguaje de la verdad. Discurria 
siempre con el corazón en la mano, con sobrada fran-
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queza, si se atiende á lo poco que de ella gustaba su 
pupilo; y Carlos, que conocía el carácter de Zúñiga, 
escribía á su hijo que le honrase y mirara con afecto. 
«Aunque él se os figura algo áspero, lo decía, no se 
lo debéis tener á mal, antes tener por muy cierto que 
el amor que os tiene, deseo y cuidado de que seáis tal 
cual es necesario, le hace apasionar en ella y tener 
esta severidad y habéis de mirar que como todos 
los que habéis tenido y tenéis cabe vos son blandos 
y os desean contentar, esto hace parecer á don Juan 
áspero; y si él hubiera sido como los otros, todo hu-
biera sido á vuestra voluntad; y no es esto lo que 
conviene á nadie, ni aun á los viejos, cuanto mas á 
los mozos, que no pueden tener el conocimiento ni 
freno que la experiencia y edad da á los otros.» El 
sabio emperador, que conocia cuán raro es que la 
verdad penetre hasta los oidos de los reyes, aprecia-
ba el mérito de un hombre que con tanta entereza la 
manifestaba (,). 
Aleccionado, pues, por estos preceptores, y mas 
aun por las circunstancias de su vida, que son la en-
señanza mas provechosa, creció Felipe en edad, y 
fué poco á poco mostrando las cualidades peculiares 
(I) Cabrera, Felipe Segundo, lib. I, cap. I .—Leti , vita di Filippo 
I I . , tom. I, pág. 97.—Noticia de los Ayos, MS.—Relatione di Micnelo 
Soriino, MS.—Relatione di Federico Badoaro, MS. (') 
('} La carta do Cárlos Quinto, que cita Prescott, y dice tener co-
piada, es de 6 de mayo de 4543, y se publicó como él mismo añade, en 
el Semanario Erudito de Valladares, (Madrid, 1718), tom. X I V , pági-
na 456 y sig. 
Si HISTORIA DE PEUPÉ SEGUNDO. 
de su carácter. Parecia demasiadamente cauto y re-
servado en su proceder, y por extremo mirado en sus 
palabras, asi como en el juicio y reflexion, mas grave 
de lo que sus años requerían. Nunca se advertía en 
él la viveza de imaginación ni el ímpetu ardoroso de 
un natural resuelto, temerario y noble; la severidad 
de su rostro tenia algo de melancólica; y era tan due-
ño de sus acciones, que ni aun de mozo llegó casi 
nunca á descomponerse. 
El emperador, á quien los negocios tenian alejado 
de España la mayor parte del tiempo, no podia aten-
der por sí á la educación de su hijo. Desgracia fué 
para éste que muriese su buena madre, dejándole de 
doce años. Cárlos, que amaba á su esposa cuanto 
puede amar un hombre embebecido en grandes pro-
yectos 6 insaciables ambiciones, estaba en Madrid al 
recibir la noticia de su enfermedad; y aunque á toda 
prisa se encaminó á Toledo, residencia de la empera-
triz, llegó solo á tiempo de abrazar sus inanimados 
restos, antes de que los diesen sepultura. Extremos 
de dolor hizo el inconsolable monarca , y á duras pe-
nas pudieron separarle de la habitación donde yacia 
el cadáver, hasta que por fin se encerró á solas con 
su llanto en el próximo monasterio de la Sisla. 
Bien merecia Isabel el sentimiento que por ella 
hizo su esposo, pues era en todo señora de generosas 
y sublimes prendas. Su fortaleza llegaba hasta el ex-
tremo de no exhalar un gemido, ni aun en el acto de 
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su alumbramiento, pareciéndole que no ora digno 
dar semejante muestra de poquedad de ánimo, y ha-
ciendo quitar la luz por si la vehemencia del dolor la 
obligaba á algún gesto que desdijese de su digni-
dad (". Al propio tiempo estaba dotada de las domas 
virtudes de su sexo: su palacio era un verdadero ta-
ller de industria, en que, pacano divertir sus ratos 
de ocio en frivolos pasatiempos, estaba continuamente 
ocupada con sus camareras en hilar y hacer tejido8 
elegantes; pues como su antecesora la reina Isabel la 
Católica, mandó algunas labores de tapicería, trabaja-
das por sus propias manos, para que sirviesen de or-
namento en los altares de Jerusalen; y realzaba este 
mérito con una afabilidad y atractivo tales, que se es-
culpió una medalla con su retrato, y por emblema las 
tres Gracias en el reverso, con una letra, que decía: 
Has habet et superat i2'. 
Tenia Isabel treinta y seis años cuando la sorpren-
dió la muerte: Gárlos no habia cumplido cuarenta; y 
aunque nunca mas volvió á casarse, no parece quô 
influyera mucho aquella pérdida en la benignidad de 
su ánimo, haciéndole mas tolerante con los yerros, ó 
mas compasivo con las desventuras de sus vasallos; 
pues á pocos meses del fallecimiento de su esposa, y 
con motivo de la insurrección de Gante, halló medio 
H) Florez, Memorias do las Reinas Católicas, (Madrid, 1707, tom. 
11. pég. 869. 
(2) Ibid. tom. I I , pág. 877. : • , . . . 
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de pasar por los estados de su antiguo enemigo el rey 
de.Francia, y llegando á la ciudad rebelde, lomó tan 
rigurosa venganza de sus desdichados habitantes, que 
quedó memoria de ella en Europa toda (<). 
Era aun Felipe demasiado joven en este tiempo 
para encargarse del gobierno durante la ausencia de 
su padre; pero tenia á su lado consejeros de experien-
cia, que inspirándole sabias máximas, le iban acos-
tumbrando al manejo de los negocios, que algún dia 
había de dirigir, y á esto deseaba el emperador que 
comenzara á consagrarse, no obstante su corta edad; 
en términos de que, estimulado por el disgusto que le 
aquejaba, parece como que se disponía á anticipar la 
consecuencia natural de su falta, resignando el cetro 
en manos de don Felipe, tan pronto como viese á éste 
en aptitud de empuñarlo por sí solo. 
Nada alteró durante su ausencia el sosiego de 
que gozaba España, adonde volvió en el invierno de 
I S i l , después dela infausta jornada de Argel, la 
ni^s desastrosa de cuantas hasta entonces había em-
prendido. Allí vio sepultarse su escuadra entre las 
olas, y á impulso de las tormentas, creyéndose dicho-
so en hallar un abrigo con los despedazados restos de 
aquella, en el puerto de Cartagena. Poco después de 
su arribo, recibió una carta del príncipe en que se 
condolía de tan lamentable pérdida, y trataba de con-
(1) «Tomó la posta vestido en luto como viudo.» dice Sandova!, Hist, 
de Carlos Quinto, tom. II, pág. 285. ^ 
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solarle con la reflexion de que la hablan causado los 
elementos y no sus enemigos, añadiendo á estas algu-
nas expresiones afectuosas, que debieron complacer á 
Cárlos, si creyó que eran obra de su hijo f,). A poco 
tiempo emprendió Felipe un viaje á la parte del Me-
diodía; mientras acompañado del que á la sazón era su 
predilecto, pudo encontrar el emperador alivio á sus 
infortunios. 
Habíanse prevalido los franceses del mal estado 
en que las cosas de Cárlos se encontraban, para dar 
una embestida al liosellon, presentándose el Delfín 
con algunas fuerzas á las puertas de Perpiñan. Consi-
deró el emperador favorable ocasión aquella para 
que el príncipe hiciese su aprendizaje como guerrero, 
y en su consecuencia se encaminó este en posta á Va-
lladolid. Reunióse aceleradamente un ejército consi-
derable, y puesto Felipe al frente de él, acompañado 
de algunos de los mas expertos generales de su pa-
dre, se dirigió á toda prisa hácia la costa; mas no es-
peró el Delfín á tenerle encima, sino que levantando 
su campo, se retiró sin disparar un mosquete, ganan-
do á dscape la parte de la montaña. Entró Felipe 
triunfante en la plaza, y regresó poco después, sin 
haber manchado su frente con laureles sangrientos, 
para recibir los plácemes de su padre. La prontitud 
con que en aquella ocasión efectuó sus movimientos, 
le granjeó buen concepto entre los españoles, y su 
' (4) Inserta Cabrera esta carta, Felipe Segundo, lib. I . , cap. 2. 
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éxito venturoso parecia servirle de favorable presagio 
para lo sucesivo. 
A su vuelta, pasó á presidir las cortes de Monzon, 
donde continuaban reuniéndose, separadamente, los 
diputados de Aragon, Cataluña y Valencia, desde m u -
cho tiempo antes de la incorporación de estas pro-
vincias con Castilla; y de ellas recibió Felipe, con to-
das las formalidades que prescribía la constitución, el 
homenaje de los que las representaban, como sucesor 
á la corona de Aragon. 
La guerra con Francia, que después de una tre-
gua temporal se habia renovado con mas violencia 
que nunca, no permitió al emperador prolongar m u -
cho tiempo su permanencia en la Península; con lo 
cual se confirmaron los españoles en la opinion de 
que, las pocas veces que los visitaba, era solo con el 
objeto de obtener recursos para sus interminables 
guerras, y de que no vivia entre ellos mas tiempo que 
el necesario para realizar este designio. Pero antes de 
ausentarse, invistió con la regencia á Felipe, bajo la 
dirección general de un consejo compuesto del duque 
de Alba, el cardenal Tavera y el comendador "Cobos; 
y no mucho después, mientras andaba aun recorrien-
do, antes de embarcarse, la parte de Cataluña, es-
cribió una carta á su hijo dándole algunas adverten-
cias políticas, y hablándole sin el menor rebozo del 
carácter de los señores que habia nombrado para que 
le ayudasen en el gobierno. Esta carta* que es un 
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documento muy notable, contiene ademas algunos 
consejos excelentes sobre el modo con que había de 
conducirse en su vida privada. «Del duque de Alba, 
decia el emperador, servios en esto, (como militar y 
como político) y honradle y favorecedle, que es el ma-
yor soldado y estadista que ahora tenemos en los 
Reinos De ponerle á él ni á otros grandes muy 
adentro, os habéis de guardar, porque por todas vias 
que él y ellos pudieren, os ganarían la voluntad, que 
después os costaría caro; y aunque fuese por cualquier 
via, temo que no lo dejarán de tentar En estas 
dudas, siempre os atened á lo mas seguro, que es á 
Dios, y no cureis de los otros.» 
Enseguida hacía el emperador algunas observacio-
nes respecto al comendador Cobos, considerándole co-
mo hombre dado á las cosas del mundo, y encarecién-
dole al propio tiempo las consecuencias de los vicios, 
no menos fatales para el alma que para el cuerpo; y 
algún fundamento parece que habia para semejante 
reprehension, porque el príncipe habia mostrado cier-
ta afición á los galanteos, como la mostró mas ade-
lante. «Hasta aqui no se ve cosa en vos quo notar no-
tablemente, aunque no falta bastante que enmendar; 
y conviene lo hagáis asi, y que seáis tan perfecto, 
que no haya que reprehender ni notar en vos, y as 
os lo ruego. El obispo de Cartagena, añade, le cono-
cemos todos por muy buen hombre; y cierto que no 
ha sido ni es el que mas os conviene para vuestro es-
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tudio. Ha deseado contentaros demasiadamente: ple-
gué á Dios no haya sido con algunos respetos particu-
lares. Él es nuestro capellán mayor: vos os confesáis 
con él; no seria bien que en lode la conciencia os 
desease tanto contentar como lo ha hecho en el es-
tudio.» 
En la cubierta de esta curiosa correspondencia, en-
cargaba el emperador á su hijo que no la enseñase á na-
die^ que si alguna vez estaba enfermo, ó la rompiese, 
ó se la devolviese en pliego cerrado. En ella con efec-
to hubieran visto aquellos cortesanos, que de tan alto 
predicamento creían gozar con el monarca, cuán en-
terado estaba este de todos sus pasos, cuán bien co-
nocía su carácter respectivo, y hasta qué punto esta-
ba persuadido de la ambición que los dominaba: ad-
mirable conocimiento de las personas que tantas ve-
ces sirvió á Cárlos para elegir las mas á propósito á la 
realización de sus planes, y por consiguiente al resul-
tado que se proponía. 
La carta de Palamós es, entre otras que pudieran 
citarse, una prueba del cuidado con que aun de lejos 
atendia Cárlos á su hijo, y procuraba influir en su ca-
rácter; pues como experto navegante ponía ante la 
vista del joven piloto un derrotero, por donde, sin 
otro auxilio, pudiera recorrer con seguridad mares 
para él extraños y desconocidos; bien que por enton-
ces no fuese la navegación muy peligrosa, porque 
España yacía en profunda calma, descansando de la 
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terrible tempestad que en otras partes de Europa es-
tremecia á los príncipes en sus tronos. 
Una novedad estaba á punto de efectuarse en las 
relaciones domésticas de don Felipe. Su tálamo, en 
el concepto de todo el mundo, era el mas codiciado de 
Europa, y ya su padre hacía tiempo que pensaba en 
su matrimonio. Al principio trató de unirle con Mar-
garita, hija de Francisco Primero, poniendo por este 
medio término para siempre á las rencillas que con su 
antiguo rival tenia; pero Felipe se inclinaba mas á la 
alianza con Portugal; y habiéndose al fin decidido 
Cárlos por esta, en diciembre de 1542 se firmaron las 
capitulaciones matrimoniales entre don Felipe y la 
infanta doña María, hija de Juan Tercero y de Catalina, 
hermana del emperador, y por consiguiente prima 
hermana de don Felipe. Al propio tiempo se ajustó el 
matrimonio de Juana, la hija menor de Cárlos, con el 
primogénito de Juan Tercero, heredero de su corona. 
Estos enteees mutuos entre las familias reales de Casti-
lla y Portugal, eran tan frecuentes, que muchos de 
sus individuos tenían un parentesco común en varios 
y aun íntimos grados de afinidad. 
Contaba Juana ocho años menos que su hermano, 
y aun habia otra hija de Cárlos, María, nacida un año 
después que don Felipe. Estaba destinada á porvenir 
mas brillante que su hermana, como esposa del futu-
ro emperador de Alemania. Asi que Felipe y la prin-
cesa de Portugal cumplieron diez y seis años, pues 
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solo se Uevabán algunos meses, se resolvió llevar á 
efecto su matrimonio, designándose para celebrarlo, 
la ciudad antigua de Salamanca. 
Salió del palacio de su padre y de Lisboa la infan-
ta portuguesa en octubre de 1543 y tomó el camino 
de Castilla. Acompañábanla gran séquito de nobles, 
con el arzobispo de Lisboa á su cabeza. Al propio 
tiempo salía otra embajada no menos numerosa, para 
recibirla en la frontera y conducirla á Salamanca, 
yendo al frente de ella el duque de Medina Sidónia, 
pariente mayor de los Guzmanes, y magnate el mas 
acaudalado y poderoso de Andalucía. Habia adornado 
su palacio de Badajoz con la mayor suntuosidad para 
alojar á la princesa: las colgaduras eran de paños de 
oro; las camas, aparadores y algunos otros muebles 
de pulida plata; el duque caminaba en una magnífica 
litera, y los machos que la conducían llevaban herra-
duras de oro r ) . A tres mil ascendia el número de 
criados y personas que componían aquella Cabalgata, 
todos perfectamente montados, y todos con las libreas 
é insignias de sus señores; entre ellos los atabales, 
trompetas y chirimías del duque, y seis indios con sa-
cabuches, (espectáculo raro entonces en España), que 
ostentaban en sus pechos grandes escudos de plata 
con las armas de los Guzmanes. Las crónicas refieren 
largamente el recibimiento hecho á la infanta, pero no 
(") Los frenos y clavazón de los machos que la traían (la litera), 
dice. Sandofal, eran de-oro. 
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dan do sí pormenor alguno que sirva para ilustrar 
la historia de los trajes y costumbres de España en 
el siglo décimo sexto. 
Tenia la infanta ciña) meses menos que. don Feli-
pe era mediana de cuerpo, de bella figura, aun-
que un tanto gruesa, y so distinguia por el atractivo 
y graciosa expresión de su semblante. Llevaba una 
saya de tela de plata con labores de oro, capa de 
terciopelo morado con fajas de tela de oro , y gorra 
de lo mismo con una pluma azul y blanca. Las gual-
drapas de la mula eran de riquísimo brocado, y el 
sillón que ocupaba doña María, de plata. 
Asi que llegó cerca de Salamanca, salieron á re-
cibirla el rector y doctores de la universidad con sus 
hábitos académicos; á estos seguían los alcaldes y re-
gidores, vestidos de ceremonia, con trajes de tercio-
pelo carmesí, calzas y bolas blancas; cerrando la 
marcha los soldados de á pié y de caballería, for-
mados en hileras, muy bien aderezados, que presen-
taban uu aspecto brillante, y que después de haber 
ejecutado varías evoluciones, formaron la escolta de 
la princesa. Por este órden, al compás de Ja música, 
y entre las aclamaciones de la muchedumbre, entró 
la suntuosa comitiva por las puertas de la capital. 
Colocóse la infanta debajo de un magnífico palio, 
cuyas varas sostenían los magistrados de la ciudad; 
(') Sandoval dice que diez y siete DÚOS, cuatro meses de edad mas 
que el príncipe su esposo. 
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llevaba las riendas de su mula el último embajador 
de Portugal, don Luís Sarmiento, que habia efectuado 
las capitulaciones matrimoniales; y de esta suerte l l e -
gó al palacio del duque de Alba, que se habia des-
tinado para su alojamiento. Salió á recibirla con toda 
ceremonia la duquesa, en presencia de muchas da-
mas y caballeros ricamente ataviados; y mientras la 
infanta se dignó dar á besar su mano á cada una de 
las señoras, la historia refiere la circunstancia de 
haber honrado á su ilustre huéspeda con un abrazo. 
Todo aquel tiempo habia estado Felipe muy cerca 
de la infanta, sin que ella le conociese, pues impa-
ciente por ver á la que iba á ser su esposa, habia sa-
lido con unos cuantos de su servidumbre, á alguna 
distancia de la ciudad, yendo todos disfrazados de 
cazadores; y cubriéndose con un ancho sombrero de 
terciopelo y con un tafetán el rostro, pudo ingerirse 
entre la multitud y al lado de la infanta, examinán-
dola de cerca sin ser visto de nadie O. De este modo 
formó parte de la comitiva durante las cinco horas 
que duró la entrada, hasta que empezó á oscurecer; 
«si oscuridad podia haber ,» dice un historiador, 
«donde daba mas luz que la del mismo dia el res-
plandor de diez mil antorchas.» 
(") Sin embargo, afirman nuestros historiadores que antes de l le -
gar á Salamanca, se tenia ya aviso de que saldría el príncipe disfra-
zado; y que dentro de la ciudad, habiendo una vez prevenido á la 
infanta que don Felipe estaba miriudola, se tapó la cara con un 
abanico. 
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La siguiente noche del 12 de noviembre, era 
la señalada para el matrimonio. Sirvieron en él de 
padrinos el duque y la duquesa de Alba, y el ar-
zobispo de Toledo, Tavera, hizo los desposorios. 
Duraron las fiestas toda una semana. Las damas 
mas hermosas de Castilla lucieron sus gracias en los 
saraos; los nobles mas distinguidos de Europa rivali-
zaron entre sí, desplegando toda su magnificencia en 
banquetes y torneos; y á la tranquilidad que por tanto 
tiempo habia reinado en los sombríos cláustros de Sala-
manca, sucedió el tumulto de aquellas ruidosas fiestas. 
A los diez y nueve dias del propio mes, trasla-
daron los nuevos esposos su residencia á Vallado-
l i d , ciudad dichosa y funesta á un tiempo para la 
princesa; funesta , porque no habían pasado dos 
años, cuando el 8 de julio de 4 545, dió á luz un 
hijo, que fué el célebre don Carlos, cuyo misterioso 
fin tanta materia ha dado á cavilosas conjeturas. So-
brevivió María al nacimiento del niño muy pocos 
dias; que á no ser asi, quizá su amor y cuidado ma-
ternales hubieran influido de otro modo en su carác-
ter, y especialmente en su fortuna. El cuerpo de la 
infanta, que primero estuvo depositado en la catedral 
de Granada, se trasladó después al Escorial, al mag-
nífico panteón que construyó su esposo para los reyes 
de España 
(1) Flórez, Reinas Católicas, tom. I I , páginas 883 y 889—Ca-
brera, Filipo Segundo, lib. I , cap. 2.—Ueti, vita di Filippo 11, to-
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Al año siguiente muHó asimismo Tavera, arzobis-
po de Toledo, hombre de excelentes prendas y á quien 
tenia en mucha estima el emperador, según puede 
deducirse del elogio que hizo de él cuando dijo que 
«con su muerte perdia Felipe itias que con la de su 
esposa, pues otra ranger podia hallar, pero no otro 
Tavera.» Ocupó su puesto el cardenal Silíceo , pre-
ceptor que habia sido de don Felipe, y que promovi-
do después á la silla arzobispal de Toledo, recibió de 
Homa di capelo. El carácter uta tanto lisonjero de este 
bueh eclesiástico Contribuyó mucho sin duda á su 
rápido encumbramiento, desde una pobre cátedra de 
Salamanca á la mitra suprema del arzobispado de 
Tõledôv qae por sus inmensas rentas y autoridad, po-
dia coiiuiderarse en la iglesia cristiana, como poco i n -
ferior á la tiara pontificia. 
En los años siguientes no ocurrió suceso algu'-
no de importancia que alterase el reposo de la Penín^-
sala; pero el emperador se vió empeñado en el ex-
tranjero en un árduo conflicto, de que por fin le saca-
ron vencedor sus armas en la decisiva batalla de 
Muhlbçrg. 
Esta victoria, que puso por trofeo en sus manos la 
mo I . p á g . U2—Breye Compendio MS.—Relazione Anónimo, MS . 
Los pormenores relativos al casamiento los he tomado principal -
mente de Florez, tan minucioso en la relación de las funciones-de la 
corte, como un muestro de ceremonias ('). 
(') E n U Bitílioleoa Nhcional de Madrid existe MS. otra relación muy pon-
tual y curto«a de estas fliesta», Cid. Aa.-»0S. 
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persona dc su mayor enemigo, le constituyó al propio 
tiempo en la ventajosa situación de dictar leyes á los 
principas protestantes de Alemania. Retiróse des-
pués á Bruselas, donde recibió una embajada de su 
hijo, felicitóudole por el triunfo que habia obtenido. 
Estaba Carlos deseoso de verle, porque habian pa-
sado cerca de seis años desde que se separó de él la 
vez postrera; y deseaba no menos llevarle á los Paises 
Bajos para que personalmente lo conociese el pue-
blo, á quien liabia de gobernar andando el tiempo; 
y con este designio mandó á Felipe pasar á Fiándes, 
asi que llegase á Castilla la persona nombrada para 
sustituirle. 
El elegido al efecto era Maximiliano, su sobrino, 
liijo de su hermano Fernando; joven de excelentes 
prendas, de sano juicio y llanos modales; en una 
palabra, muy á propósito, á pesar de su juventud, 
para el cargo que se le confiaba. Estaba prometido 
en matrimonio, como queda dicho, á la hija mayor 
del emperador , su prima María; y debia efectuar su 
boda al propio tiempo que se hiciese cargo de la re-
gencia. 
Llególe á Felipe la orden de su padre, cuando 
estaba presidiendo las cortes de Monzon. En ellas se 
persuadió de que la asamblea aragonesa no era tan 
dócil como las de Castilla, pues los diputados de las 
montañas de Aragon y de las costas de Cataluña se 
resistieron mucho á aprontar nuevos subsidios par£ 
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empresas de mera ambición, que si redundaban en 
gloria de su soberano, á ellos no les proporcionaba 
beneficio alguno; y tanto persistia aquel pueblo en su 
negativa, y tan abiertamente desaprobaba la con-
ducta de sus gobernantes, que Felipe hubo de oir 
poco agradables reconvenciones. La convocación de 
las cortes de Aragon era á los ojos del rey de Espa-
ña, lo que la de un concilio general á los del papa, 
recurso á que solo debia apelarse en casos de absolu-
ta necesidad. 
Apenas llegó Maximiliano á Castilla, celebró s us 
bodas con la infanta doña María, verificándose la ce-
remonia con la ostentación de costumbre, en la c iu-
dad de Valladolid; y entre las fiestas que se eje-
cutaron, la que mejor pareció fué la representación 
de una comedia del Ariosto; prueba de que la culta 
literatura italiana, que tan visible influencia habia 
ejercido en las obras de los insignes poetas castella-
nos de aquella era, habia en cierto modo ganado ter-
reno aun entre el pueblo. 
Antes de abandonar Felipe á España , obedecien-
do las órdenes de su padre, practicó algunas refor-
mas en la etiqueta de su palacio, estableciéndola 
por el estilo de la de Borgoña, que era mucho mas 
ostentosa, y por consiguiente de mucho mayor dis-
pendio que la que primitivamente se usó en Castilla. 
Creó multitud de cargos nuevos, dando los mas i m -
portantes á los grandes de primera clase. Al duque 
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de Alba, nombró mayordomo mayor; á doa Antonio 
de Toledo, hermano de éste, caballerizo , y á Figue-
roa, conde de Feria, capitán del cuerpo de la guarda 
española. De los camareros, fué uno Ruy Gomez de 
Silva, príncipe de Eboli, personaje muy importante 
del gabinete de don Felipe. Hasta los oficios domésti-
cos que tenían relación con la persona y mesa del 
príncipe, se concedieron á personas de categoría. Pú-
sose una guardia permanente en el alcázar. Felipe 
comia en público con grande aparato, asistido por 
sus reyes de armas y al son de instrumentos y chi-
rimías: pompa que hace recordar la de la córte de 
Luis XIV. Todo esto disgustaba mucho á los españo-
les, que no comprendían por qué habia de abandonar 
el príncipe las sencillas costumbres de su patria, por 
los usos extraños de Borgoña; y lo singular es, que 
tampoco era del agrado de don Felipe , sino que se 
acomodaba así al gusto de su padre, que por es-
te medio quería lisonjear á los flamencos, establecien-
do las ceremonias que estaban acostumbrados á ver 
en la corte de sus príncipes borgoñones (,). 
Terminados, pues, los preparativos, y confiada la 
regencia á su cuñado, no habia ya causa alguna que 
demorase el viaje de don Felipe; y asi lo emprendió, 
acompañado del duque de Alba, del gran almirante 
(4) Cabrera, Filipe Segundo, lib. I , cap.'2.—Leti, vita di Filippo 
I I , tom. I , páginas 466,185 y sig.—SepuWeda) Opera, vol. I I , pagi-
na 3 i6 : ' 
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dê Castilla, Enriquez, de Ruy Gomez, príncipe de 
Eboli, y de un numeroso séquito de personas distin-
guidas. Ni faltaron tampoco buen número de jóvenes 
de las principales familias que deseasen tomar parte 
en la expedición, pues se hizo punto de honra entre la 
nobleza el alistar en ella á sus hijos y parientes. A u -
mentaban asimismo el número algunos artistas y hom-
bres dedicados á las ciencias, pues el emperador que-
ria que se formara alta idea de don Felipe en los pue-
blos por donde pasara. 
Con este brillante acompañamiento, dio principio 
á su jornada en el otoño de 1548. Tomó el camino de 
Zaragoza; hizo una escursion hácia Pcrpiñan con el 
objeto de inspeccionar sus fortificaciones; visitó de-
votamente el monasterio de Nuestra Señora de Mon-
serrat; pasó uno ó dos dias en Barcelona , disfrutando 
de las fiestas que se le tenían preparadas en los ame-
nos jardines del cardenal de Trento, y desde aquí se 
encaminó al puerto de Rosas, donde 1c esperaba una 
escuadra genovesa, en cuyas galeras ondeaba e[ 
pabellón imperial. Llegaban éstas al número de c in-
cuenta y ocho, sacadas de Genova, Sicilia y N á -
poles, todas al mando del famoso Andrea Doria, el ve-
terano de cien batallas. 
En su navegación á Génova experimentó alguna 
contrariedad por parte de los vientos, pero por fin 
arribó á aquel puerto, saliendo á recibirle en una 
magnífica galera el Dux y los principales senadores. 
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Celebróse su desembarco cou salvas de arlillerte dis-
paradas desde la muralla y baluarte^, y fué á hpspa-
darse en el palacio de los Dorias, uotuble, aui\ em 
aquella ciudad de edificios tan suntuosos, por la gran» 
deza de su arquitectura. 
Mientras permaneció en esta ciudad, se vió obr 
sequiado por cuaiitas atenciones puede prodigar la 
hospitalidad mas elegante; pero no todo el tiempo lo 
invertia en recreos y diversiones, pues diariamente 
recibia embajadas de los diferentes estados de Italia, 
y entre ellas una del papa Paulo Tercero, presidida 
por su sobrino Octavio Farnesip, cuyo principal ob-
jeto era solicitar del príncipe que se intereçage cm 
su padre en la restitución de Parma y Plasencia 6 la 
Santa Sede. A esto respondió Felipe en buenos tér-
minos, aunque, como dice un historiador, «en el 
punto esencial bastante ambiguos» W, pues ya pa-
recia estar algo impuesto en las artes de la política. 
ISq mucho después 1$ envió el papa upa espada que 
él propio había bendecido, y el sombrero qne llevó 
puesto la noche de Navidad, A lo cual acompañab?i 
una carta autógrafa, eq que, después de encarecer la 
mística importancia de aquel don, no encubría las 
esperanzas que abrigaba de qne Felipe fnese con el 
tiempo el verdadero campeón do la Iglesia. 
(4) «Non rispase che io sensi ambigui oifca al punto essenziale, 
ma mol to ampi oé complimeoti.» Leti, vita di Filippo 11, toai. I , 
pàg .489 . - • • • 
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Trascurridas dos semanas, tornó el príncipe á pro-
seguir su viaje, llegando al célebre campo de la ba-
talla de Pavía, donde le mostraron el lugar en que 
Francisco Primero fué hecho prisionero, y en que una 
emboscada de los españoles decidió del éxito del com-
bate; y no pudo menos de abrir al júbilo su pecho, 
viéndose en tierra tan memorable por la brillante vic-
toria que su padre habia alcanzado: victoria que de-
bía ser causa de odios tan implacables por parte de 
su vencido rival, y principio de tanta efusión de 
sangre. 
De Pavía pasó á Milan, hermosa capital de Lòm-
bardía y la mas preciosa conquista de los españoles 
en Italia. Era Milan en aquel tiempo únicamente infe-
rior á Nápoles en población, pero á todas llevaba ven-
taja en la magnificencia de sus edificios, en el esplen-
dor de su nobleza y en la opulencia é industria de 
sus ciudadanos. Tenia á la sazón gran celebridad por 
sus primorosas fábricas de seda y sus armas curiosa-
mente trabajadas é incrustadas de plata y oro. Eu las 
ártes de lujo y civilización material, ninguna de las 
capitales de la cristiandad podia competir con ella. 
Apenas se aproximó el príncipe á los arrabales, 
salió inmensa multitud dé pueblo á saludarle. Quince 
millas antes de llegar á la ciudad, se veia el camino 
interrumpido con arcos de triunfo , adornados de flo-
res, ramos é inscripciones en latin y en italiano, que se 
reducían á panegíricos del padre y pronósticos de la 
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futura gloria de su hijo. Formaban parte del concurso 
las damas nobles de Milan en lijeros y graciosos car-
ruajes, cubiertos de brocado y seda, y los caballos 
de lujosos caparazones. Al llegar cerca de la ciudad, 
se presentaron doscientos caballeros que habían de 
servirle de escolta, armados de punta en blanco, con 
cotas de las fábricas de Milan y seguidos de cincuenta 
pajes con lujosas libreas, que debian estar á las ór -
denes del príncipe mientras permaneciese en aquella 
población. 
Entró Felipe en ella debajo de un palio, con el car-
denal de Trento á la derecha, y Filiberto, príncipe 
del Piamonle, al otro lado. Recibióle el gobernador 
de la plaza, y poco después los senadores con trajes 
de etiqueta. Las casas de toda la carrera por donde 
habia de pasar la comitiva, estaban colgadas de tapi-
ces y cuadros de los mas insignes pintores de Italia; 
y los balcones y miradores llenos de curiosos que de-
seaban contemplar <i su futuro soberano, y poblaban el 
aire de ruidosas aclamaciones. La fiesta de aquel dia 
terminó por la noche con una brillante función de fue-
gos artificiales, en que se aventajaban mucho los mi-
laneses , y con luminaria general en toda la ciudad. 
Fué el tiempo que Felipe permaneció en Milan 
una serie no interrumpida de banquetes, fiestas y 
cuantos espectáculos pudo inventar el gusto de ima-
ginación de aquel pueblo, para complacer á su ilustre 
huésped. En nada halló tanto agrado como en los es-
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.peotéculos teatrales, que en Italia se ejecutaban con 
« a s elegancia y perfección que en ningún otro pais 
4e; allende los Alpes. Y no se contentó con ser espec-
tador pasivo las mas veces, sino que se deleitaba nnir-
obo en la danza, á que era muy dispuesto por su ga-
barda y ágil figura. En presencia de las señólas re -
nunciaba en gran parte á su habitual reserva, y la 
. distinguida galantería de sus modales le granjeó una 
favorable reputación entre las bellezas de Italia, á 
quienes probablemente no debia desagradar tampoco 
su munificencia. A la esposa del gobernador, que le 
prodigó mil atenciones en un espléndido sarao, regaló 
una sortija de diamantes, de valor de cinco mil du-
cados , y á su hija un collar de rubíes , valuado en 
tres mil. Otros obsequios hizo no menos preciosos á 
diferentes personas de la corte, y aun á los músicos y 
gente de clase inferior que habian contribuido á fes-
tejarle. A los templos dió no menores pruebas de ge-
nerosidad: en una palabra, no omitió ocasión alguna 
de conducirse con liberalidad propia de un rey. 
Algo hubo de hacer, sin embargo, para corresr-
ponder á las atenciones que se le prodigaban, com-
placiendo de algún modo á sus huéspedes, y tuvo la 
suerte de ofrecerles un espectáculo curioso, que, aun 
para aquel pueblo tan dado á toda suerte de placeres, 
tenia el raro mérito de la novedad. Tal era el gra-
cioso torneo introducido erç Castilla por los árabes es-
pañpl.es. En é l tobaron parte Ips .principales nobles 
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que formaban su acompañamiento. Dividiéronse en 
seis cuadrillas ó bandos, cada uno con distintas em-
presas y colores, cubierlas las cabezas con unos lien-
zos á manera de turbantes, por el estilo del que gas-' 
ta ban los moros. Iban montados á la jineta, es decir, 
con los estribos cortos, y blandiendo en las manos l i -
geras lanzas, que tenian puestas al extremo bande-
rolas de color muy vivo, para que se distinguieran 
unas de otras las cuadrillas respectivas. Asi atavia-
dos y montados á la ligera, los caballeros españoles 
imitaban las vistosas maniobras de los moriscos, que-
brando algunas cañas, mostrando inooijiparable lige-
reza en el cabalgar, y dando pruebas de una agilidad 
y gracia que no podia menos de deleitar & los italia-
nos , embebecidos con aquel combate tan animado, 
pues hasta entonces solo estaban hechos á ver los pe-
sados y poco airosos ejercicios de los torneos dé los 
demás paises 
Ál cabo de algunas semanas, abandonó el príncipe 
don Felipe los hospitalarios muros de Milan y se en-
caminó al Norte; mas no bien habia salido de la ciu-
dad, se encontró con un cuerpo de doscientos arcabu-
ceros montados, con sus uniformes amarillos y man-
dados por el duque de Arschot, que su padre le en-
viaba para que le sirviesen de escolta. Atravesó el 
. (1) Estrella, El Felicíssimo Viaje del Príncipe don Pbelipe tUwdu Ef-
paña a sus tierras de la Baxa Aletpaoia, (Amberes, 1552), pp. I, 21,3 
— L e t i , vita di Filippo U, tom. I, pág. 190.--Bfeve Coirçpeçaio.MS. t 
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Tirol, y por Munich, Trento y Heidelberg, prosiguió 
su viaje á Flándes. Durante todo el camino salían á 
saludar á la real comitiva innumerable multitud de 
personas de ambos sexos, ansiosas de ver de cerca al 
jóven príncipe, destinado á empuñar el cetro mas po-
deroso de Europa. Felicitábanle los magistrados de 
las ciudades por donde pasaba con arengas y ricos 
presentes, que muchas veces le entregaban en unas 
urnas ó globos de plata henchidos de ducados de oro. 
Recibía Felipe aquellos dones con graciosa condescen-
dencia; y á decir verdad, no eran de despreciar en 
ocasión de dispendios tan considerables. A las aren-
gas, solia replicar el duque de Alba, que iba al lado 
del príncipe. Las jornadas las hacían á caballo, único 
modo de viajar seguramente por un pais en que eran 
muy raros los caminos á propósito para carruajes. 
Por último, y después de un viaje de cuatro me-
ses, llegó el acompañamiento á las inmediaciones de 
Bruselas. Conocíase su proximidad á las grandes po-
blaciones por el gentío que le salía al encuentro, y 
por las tumultuosas aclamaciones que se dirigían á 
Felipe, haciéndole creer que estaba en medio de su 
propio pueblo. A veces se acrecentaba la concurren-
cia con los destacamentos de los soldados. Llegó por 
fin el momento en que entre el estruendo de la ar t i -
llería y el volteo de las campanas, que desde todas 
las torres esparcían por los aires sus sonidos, entró 
Felipe en la capital de Bélgica. 
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En esta ciudad tenia su corte la regente María, y 
con ella habitaba en el propio palacio su hermano el 
emperador. Tuvo, pues, éste la satisfacción de abra-
zar de nuevo á su hijo, de quien había estado tantos 
años separado, y no menos de notar por sí mismo la 
alteración que el tiempo habia hecho en el semblan-
te del príncipe. Tenia á la sazón veinte y un años, 
y se distinguia por la buena apariencia de su per-
sona, en que convenían todos cuantos de cerca le 
miraban; y esta misma opinion se vé confirmada por 
el retrato que de él nos dejó el pincel de Ticiano, 
concluido antes de que marchitase su fresca juventud 
la palidez de las enfermedades, antes de que los cui-
dados y disgustos diesen á sus facciones una expresión 
melancólica y sombría. 
Era de complexion bella y hasta delicada; la bar-
ba y cabellos de un rubio claro; los ojos azules 
y las cejas un tanto juntas; la nariz delgada y agui-
leña: su mayor imperfección era el labio grueso, ca-
rácter de la raza austríaca, y la mandíbula inferior 
mas prominente aun que la de su padre; pero se ase-
mejaba mucho á éste en el aspecto, si bien en el del 
príncipe no se descubría inteligencia tan despejada. 
La estatura era mediana ; el cuerpo ágil y bien 
formado. Tenia grande esmero en vestir con riqueza 
y elegancia, aunque sin demasiada afectación de or-
nato. Su aire era grave, y en él se echaba de ver la 
majestad del antiguo castellano, y hasta la expresión 
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natural: de su severo y flemático temperamento (,). 
Durantè su larga permanencia en Brtisélas, tuvo 
Cárlbs Quintó ocasión de perfeccionar la educación de 
su hijo én un ramo en que aun no tenia mochas no-
ciones, la ciencia del gobierno. Ni podia hallarse 
precèptof de mas éxpèriencia que el hombre que ha-
bía dado impulso á todos los grandes movimientos; 
políticos de Europa, en los postteros veinté y cinco 
años de aquel siglo. Pasaba don Felipe algunas horas 
diariamente en el gabinete de su padre, discurriendo 
con él sobre los asuntos públicos, ó asistiendo á las 
conferencias del Consejó de Estado. Seguramente pue-
de afirmarse que Carlos, en sus instrucciones priva-
das, no dejaria de incuJcar en el ánimo de su hijo los 
dos principios que forman la base del gobierno de 
doo Feiipé, el mantenimiento de la autoridad real en 
toda su latitud y la defensa mas estricta de la comu-
nión católica romana; y no menos probable es que 
hallase la conveniente aptitud y dócil preparación en 
su disca pulo: por lo menos adquirió Felipe una apli-
cación perseverante, y una insistencia en la ejecución 
de sus places, como pocos príncipes habrán tenido í?! . 
(1) «Sua a l t e m si trova hora ¡n XXW anni, di complessioiie deli-
catlstima e distatura minore che mediocre, nella faceiasirpiglia assa 
al padre ene! mento.» Relatione del Claríssimo Monsig. Marino C a v a -
lio tornàto Ambasciatore del.Imperatore Cario Quinto 1' anno ISfH , M S . 
«Et benche sia picciola di persona, e pero cosi ben falto et con 
ogni parte del corpd cossi ben proporciónalo et corrispondçnte al tut-
ti, ot veste con tanta politezza et con tanto "iudicio, che non si puó ve-
dere cesa p̂iu perfetta.» Relatione di Michele Soriano, MS. 
(2) Mariano Cavallo, embajador en la córte imperial, que atesti-
gua los hechos referidos en el texto, manifiesta algunasdudas sobre si 
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El principal objeto qué se propuso don Felipe en 
su jornada á los Paises Bajos, fué d a r s e á conocer al 
pueblo de todas aquellas provincias, estudiar el carác-
ter peculiar de cada cual en su propio territorio, y re-
cibir el juramento que habian de prestarle como á su 
futuro soberano; asi que, después de una larga resi-
dencia en Bruselas» salió á recorrer las provincias, 
acompañado de la reina regente, de la misma comitiva 
que habia llevado, y ademas de gran número de 
nobles. 
Habia siempre mirado Carlos Quinto con especial 
predilección á los Paises Bajos, qüé á la sombra de su 
imperio» bien que no adquiriesen lodos los recur-
sos qué han debido en época posterior á sus institu-
ciones liberales, vieron no obstante acrecentarse su 
prosperidad. Ningún otro pais de Europa reunia tanto 
nümero de poblaciones comerciales en igulal eatèn-
sioh de territorio, pues sus pueblos florecientes se 
distinguían por sus riquezas, industria y empre-
sas comerciales, no menos que por la esplendidez con 
que vivia su airistocrada. En la ooásion á que nos re-
ferimos, rivalizabaa aquellos pueblos entre sí en fide-
lidad y demostraciones para con el príncipe, y en \ n 
parteper aramaestrarlo da solo a solo, dicesiche fin hora á fattõpro-
fitto assai, et da Speranza di proceder piu oltro, mala grandeza di suo 
padre et 1' esser nato grande et non haber fin qui provato travaglio 
alcuuo, non lo fara tnai comparirse a gran giuüta equate all' Impera-
tote.» Relatione dü Marino Cavallo, MS. 
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magnificencia con que en todas partes le recibían. Uno 
de los que iban en la comitiva real, escribió una obra 
para referir la multitud de obsequios que en todas 
partes se tributaron á don Felipe, hasta el punto de 
parecer mas bien que viaje» expedición triunfal la 
suya; y tantos pormenores daba de sí el asunto, que 
aquel patriótico autor llenó con ellos un libro volumi-
noso, para los contemporáneos interesante, mas para 
nosotros de muy poco atractivo l<). Solo las inscripcio-
nes puestas en los arcos de triunfo y en los edificios 
públicos, ocupan multitud de páginas. Habia unas en 
latin y otras en el idioma del pais, y todas presagia-
ban largos dias de ventura á la nación, asi que bajo 
el benigno cetro de Felipe cotnenzára á gozar de c a í -
may de libertad: presagios sobre manera lisonjeros, 
que mostraban cuán poco dotados de espíritu de pro-
fecía estaban los autores de semejantes vaticinios (2). 
En todos estos regocijos, solo la ciudad de Amba-
res invirtió cincuenta mil doblones; mas ninguna com-
parable con Bruselas en los gastos de sus fiestas, de las 
cuales la mas notable fué una justa. Bajo los prínci-
pes de la casá de Bórgoña, los flamencos estaban muy 
(4) E s la misma obra de Estrella que dejamos citada (El Felicissi-
rao viaje del principe don Pbólipe) testimonio el mas autorizado que 
puede darse pai-a la relación de este viaje, ha. obra, que no se ha reim-
preso después, se ha hecho eü extremo rara. 
(2) Véanse, por ejemplo, lás siguientes, que se pusieron una on 
Arras, y otra sobre la puerta de Dordrecht. 
«Clementia firmabitur thronus ejus.« 
»Te duce libertas tranquilla pace; beàbit.» 
I.IIIUO l . UAI1 m i LO I I . I t l 
familiarizados con eslas empresas caballerescas; pero 
habían ya declinado mucho desde la invención de la 
pólvora y los demás adelantos hechos en las ciencias 
militares; con todo, fué opinion general que ninguna 
justa se había celebrado con tanto esfuerzo y mag -
nificencia desde los tiempos de Carlos el Temerario. 
El historiador de este suceso parece haberse indentifi-
cado, como Froissart en sus páginas, con el espíritu del 
feudalismo. Daremos aqui algunos pormenores, aun 
á riesgo de incurrir en la nota de vulgaridad para 
aquellos que crean nos hemos detenido mucho en re-
ferir los regocijos hechos en las córtes de Castilla y 
de Borgoña. Parécenos, sin embargo, quo semejantes 
narraciones forman parte del cuadro natural de siglo 
tan pintoresco, y (pie las noticias que proporcionan 
respecto á las costumbres de la época, no carecen de 
interés para los que se dedican á la historia. 
La justa se verificó en una anchurosa plaza, cer-
cada con este objeto, frente á la gran casa de la villa 
de Bruselas. Cuatro caballeros estaban dispuestos para 
mantener el campo contra cuantos quisieran combatir 
con ellos, y de antemano se habian designado los 
premios para los vencedores. Los cuatro mantenedo-
res eran, el conde Mansfeldt, el conde Hoorne, el 
de Aremberg y el señor de Hubermont; entre los 
jueces figuraba el duque de Alba; y en la lista de los 
competidores afortunados se leen los nombres del 
príncipe don Felipe de España, de Manuel Filiberto, 
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duque de Saboya, y del conde Egmont: nombres céle-
bres en la historia; pero ¡cuán en breve habían de 
venir unos con otros á las manos en sangrienta 
pugna, los mismos que á la sazón se recreaban en 
meros pasatiempos de caballería! 
El dia comenzó bajo buenos auspicios, y las vallas 
se llenaron de ciudadanos de Bruselas y de innume-
rable multitud de pueblo de los lugares comarcanos. 
Las galerías que habia al rededor del palenque esta-
ban ocupadas por la nobleza y por las damas de la 
capital; y un dosel que ostentaba las armas imperia-
les bordadas sobre carmesí y con oro, indicaba el s i -
tio que habían de ocupar Cárlos Quinto y sus herma-
nas, la regente de los Países Bajos y la reina viuda 
de Francia. 
Por espacio de cuatro horas sostuvieron gallarda-
mente el campo los cuatro mantenedores contra cuan-
tos aventureros se presentaron ansiosos de probar su 
esfuerzo en presencia de asamblea tan ilustre. Por 
último sonaron las trompetas anunciando la entrada 
de-otros cuatro caballeros, cuyo brillante séquito su-
ponía ser personas de elevada alcurnia. Eran el prín-
cipe don Felipe, el duque de Saboya, el conde Egmont 
y don Juan Manrique de Lara, mayordomo del em-
perador. Iban armados de todas armas, con sayos de 
terciopelo morado carmesí, y los caballos con pena-
chos morados y amarillos. 
Corrió Felipe la primera lanza siendo su contrario 
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el conde Mansfeldt, capitán flamenco de alto nom-
bre. Dada la señal, arremetieron los dos caballeros uno 
contra otro, y encontrándose en medio delátela, cho-
caron entre sí de manera , que hicieron pedazos las 
lanzas hasta chocar cuerpo con cuerpo, y ambos va-
cilaron en las sillas, pero los dos se tuvieron firmes. 
Levantóse en la plaza gran clamoreo de aplausos 
entre los espectadores, tanto mas ruidosos, cuanto 
que uno de los combatientes era el príncipe heredero. 
Corrieron lanzas con varia fortuna otros muchos 
caballeros, siguiéndose una justa á la fola, en que to-
marou parle todos los que eran capaces de medir sus 
fuerzas; y hubo hechos de armas do que induda-
blemente conservaron larga memoria los ciudadanos 
de Bruselas. Dadas las siete de la larde, anunció un 
toque de trompetas la conclusion de la fiesta, y se re-
tiró el concurso con el mayor órden, pasando los ca-
balleros á cambiar sus pesadas armaduras por las l i -
geras galas del sarao. La municipalidad habia prepa-
rado un magnifico banquete, digno de los augustos 
huéspedes. A él concurrieron el emperador y sus her-
manas, que presenciaron también la distribución de los 
premios, entre los cuales habia un brillante rubí des-
tinado al vencedor en la lanza de las damas, que fué 
entregado por los jueces á don Felipe, príncipe de 
España. 
Tras el banquete se dió un baile, en que se dis-
tinguió por sa cortesana galantería el mismo príncipe, 
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asi como en la justa se había señalado por su esfuer-
zo. Túvose también una mascarada al estilo oriental, 
yendo unos vestidos de turcos y otros de albaneses; 
pero no se prolongó la fiesta mas que hasta las doce 
de la noche, en que concluyó el sarao, retirándose los 
convidados muy contentos del suntuoso festin con 
que les habia obsequiado la villa de Bruselas (<) . 
Otro premio ganó también Felipe combatiendo con 
un valiente caballero llamado Quiñones, mas no lecu-
po la misma suerte en el lance que sostuvo con el hijo 
de su antiguo ayo Zúñiga, pues recibió un fuerte gol-
peen la cabeza, de que asustado el caballo, le llevó á 
escape buen trecho y cayó á tierra sin sentido. Gran-
de fué el sobresalto, pero no tuvo ulteriores conse-
cuencias (2). 
No faltaban algunos, sin embargo, que negasen á 
don Felipe la destreza en el manejo de la lanza. Ma-
rillac, embajador francés en la córte imperial, hablan-
do de un torneo que dió Felipe en honor de la pr in-
cesa de Lorena en Augsburgo, asegura que no habia 
visto en su vida mas floja lanza; y refiriéndose á otro 
lance, añade que el príncipe español no pudo ni s i -
to Assi fueron á palacio siendo ya casi la media noche, cuando se 
uvieron apeado muy contentos de la fiesta y banquete, que la villa les 
hiciera. Estrella, Viaje del príncipe Pheüjíe, p. 73. 
(2) «Ictumaccepit m capite galeaque tam vehementem, ut vecors 
ac dormienti similis parumper invectu ephippio delaberetur, et in 
caput armis superiorem corporis partera gravius deprimentibus cade-
ret. Itaque semianimis pulvere spiritum intescludente jacuit, douec á 
suis sublevatus est.» Sepulvedae Opera, vol. II . p. 38Í . 
LIBRO I . CAPITULO I I . 68 
quiera tocar á su competidor (,). Mas de un golpe 
hubiera tenido que darle para ser vistode un francés; 
porque esta nación miraba entonces á los españoles 
como en época anterior y en otra muy posterior á 
los ingleses. Las largas competencias entre el monar-
ca francés y el español infundieron tal espíritu do re-
cíproca aversion en los ánimos de sus vasallos, que 
no puede menos de oirse con desconfianza el juicio 
que formaba una nación respecto de otra en el siglo 
décimo sexto. 
Pero cualesquiera que fuesen los triunfos de Felipe 
en aquellos ejercicios caballerescos, lo cierto es que 
tenia poca afición á ellos, y que si tomó parte en la 
fiesta, fué solo por contentar á su padre y acomodar-
se al tiempo. l)c joven, alguna vez había cazado, pero 
so sentia tan poco inclinado á esta diversion, como á 
los ejercicios atléticos de Ja caballería. Era de consti-
tución no muy robusta, y profería fortalecerla mascón 
la dieta que con el ejercicio. Se habia propuesto co-
mer solo vianda, que era alimento mas nutritivo, abs-
teniéndose de toda clase de pescado y fruta w. A mas 
(1) Raumer, Sixteenth and. Seventeenth Centuries, vol. I . p. 2 i . 
El estrado de Von Raumer de los M.SS. do la Biblioteca Real do 
Paris contiene varios pormenores muy curiosos sobre los reinados do 
Carlos Quinto y Felipe Segundo. 
(2) « E S . M. dicomplessione molto delicata, ct per queslo vive 
sempre con rogóla, usando per I' ordinario cibi di gran nodrimento, 
lasciando ipesci, frutti et simili cose che generano cattivi humori; dor-
me molto, (a però cssereitio, et i suoi trattenimenti domestici sono 
tutti quieti; et benche nell1 essercitio habbi mo$trato un poco di pron-
tezza et di vivacitá, pero si vede che ha sforzato la natura, la quale 
inclina piu alia quiete che all'essercitio, piu al reposo che al trava-
glio.» Relatione di Michele Soriano M.S. 
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de su ninguna afición á los ejercicios activos, se mos-
traba también indiferente á los espectáculos alegres, tan 
del gusto de aquella edad poética; pues por su voluntad 
no se hubieran celebrado tantas fiestas durante su largo 
viaje. Era ceremonioso y muy atento con cuantos se 
acercaban á su persona, pero de ningún modo dado á 
las pompas y bullicio de la vida palaciega, Preferia 
pasar las horas en la soledad de su habitación, conver-
sando agradablemente con los pocos á quienes dispen-
saba su confianza; y asi fué, que le costó al empera 
dor no poco trabajo sacarle de su retiro y presentarle 
en la sala de audiencias, ó llevarle consigo á visitas de 
etiqueta (". 
Esta propensión de Felipe al sosiego y aislamiento 
no le recomendaba mucho á los flamencos, que esta-
ban acostumbrados ál fausto y profusion de la corte 
de Borgoña. Para su carácter sociable y bullicioso, no 
era el severo aspecto del príncipe, que por otra parte 
contrastaba con la afabilidad de su padre, análoga en 
un todo á las costumbres de las diferentes naciones 
que le obedecían, y tan acomodada á sus cualidades, 
que era astuto y político con los italianos, familiar y 
franco con los alemanes, pundonoroso y severo con 
los castellanos Con estos últimos, era con quienes 
(i) «Rarissime volte va fuora in campagna, ha piacere di starsi in 
camera, co suoi favorit¡,a vagionare di cose private; else tall, hora 
l4 Imperatore lo manda in visita, si scusa per godere la solitá quiete .» 
•Rnlaciono di Marino Cavallo, M.S. 
¿2) «Pare cae la natura 1' habbia fatto atto con la familiaritá e do-
mestichezza á gratificare á Fiammenghi et Borgognoni, eon 1£ ingegno 
Llano i . CAiurui.o i t . fi7 
teaia mucho de COIHUQ Felipe, pnes en todo parecia 
español, y ni hablaba ni pensaba nada que no fuese 
de España '^K A los Países Bajos miraba como tierra 
extraña y poco digna de su afecto; sus consejeros y 
amigos eran todos españoles, de suerte que el pue-
blo de Flándes llegó á persuadirse del escaso favor 
que gozaria bajo su dominio, viendo de antemano que 
no habría cargo de confianza en su pais en qué no 
pusiese á los castellanos, asi como en los primeros 
tiempos de Carlos Quinto habían recaído en los flamen-
cos todos los de Castilla 
Nada se le ocultaba al emperador mas que la im-
popularidad de su hijo, hasta el punto de que por en-
tonces principió á dar algunos pasos para asegurar 
en sus sienes la corona del Imperio. En agosto de 1550 
convocó una junta de electores y dignatarios del I m -
perio para la ciudad de Augsburgo, y en ella propuso 
la elección de clon Felipe como rey de romanos, asi 
que hubiera obtenido de su hermano Fernando la re-
nuncia de esta dignidad. ¿Quidn diria que Cárlos per-
deria en esta ocasión su habitual conocimiento de la 
naturaleza humana? Pero le cegaba el deseo de acre-
cí prudcnlia á gli Italiani, con la riputationo etseveritá alli Spagnuoli; 
vedeudo hora in suo figliuloaltrimente seniono non picciolo oispia-
cere di queslo cambio.» Ibid. M.S. 
( i ) «Philippus ipse Hispaciae desiderio magnopere aestuabat, neo 
aliud quam Hispaniam loquebalur.» Sepulveda) Opera, vol. 11. pá-
gina 401. 
(2; «Si fa giudicio,chc quando egli succoderá al governo dclli slat i 
suoi debba servirsi in luttoet per delli rainistri Spagnuoli, alia qual 
nations è inclinato piu di quello, che si convenga a prencipe, che 
voglia dominare a diverse.» Relalione d i Marino Cavallo, M.S. 
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centar el poder de su hijo, á pesar de que por ex-
periencia propia sabia que no por mas poderoso, ha-
bía de hacerle mas feliz. 
Encaminóse, pues, con Felipe áAugsburgo, donde 
los esperaban ya Fernando y los que componían la die-
ta Germánica. En vano exigió Gárlos de su hermano que 
renunciase la sucesión imperial en favor del príncipe; 
ni rüegos, ni argumentos, ni instancias, ni aun las l á -
grimas, según se dice, de su común hermana la re-
gente María , movieron á Fernando á desprenderse 
de su rica herencia. Igual desengaño recibió Gárlos 
cuando variando de pretension, pidió á su hermano 
que consintiese en la elección de Felipe para sucesor 
suyo á la dignidad de rey de romanos, ó por lo me-
nos que dividiese esta (cosa inusitada), entre el pr ín-
cipe y su primo Maximiliano, hijo de Fernando, des-
tinado por los electores á suceder á su padre. 
Este jóven príncipe, que también habia sido l la-
mado á Augsburgo, se mostraba tan poco dispuesto 
como Fernando á acceder á las proposiciones de su 
exigente suegro, aunque prudentemente alegaba, 
como fundamento de su negativa, que no podia opo-
nerse á la decision de los electores. Estaba seguro 
de que fallarían en su favor, dado que por una 
parte deseaban no perpetuar el cetro imperial en la 
rama de los monarcas castellanos, y por otra tenían 
muy presente lo que habían sufrido con el despótico 
carácter de Carlos Quinto, y no creían que degene-
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rase éste mucho en su sucesor. Anhelaban que los 
mandase un alemán, uno que comprendiera la índole 
nacional, y sinceramente participase de los sentimien-
tos del pueblo; y la benevolencia y buena fé de 
Maximiliano le habían ya granjeado el amor de sus 
compatriotas, y héchole en su opinion digno del tro-
no 
Felipe, por otro lado era menos querido aun de 
los alemanes que de los llamencos. En vano había 
brindado por ellos una y otra vez en los banque-
tes, como solía hacerlo, hasta que el cardenal de 
Trento le aseguró que se habia captado en su-mo 
grado el amor del pueblo {iK La natural altivez 
de su carácter debió darlo á entendei- en mas de 
una ocasión que estaba equivocado. Guando Garlos 
volvia á su palacio, acompañado, según costum-
bre, por multitud de nobles,y príncipes del imperio, 
se despedia de ellos amistosamente, dándoles la mano 
y quitándose el sombrero; pero Felipe observaron 
que proseguía su camino sin volver la vista ni tra-
tar de averiguar quienes habían ido haciéndole los 
honores; lo cual era afectar mas grandeza que su 
padre. Decíase de é l , en una palabra, que se con-
sideraba superior á Carlos Quinto, tanto como podia 
(1) Cabrera, Felipe Segundo,-lib. I, cap. 3 .—Let i , vita di Filip-
po I I . tom. I , pp. 195,198.—Sopulvedse Opera, vol. I I , pp. 399, 4(M . 
—Marillac, ap. Raumur, Sixteenth and Seventeeoh Centuries, vol. 
I , p. 28, et seg. 
(2) Marillac, a Raumer, Sixteenth and Seventeenth Centuries, 
Trad . ing. vol. I , p. 30. 
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serlo el hijo de un emperador con respecto al hijo de 
un rey Temeraria jacíancia, que los alemanes no 
podían menos de contemplar como un indicio de su 
carácter: en suma, el proceder de Felipe, que se-
gún testimonio de un contemporáneo, habia agrada-
do poco á los italianos y disgustado positivamente á los 
ílamencos, era hasta odioso para los alemanes 
Ni se crea que la elección de Felipe fuese tampoco 
grata á los españoles. Bastante tiempo se habia vis-
to esta nación hecha satélite del imperio; resentíase 
su orgullo del modo con que la habia tratado Gárlos 
Quinto, que parecia tener en España una posesión pa-
trimonial, de mas ó menos valor , según los recursos 
que le proporcionaba para representar un papel airo-
so en el gran teatro de Europa; y la altivez castellana 
del siglo décimo sexto, penetrada de estas pretensio-
nes, no queria verse humillada hasta tal extremo. 
Suspiraba, pues, por un príncipe nacido y criado en 
España, que se contentase con pasar la vida en ella, 
y no tuviese ambiciones agenas á su gloria y prospe-
ridad; y en esta ¡dea aun se mostraban mas tenaces 
los españoles que los alemanes, dado que su aparta-
da situación los hacia ser mas exclusivos, mas estric-
(4) Ranke, Ottoman and Spanish Empires in the Sixteenth and 
Seventeenth Centuries. (Trad. iug. London, 4843) p. 31. 
(2) «Da cosi fatta educatioae ne segui quando S. M. usci la pr i -
ma volta daSpagua, et passó per Italia et per Germânia in Fiandra, 
lasció impressione da per tutto che tosse d' animo severo et intratta-
bile; et perq fu poco grato a Haüani, i[)gi;atissimo a Fiamenghi et a 
Tedeschi odioso.» Relatione di Jlichele Soriano,.MS-. 
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lamente nacionales, y sufrir menos el predominio do 
los extraños. Pedian, pues, un rey español para su tro-
no, y este rey era Felipe; y ya anticipaban la horçi 
en que España habia do separarse del Imperio, y ba--
jo el cetro de un soberano propio, colocarse, en el 
preeminente lugar que le correspondia respecto á las 
demás naciones. 
Cárlos, á todo esto, seguia en su empeño con tal 
obstinación, que parecia próximo un rompimiento 
entre las diferentes ramas de su familia: hasta lle*-
gó el caso de que Fernando se encerrase en su ha-
bitación, esquivando el trato de Cárlos y de su her~ 
mana. C ' Pero por fin triunfó el talento ó la pertinacia 
del emperador do la resolución cu que estaba su herí-
mano, haciéndole venir á un acomodamicnlo priva-
do, en virtud del cual, retenia la posesión de la co-
rona imperial, allanándose á que Felipe lo sucediese 
como rey de romanos, y á que Maximiliano sucedie-
se luego á Felipe i3'. Fernando aventuraba poco en 
unas concesiones que al fin y al cabo no habia de 
sancionar el colegio electoral, y los reveses que las ar-
mas del emperador experimentaron al siguiente año, 
(1) Marillac, ap. Raumor , Sixteenth and Soventeenth Centu-
ries, vol. I, p. 32. Véase también la caracleristica carta de Cárlos á su 
hermana la regente de los Paisea Bajos, (diciembre 4 6 de 1880), llena 
(Je expresiones contra su hermano por su ingratitud y deslealtad. E l 
plan, según Òárlos lo concebia, era provechoso á una y otra parte.— 
«Ce que convenoit pour establir nos maisons.» Lanz, Corresponden^ 
íes Kaisers, Karl V . , (Leipzig, 4846), B. I l l , 48. 
. (2) Una copia deleitado documento que contiene esto convenio, 
de fecha 9 de marzo de 4551, se conserva en el archivo de Bcílgica. 
Véase Misnet, Cárlos V. , pág. 42, nota. 
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echaron ademas por tierra las esperanzas que podia 
tener en aquella asamblea; de manera que no parece 
volviese á tratar del engrandecimiento de su hijo, 
asegurándole la sucesión al imperio. 
Habia, pues, realizado Felipe el importante objeto 
de su viaje, presentándose al pueblo flamenco y reci-
biendo sus homenajes como heredero de la corona. 
En cierto sentido no habia dejado aquella resolución 
de serle provechosa, por ser punto menos que i m -
posible qué un joven que habia pasado la vida en el 
estrecho recinto de su pais, sometido siempre á las 
mismas influencias, no adquiriese alguna elevación en 
sus ideas, -viajando por tierras extrañas y conversan-
do con diferentes naciones. Conveníale asimismo mu-
cho familiarizarse con el carácter é instituciones de 
los pueblos á quienes iba á gobernar un dia, lo cual 
no podia conseguir sino viviendo entre ellos. Pero su 
visita á Flándes no tuvo los mejores resultados, 
y la causa fué porque evidentemente no produjo i m -
presión muy favorable en aquel pueblo. Cuanto mas 
de cerca le veian, tanto mas extrañóle contemplaban, 
y como estas impresiones suelen ser recíprocas, pa-
recía también que Felipe se alejaba sin sentimiento 
de aquella tierra: asi que ya en la primera entrevis-
ta que tuvieron el futuro soberano y sus vasallos, se 
echaban de ver los síntomas de desvio que por úl t i -
mo habia de trocarse en perpetuo é irreparable rom-
pimiento. 
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Deseoso doa Felipe de llegar cuanto antes á Cas-
tilla, apresuró sus jornadas, sin detenerse á recibir 
las felicitaciones que salian á hacerle cín todos los 
puntos por donde pasaba. De esta determinación ex-
ceptuó únicamente á Trento, donde estaba reunido el 
memorable concilio eclesiástico que tanto lugar ocupa 
en los anales de la Iglesia. Apenas se aproximó á la 
ciudad, salieron en cuerpo á recibirle el cardenal le-
gado y los obispos y demás dignatarios del concilio; 
y mientras permaneció a l l i , fué obsequiado con mas-
caradas, bailes, representaciones teatralesy torneos in-
ventados para representar escenas del Ariosto l l \ Estas 
diversiones de los reverendos padres formaban peregri-
no contraste, á no interpretarse como un saludable re-
poso, con la solemne ocupación de redactar un credo 
para el orbe cristiano. 
Desde Trento tomó Felipe á toda prisa la vuelta 
de Genova, donde se embarcó en la escuadra del ve-, 
terano Doria, como al salir de España. Arribó á Bar-
celona en 12 de julio de 1551 , siguiendo en dere-
chura á Valladolid, donde volvió á tomar las riendas 
del gobierno. Aqui recibió nuevas instrucciones con 
carta de su padre, escrita en Augsburgo y llena de 
acertados consejos sobre la política que debía seguir, 
y de francas apreciaciones respecto á las relacio-
(!) Leti, Vita di Filippo II, tom. I, pág. 499.—Memorial et Recueil 
des voyages du Roí des Espagnes, escript par le coütroleur de S. 
Majestó, MS. 
74 HISTORIA DE FELIPE SEGUNDO. 
nes exteriores y domésticas dei país: carta sobre ma-
nera prolija, pero que demuestra cuán bien compren-
día el claro tálenlo de Carlos Quinto, á pesar de lo 
poco que se había dedicado ú los negocios de la mo-
narquía, su condición peculiar, y la suma de sus re-
cursos 
Los años sucesivos lo fueron de desengaño para 
el buen Cárlos, pues en ellos experimentó la derrota 
de Innsbruck, y tuvo lugar el desastroso sitio de MetZi 
cuando vencido por los protestantes y humillado por 
los franceses, cayó sobre el alma del emperador el 
peso de aquellas contrariedades, y estimulado por 
ellas, acaso mas que por las pláticas de sus conseje-
ros espirituales, comenzó á desasirse dól mundo y sus 
vanas pompas. 
Estos reveses, sin embargo, hacían poca impre-
sión en España , cual si no pudieran trasponer los Pi-
rineos los rumores de la guerra encendida en otras 
partes. Verdad es que España enviaba á ella sas hijos 
de tiempo en tiempo para que combatiesen bajo las 
banderas de Cárlos Quinto; y que en aquella escuela 
se perfeccionó el admirable sistema de disciplina y 
táctica, que habiendo empezado con el Gran Capitán, 
hizo de la infantería española el arma mas terrible de 
toda Europa; pero el pueblo en general se tomaba 
(4) Esta carta, do que conservo una copla manuscrita, sacada de 
otra de la rica colección de sir Tomas Phillips, la publicó íntegra 
Sandoval, en su Hist, de Cárlos Quinto, donde ocupa doce páginas'eü 
folio. Tomo I I , pág, 473 y sig. 
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poco interés en ei resullado de empresas tan lejanas, 
en que apenas le cabia provecho alguno. Y no porque 
el espíritu de los españoles de entonces fuese inactivo, 
ni yaciese en el letargo que mas adelante se apoderó 
de ellos, pues en aquel pais reinaba por el contrario 
grande actividad intelectual. Vedábales un gobierno 
arbitrario remontarse á las regiones de las ciencias 
teológicas y politicas; pero lo propio acontecía hasla 
cierto punto en la mayor parte de las naciones veci-
nas; á mas de que se desquitaban de aquella prohi-
bición, cultivando con mas esmo ro y afán su elegan-
te literatura. El mimen, que como un astro, habia ya 
comenzado á asomar por el horizonte, á fines del 
reinado de Felipe debia llegar á su mayor gloria y 
apogeo. Los poetas cultos del reinado de su padre se 
confesaban deudores del arte á los italianos, de quie-
nes lo habian aprendido en su reciente comunicación 
con los dominios de Italia; pero el gusto nacional iba 
recobrando nuevamente su supremacía, y el agrada-
ble tono de sus composiciones acomodándose cada vez 
mas á los antiguos modelos castellanos. 
Imposible era que ninguna especie de literatura 
extrangera prevaleciese en España, donde lengua, 
costumbres, trajes y usos se conservaban inaltera-
bles después de tantas generaciones, asi como de-
bían subsistir algunas mas, y í.un después de haber 
Cervántes representado una íiccion con todos los ca-
Factéres de la existencia nacional, y con mayor vive-
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za de la que cabe en las páginas de un cronista. E» 
los rudos romances de los siglos décimo cuarto y d é -
cimo quinto, podian ver los castellanos del décimo 
sexto pintada su existencia con bastante exactitud. 
Aun pulsaba el enamorado caballero su guitarra al 
resplandor de la luna y bajo el balcón de su, dama, ó 
se hacia digno de sus favores en los moriscos juegos 
de cañas. El pueblo bajo entonaba aun sus ingeniosas 
seguidillas, ó acudia en tropel á las corridas de toros, 
pl cruel espectáculo de los toros, ó al de los autos 
de fé, todavía mas inhumano. Este último, que 
comparativamente era de origen muy moderno, de 
la época de Fernando é Isabel, podia considerarse 
como una consecuencia legítima de las largas guerras 
con los moros, que hicieron á los españoles intole-
rantes en religion; pero atroz como llegó á ser para 
tiempos mas ilustrados y humanos, los antiguos es-
pañoles lo consideraban como un sacrificio agradable 
al cielo, con que reanimaban las yertas cenizas de su 
religiosa sensibilidad. 
El fin que tuvo la guerra de los moros con la to-
ma de Granada, produjo una alteración importante en 
la condición de los españoles; pero hallaron sin em-
bargo otro campo abierto al. fanatismo caballeresco en 
la cruzada contra los infieles del Nuevo Mundo. 
Los que volvian á España de aquellas partes, poco ó 
nada habían adquirido de los usos y costumbres 
extrañas, porque el español era el único ser civi-r 
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lizado que hallaban cu los desiertos de América. 
Asi vivían interiormente los españoles, siempre 
encerrados en el mismo círculo de ideas, costumbres 
y preocupaciones, siempre excluyendo y tal vez me-
nospreciando lo ajeno. Y no porque no existiese 
diferencia entre unas y otras provincias, cuyo carác-
ter distintivo se iba trasmitiendo con tradicional escru-
pulosidad de padres á hijos, sino porque al fin y al ca-
bo habia un fundamento común do carácter nacionalm 
Quizá no ha habido nunca pueblo alguno, si se excep-
tua el judío, que mas se haya distinguido por su na-
cionalidad. En medio de este pueblo y bajo semejantes 
influencias, nació y se educó Felipe Segundo. Por 
temperamento y por constitución propia se acomodaba 
perfectamente ú esta influencia misma; y á medida 
que fué creciendo en años, vieron, no sin orgullo y 
satisfacción, los españoles que su futuro soberano era 
el dechado mas perfecto de carácter nacional que po-
dia haberles la suerte deparado. 
TOMO I . 
CAPITULO I I I . 
ALIANZA CON INGLATERRA. 
Estado do Inglaterra.—Carácter de María.—Propónese el matrimo-
nio de don Felipe.—Capitulaciones matrimoniales.—insurrección 
de Inglaterra. 
1553.—-1554. 
Eri el Verano de 1553, á los tres años de regresar 
doiVFelipft á España, ocurrió un acóntecimiento que 
ínflljyó considerabltíiiieñte en su fortuna: tal fué . la 
muerte dé Eduardo Sexto de Inglaterra, después de 
un importante pero efímero'reinado. Sucediólé su her-
mana María, princesa desventurada, cuyo renombre 
de «Cruel» la distinguió tristemente de los demás so-
beranos de la casa de Tudór. 
Habia el reinado de su padre Enrique Octavo da-
do principio á una gran revolución religiosa, cuyos 
efectos debían de hacerse sentir por algún tiempo; 
pero Enrique mostró mas entereza en abolir an-
tiguas instituciones , que en establecer otras nue-
vas. Con la supresión de los monasterios, se enaje-
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nó las voluntades de la milicia espiritual, que era el 
sosten mas firme en que se apoyaba la autoridad de 
Roma; y completó la obra de la independencia na-
cional, sentándose resueltamente en la cátedra de San 
Pedro, y atribuyéndose la autoridad de príncipe de 
Ja Iglesia. Asi, mientras por una parte se proscri-
bía la supremacía del papa, por otra se conservaba 
la integridad do la religion católica romana en su 
principio mas esencial; es decir, seguia la nación sien-
do católica, pero no papista. 
De este impulso que dio Enrique Octavo, dedujo 
consecuencias aun mas importantes su hijo Eduardo 
Sexto, cuyos ministros abrazaron sinceramente las 
opiniones de los reformistas alemanes, considerable-
mente modiiieadas, sobre todo en cuanto hacia rela-
ción á las formas exteriores y disciplina del culto. Ri-
zóse, pues, del protestantismo la religion del pais, 
y la iglesia de Inglaterra adquirió en gran parte la 
organización peculiar que conserva todavía al pré-
sente. Pero el reinado de Eduardo fué harto pasaje-
ro para que las nuevas opiniones arraigasen en el 
corazón del pueblo. Por otra parte, casi toda la aris-
tocracia mostró después que con todo aquel celo re-
ligioso que habia afectado, estaba poco dispuesta á 
privarse de sus beneficios temporales. Al ascender, 
pues, al trono una reina católica, se efectuó visible-
mente la reacción; y aunque costó algún trabajo re-
cobrar la fé primitiva á vueltas de la restitución que 
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naturalmente iba embebida en ella de las propiedades 
confiscadas á las órdenes monásticas, las concesiones 
políticas de Roma dispensaron de un rigor escrupu-
loso en esla parte á la sinceridad de sus nuevos pro-
sélitos; viéndose Inglaterra, una vez repudiada la 
heregía, admitida en el gremio de la iglesia católica 
romana, y puesta nuevamente bajo la jurisdicción de 
su pontífice. 
En vista de la docilidad con que los ingleses de 
aquellos tiempos acomodaban sus creencias religiosas 
á las de su soberano, no debe causarnos maravilla la 
caustica invectiva del embajador veneciano, que resi-
dia en la córte de Londres en tiempo de la reina 
María. «El ejemplo y autoridad del soberano, dice, 
entran por mucho para con este pueblo, en materias 
de fé. Lo que él cree, creen ellos; sea judaismo, sea 
mahometismo, les importa poco. Se avienen fácil-
mente á su voluntad, por lo menos en lo que se re-
fiere á las prácticas exteriores, y mucho mas en cosa 
que halague á sus gustos ó que les tenga cuenta » 
(4) «Quanto alia religione, sia certa V r a Sent.» che Ogní cosa 
puó in loro 1' essempio et 1' autorita del Principe, che in tanto gl' i n -
gles! stimano la religione, et si muovonoper essa, in quanto sodisfan-
noall' obligo de sudditti verso il Príncipe, vivendo com' ei vive, cre-
dendo cioche ei crede, et finalmente facendo tutto quel che comanda 
conservirsene, piu per mostra esteriore, per non incorrere in sua dis-
gratia, che per zelo interiore; perche il medesimo faciano della Mau-
mettana o della Giudea, pur che 1' Re mostrasse di credere, et voles-
se cosi; et s' acommodariauo a tutte, ma a quella piu facilmente dalla 
quale sperassero o ver, maggior licentia et libertá di vivere, overo 
qualche utile.» Relatione del Claríssimo M. Giovanni Mfcheli, ritor-
nato Ambasciatore alia Regina d' Inghilterra I4 anno m i , MS. 
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El embajador Juan Micheli ora uno de aque-
llos príncipes mercaderes de que echaba mano Vene-
cia para las legaciones extrangeras; hombres que fa-
miliarizados con los negocios, fácilmente averiguaban 
los recursos del pais adonde iban destinados, y al 
propio tiempo las intrigas que se tramaban en las cór-
tes. Extendían sus observaciones en memorias bien 
trabajadas, que al regresar á Venecia, se ieian públi-
camente ante el Dux y ante el senado. Esta colec-
ción de documentos forma parte de los materiales 
mas preciosos y auténticos para la historia de Europa 
en el siglo décimo sexto. La memoria de Micheli so-
bre la situación de Inglaterra en tiempo de la reina 
María, es muy difusa; y algunas de sus observacio-
nes son interesantes para los lectores de nuestros dias, 
porque ofrecen un buen punto de comparación con lo 
pasado <". 
Celebra á Londres como una de las capitales mas 
nobles de Europa, y comprendiendo sus arrabales, le 
da por población unas ciento ochenta mil almas (a>. Los 
(1) Soriano alaba los modalos afectuosos y corteses do su compa-
triota Micheli, que le hacían generalmento popular on las córtes don-
de residia. «II Michiel e gratíssimo a tutti lino al minore per la dimes-
tichezza che havea con grandí, et per la dolcezza et cortesía che usa-
va con gl* altri, et per íí giudicio che mostrava con tutti.» Relatione 
di Michale Soriano, MS. En varias bibliotecas do E iropa se hallan 
copias de la interesante Relación de Soriano; y entre otras en la co-
lección de M. SS. Cottoníanos, en los de Lansdowne, del Museo 
Británico, y en la Biblioteca Barberini de Roma, l̂ a copia que yo po-
seo es de la biblioteca ducal de Gothu. Sir Enry Ellis en la segunda 
serie de sus «Original Letters» ha dado un extracto de los MS. Cot-
toníanos. 
(2) Estos datos están conformes con el M. S. do Lansdowoe, 
82 HISTORIA BIS FELIPE SEGUNDO. 
grandes señores, como en Francia y en Alemania, 
pasabán la mayor parte del tiempo en sus estados. 
El reino, estando unido, era bastante fuerte para 
rechazar cualquiera invasion enemiga, á pesar de 
su corta marina, pues por incuria ó por mal en-
tendida economía, habian ido disminuyéndola, has-
ta el punto de no tener mas que cuarenta buques 
de guerra. La marina mercante era la que podia 
suministrar hasta dos mil, que con poco trabajo era 
fácil equipar y poner en estado de hacerse á'la ve-
la. La mayor fuerza del ejército consistia en la ar-
tillería, y en estar provisto de todas las municiones de 
guerra. El arma que mas reputación gozaba era el ar-
co, ó ballesta, en el cual se ejercitaban los ingleses 
desde que tenían uso de razón: en lo que flaqueaban 
era en caballería, pues aunque abundaban los 
caballos en el pais, eran de poca alzada, débiles y 
alimentados con yerba Era una nación envidiable 
sobre todo por lo llevaderas que eran las cargas púr-
blicas, porque no pagaban contribución el vino, la 
cerveza, la sal, las telas, ni ninguno de los artículos 
que en otros paises forman las principales rentas (2>. 
Los Cottonianos, según Sir Henry Ellis, calculan la población en cien-
to cincuenta mil almas. 
(1) «Essendocavallideboli, etdipocaiena, nutriti solo d'»erba, v i -
vendo como le pecore, et tutti gli altri animali, per la temperie dell, 
aere da tutti i tempi ne i pascoli a la campagna, non possono far 
gran pruove, ne sono tenuti in stima.» Relatione di Gio. Micheli, MS. 
(2) «Non solo non sono in essere, ma non pur si considorano gra-
vezze di sorte alcuna, non di sale, non di vino, o de bira, non di ma-
cina, non di carne, non di far pane, et cose simili necessarie al vive-
re, che in tutti gli altri luoghi d' Italia, specialmente, et in Eiandra, 
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El total de estas noexcediau por lo coimm de doscien-
tas mil libras. Rara vez se reunían los parlamentos, 
excepto para auxiliar al rey contra alguna rebelión, ó 
para coadyuvar á sus empresas. Ninguno se atrevía 
á resistir á la voluntad del rey, pues como serviles 
acudían al llamamiento, y como serviles obedecían"1. 
Los ingleses del siglo actual se reirán del contraste 
que ofrece el estado de aquellos tiempos con el que 
la nación presenta hoy dia; aunque volviendo la vista 
á los impuestos, quizá la risa se trocará en sus-
piros. 
El embajador veneciano pinta á la reina María con 
colores algo diferentes de los que comunmente suele 
tener en los retratos que de ella hacen los historiado-
res ingleses. Era de treinta y seis años de edad cuando 
subió al trono; mediana de estatura, no gruesa, como 
su padre y madre lo habian sido, y maravillosamente 
bien formada. «Sus retratos, dice Micheli, manifies-
tan que de joven debió ser no solo de figura agrada-
ble, sino hasta bella; aunque cuando él la vió, estaba 
ya algo acabada, por la agitación en que había vivi-
do y por las enfermedades Pero si en atractivos 
sono di tanto maggior utile, quanto é piú grande il nurnoro dei gud-
diti che le consumano.» Ibid. S I S . 
(1) «Si come servi etsudditi son quclli che v'intcsrvengono , cosi 
servi etsudditi son l' attionc che si trattano in essi.» Ibid., MS. 
(2) «E donna di statura piccola, piu presta che mediocre; é di per-
sona magra ct delicata, disimile in tullo al padre, che fú grande et 
grosso; et alia madre, che se non era grande, era pero massiccia; et 
Ben formata di faceia, por quel che mostrano le fattezze ct li linea-
menti che si veggono da i ntratti, qnando era piu giovaue, non pur 
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personales habia desmerecido, no asi en cuanto á su 
intelectual aprovechamiento. Era de comprensión v i -
va, y como su hermana menor, Isabel, versada en 
varios idiomas, hablando en francés, en español y en 
latin, y en el último fácil y correctamente (,). Pero la 
aventajaba en estos conocimientos su hermana, que 
conocía bien el griego, y hablaba el italiano con ele-
gancia. María, sin embargo, hablaba y escribía en su 
lengua con soltura y perfección, al paso que su her-
mana usaba de frases ambíguas é insulsos conceptos 
para expresar, ó mas bien para encubrir sus senti-
mientos. 
Tuvo María la desgracia de padecer una enfer-
medad crónica, que durante algunas semanas, y aun 
meses, la tenia todos los años encerrada en su habi-
tación; y esto junto con sus disgustos domésticos, la 
ocasionaron una melancolía que en sus últimos años 
degeneró en displicente austeridad. El tono de sü 
voz, dice el veneciano, era masculino, y sus ojos 
inspiraban no solo reverencia, sino temor, á todos 
aquellos en quienes los fijaba. Su elevación y gene-
tenuta honesta, ma piu che mediocremente bella; al presente se li 
scoprono qualche crespe, caúsate piu da gli affanni che dall' etá, che 
la mostranoattempala di qualche anni di piu.» Ibid. MS. 
( I ) «Quanto se li potesse levare delle bellezze dei corpo, tanto con 
verita et senza adulatione, se li puo agaiuager, di quelle del animo, 
perche oltra la felicita et accortezza del ingegno, atto in capir tutto 
nuelcho posso ciascun altro, dico fuor dei sesso suo, quel che in una 
douna parera maraviglioso, é instrutta di cinque Mugue, le quali non 
solo intende, ma quattro ne parla speditamente; questi sono oltre la 
sua .materna et naturale inglese, Ia franzese, la spagnola et 1' italia-
na.» Ibid., MS. v 
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rosidatl de ánimo, añade, no decayó nunca ni aun en 
medio de los mayores riesgos: en todo mostraba pro-
ceder de sangre verdaderamente real 
Sus sentimientos piadosos, prosigue diciendo, y 
la paciencia con que sobrellevaba las aflicciones, ex-
ceden á todo encarecimiento. Fortalecida por una 
profunda fe y el convencimiento de su inocencia , la 
compara á la luz que no puede apagar el soplo del 
viento, y que continúa alumbrando con mayor bri-
llo Acomodábase á las circunstancias de los tiem-
pos, poique la Providencia la reservaba un sublime 
destino.—Ya se comprenderá que este lenguaje es 
de un católico fiel y reconocido á los servicios que 
María habia hecho á su religion. 
Injusticia seria negar que María fuese sincera-
mente devota: la hija de Catalina de Aragon y la 
nieta de Isabel de Castilla, no podia abrigar otras 
creencias. Todas las mujeres de aquella real estirpe 
se habían distinguido por su religiosidad, aunque 
U) «E in tutto coragiosa, ct cosi resoluta, che per nessuna adver-
silá, no per nessun pericol ncl qual si sia ritrovata, non ha mai, pur 
mostrólo, non che commesso alto alcuno di viltá ue di pusillanimitá; 
ha sempre tenuta una grandezza et dignitá mirabile, cost ben conos-
coodo quel che si convenga al decoro del Re, come il piu consummato 
consigliero che ella habbia; in tanto che dal procederé, et dalle ma-
niere che ha tenuto, et tiene tuttavia, non si puonegare, che nou moa-
tri d' esser nata di sangue veramente real.» Ibid. MS. 
(2) «Della qual humilitá, pteta, et religion sua, non occorre racio-
nare, ne réndeme testimonio, perche son da tutti non. solo conoscmto 
masommameote predicate con le prove Fosse como un debol lu -
me corobatutto da granventi per estinçuerlo del tutto, ma sempre te-
nuto vivo, et difeso delia bua innocentia et viva fede, accioebe íiabe&se 
a risplender nel modo che hora fa.v Ibid. MS. 
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oscurecida á veces por un tanto de hipocresía; mas 
en María, la hipocresía degeneró en fanatismo, y el 
fanatismo en espíritu de petsecuoion. Nada quizás ha 
ocasionado tantos males al mundo como el fanatismo; 
pero no siempre son estos males la medida exacta de 
la culpa que ha cabido á sus autores. Ã la reina Isa-
bel debe atribuirse exclusivamente el establecimiento 
de la inquisición en España; pero el investigador de 
su reinado no negará á esta gran reina las alabanzas 
de que por su ternura, su sinceridad y su amor á la 
justicia se hizo merecedora. Desgraciadamente los 
sentimientos que en ella, lo mismo que en su augusta 
abuela, habían alimentado, la hicieron creer que era 
acertado conservar ciertos ministros no tan escrupu-
losos como ella; y en estos es en quienes debe recaer 
,1» responsabilidad de algunas determinaciones, cuya 
.cqnveniencia solo ellos podian apreciar debidamente. 
Otra prueba irrecusable de la .sinceridad de María 
en sus opiniones religiosas, es la ninguna violencia 
con que sacrificó sus intereses personales, siempre 
que convenia hacerlo en bien de la religion. Dio al 
fuego la traducción que con ímprobo trabajo habia 
hecho de una obra de Erasmo, porque asi se lo acon-
sejó su confesor; y el que sea autor comprenderá fá-
cilmente lo costoso de semejante sacrificio. Otro aun 
mas importante, y que todos estimarán en lo que va-
le, fué el empeño que puso en devolver á la Iglesia 
las propiedades que habían sido confiscadas y pasado 
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á la corona. «Muy pobre está nú erario para renun-
ciar á ellas, decia á sus ministros; pero prefiero per-
der diez coronas, añadía con sublime abnegación, á 
que mi alma corra esté peligro (,).» 
Lo qtíe no puede negarsõ es que María habia he-
redado hasta cierto punto la escosiva rigidez do su 
padre, y que carecia de la compasión hácia sus 
semejantes, que tanto realce añade á los encantos 
de la mujer. A toda rebelión se seguiao terribles re-
presalias: Londres quedaba convertido en una car-
nicería, y las plazas y calles principales se veian 
sembradas de repugnantes trofeos de cabezas y 
miembros de las muchas víctimas que habían pere-
cido bajo el hacha del verdugo w. Cierto que tal era 
el espíritu de aquel siglo; pero el suplicio de la des-
dichada Juana Grey, tan jóven, tan bella y tan vir-
tuosa, mancilla de tal suerte el buen nombre de Ma-
ría, qtjo solo puede compararse á la cruoldad de 
Isabel para con la malhadada reina de Escocia. 
El procedei- de María con Isabel forma otro de 
los cargos que se le hacen, aunque no aparece su-
ficientemente motivado; y en todo caso hay muchas 
circunstancias que lo atenúan. JJabia visto á su mar-
dre, la noble Catalina, expuesta á las mas indignas 
crueldades, y obligada á ceder tálamo y trono á la 
H) Burnet, History of the Reformation (Oxford, 481G), vol.11, 
part, ¡i, p. i5o7. 
(2) Stryppe, Memorials, (London, 4721), vol. HI , p.'i>3. 
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madre de Isabel, su astuta competidora; á ella se la 
declaró ilegítima, concediéndole á su hermana menor 
sus derechos de sucesión. Aun después de haberse 
asegurado la corona, gracias á su intrépida conduc-
ta, la hostigaba á todas horas el recuerdo de aquella 
ofensa. No pasaba dia sin que se hicieran públicas 
las pretensiones de Isabel, y con razón debia María v i -
vir sobresaltada, viendo que estallaba una conspira-
ción tras Otra, con el objeto, según decían, de sentar 
á su hermana en el trono. A medida que fué entrando 
en años, tenia la mortificación de ver también á su r i -
val granjearse la afición del pueblo, que procedia des -
deñoso para con ella. ¿Qué extraño, pues, que envis-
ta de todo esto, contemplase á su hermana con des-
confianza y hasta con aversion? Que asi lo hizo, lo ase-
gura el ministro veneciano; y es indudable qué en 
los primeros años del reinado de María, estuvo pen-
diente de un hilo la vida de su hermana; pero al 
fin tuvo bastante fortaleza de ánimo para desechar 
las sugestiones de Cárlos Quinto y su embajador, que 
la aconsejaban quitase á Isabel la vida, como condi-
ción indispensable para su propia seguridad y lai de 
Felipe. Sabia que su hermana tenia noticia, ya que 
no fuese cómplice enteramente, de la sublevación de 
Wyatt, pero no quiso abusar de la ley para perjudi-
carla; lo cual harto dice en su favor, tratándose de 
época tari poco escrupulosa en este punto. Conjura-
da aquella tempestad, María, rnas ó menos sincera-
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mente, trató á Isabel con suma benignidad, bien que 
el nombre de ésta siguiese con fundamento, ó sin 
él, figurando en cuantas conspiraciones se fragua-
ban El último acto de María, el único quizás 
en que abiertamente se opuso á la voluntad de su es-
poso, fué el de negarse á hacer que su hermana 
aceptara la mano de Filiberto de Saboya; y eso que 
por este medio se deshacía de su rival, porque Isabel 
hubiera entonces perdido sus derechos, y acaso hasta 
sus esperanzas á la posesión de la corona. En seme-
jante situación ¿hubiera mostrado Isabel la misma ter-, 
nura en favor de su sucesora? 
Pero por mas que nos empeñemos en justificar la 
conducta de María, y sobre todo en lo que hace rela-
ción á los asuntos espirituales, para transferir la res-
ponsabilidad de sus actos á sus consejeros, no es posi-
ble contemplar aquel reinado de persecución religiosa 
sin profunda pena. Y no porque el número de víctimas 
fuese, mayor que el de las que en semejantes casos ha-
bían en otro tiempo perecido, pues el mayor fué el de 
trescientas arrojadas en una hoguera, y no llega al de 
los que murieron á manos del verdugo ó violenta-
mente en tiempo de Enrique Octavo. Ni tampoco ex-
cedia mucho al que se vió mas de una vez en un solo. 
( i ) cNou si scopri mai congiura alcuoa, celia quale, o giusta o in-
giustamente, ella non sianominata Ma ta Regina sforza quando DO-
DO insieme di riceverla io publico con o^ni sorte d' humaníta et d' ho-
nore, ne mai gli parla, se non di cose piacevole.» Relatione di Gio. Mi-
cheli.MS. 
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auto de fé en España; pero en esta nación podia con-
siderarse como un espectáculo nacional, como una 
fiesta de toros, ó cualquier otra diversion del pueblo, 
y en Inglaterra no podían tolerarse horrores seme-
jantes. La heróica legion de mártires condenados á la 
muerte mas angustiosa, por defender los derechos de 
su conciencia, era una escena repugnante y ofensiva 
para los ingleses. Estos sentimientos se han perpetua-
do entre ellos hasta el presente: el reinado de la per-
secución religiosa era alli en sí mismo una cosa es-
cepcional; y la humanidad contemplará siempre con 
horror y conmiseración las hogueras de Smithfield, 
que empañan con un borrón sangriento aquella pági -
na de la historia nacional.—Volvamos á referir los 
sucesos relativos al breve tiempo en que anduvieron 
mancomunados los intereses políticos de España y de 
Inglaterra. 
Carlos Quinto habia mostrado siempre el mas v i -
vo interés por la suerte de su augusta parienta. De 
jóvèn estuvo en Inglaterra, y su tia la reina Catali-
na le propuso contraer matrimonio con la princesa 
María, quo entonces solo tenia seis años , para que se 
verificase cuando entrara en edad competente; pero 
el plazo era muy lento para un hombre como Cár-
los, y según se dice para la impaciencia de sus 
vasallos, que anhelaban ver casado á su monar-
ca con una princesa que proporcionase heredero 
á la monarquía. Anulóse, pues, esta boda, y el 
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emperador dió su mano á Isabel de, Portugal C. 
María, que desde aquellas conferencias, se consi-
deraba ya como emperatriz futura, contaba once 
años á la sazón; edad bastante para sentir, según 
dicen , el aguijón de los celos, y para mostrar algún 
despecho por la inconsecuencia de su augusto aman-
te; sin embargo, esta circunstancia no entibió las 
amistosas relaciones en que años adelante unos y 
otros se mantuvieron; y Carlos siguió protegiendo los 
intereses de su parienta y defendiéndola con buen 
restiltado en mas de una ocasión, tanto en el reinado 
de Enrique Octavo, como en el de su hijo Eduardo 
Sexto. A la muerte de este último, se declaró defen-
sor de María en sus derechos á la sucesión (4); y 
cuando esta quedó definitivamente asegurada, el sa-
gaz etoperador adoptó las precauciones necesarias 
para sacar partido de ella 
(4) Hall, Chronicle, (London 180!)), pp. 002 , 7H.—Sepulrodffi 
Opera, vol. II, pp. 4(i, 48. 
CnfaAto Sep'ulvfeda refiere aceren del reinado de iMaria merece gran 
crédito, por haber sometido estj parte de su historia a la revision del 
cardenal Pole, según consta do una do sus epístolas á aquel prolado. 
Opera, tom. I l l , pig-309. 
(2) El emperador, sin embargo, parece que escribió en otros tér-
minos á su embajador en la corte de Inglaterra. i>Desfaillant la forcé 
pour donner assistance a nostre dicte cotisine commo ausay vousseavoz 
qu elle deffmilt pour l'empcschcmcnt que l'on nous donne du coustel 
de France, nous ne veons aulcun apparent moyen pour assheuref la 
personne de nostredicle cousine.» L'Kmpereur i ses AmbassadoUrs 
en Angleterre, t i juillet, i.'JSS, Papiers d'Etat deGranvclle, tom. IV, 
pág. 25. 
;3) En una carta quo dirigió Garlos á su embajador de Londres con 
fecha 22 do julio do 155:!, después de muchos buenos consejos que do-
bla dar á la reina María en nombre del emperador, respecto al gobiar-
no de su reino, le previene que la dó á entender haber llegado ol tiem-
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Formó el designio de unir á Felipe con María, 
asegurando asi en favor de su hijo la posesión de la 
corona de Inglaterra, de la misma suerte que por el 
matrimonio del hijo de su rival, Enrique Segundo de 
Francia, había pasado á él la soberanía de Escocia. 
Desacierto era seguramente tratar de someter á co-
mún dominio naciones tan desemejantes en muchas 
cosas, y en intereses tan incompatibles, como eran Es-
paña é Inglaterra; y no han dejado los historiadores 
do extrañar que príñeipe por experiencia tan per-
suadido de lo difícil que es gobernar reinos aparta-
dos uno de otro, se empeñase en aglomerar estas d i -
ficultades sobre los hombros de su inexperto primo-
génito; pero el ansia de adquirir es achaque univer-
sal, y no hay ambición que retroceda ante la idea 
de que por poco que uno posea, es mas de lo que con 
acierto puede manejar. 
Era opinion común que María intentaba contraer 
matrimonio con su jóven pariente Courtenay, conde 
de Devonshire, conocido por su gallarda presencia, y 
po de tomar esposo, y que si queria aprovecharse de su dictamen en 
el particular, podia contar con él seguramente. 
«Et aussy lui direz-vous qui il si-ra besoin que pour etre souste-
nue audit royaulme, emparéo et defendue, mesmes en chosesque nel 
sont de la profession de dames, ii sera tres requis que tost elle pren-
ne party de mariaigo avec qui il luy semblera estre plus convenable, 
tenant regard á ce que dessus-, et que s'il lui plait nous faire part 
avant que s' y déterminer, uous ne fauldrons de avec la sinceritó 
de l'affection que lui portons, lui faire entendre liberalement, sur ce 
qu' elle vondra mettre en avant, nostre advis, et de l'ayder et fa-
voriser en ce qui elle se determinera L'Empereur a ses Ambassa-
deurs en Angleterre, 22 juillet, 1553.» Ibid. p. 56. 
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á quien habia libertado de la prisión en que estaba 
encerrado años hacia, tratándole después con la ma-
yor consideración. Noticioso de esto Gárlos, encargó 
á Renard, su ministró en la corte de Londres, polí-
tico no menos astuto que intrigante [{), que tantease 
el ánimo de la reina en el particular, pero de modo 
que no la infundiese recelo alguno. Debia hacerla, en-
tender partictilarmenle cuán ventajosa podría serle su 
union con un poderoso príncipe extrangero, y ofre-
cerle los consejos de su soberano en esta y en cual-
quiera cosa que lo hubiese menester. Debía asimismo 
hacer alguna indicación respecto al conde de Devons-
hire, pero con mucha cautela, observando que sí la 
reina estaba interesada por su primo , y era como 
cualquiera otra mujer , no variaria de propósito por 
mas consejos y retlexiones que se le dirigiesen En 
esto mostraba Cárlos conocer á las mujeres tan pro-
fundamente como á los hombres; y como consecuen-
cia natural puede añadirse que tenia formado un alto 
(1) Granvela, que no era muy afecto al ministro, por la parte que 
tomó después en los disturbios de Flándes, juega muchas veces del 
vocablo con el nombre de ttenard ¡Zorro), pareciéndole muy propio de 
su carácter. 
(2) «Quant à Cortenay, vous pourriez bien dire, pour éviter au 
propoz mencionnó en voz lettres, que 1' on en parle, pour veoir ce 
qu' ello dirá; rnais gardez vous de luy tout dosfaire et mesmes 
qu'elle n' aye descouvert plus avant son intention; car si elle y avoit 
taotasic, elle ne layroit (si elle est du nature! des aultres femmes) de 
passer oultre, et si se ressentirei t ajamáis de ce que vous luy en 
pourriés avoir dit. Bien luy pourriés-vous toucher des commoditez 
plus grandes que pourroit recepvoir de mariaige estrangier, sans 
trop toucher á la personne oú elle pourroit avoir affection.» L ' E v 6 -
que d' Arras à Renard, U aout. 4553. Ibid. p. 77. 
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concepto de su suficiencia, probándolo, en que no so-
lamente encargó mas de una vez á mujeres el gobier-
no de sus estados, sino que se fió de ellas en negocia -
ciones políticas de árduo empeño. 
Pudo ser que María tuviese las intenciones que se 
le atribuían respecto de Courtenay , pero debió con-
vencerse ile que era hombre muy frivolo para ella; 
porque lo cierto es que recibió con complacencia las 
indicaciones de Renard acerca del matrimonio pro-
yectado,—«riéndose á carcajadas, dice el enviado, no 
una sino varias veces, y dirigiéndome una mirada ex-
presiva en que parecia querer decirme que le agra-
daba mucho la idea, declarándome en seguida sin 
rodeos que no tenia intención de dar su mano á nin-
gún inglés En otra conferencia posterior, habién-
dose atrevido Renard á decirle á medias palabras 
que el príncipe de España era un partido ventajoso, 
le interrumpió María asegurándole que «ella no habia 
sentido nunca eso que las gentes llaman amor, ni jamás 
habia pensado en casarse hasta que la Providencia la 
habia elevado al trono: y que si á l a sazón consentia en 
hacerlo, era contra su deseo, y únicamente en aten-
ción al bien público;» pero rogó al enviado manifesta-
se al emperador cuánto deseaba obedecerle y compla-
(1) «Quant je luy fiz 1' ouverture de mariaige, elle ce print a rire, 
non une foys, ains plusieurs foys, me regardant d' un oeil signifiant 
r ouverture luy estre fort aggreable, me donnant assez a cognoistre 
qu'elle ne taichoit ou dèsiroit mariaige d'Angleterre.» Renard à l 'Evé-
que d' Arras. 15 agosto 4553. Ibid. p. 78. 
LIBRO I . CAPITULO I I ! . Í5 
cerle en todo, como si fuese su padre , previniendo, 
sin embargo, que no podia suscitar semejante asun-
to en su consejo, mientrás no tuviese alguna comuni-
cación que sirviese para anunciarlo (,). 
Cárlos, que no vió en todo esto mas que un fingi-
miento mujeril, se resolvió á enlabiar resueltamente 
la pretension de Felipe, y después de recomendar á 
la reina que no menospreciara áCourtenay, le hizo 
presentes las ventajas que podrían resultar de una 
alianza e\trangera con que fortalecer su trono. Con 
una galantería por cierto muy ingeniosa, declaró que 
á no ser por su edad y por lo postrado que le iban 
dejando las enfermedades, no hubiera vacilado un 
momento en proponerse á sí mismo para aquella 
alianza t", pero que en su lugar podia ofrecer la per-
sona mas querida para él en el mundo, su hijo el 
príncipe de Asturias: y por último concluyó ase-
gurando que todo aquello era una observación que 
¡4) «Et, sans atlundrc la fin de ees propoz, elle jura que jamais 
elle n' avoit sentí esauillon de ce que Ton appelle amor, ny entró eu 
pensetnent de volupté, et quelle n' avoit jamais pensó á mariuige 
sinon depuys que a pleu á Oieu la promovnir á la couronne, et que 
ctilluy qu'eíle tera sera contre su propre affection, pour le respect de 
la chose publicque; qu'elle se tienttoute assurée sa majesté aura con • 
sideratiou á ce qu'elle m' o diet et qu'elle desire I' obeir et complaire 
en tout et part tout comme son propre pere; qu'elle n'oseroit entrer 
en propozde mariaige avec ceulx de son conseil, que fault, le cas ad-
veuant, quo vienne de la meute de su majestó.» ttcnard a l'Evóque 
d' Arras, 8 sepletr.bre 4 553. Ibid. p. 98. 
(2) «Vous la pourrez asseurer que, si nous estions en eaigeet dispo-
sition telle au'il conviendroit, etque ju^issions que de ce peut redon-
der le bien de ses affaires, uous ne voudrions choysir aultre party en 
ce monde plus tost que de nous alier nous-mesmes avec elle, et se-
roit bien celle que nous pourroitdonuer austantda satisfaction.* L'Em-
pereur á Renard, 40 septiembre 4633. Ibid. pág. 442. 
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en último resultado quedaba sometida á su superior 
criterio 
Renard se creyó ya autorizado para encargar á 
la reina el secreto en toda aquella negociación , pues 
si no se mostraba inclinada al casamiento propuesto, 
¿á qué conducía el divulgarlo ? y si por el contrario 
merecia su beneplácito, como el emperador se atre-
vía á creerlo, y deseaba consultarlo con su consejo an-
tes do tomar resolución alguna, valia mas que no 
diese este paso, y le hiciese á él solo depositario de su 
confianza (2). El discreto emperador tenia otro motivo 
(1) Ibid., pp. 408-116. 
Simon Renard, el embajador imperial que se hallaba entonces en la 
córte de Inglaterra, era natural del Franco Condado , y desempeña-
ba la plaza de m a ü r e aux requéles (relator de peticiones) en la cór-
te del emperador. Aunque hombre un tanto intrigante, era lo que el 
corresponsal de Granvela, Morillon, llama buen pol i t ico , y en varios 
sentidos á propósito para la comisión que se le habia encargado. Su 
correspondencia es de inestimable precio, porque descubre las tretas 
de que se valió España en aquel complicado juego, que terminó ca-
sándose María con el heredero de la monarquia de Carlos Quinto. Se 
conserva en el archivo de Bruselas , y las copias de estos MSS. que 
forman cinco volúmenes en fólio, deben hallarse en Besançon con la 
colección del cardenal Granvela. De parte de ellos se aprovechó 
(Jriffet para la compilación de sus Nouveaux Eclaircissemens sur 
riUstoire de Marie Reine d' Angleterre. Desgraciadamente Griffet no 
devolvió los MSSj, y resulta un vacío en la série de correspondencias 
de Kenard, contenidas en lospapelesde Granvela, que está publicando 
actualmente el Gobierno francés. Seria de desear que se hubiese 
llenado este vacío con los originales del archivo de Bruselas. Mr. T y t -
ler ha hecho un señalado servicio dando á luz un extracto de la últi-
ma parte de las correspondencias de Renard , que se copió de los 
MSS. de Bruselas por orden de la comisión de Registros. 
(2) aCar si, quant a soy, i l luy semble estre chose que ne luy con-
vint ou ne fút i'aisable, il ne seroit á propoz, comme elle 1' entend 
tres-bien, d' en faire declaración á quique ce soit; mais en cas aussi 
qu' elle jugea le party luy estre convenable et qu' elle y print incl i -
nación, si, a son advis, la difficulté tumba sur les mpyens, et que en 
iceulx elle ue se peut resoldre sans la participation d' aulcuns de 
son conseil, vousla pourriez en ce cas requerir qui elle voulut pren-
dre de vous confiaace pour vous declairer a qu' elle en vouldroit teñir 
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mas para dar estas instrucciones. Habia una negociar-, 
cion pendiente por aquel tiempo para casar i Felipe, 
con la infanta de Portugal, y Gárlos:deseaba estar; 
enteramente seguro del consentimiento de Marías an-
tes de dar publicidad á un negocio que pudiera perju-
dicar á la boda portuguesa, la cual se? debía mante-
ner como un recurso, por si se frustraba la.de Ingla-
terra (,). En caso de que María aceptase, el enlace, de 
su hijo Gárlos, que conocía la prevención coo, que 
mas que ningún otro pueblo miran los ingleses á los 
e x t r a n g e r o s p r o c u r a r í a ganar tiempo antes de dar 
conocimiento al consejo de la reina de Inglaterra; y 
con poca diligencia por su parte, no dudaba.que iría 
ganando á algunos individuos de aquel cuerpo, en nú-
mero bastante para salir airoso de su empeño (3). 
No era dable mantener tan secretas estas comu-
nicaciones, que no trasluciesen algo los ministros . de 
María, y con especialidad Noailles, el embajador franT 
ces en la córte de Lóndres:'1'.: Era este diplomático 
propoz, et ce qu' elle ea vouldroit communicquer et parquelzs mo-
yens.» L'Empereur á Renard, 20 septembre, 1553. Ibid. p. 144. < ' 
" (1) La alianza matrimonial con España pareció tan mal á los portu-.. 
gueses c o m o á los ingleses, y probabletneute por las mismas-razon'es. 
Véase la carta deGranvelude 14 de agesto de 4553. Ibid. pág. 77. 
(2) «Les estraugiers, qu' ilz abhorrissent plus que nuüe aultre 
nación.» L'Empereur á Renard, 20 septiembre 4555. Ibid. p. 413. • 
• (3) «Et si la difficulté se trouvoit aux conseillers pour leur interetz 
particulier cora plus iltz sont interessez, il pourroit èstre que l'on 
auroit tneilleur moyen de les gaigner assheurant ceulz par le raoyen 
desquelz la chose se purroit conduyre , des principaulz offices et char-
ges dudictróyaulme, voyre etleur ol'frant appart sommes notables de 
deniers ou accroisánce de rentes, privileges et prerogatives.» L ' E t n -
perour á Renard, 20 septiembre,. 1553. Ibid; p. 113. • 
(4) Para tener mas secreta la iiegociackm, se mandó, retirar, i ':: los 
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hombre poco escrupuloso, pero diligente por extre-
mo, y se sobresaltó al punto previendo la fuerza que 
adquiriria España con esta nueva alianza; por lo cual, 
y acomodándose á las instrucciones que tenia de su 
gobierno, determinó hacer todo lo posible para frus-
trarla. Los ministros de la reina, y sobre todo el can-
ciller Gardiner, obispo de Winchester, mostraron no 
menos repugnancia á semejante matrimonio. El nom-
bre español habia llegado á hacerse terrible por las 
crueldades cometidas en las guerras de aquel reinado, 
principalmente en el Nuevo Mundo. La ambición y 
vastos dominios de Gárlos Quinto le hacían también 
el soberano mas formidable de Europa; y los ingleses 
miraban con suma prevención la alianza con un pr ín-
cipe que en tan gran menosprecio habia puesto la l i -
bertad de su pais, para que mirase la de los demás 
con mayor respeto. Recelaban sobre todo del fanatismo 
de los españoles;' y el pavoroso espectro de la Inqui-
sición que ya creían tener delante, sobresaltaba aun 
á los mas católicos, que se estremecían al contemplar 
el cúmulo de desventuras que traería tan malhadado 
enlace. 
compaSerosque Renard tenia en Londres, y que no convenia tomasen 
parte en ella, siguiéndola exclusivamente él y Granvela, obispo de 
Arras, que le comunicaba las instrucciones del emperador desde B r u -
selas .—«Ets' est résolu tant plus 1' empereur rappeler voz co l lègues , 
a fia que aulcung d' iceulx ne vous y traversa ou bien empescha s' y 
estans montrez pen affectionnez, et pour non si bien entendre le 
cours de ceste negociation, et pour aussique vous garderez mieulx 
le secret qu' est tant requis et ne se pourroit faire, passant ceste n e -
gociation par plusieurê raains.D—L' Evêque d' Arras á Renard, 13 sep-
tèmbre í5&3, : ib idpág .403 . ^ 
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Pocos esfuerzos teniau que hacer Noailles y el 
canciller para comunicar su desconfianza á los indi-
viduos del parlamento, que estaba entonces reunido; 
y asi se firmó en la cámara interior una petición ¿\ la 
reina para que, atendiendo al bien del reino, contraje-
se matrimonio, si bien rogándola al propio tiempo que 
no eligiese esposo extranjero, si no el que mereciese 
esta preferencia entre sus propios subditos (,). 
Mas no conocían los ministros de María su carác-
ter, como lo conoció Cárlos Quinto cuando encargó á 
su agente que no la contradijese en lo mas mínimo, 
porque contrariarla, era tanto como aferraría mas en 
su propósito. En una entrevista privada que tuvo coa 
Renard, le participó la reina que tenia noticia de las 
intrigas de Gardiner, y de que Noailles estaba ha-
ciendo todo lo imposible para evitar su union con Fe-
lipe. «Pero yo seré su esposa* añadió; y en seguida 
introduciendo al embajador en su oratorio, á media 
noche, se arrodilló en su presencia, y repitiendo el 
himno Vent Creator, afirmó solemnemente que no 
daria la mano á hombre alguno sino al príncipe 
de España 
¡1) «I'our la requerir et supplier d' osliro ung seigneur de son pays 
pour estro son mary, el ne vouloir prendre personnaige en mariaigo, 
ny leur donner prince qui leur puisse commander aulire que do sa 
nalicn.» Ambassades de Noailles, ^Leyden, 1763) tom. H. p. 23i. 
¡2) «Lo soir du 30 octobre, la reme fit ven r ensa chambre, oü etoit 
exposé le íaint sacrement, F ambussadeur do F empereur, et, après 
avoir dit le Veni Creator, lui ditqu' elle lui donnoit en face dudit 
sacrement sa promesse d' épouaer le prince d' Espagne, laquelle elle 
ne changeroit jamais; qu' elle avoit fomt d' ôtre maladoles deux jours 
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Esto acontecia el dia 30 de octubre, y el 17 del 
mes siguiente se dirigían los comunes al palacio de 
Whitehall, donde se hallaba indispuesta la reina, 
para presentarla una petición. En vez de replicar 
María por medio de su canciller, como lo tenia 
de costumbre, tomó por sí la palabra, y les dijo que 
de Dios habia recibido la corona, y que de él solo re -
cibiría inspiraciones en tan grave asunto que no 
habia pensado hasta entonces en contraer matrimo-
nio; mas toda vez que ellos lo consideraban necesario 
por el bien del reino, lo meditaria; que era negocio 
en que nadie estaba lan interesada como ella misma, y 
que podian vivir seguros de que en su elección aten-
deria no menos á la felicidad de su pueblo que á la 
suya propia. Los comunes, que rara vez se atrevían á 
levantar los ojos ante los príncipes de la casa de T u -
dor, se retiraron tranquilos con aquella oferta; y des-
de aquel momento no opusieron por su parte resisten-
cia alguna. 
A las razones de María se añadieron otras mas 
conciliadoras y no menos eficaces y persuasivas, equi-
valentes á otras tantas sumas de oro, cadenas y 
alhajas de la propia especie , que repartió con pro-
précét]ents,mais que sa maladie avoit ¿técausúe par le travai] qu' elle 
avoit eu pour prendre cette resolution.»— MS. del archivo de Bélgica, 
citado por Mignet, Carlos Quinto, pág. 78 nota. 
(1) «Qu.' elle tenoit de ü ieu la couronne de son royaulme, et que 
en luy seul esperoitseconsoiller de chose si importante.» Ambassa-
des de Noailles, tom. II, pág. 209. 
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fusion cl embajador de España entro los individuos 
del consejo 
El siguiente mes de diciembre salió una embajada 
solemne de Bruselas con dirección á la corte de Ma-
ría para ofrecer á esta la mano do clon Felipe. Iba <» 
su cabeza Lamoral, conde de Egmont, el caballero 
flamenco que tanto se distinguió años adelante por 
sus bélicas hazañas, y mas aun por sus desventuras. 
Seguíanle porción de señores tlamencos y un brillante 
cuerpo de guardias. Desembarcó en Kent, y al punto 
se propagó la nueva do que era el mismo Felipe; y 
tan general era el aborrecimiento con que el pueblo 
miraba aquella boda, que hubieran corrido riesgo los 
dias del conde, à no haberse deshecho á tiempo la 
equivocación. Prosiguió, pues, Egmont navegando por 
el Támesis, y tomó tierra en Tower Wharf el % de 
enero de 1554. Recibiéronle con gran pompa lord 
William Howard y varios nobles ingleses, escoltándole 
con gran ceremonia hasta Westminster, donde se le 
dio un convite por cuenta de la ciudad. Gardiner obse-
quió à los enviados con un suntuoso banquete, y al 
dia siguiente Egmont y su comitiva fueron á Hampton 
Court «donde hubieron gran mesa, dice un antiguo 
cronista, y cazaron venados, y tal mano se dieron 
en destruirlos, que apenas quedó uno á vida, pues, 
1; « l e (lit iiealcoaiit a fail fondro quatre mil escuzpour chaines, 
ct les autres rail se rcparüront en ar^eut, comme I on trouvera 
mieulx convenir.» Renard, ap. Tytlcr, Edward VI. and Mary. vol. 11. 
p. 325. 
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añade en tono compasivo, mataron á roso y velloso, á 
golpes y cuchilladas (,).» 
El dia 12 se presentó el conde flamenco á la reina 
y le hizo sus proposiciones para el matrimonio con el 
príncipe don Felipe; pero María que probablemente 
conoció haber andado sobrado explícita, procedió en-
tonces con mas reserva. «No era propio de una reina 
soltera, dijo, tratar públicamente asi de asunto tan 
delicado como era su matrimonio; que hubiera conve-
nido mas valerse de sus ministros, á quienes hubiera 
hecho partícipes de todo; pero que tuvieran entendi-
do, añadió, poniéndose los dedos delante de los ojos, 
que con quien estaba ya casada era con su reino, no 
pudiendo nadie obligarla á quebrantar el voto que 
habia hecho en su coronación.» 
Pero á pesar de este artificio, habia ya mostrado 
tal predilección hacia su prometido esposo, que llamó 
la atención de los cortesanos, y uno de ellos la a t r i -
buye á un retrato de Felipe, del cual «se enamo-
ró profundamente <2,.» Que tuviese en su poder este 
retrato, se sabe por una carta de la lia de Felipe, 
la regente de los Paises Bajos, en que dice á la reina 
de Inglaterra que le envia el retrato del príncipe pin-
tado por el Ticiano, y que esperaba se lo devolviese 
¡1) Strype, (Memorials, vol. I I I . pp. 58, SO.)—Holinshed , Chroni-
cles, (London, 4808,} vol. IV . pp. 40, 34,44. 
(2) Strype, (Memorials, vol. 111. p. 496,) que copia un párrafo de 
un MS. do Sir Thomas Smith, de cuya aplicación, aunque no cita el 
nombre de la reina, no puede dudarse. 
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asi que tuviera el original. Anadia que se había hecbo 
tres años antes, y que pasaba por muy parecido, si 
bien era menester, como sucedia con otros del mismo 
maestro, mirarlo á cierta distancia, para percibir bien 
la semejanza í1). 
Los contratos matrimoniales se estendieron con 
cierto detenimiento, dirigiendo su redacción el canci-
ller. Citaremos únicamente las condiciones mas im-
portantes. Se estipulaba que Felipe habia de res-
petar las leyes de Inglaterra , y dejar á todo el 
mundo en el pleno goce de sus derechos é inmu-
nidades. La reina se reservaba la facultad de con-
ferir títulos, honores, gracias y cargos de cualquiera 
especie que fuesen. De estos se excluia á los estran-
geros. Si del matrimonio naciese un hijo, sucederia 
en la corona de Inglaterra y en las posesiones espa-
ñolas de Borgoña y los Paises Bajos; poro en caso de 
que muriese don Ciirlos, hijo de don Felipe, el que 
quedase del presente matrimonio recibiría, ademas 
de dicha herencia, la de España y todos sus dominios. 
La reina no saldría de su reino sin su expreso consen-
timiento, ni sus hijos sin anuencia do la nobleza. En 
caso de que falleciese María, no podría reclamar don 
Felipe el derecho de tener parte en la gobernación 
!1) «Si est-ce qu'ello verra a«sez par icutle sa rcssemblancc, la 
vojrant. á son jour et de loiog, comrae sunt toutes peinctures dudiot 
Titian que de prés ne se recongnoissent.» Marie, Heiue de Hongrio, á 
1' Ambassaduur Renard, Dovenibre 19, 1^53, Papiorsd'Etat de Gran-
velle, tom. IV. p. 150. 
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del reino. En otros artículos se determinaba que bajo 
ningún pretexto comprometiese don Felipe á la na-
ción en sus guerras con Francia, sino que procurase 
mantener las relaciones amistosas que á la sazón me-
diaban entre los dos paises (,). 
Tales eran las cortas estipulaciones de un tratado 
que parecia mas bien de defensa contra un enemigo, 
que de matrimonio. Estaba escrito con tan minuciosas 
precauciones, que acreditaba la sagacidad de los que 
habían entendido en él, pues se ponia á salvo la i n -
dependencia de la corona, asi como las libertades 
del pueblo. «Pero si este pacto se rompe, preguntaba 
uno de los oradores del parlamento, ¿quién exigirá 
su cumplimiento?» Cuantos recapacitaban en el part i -
cular, conocían al punto que ninguna seguridad había 
contra las vejaciones de don Felipe, pues una vez en-
lazado con la reina, sabría granjearse su cariño y obe-
diencia , y ponerla de parte de su política, por mas 
perjudicial que fuese á los verdaderos intereses del 
reino. 
No bien trascendió al público este tratado, cuando 
el descontento del pueblo, que ya habia empezado á 
manifestarse en algunas partes, cundió por todas y re-
ventó estrepitosamente. Aparecieron pasquines, y se 
dieron á luz libelos en que se zahería á los ministros 
de la reina y se satirizaba á los españoles : y aqui y 
(I) Vóase el tratado on Rymer, Foedera, vol. XV-, pág . ' 377 . : 
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allá se propalaban infelices pronósticos de la ruina de 
la monarquía. Hasta los muchachos se hacían intér-
pretes de la ojeriza de sus padres, jugando unos á los 
ingleses y otros á los españoles; en términos de que 
un chicuclo malrotado, que hacia de don Felipe, de 
milagro escapó con vida á los denuestos y golpes de 
sus enfurecidos perseguidores 
Pero no paró en diversion de mozalvetes la opo-
sición que habia empezado á fermentar, pues acae-
cieron en diferentes puntos del reino tres distintas 
insurrecciones, la principal y mas temible acaudilla-
da por sir Tomas Wyatt, hijo del célebre poeta del 
mismo nombre. Fué allegando gente, y creció el nú-
mero de los insurgentes por habérsele agregado gran 
parte de las fuerzas que abandonaron sus banderas, 
formando causa común con los mismos á quienes 
iban á castigar. Con este refuerzo, Wyatt se enca-
minó á Lóndres; llenáronse los ánimos de consterna-
ción, y todos estaban amedrentados, menos la intré-
pida María, que mostró un denuedo y un menosprecio 
á aquel peligro, como si se tratase de una asonada 
insignificante. 
Aceleradamente entró en la ciudad, reunió al 
pueblo en Guidhall, y pronunció una enérgica aren-
ga, que se conserva en las páginas de Holinshed, 
(< j «Par la «añade Noailles, que refiere el caso,» vous pouve/. veoir 
comtne le prince d' Espagne sera le bien venu en ce pays, puisque 
les enfans lelogent aa gibet.» Ambassades de Noailles, tom. I l l , pú-
gina 130. 
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concluyendo con la siguiente peroración, en que alu-
dia á la causa de aquellas inquietudes. «Y cierta-
mente que si yo hubiera entendido ó pensado que se-
mejante matrimonio habia de haber producido tales 
peligros y conflictos, queridos vasallos mios, ó causa-
do el menor detrimento en parte alguna del reino de 
Inglaterra, ni hubiera consentido en él, ni mehubiera 
casado en mis dias. Mas por mi palabra de reina os 
prometo y afirmo, que si la nobleza y comunes reuni-
dos en la alta corte del parlamento, juzgan que este 
matrimonio no ha de ser útil y conveniente á todo el 
reino, que no solo no llevare á cabo este de que se 
trata, sino ningún otro de que pueda resultar el me-
nor peligro á tan noble reino. Y por ahora, buenos y 
fieles vasallos mios, cobrad ánimo, y como leales 
que sois, seguid á vuestro príncipe legítimo, para es-
carmentar á esos rebeldes enemigos mios y vuestros, 
y no hayáis temor alguno , pues de mí sé deciros que 
no me infunden el menor cuidado Este brio va-
ronil de la reina se comunicó á los que la escucha-
ban, y en pocas horas se vieron alistados bajo la ban-
dera real hasta veinte mil ciudadanos. 
Entre tanto iban avanzando los rebeldes, y se su-
po á poco tiempo que Wyatt estaba en la orilla 
opuesta del Támesis, y luego que habia atravesado el 
M) Ilolmshed, vol. IV, pág. 16. Todas las historias iuglesas que se 
refieren á aquel tiempo, dan pormenores mas ó menos extensos sobre 
esta insurreccioii. 
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rio. En breve anunciaron su presencia un buen nú-
mero de realistas que venian liuycndo, y entre ellos 
Courtenay, el cual volvió grupas tan de priesa, que 
no dejó su crédito de valiente muy bien parado. Con 
esto se acrecentó la confusion, y acudieron gran nú-
mero de. señores y damas á Whitehall, donde estaba 
la reina, para que les infundiese el aliento de que es-
taba poseída. Los ministros se echaron á sus pies, ro-
gándola que se pusiese á salvo en la torre, como el 
único lugar seguro; pero ella se reía, despreciando á 
hombres tan pusilánimes, y determinó permanecer allí 
hasta ver qué acontecía. 
No hubo que esperar mucho: Wyatt se adelantó 
hasta I.udgate con desesperado esfuerzo, mas los su-
yos flaquearoiv. los pocos que se le mantuvieron heles 
hubieron de ceder al número de sus contrarios, y él 
quedó prisionero , y todos los demás huyeron des-
concertados. Con este triunfo, María se arraigó mas 
fuertemente en el trono, y desde aquel dia no volvió 
á hablar contra el matrimonio español el pueblo, y 
todavía menos el parlamento. 
Con tan evidente demostración de enemiga hacia 
su hijo, hasta el emperador entró en recelos, y trató 
de obtener alguna seguridad formal, antes de aventu-
rarse entre aquellos isleños turbulentos; para lo cual 
escribió á su embajador que la exigiera completa de 
su gobierno; pero ninguna podia darse mas que la pa-
labra de la reina de ao omitir diligencia alguna para 
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que el príncipe viviera á salvo. Renard andaba muy 
perplejo , conociendo su compromiso, pues por 
una parte no se atrevia á responder del sosiego de los 
ingleses, y por otra conocia estar el negocio tan ade-
lantado, que no podia España retroceder. Escribió sin 
embargo, áCárlos y á Felipe, recomendándoles que 
no llevase este mas séquito que el necesario, y que se 
cuidara de que no acompañasen á los nobles sus mu-
jeres, pues no parecia sino que toda la causa del mal 
que sobre sí tenían , dimanaba de una mujer U). So-
bre todo encargaba á don Felipe y á los que con él 
hiciesen el viaje, que diesen de mano á la altivez cas-
tellana, y procediesen afablemente, para apaciguar 
asi el enojo de los ingleses l2). 
(1) «L' on a escript d' Espaigne que plusieurs sieurs düliberoient 
amener leurs femmes avec eulx pardeca. Si ainsi est, vostre Majestó 
pourra preveoir ung grand desordre en ceste court.»—Renard, ap. 
Tytler, Eduard VI and Mary, vol. II. pág. 354. 
(2) «Seulement sera requis que les Espaignolez qui suyvront vos-
tre Alteze comportent les façons de faire des Áugloys, et soieut modes-
tes, confians que vostre Alteze ¡es aicarassera par son humauité cos-
tumicre.» Ibid., pág. 335. 
cAPimo iv. 
A L I A N Z A CON I N G L A T E R R A . 
Ratificación del matnmjiuo iU- Mana,—Doíia Juaua, regente de Cas-
tilla.—Embárcase don Felipe para Inglaterra.—Magnifico recibi-
miento que so le hace.—Matrimonio de Felipe y María.—Vida de 
los nuevo? esporos.—Influencia do don Felipe.—Restauración de 
la Iglesia católic;i.—Partida do don Felipe. 
4 55*.—i 
Kn cl mes de mar/o do. 1 5 5 4 llegó á Inglalerra, 
con nueva embajada, el conde de Egmont, á fin de 
cangear las ratificaciones del tratado de matrimonio. 
Verificó su entrada en la capital, del mismo modo 
que la vez primera, y fué recibido por la reina en 
presencia de su consejil, celebrándose con grande 
aparato la ceremonia. Postrada de rodillas María, in-
vocó á Dios por testigo de que en aquel enlace no 
obraba por motivo alguno mundano ni pecaminoso, 
sino atendiendo al bienestar y tranquilidad del reino, 
por quien debía ante todo sacrificarse, y esperando 
que el cielo le daria fuerzas para cumplir la promesa 
que habia hecho al ceñirse la corona. 
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Pronunció estas palabras con tanta gracia, que 
no pudieron menos los circunstantes, dice Renard, el 
cual era uno de ellos, de prorumpir en lágrimas. Can-
geáronse las ratificaciones, y en presencia de la corte 
recibieron el juramento los representantes de España 
é Inglaterra; mientras María, arrodillándose de nue-
vo, rogó á todos los que allí estaban que uniesen sus 
oraciones á las suyas para que el Altísimo se dignase 
inspirarla acierto en la observancia de los artículos 
del tratado, y bendijese su matrimonio. 
Presentó el conde de Egmont á la reina un rico 
anillo de diamantes que la enviaba el emperador; y 
poniéndoselo María, lo mostró á los que la rodeaban; 
pues «seguramente, exclama el ministro español, era 
joya de mucha estima y dignadeadmiración.» Egmont 
preguntó á María, antes de encaminarse á España, si 
tenia que honrarle con algún mensaje para el príncipe 
don Felipe; á lo que replicó la reina, que podia ofre-
cerle su afectuosa consideración, y asegurarle que 
procuraria competir con él en todo género de buena 
correspondencia como estaba obligada á hacerlo por 
amante y por esposa; y habiéndola preguntado si 
queria enviarle algún escrito, replicó que- «no, hasta 
que él la escribiese primero 
(1) Los paruwiore-; do esta entrevista están tomados de uno de 
los (iespnchos de Hcnard al emperador, de fecha 8 de marzo de 1554, 
ap. Titler, England under the Heiyns of E d w a r d V I and M a r y , 
(vol. II , págs. 326, 3029.)—Obra en que el autor, asi por la publicación 
de documentos originales como por sus ingeniosos comentarios, ha con-
tribuido mucho A ilustrar esta parte de la historia de Inglaterra. 
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Estas circunstancias nos revelan un hecho que {x>r 
otra parte es insigniticanle. Hasta entonces no había 
escrito un solo papel Felipe, ni dado prueba alguna 
ile interés hacia su prometida esposa: su padre se ha-
bía encargado de todo esto, siendo en efecto quien 
arregló el matriinonio, quien ganó la voluntad de la 
novia, y puso de su partea los principales consejeros, 
ea una palabra, quien entendió en lodo lo relativo á 
este negocio. Como consecuencia de esto mismo, ase-
guran algunos ([iie Felipe inclinaba ya su afecto hácia 
otra parte, y que de buena gana hubiera preferido la 
mano de su parienta doña María de Portugal I"; y 
aun cuando asi no fuese, lo probable es que no estu-
viera muy satisfecho del enlace con una mujer que le 
llevaba once años de edad,y cuyos encantos persona-
les, por seductores que hubiesen sido en otro tiempo, 
hacia mucho que por efecto de sus dolencias y de su 
melancólico carácter, apenas se traslucían. Aspiraba, 
sin embargo, á ser poderoso; y si algún escrúpulo le 
quedaba en el particular, al mero recuerdo de que 
tal era la voluntad de su padre, se desvanecia <*>. 
H) Florez, Hcyiias, Cntholicas, tom. H . pág. 800. 
(2) Felipe hubiera preferido ver tornará su padre á su primerdo-
signio de tomar por esposa a María; pero consintió, sin murmurar s ¡ -
quifira, en aceptarla paras!. Mignct copia un párrafo do una caria de 
Felipo al emperador sobre este asunto,enque manifiesta ser un modelo 
de obediencia filial; carta que trascribu también (¡onzalez en su obra 
inédita, I leliro y estancia de Carlos Quinto.—«Y que pues piensan 
proponer su matrimonio con vuestra magostad, hallándose en clisposi-
cion para ello, esto seria mas acei tado. Pero en caso quo vuestra ma-
jestad esté en lo que me escribe y le pareciese trotar do lo que á mí 
toca, ya vuestra magestad sabe que como tan obediento hijo, no he 
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«Hizo en esto, exclama Sandoval, lleno de admira -
cion, lo que Issaac dejándose sacrificar por hacer la 
voluntad de su padre, y por el bien de la iglesia 
El mismo respeto que Felipe tuvo á su padre en ma-
teria tan delicada, halló él después en su hijo me-> 
diando la misma causa. 
Noticioso de haberse ratificado los artículos del 
matrimonio, envió don Felipe por via de presente una 
preciosísima joya á la reina de Inglaterra, por medio 
de un caballero español de lamas distinguida nobleza, 
el marqués de las Navas '2). Embarcóse este en Vizca-
ya con una escuadra de cuatro buques, y tomó tierra 
en Plymouth; y prosiguiendo su camino á Lóndres, se 
incorporó con el joven Lord Herberd, hijo del conde 
de Pembroke, que tenia encargo de acompañarle con 
una escolta de cuatrocientos jinetes, todos de la no-
bleza, á su palacio patrimonial de Wletshire. «Según 
iban cabalgando á Wilton, dice Lord Edmundo Dud-
ley, que formaba parte del acompañamiento, fueron 
corriendo liebres, en que mostró mucho placer el 
marqués, por ver que era diversion que se tenia tan 
á la mano. En el gran convite que se dió al mar-
qués, en la cena de aquella noche y en el almuerzo 
detener mas voluntad que la suya; cuanto mas siendo este negocio de 
importancia y calidad que es. Y asi me ha parecido remitirlo á vuestra 
magestad para que en todo haga lo que le parecerá y fuere servido.» 
Mignet, Charles quint, p. 76. 
(1) Sandoval, Hist, de Carlos V. , tom. I I . pág. 557. 
(2) «Una joya que don Felipe le enviaba, en que había un diaman-
te de valor de ochenta mil escudos.» Cabrera, Felipe II , lib. I , cap. i . 
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del dia siguiente, reinó tal profusion, ( { i i e era maravi-
lloso cómo en tan poco tiempo habian podido hacerse 
tantos preparativos y ciertamente no era para mi 
poca satisfacción el ver que todo aquello se hacia en 
honra y servicio de la majestad de la reina w.» 
Al propio tiempo iba don Felipe previniéndose 
para salir de España, y nombraba el gobierno que ha-
bía de administrar el reino durante su ausencia, lil 
emperador resolvió que quedase con la regencia su 
hija, la princesa doña Juana, la cual tenia ocho años 
menos que don Felipe. Uno y medio antes habla ido 
á Portugal á casarse con el heredero de aquel reino; 
pero frustráronse los lisonjeros presagios que aque-
lla union prometia, por la muerte prematura del 
príncipe, ocurrida el 2 de enero de 1 B;>4. A lastres 
semanas de acaecer esta catástrofe, dió á luz la des-
dichada viuda un hijo, que fué el famoso don Se-
bastian, cuyas quijotescas aventuras le grangearon 
mayor celebridad que la que otros monarcas han me-
recido por su prudencia. Inconsolable con tan recien-
te pérdida, tuvo doña Juana que violentarse para 
complacer á su padre, resignándose á figurar otra 
(1) Carta de lord Edmundo D idley á los lores del consejo, MS. 
Este documento y otros varios MSS. referentes al mismo periodo, 
los deboá la condescendencia del malogrado Mr. Tytler, cjue los copió 
de los originales existentes en el archivo de Papules de hstado. 
E l jóveu lord Herbert, mencionado en el texto, es el mismo que 
después obtuvo el titulo de conde de Pembroke, y casó en segundas 
nupcias con la célebre hermana de Sir Felipe Sidney, á quien dedicó 
»La Arcadia», menos conocida sin embargo por esta dedicatoria que 
por el c|)itafio que puso en su monumento lien .lonson, en la cate-
dral de Salisbury. 
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vez en la escena política. En julio salió de Lisboa, lu-
gar algún dia de tantas ilusiones para ella , y de es-
peranzas tan repentinamente desvanecidas, y con l á -
grimas de toda la corte, regresó á Castilla acompa-
ñada do una escolta numerosa. Recibióla su hermano 
el rey en la frontera, y la condujo â Vallaclolid, donde 
con la debida solemnidad , se hizo cargo de la r e -
gencia. Para que pudiese sobrellevar mejor la carga 
del gobierno, se nombró un consejo de Estado, com-
puesto de personas muy distinguidas , bajo la presi-
dencia del arzobispo de Sevilla. Con el dictamen de 
estas personas, debía doña Juana proceder en cuantos 
negocios y dificultades le ocurrieran ; y á mas le dejó 
don Felipe, antes de partir, amplias instrucciones res-
pecto á la política que hábia de observar, sobre todo 
en materias de religion (,). 
Parecia doña Juana señora discreta y virtuosa, 
cualidades que no eran raras en las princesas de su 
familia. En su liberalidad para los conventos y mo-
nasterios procedia sin tasa, como lo muestran los i n -
numerables testimonios de gratitud perpetuados en sus 
claustros. Tenia una costumbre peregrina. Cuando 
daba audiencia á los embajadores extranjeros, lleva-
ba cubierto el rostro con el velo; «y prevenida de 
que estos se quejaban, protestando que no sabían s/ 
hablaban con la princesa , levantaba el manto al em-
it) Cabrera, Felipe segundo, lib. I . , cap. 4.—Florez, Reynas Gathó-
licas, tom.II., p. 873—Memorial des Voyages du Rói, MS. 
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pezar la audiencia, preguntando: ¿soy la princesa?; y 
en oyendo responder que sí, volvia á odiarse el velo, 
como que ya cesaba el inconveniente de ignorar con 
quien hablaban, y que para ver, no necesitaba lener 
la cara descubierta Quizá guardaria doña Juana 
este recato por creerlo propio de su condición de 
viuda, y como una muestra de respeto á la memoria de 
su malogrado esposo; pero acaso no parezca aventu-
rado suponer que le aquejaba un desvarío semejante 
al que por tanto tiempo perturbó la razón de su 
abuela, que también llevaba el propio nombre, doña 
Juana de Castilla. 
Antes de salir de Valladolid, puso don Felipe ser-
vidumbre separada á su hijo don Carlos, y para pre-
ceptor que le educase, nombró á Luis de Vives, que 
no debe contundirse, aunque en el nombre sean igua-
les, con el sabio tutor de María de Inglaterra; y he-
chos cuantos preparativos se requerían, salió para el 
punto donde debiaembarcarse, en dirección al Norte, 
deteniéndose antes en Compostela para encomendar-
se al santo tutelar de España, cuyas reliquias habian 
sido durante la edad media tan adoradas do los pere-
grinos, que acudían de los pueblos occidentales dela 
cristiandad. 
Estando en esta ciudad , tirmó el tratado de matri-
monio, que le llevó desde Inglaterra el conde de Bed-
(1) Florez, Rcynas Cathólicas, tom. 11., p. 873. 
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ford. De alli pasó á la Coruña, donde le aguardaba 
una escuadra de mas de cien velas, mandada por el 
almirante de Castilla, que á mas de los marineros, 
llevaba á bordo cuatro mil hombres sacados ele la 
flor de las tropas españolas. El 41 de julio se embarcó 
con todo aquel acompañamiento, en que juntamente 
con los condes de Egmont y de Hoorne, iban los du-
ques de Alba y Medinaceli, el príncipe de Eboli, en 
suma, los señores mas distinguidos de Castilla. Se-
guíanlos á todos sus mujeres y vasallos, dependientes 
y criados, y porción de parásitos ociosos destinados á 
realzar la ceremonia y el esplendor de su soberano. 
Asi se estimó el consejo dado por el embajador de 
Londres respecto á las mujeres de los que acompa-
ñasen á don Felipe, y á la llaneza que convenia mos-
trase este para no excitar la animadversion d é l o s 
ingleses W . 
Pasados algunos días de agradable navegación, 
llegó la escuadra española á la vista de las combina-
das de Inglaterra y Flándes, cuyo mando tenia el 
lord almirante Howard, que estaba cruzando el canal 
para acompañar al príncipe hasta las playas de su 
pais. Parece que era este caballero de modales un 
tanto bruscos, y mas ingenuo que complaciente. 
Desde luego ofendió á los flamencos, comparando sus 
[i) Carta de Bedford \ ¥itz waters, al Consejo, ap. Tytler, E d -
ward V] and Mary, vol. It. p. 410.—Cabrera, Felipe segundo, lib. 1. 
cap. 4, 5.—Sepulveda opera, vol. I I . pp. 406,497. 
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embarcaciones á las conchas de las almejas y aun 
se asegura que disparó un cañonazo al acercarse la 
escuadra de Felipe, con el objeto de qüe arriasen 
velas y reconociesen asi la supremacía que en la mar 
ejercían los ingleses. Esto, sin embargo, será presun-
ción de algún escritor de esta nación, porque se hace 
duro creer que españoles como los de aquellos tiempos 
hubieran pasado por tal afrenta, y mas aun que el 
almirante inglés hubiera llevado hasta aquel punto su 
descortesía. 
El 1!) de julio anclaron las escuadras en el puerto 
de Southampton, é inmediatamente salieron multitud 
de lanchas, una de ellas ornada de un rico pabellón y 
cubierta de paños recamados do oro, con remeros 
vestidos de blanco y verde, que eran los colores de la 
casa real, y al punto se conoció que era el barco de la 
reina preparado para don Felipe; y en otras lanchas, 
todas primorosamente adornadas, entraron los nobles 
y sus familias. 
Al echar pié á tierra el príncipe español, fué re-
cibido por los señores ingleses que acudieron á pres-
tarle pleito homenage; y el conde de Arundel, le pre-
sentó en nombre de la reina la brillante insignia de la 
orden de la Jarretiera (2). Iba Felipe vestido, como de 
(1) «II appelle les navires do la flotte de vostro majestó coquilles de 
moulos, ot plueieurs semblables pai ticulaiitez.» Letter of Renard, ap. 
Tytler, Edward VI and Mary, vol. II. p. i l 4 . 
(2) «L' ordre de la Jaretiere, quo la Royne ot lea Chevaliers ont 
coucludz luy donnw; et en á fait fairo une la Royne, qu' est estiméo sept 
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costumbre, de terciopelo negro, y cubierta la cabe-
za con una gorra, adornada, según se usaba enton-
ces, con cadenas de oro. Por orden de María se le te-
nia prevenido un caballo andaluz, en que montó con 
gran desembarazo, pues era excelente jinete, agra-
dando mucho al pueblo por sus corteses modales y 
la gracia con que manejaba el caballo. 
Encaminóse la regia comitiva á la antigua iglesia 
de Holy Rood, donde debia cantarse la misa en ac-
ción de gracias por la prosperidad del viaje. En se-
guida pasó Felipe á la habitación que en palacio le 
estaba prevenida, toda ella aderezada suntuosamente, 
las paredes cubiertas de tapices que representaban 
las hazañas de Enrique VI I I ; viéndose entre otras ins-
cripciones una en que se le proclamaba «cabeza de la 
iglesia y defensor de la fé;» palabras que, como pro-
bablemente eslarian en latin, no dejarían de enten-
derlas los españoles (,). 
Recibióse en Londres la noticia del desembarco 
de Felipe con demostraciones de extremado júbilo, 
salvas de artillería, repique de campanas, procesio-
nes en las iglesias, iluminaciones en las calles princi-
pales, y mesas públicas provistas de abundantes man-
ou huid mil escuz, etjomctement fait faire plusieurs riches habille-
mens pour soa Altese.» Ibid. p. 416. 
(4) Salazar de Mendoza, Monarquía de España, (Madrid, 4770), 
tom. II. p. 448.—Ambassades de Noaiiles. tom. HI . pp. 283,286.—Se-
pulveda? opera, vol. II. p. 498.— Cabrera, Felipe It. lib. I . cap. 5^—Le-
ti, vitadi Filippo II . tom. I . p.234,—Holinshed, vol . IV.p. 87.—Memo-
rial des voyages du Boi. MS. 
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jares, vinos y cervezas, que pródigamente se servían 
á todo el que se acercaba1'1: en una palabra, se en-
tregó la ciudad á un regocijo universal, como si so 
tratase de recibir á un monarca victorioso que regre-
saba á sus dominios, en vez de aquel cuyo nombro 
poco antes habia sido objeto de la execración de todo 
el mundo. María ordenó inmediatamente que se dis-
pusiesen los señores de la corte para acompañarla á 
Winchester, donde pensaba recibir al príncipe; y el 
de julio entró con gran pompa en aquella capital y 
estableció en el palacio episcopal su residencia. 
En los pocos días que Felipe permaneció en Sou-
thampton, salió á menudo y se dejó ver del pueblo 
con frecuencia. Las noticias que se le habían dado del 
espíritu público, le sugirieron algún recelo por su se-
guridad; así ([tic desdo luego determinó mostrarse 
tan afable y condescendiente, que lejos de inspirar 
ódio á los ingleses, se grangease su afecto en lo posi-
ble; y á decir verdad, parece que lo consiguió, bien 
que algún otro individuo de la clase superior de la 
aristocracia se eximiese de la regla general, no des-
cubriéndose cuando pasaba; mas el imponerse, como 
lo hizo, el deber de mirar atentamente á todo el mun-
do, es suficiente prueba de que abrigaba alguna des-
confianza i'2'. 
(1) Strype, Memoriais, vol. III. pp. 127,428. 
(2) Este cambio en las costumbres de Felipe, parece quo llamó mu-
chota a k m c i O Q . De él hace mención Wotton, embajador en la corte de 
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Tanta afabilidad no pudo menos de excitar la envi-
dia de los españoles que le acompañaban, los cuales se 
mostraron doblemente disgustados con la rígida inter-
pretación que se dio á uno de los artículos del contrato, 
pues á muchos les prohibieron desembarcar por con-
siderarlos como extranjeros, y á otros, estando ya en 
tierra, los obligaron á entrar de nuevo en sus bajeles 
y volver á España (,). Siempre que Felipe salia, iba 
acompañado de los ingleses, que además le servían á 
la mesa. Almorzaba y comia en público, cosa que le 
agradaba poco; pero sin embargo brindaba según la cos-
tumbre inglesa, y animaba á los suyos para que si-
guiesen su ejemplo cuando bebia de la cerveza mas 
fuerte del pais (2>. 
El dia 23 del propio mes llegó el conde de Pem-
broke con una brillante compañía de doscientos jine-
tes,, todos caballeros, que debían escoltar al príncipe 
hasta Winchester; y ademas se le agregó un cuerpo 
Francia, que en una de sus cartas habla del particular, como de cosa 
que era asunto de todas las conversaciones de Paris. Wotton á Sir 
W. Petre, agosto 10 de 1554, MS. 
(1) Según Noailles, Felipe prohibió á los españoles que abandona-
sen las embarcaciones, so pena de la vida si llegaban á saltar en tier-
ra. Esto era tomar al pié de la letra las condiciones del tratado de 
matrimonio. «Apres que le diet prince fust descendu, il fict crier et 
commanda aux espaignols que chaoun se retirast on son navire et que 
sur la peyne d' estre pendu, nul nc descendist á terre.» Ambassades 
de Noailles, tom. 111. p. 287. 
(2) Leti, Vita di Filippo 11, tom. I . pp. 231, 232. 
«Lors il appella les seigneurs espaignols qui estoient pres de luy 
et leur dictqu' il falloit desonnais onblier toutes les coustumes d" E s -
paigne, et vifvre de tous pointcs á 1' Angloise, á quoy il voulloit bien 
commancer et leur monstrer le chemin, puis se fist apporter de la 
biere de laqnelle il beut.» Ambassades de Noailles, tom. 111. p. 287. 
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de arqueros ingleses, cuyas túnicas de paño amarillo, 
listadas de terciopelo encarnado, indicaban los colo-
res de la casa de Aragon. El dia estaba poco agrada-
ble; caia la lluvia con tanta fuerza, que bastaba á en-
tibiar el entusiasmo, no solo de Felipe, sino del mas 
apasionado amante. Era sin embargo el príncipe de-
masiado galán y caballero, para que los elementos le 
intimidasen; y aunque la distancia no era mucha, hubo 
de pasarla á caballo, único medio de poder andar en 
un tiempo en que era imposible caminar con carruajes. 
Corto trecho hablan andado él y su comitiva, 
cuando les salió al encuentro un caballero que á to-
do correr iba en busca de Felipe, y entregándole un 
anillo que le enviaba María, le rogó de su parte que 
no se expusiese á tan crudo temporal y que suspen-
diera su marcha hasta el siguiente dia. No compren-
diendo el príncipe al enviado, que hablaba en inglés, 
y sospechando que María le avisaba de algún riesgo 
que podia correr, hízose prontamente á un lado, y 
pidió parecer al duque de Alba y al conde Eg-
mont sobre lo que debia hacer en tan apurado lance; 
mas viéndole uno de los cortesanos tan perplejo, se 
acercó á él y le dijo el verdadero mensaje que traia el 
desconocido. Tranquilizóse entonces, y sin vacilar 
mas tiempo, envolviéndose en su capa aguadera de 
fieltro encarnado, y calándose el sombrero hasta los 
ojos, prosiguió su camino, menospreciando la furia 
del temporal. 
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Según iba adelantando, aumentaban su comitiva la 
gente y soldados que de los alrededores acudían, de 
modo que al entrar en Winchester, se habian reu-
nido algunos millares de personas. Era ya muy en-
tradá la noche, cuando enlodados todos y llenos de 
agua, llegaron á las puertas de la ciudad, donde es-
taban el mayor y los consejeros, que ofreciendo al 
príncipe las llaves de la población, le fueron guiando 
hasta donde habia de aposentarse. 
Aquella misma noche tuvo Felipe la primera en-
trevista con María, que fué privada, acompañándole 
después á su vivienda el canciller Gardiner, obispo 
de Winchester. Pasaron juntos poco mas de una hora 
los dos amantes; y como María hablaba con facilidad 
el castellano, pareció la conferencia menos embara-
zosa y breve de lo que en otro caso hubiera sido 
AI dia siguiente salieron ambos en público, Fe-
lipe con las principales personas de uno y otro sexo 
que le acompañaban, y á medida que iba pasando 
por las calles á pié y pausadamente, tocaban los m ú -
sicos y ministriles, y en esta conformidad llegaron al 
palacio real. La sala del besamanos era la principal de 
aquel edificio. María se adelantó á recibir íí su pro-
(1) Seguu Sepúlveda, Felipe dió una interpretaciou bastante lata á 
la cosbumbro inglesa de saludar, besando no solo á su prometida, sino 
á todas las señoras que estaban presentes, lo mismo á las casadas que 
á las solteras. «Intra sedes progressam salutansBritannico more sua-
viavit; habitoque longiore et jucundissimo Colloquio, Philippus matro-
nas etiam et Regias vírgines sigillatirn salutat osculaturque.» Sepulve-
díB, Opera, vol. 11, p. 499. 
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metido, y le saludó dándole un afectuoso beso de-
lante de todo el mundo; después de lo cual le con-
dujo á una especie de trono que habia preparado, y 
le hizo sentarse á su lado debajo de un rico dosel. 
Allí permanecieron por espacio de mas de una hora 
hablando juntos, dando liernpo á los cortesanos para 
que á su sabor los contemplasen, y adquiriesen materia 
de murmurar en lo sucesivo respecto á los trajes y 
modales que tan extraños á unos y otros les parecían; 
pues á pesar de la procedencia española de María, ha-
bia tan poca semejanza en el aspecto de los españolesé 
ingleses de aquella época , como entre el ciudadano 
inglés y el natural del Japón en nuestros dias. 
El siguiente, (pie era el de Santiago, santo pa-
tron de España, debian celebrarse los esponsales. 
Don Felipe trocó el sencillo traje que vestia por 
las ricas galas de novio que le habia preparado su fu-
tura : vestido blanco de raso, como el cronista nos lo 
refiere, y de tisú de oro, sembrado lodo de perlas y 
piedras preciosas. De su cuello pendia el magnífico 
collar del Toisón de oro, y ceñida á la pierna, por 
debajo de la rodilla, la insignia de la no menos ilustre 
orden de la Jarreliera. Asi engalanado y á pié, se 
dirigió á la catedral, donde le aguardaban los suyos, 
que habían procurado rivalizar unos con otros en os-
tentación y magnificencia. 
Media hora tuvo que esperar Felipe á la reina en 
la entrada de la catedral. Llegó por fin, rodeada de 
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las señoras y caballeros de su corte, vestida también 
de raso blanco y tisú de oro, y cubierta de diamantes 
de inestimable precio, gran parte de ellos regalo de 
don Felipe, que se los habia mandado con el príncipe 
deEboli, asi que desembarcó. Sus zapatos verdes y 
su manto de terciopelo negro formaban singular con-
traste con lo restante de su vestido, que para gala de 
novia, hubiera parecido muy extraño en estos tiempos. 
Llegado que hubo la reina, se dirigieron ambos con-
sortes á la nave de la catedral, en cuyo coro fueron 
recibidos por el obispo de Winchester, acompañado 
de los grandes prelados de la iglesia británica. Cran-
mer, su superior, y primado de Inglaterra, que hu-
biera debido celebrar el casamiento, estaba ausente, 
desterrado y preso. 
Ocuparon Felipe y María sus asientos bajo un re-
gio dosel y á los lados de un altar. Con la reina, se 
veian las señoras de la corte, cuya hermosura, dice 
un escritor italiano, parecia cobrar mayor realce 
lado de los atezados rostros del Mediodía Por todo 
el ámbito y espaciosas galerías del templo cruzaban 
multitud de espectadores de todas clases, que habían 
acudido desde los puntos mas distantes á presenciar 
la ceremonia. 
(1) «Poco dopo comparve ancora la Regina pomposamente vestita, 
rilucendo da tutte le parte pretiosissime gemme, accompasuata da 
tante e cosi belle Principesse, che pareva ivi ridotta quasi tutta labe-
llezza del mondo, onde gli Spagnoli servivano con il loro olivastro, trá 
tanti soli, come orabre.» Leti , vita di Filippo H. tom. I . p. 232. 
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Impuso silencio la voz de Figueroa, consejero del 
emperador, que en voz alta comenzó á leer un instru-
mento poco antes otorgado por Carlos V ; en el cual 
declaraba este, que siendo aquel matrimonio obra pro-
pia suya, y deseando que su amado hijo comenzase á 
gozar anticipadamente, como era justo, de su dignidad 
y de la de su ilustre consorte, cedia en favor suyo 
los derechos y soberanía que gozaba sobre el reino 
de Nápoles y el ducado de Milan , para de esta suerte 
igualar á entrambos cónyuges, y que María, en vez 
de dar su mano á un vasallo, se uniese á un soberano 
cual lo era ella. 
Ocurrióse alguna dificultad respecto á la persona 
que habia de hacer la entrega de la reina, pues era 
ceremonia en que hasta entonces no se habia pensa-
do; y después de una breve conferencia, se determinó 
que la verificáran el marqués de Winchester, y los 
condes de Pembroke y Derby, como en efecto lo hi-
cieron en nombre de todo el reino; cuyo acto termi-
nado, prorumpió en alegres vivas la muchedumbre, 
que no parecia sino que los muros de la antigua cate-
dral con la fuerza de las voces se estrcinecian. Echó 
la bendición á los desposados el obispo de AVinches-
ter; y volviendo á sentarse ambos, concluyó la misa, 
y el príncipe dió á su esposa el «ósculo de paz,» se-
gún la costumbre de aquella época. Duró la ceremo-
nia cerca de cuatro horas; y terminada, tomó Felipe á 
María de la mano, y salieron de la iglesia, seguidos de 
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gran número de prelados y nobles, y precedidos de los 
condes de Pembroke y Derby, que llevaban sendos es-
toques desnudos, símbolo de la soberanía. Hicieron es-
te espectáculo mas vistoso la variedad de trajes de las 
dos naciones, la rica y pintoresca vestimenta de los 
españoles y la severa y magnífica de los ingleses y 
flamencos, que en festiva confusion alternaban unos 
con otros. Así fué desfilando pausadamente la brillan-
te comitiva al alegre compás de animadas músicas, 
mientras poblaban el aire las afectuosas aclamaciones 
del pueblo, que, como siempre, contemplaba aquellas 
grandezas y pompas embelesado. 
En el salon del palacio episcopal habia preparado 
un suntuoso banquete para todas las personas que ha-
bían asistido á los casamientos. En uno de los extre-
mos, se veia un estrado, cubierto con un rico dosel, y 
debajo de este, una mesa para el rey y la reina, con 
otro asiento al lado para el obispo Gardiner, que fué 
el único personaje á quien se dispensó el honor de 
comer con los soberanos. 
Debajo de dicho estrado, y á entrambos lados, 
ocupaban toda la longitud del salon las mesas para 
los nobles do una y otra nación, que se fueron colo-
cando (y no tuvo que hacer poco en esto la etiqueta) 
por el órden que según su clase les correspondia. La 
mesa de los reyes estaba cubierta de platos de oro; y 
en un ancho aparador, formado por una gradería de 
ocho escalones, lucían gran número de bajillas de 
LIBRO I . CAPITULO IV. 137 
plata y oro, como para probar la magnificencia del 
prelado ó de su soberana: bien que semejante osten-
tación fuese mas propia de los españoles que de los 
ingleses, siendo una de las cosas en que la grandeza 
castellana acostumbraba á desplegar toda su opulen-
cia 
En el fondo del salon se habia colocado una orquesta 
de excelentes músicos, que alegraban el banquete con 
sus armonías; pero quien mas amenizó la fiesta, fue-
ron los niños de Winchester, entrando algunos en el 
salon para recitar en latin epitalamios en alabanza de 
los reales cónyuges; por lo cual, los agasajó la reina 
con un regalo. 
Después del banquete se tuvo el baile, y en él, 
si hemos de dar crédito á un antiguo escritor inglés, 
vieron con envidia los españoles que eran muy infe-
riores á los ingleses (2); lo- cual, sin embargo, no deja 
de parecer estraño, atendiendo á que el baile ha 
sido siempre ia diversion nacional de España, para 
quien es lo que la música para Italia, la ver-
dadera condición de sú existencia social No fué 
(4) E l aparador del duque de Alburquerque-, que murió á media-
dos del siglo décimo séptimo, tenia de alto cuarenta escalones de plata; 
y. á su muerte tardaron seis semanas en hacer el inventario de sus 
bajillasde plata y oro. Véase Dunlop Memorias de Espana durante 
los reinados de Felipe IV v Carlos II . (Edimburgo 4834, tom. I, pági-
na 384. 
(2) Strype, Memorials, vol.. HI. pág. 430. 
(3) Respecto á los antiguos bailes nacionales de la penln^uu, aa 
aleunos permenores interesantes Ticknor, en suHistona de la Litera-
tula española (New Yorck, 4849) vol. II . pág. 445,-448; autor_ que, 
bajo el título de mstoria de la Literatura, trata también do las lusu-
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dado prolongar mucho tiempo esta diversion, y á las 
nueve de la noche, se suspendieron hasta el dia s i -
guiente los regocijos nupciales 
En estos placeres pasaron Felipe y María los po-
cos dias que estuvieron en Winchester, desde donde 
con su corte, se trasladaron á Windsor. Dehia aquí 
celebrarse un capítulo de la orden de la Jarretiera, y 
se celebró en efecto, para dar á don Felipe la investi-
dura de aquella dignidad. Un rey de armas se atrevió 
con este motivo á quitar el escudo de Inglaterra, sus-
tituyéndole con el de España, como para honrar á su 
nuevo soberano; mas este acto de deferencia llenó de 
indignación á los ingleses, y fué menester que aquel 
funcionario se apresurára á enmendar su yerro (a). 
El 28 de agosto entraron á caballo y pública-
tuciones sociales y políticas de la nación, cuyo carácter ha procurado 
estudiar bajo todos aspectos. 
(1) «Relation of what passed at the Celebration of the Marriage 
of our prince 'with the Most Serene Queen of England."—Del original 
de Lovaina.—ap. Tytler, Edward VI. and Mary, vol. II. p. 430.—Sa-
lazar de Mendoza, Monarquía de España, tom. 11. 447.—Sandoval, 
Historia de Cárlos V., tom. II. pp. 560,—5G3.—Leti, vita di Filipo II , 
tom. I. pp. 231-233.—Sepúlveda, opera, vol. II, p. 300.—Cabrera, F i -
lipe Segundo, lib. I. cap. 5.—Memorial de Voyages. MS. Miss Str ick-
land, Lives of the Quens of England, vol. V. pp'. 389—396. 
Al último escritor en especial debo muchos pormenores relativos 
á las ceremonias y grandes solemnidades de que hablo en las páginas 
precedentes. Sus noticias están sacadas con particularidad de dos obras 
que no tengo en mi poder, el Libro de Precedentes de Ralph Brook, 
heraldo de York, y la narración de un italiano, Baoardo, testigo de vis-
ta de las escenas que refiere. Los interesantes volúmenes de Miss 
Strickland son muy útiles al historiador por los muchos extractos que 
contiene do curiosos documentos inéditos, que no han llegado á noti-
cia de escritores que exclusivamente tratan de acaecimientos políticos, 
y que por esta razón han hecho poco aprecio de todo lo que se refiere 
á asuntos domésticos y personales. 
(2) Holinshed, vol. IV, pá§. 02. 
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mente en. Londres Felipe y María, pasando por en-
medio de la población de Southwark, y atravesando 
el puente de Lóndres. Tampoco se omitió aqui pre-
parativo alguno por la ciudad, con el fin de recibirles 
grandiosamente. Las columnas de los edificios se ador-
naron de flores, atajando las calles con arcos triunfa-
les, y poniendo en las fachadas de las casas pinturas 
ó blasones con panegíricos de los ilustres novios; en 
uno de los cuales se hacia mérito de la genealogía de 
don Felipe, declarándole descendiente de Juan de 
Gante, es decir, todo lo inglés que era posible ha-
cerle. 
Habia entre las pinturas una que representaba á 
Enrique Octavo con una biblia en la mano: temeridad 
que escandalizó al canciller Gardiner, el cual dirigién-
dose al pintor con palabras injuriosas, al punto le 
obligó á quitar de aquellas manos sacrilegas el libro 
santo, que solo podia estar dignamente en las de su 
hija la reina María, por su celo en restaurar el pri-
mitivo culto de la iglesia. No quiso el pobre artista 
perder tiempo en corregir su obra, y se contentó con 
borrar el libro, pero tan completamente, que se llevó 
de paso los dedos dela figura, dejando mutilado al 
monarca, como los pobres mendigos que enseñan el 
informe muñón para causar lástima á los transeun-
tes í". 
( i ) Ibid, pág. 63. 
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Pero el espectáculo que mas alegró, á los ciuda-
danos de Londres, fué una inmensa cantidad de bar-
ras de plata y oro, que Felipe mandó pasear por la 
ciudad, hasta la torre, donde debian ser depositadas 
en las arcas reales. Bícese que eran tantas, que las 
cajas que las contenían llegaron á ocupar una vez 
hasta treinta carros; y en otra ocasión se carga-
ron dos carruajes grandes con aquel tesoro, de peso 
tan considerable, que para llevarlo se necesitaron 
cerca de cien caballos El pobre pueblo que habia 
contemplado á los españoles como una nube de lan-
gosta que caia sobre su tierra, no pudo menos de ale-
grarse viendo repletas sus arcas con el producto de las 
minas de America. 
De Londres pasaron los reales esposos á las som-
brías soledades de Hampton Court, valiéndose Felipe, 
ya cansado de tantos festejos como se habia visto obl i -
gado á presenciar, de la indisposición de María, para 
retirarse â aquel punto, y entregarse al descanso á que 
era tan aficionado; genero de vida que sin embargo 
no parece fuese muy agradable á sus vasallos ingle-
ses; un antiguo cronista, por lo menos, se queja de 
que estuviesen continuamente cerradas las puertas del 
(1) Los españoles debieron admirarse, no menos que los ingleses, 
dever tal cantidad de oro y plata en las arcas de su rey, espectáculo 
de que rara vez hablan gozado ni Carlos V, ni Felipe 11', sin embargo 
de ser señores de las Indias. Cien caballos bien podían tirar de a l g u -
nos carros cargados de plata y oro; pero la suma, considerando el v a -
lor de la moneda en aquellos tiempos, cuesta trabajo tenerla por exac-
ta, asi como que pudiese llovarse en dos carruajes. 
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palacio, no |)udiendo nadie penetrar on él siu decir el 
objeto que llevaba, lo cual pareció muy extraño á los 
ingleses, que no estaban acostumbrados á semejante 
ceremonia {tK 
Felipe habia dado completamente do mano á los 
recelos que al principio abrigó por su seguridad; pero 
con todo, era sobrado cuerdo para seguir afectando la 
misma franqueza que cuando desembarcó, en lo cual 
procedió prudentemente. «No se echaba ya en él de 
ver, dice el embajador veneciano en su relación al 
senado, aquel sosiego (esto es, la grave indiferencia de 
los españoles) que le distinguia en el primer yiaje á 
Italia y Flándes &h A él podia acercarse todo el que 
lo deseaba, pues á todo el mundo estaba dispuesto ¡i 
oir. «Mostraba, añade Micheli, cierta solicitud en en-
terarse de los negocios, y hasta aüeion á ocuparse en 
ellos,» (afición que debió aumentarse con los años); 
«hablaba poco; pero sus rellexiones, aunque lacóni-
cas, eran oportunas: en una palabra, concluye dí-
( i ) Holiushed, ubi supra. 
{ i ) Helatione di Oio. Micheli, M. S. 
Miguel Soiiano, que representaba á Venecia en Madrid en 1889, 
habla* en el mismo sentido, aunque con mas encarecimiento,.do la a l -
teración que Felipe hizo en su trato mientras estuvo en Inglaterra. 
«Essendo av vertilo prima dal cardinal^ di Trento, poi dalla regina 
Maria, et con piú efficaccia dal padre, che quella riputatione et 
severitá nonsiconveniva a luí, che dovoa dominar nationi varíe etpo-
poli di costume diversi, si mutó in modo, che passando l'altra volta di 
Spagna per andar in Inghilterra, ha mostrato sempre una doleozza et 
huniauitá cosi grande, che non ó supéralo da Prencipe alcuuo iu 
questa fiarle, et oenché servi in tutte l'altioni suo riputatione et gra-
vilá regie alie quali e per natura inclinato ct per costume, non è peró 
manco grato anzi faoo parere In cortesia maggiore che S. M. usa con 
tutti.» Relatione di Michele Soriano M. S. 
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ciendo, es un príncipe de superior talento, de com-
prensión penetrante y de un discernimiento muy su-
perior á su edad.» 
Pero la afición de Felipe á los negocios no era sin 
embargo tanta, que le obligase á mezclarse prematu-
ramente, en su dirección; y así fué bastante cauto para 
dejar entender en ellos á la reina y á sus ministros, 
cuyas opiniones parecia escuchar con la mas sincera 
deferencia. Procuraba sobre todo no dejar traslucir 
deseo alguno de tomar parte en la administración de 
justicia, pero sí en todos aquellos actos que eran de 
pura gracia: intervención que le grangeó crédito y 
grande afecto para con el pueblo Y que supo con-
quistarse sus simpatías, se infiere del testimonio de 
algunos escritores contemporáneos, que con enfáticas 
alabanzas celebran su afable trato, por cierto no muy 
en armonía con las noticias que se hablan propalado 
sobre su carácter. «Entre otras cosas, escribe Wotton, 
el ministro inglés en la corte de Francia, una he oído 
de él, que me agrada sobre manera, y es la urbani-
dad y cariño con que trata á todo el mundo; pues á 
decir verdad, habia oido á varios que en el viaje que 
hizo â Italia, dejó algo que desear en cuanto á pro-
ceder con alguna mas afabilidad con que proce-
(1) Lafciando 1' essecution delle cose di giustitia alia Regina, et a 
i Ministri quond' ocorre di condannare alcuno, o nella robba, ó nella 
vita, per poter poiusarli impetrando, come fá, le gratie et le merce-
di tutte; le quai cose fanno, che quanto alia persona sua, non solo sia 
benvoluto et amato da ciascuno, raaanco desiderato.» Relatione di 
r,io Michcli.M. S. 
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dio (,).» Otro escritor de la época, en una carta parti-
cular, escrita poco después de la entrada del rey en 
Londres, no solo le describe personalmente como «de 
tan gallarda presencia, que no podia haber hecho la 
naturaleza hombre mas perfecto.» sino que concluye 
alabándole por su «fácil ingénio y la benignidad de 
su carácter (2).» 
Desde el punto en que desembarcó, no dejó de 
mostrarse fiel á sus prácticas religiosas. '(Era, dice 
Micheli, tan puntual en oir misa y en todas sus devo-
ciones, como pudiera serlo un monje, y mucho mas, 
según algunos juzgaban, de lo que á su edad y esta-
do convenia; asi es que los eclesiásticos con quie-
nes conversaba constantemente, se deshacían en elo-
gios de su piedad (u).» 
Y no se crea que hubiese en esto nada de hipo-
cresía, pues por mas interés que hubiese afectado en 
favor de la religion, para ser visto de los hombres, 
la verdad es que tal corno comprendía este interés, 
su proceder era sincero. El actual estado de Inglater-
ra hubiera podido inducirle á dominar sus escrúpulos 
(4) Carta de Nicolás Wotton á Sir William Petre. M- S. 
(2) Véase lo que dice Joba Elder, ap. Tytler. Eduard V I . and Ma-
ry, vol. H. p. 258. 
(3) «Neila religione.... per quel che dali' estericr si vede, nonsi 
potria giudicar meglio, et piá assíduo, et attentissimo alie Messe, a i 
vesperi, et alie prediche, come un religioso, molto piú che á lo stato, 
et etá sua, á molte pare che si coavenga. II medisimo conferiscono 
deli' intrinseco oltra certi trati Theologi suoi predicatori huomim certo 
di stima, et anco altri che ogai di trattano con lui, che nelle cose delia 
conscientia non desiderano uè piú pia, nè miglior intentione.» Rela-
tione di Gio. Micheli. MS. 
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con relación á María. «Preferible es no reinar, decia 
algunas veces, á ser rey de unos herejes.» Pero ¡qué 
triunfo mas glorioso que el de convertir á estos mis-
mos herejes y hacerlos volver al gremio de la iglesia! 
Deseaba preparar los ánimos de sus nuevos subditos 
á fin de que admitiesen con el honor debido al legado 
del Papa, el cardenal Pole, revestido de la necesaria 
autoridad para recibir la sumisión de la Inglaterra á 
la Santa Sede; y asi empleó todo su valimiento per-
sonal con los nobles mas distinguidos, y los puso de 
su parte, prodigando entre ellos los tesoros peruanos 
que tenia guardados en la torre; á lo menos se ase-
gura que repartió algunas pensiones anuales, hasta en 
cantidad de cincuenta y sesenta mil coronas de oro 
á algunos de los ministros de la reina; bien que se 
alegase por pretexto el deseo de recompensar la fide-
lidad de que habian dado pruebas para con su sobe-
rana (,). 
A principios de noviembre llegó la noticia de ha-
ber desembarcado el cardenal. Le habia detenido a l -
gunas semanas el emperador en Alemania, porque 
desconfiaba, y según parece, con fundamento, de sus 
intenciones respecto al matrimonio de don Felipe; mas 
una vez vencida esta dificultad, pudo de nuevo em-
prender su marcha, subiendo el Táinesis en una mag-
nífica barca que ostentaba en la proa una gran cruz 
(1) Ibid. 
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plata, emblema do su autoridad de legado ; y al 
desembarcar fué recibido por el rey, la reina y toda 
la corle, cou tal respeto y hasta reverencia, que des-
de luego podia pronosticarse bien de su embajada. 
Era el mas á propósito de que hubiera podido 
echarse mano con acpiel objeto. A su natural benig-
nidad de ánimo, juntaba tal cortesía y gracia en sus 
modales, (pie se conneia bien estar familiarizado con 
lamas culta sociedad de l'.uropa. Su régia cuna le 
autorizaba para tratar de igual á igual con personas 
de la mas alta clase, y le daba el mismo desembarazo 
en la corte que en el claustro. Kn su largo destierro 
habia adquirido el conocimiento de los hombres, d i -
fercnles según los climas, al paso que. como inglés de. 
nacimiento, conocía á fundo las preocupaciones y ca-
rácter peculiar de sus conciudadanos. «Kl cardenal 
Pole, dice el ministro veneciano, es hombre de inta-
chable nobleza, y de tal integridad, que nunca cede 
á las importunidades de sus amigos: el principo y el 
pueblo le aman tanto, que con razón puede dársele el 
título de rey, haciéndose todo por su autoridad 
En el sagrado colegio se veian pocos cardenales ingle-
Mi I b i d . 
Mason, ol ministro inglés en la corte imperial, que tenia muclius 
relaciones con Polo, habla de él asimismo con la mayor admiración: 
«es tal que por su prudencia, sabiduría, virtud y bondad, todo el mun-
do le prefiere y adora; en él créese quo Dios ha puesto sus prin-
cipales dones. Su conversación manifiesta multitud de cualidades que 
no se hallan ordinariamente sino en muy pocos hombres; y cualquie-
ra á quien no le parezca asi, no tiene mas que trabar con él conversa-
cían media hora; pues no hay corazón tan duro que á poco tiempo, 
oyéndole, no sesienta conmovido.» Carta de Sir John Mason, MS. 
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ses; y el que hubiese ahora uno de tan recomenda-
bles cualidades, y tan á propósito para aquel del i -
cado cargo, era coincidencia de tal especie, que con 
razón atribuían Felipe y María todo aquello á desig-
nio de la Providencia. 
El 4 7 de aquel mes, con motivo de la indisposición 
de la reina, se reunió el Parlamento en Whitehall, y 
Pole pronunció aquel célebre razonamiento en que al 
recapitular los principales sucesos de su vida, refirió 
también las persecuciones que habia sufrido por cau -
sa de su conciencia; y en que recordando las mudan-
zas que Inglaterra habia ido efectuando en su r e l i -
gion, rogó ásu auditorio que abjurase sus errores es-
pirituales y se reconciliara con la iglesia católica. Ase-
guróles que tenia plenos poderes para absolverles de 
todo lo pasado, y (cosa no menos importante), para 
autorizar á los actuales propietarios á conservar la 
posesión de las propiedades de los conventos, confis-
cadas en tiempo del rey Enrique. Esta postrera gra-
cia que con dificultad se habia recabado del pontífi-
ce, no solo conciliaba los intereses temporales y espi-
rituales, sino que ahuyentaba todo escrúpulo que pu-
diesen tener aun aquellos legisladores; pues probable-
mente habría pocos en tan pacífica reunion, devora-
dos de tal celo, que aspirasen á la palma del martirio. 
Según la indicación que habia hecho la reina, al 
dia siguiente volvió á reunirse el Parlamento en W h i . 
lehall. Felipe tomó asiento á la izquierda de María, 
/ 
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debajo de su mismo dosel, y el cardenal Polea la 
derecha, pero bastante apartado ',). El canciller Gar-
diner presentó una petición en nombre de los lores y 
comunes rogando se efectuase la reconciliación con la 
Santa Sede: el legado entonces pronunció la solemne 
absolución, y todo el auditorio recibió su bendición de 
rodillas: con lo que purilicada Inglaterra de su here-
jía, entraba de nuevo en la comunión de la iglesia 
católica romana. 
Al punto despachó Felipe varias postas con esta 
alegre noticia á Roma, Uriisclas y otras parles de la 
cristiandad, y en todas se celebró con públicos leste-
jos, como si se hubiera alcanzado una gran victoria 
de los sarracenos; y conm era tan conocido el celo de 
don Felipe por la le, y se habia efectuado esta mu-
danza poco después de su llegada á Inglaterra, á él 
se le atribuyó en gran parto de suerte que antes 
de ocupar el trono de Fspaña, se habia hecho mere-
cedor del título de católico que tienen en tanta estima 
(1) Si hornos de dar crédito á Cabrera, no solo tomó asiento Feli-
po en el Parlamento, sino quo aprovechó una ocasión, qae creyó fa-
vorable para conciliar la buena voluntad de los legisladores con el le-
gado, y pronunció un razonamiento que copia extensamente el histo-
riador. Si esto fuese cierto, el auditorio no hubiera podido entenderle 
sino por milagro, porque ni l'elipo hablaba en inglós, ni entre sus 
oyentes habría pronablemento un:) de cada ciento que entendiese el 
español. Pero la circunstancia le parece al historiador castellano muy 
á propósito para un milagro,—diynus rAndicu nodus. 
(2) «Obraron de suerte don Felipe con prudencia, agrado, honras y 
mercedes, y su familia con la cortesía natural de España, que se re-
dujo Inglaterra toda ála obediencia de la iglesia católica romana, y se 
abjuraron los errores y herejías que corrían en aquel reino.» Vanuer-
hammen, Felipe el Prudente, p. 4. 
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los monarcas españoles. Mas grande era su triunfo que 
el que su padre habia logrado después de prolijas 
guerras contra los protestantes alemanes; mas gran-
de que los conseguidos por Cortés y Pizarro en el Nue-
vo Mundo. Estos al fin habian combatido con los bár-
baros; pero Felipe habia tenido por campo de batalla 
uno de los paises de Europa mas poderosos y civi-
lizados. 
A la conversion se siguieron en breve las perse-
cuciones. Hasta qué punto tuviese parte en ellas, no 
está aun averiguado, pues no es fácil determinar, en 
vista de lo sucedido, si por él se suscitaron ó se pre-
cavieron; lo único que con seguridad se sabe es, que 
poco después de haber fenecido los primeros mártires 
en Smith-Field, Alfonso de Castro, religioso español, 
predicó un sermon en que se declaró enemigo de bar-
bárie semejante, condenándola como opuesta al ver-
dadero espíritu de la cristiandad, que era el de ca-
ridad y perdón, y recomendando á sus ministros 
que no castigasen á los pecadores, sino que les hicie-
sen ver sus errores y los inclinasen al arrepentimien-
to ' " . Esta audaz determinación surtió buen resul-
tado, en medio de hallarse tan enconadas las pasio-
nes, pues por espacio de algunas semanas quedó 
como desarmado el brazo de los perseguidores; pero 
duró muy poco tiempo. No era la tolerancia virtud 
(1) Strype, Memorials, vol. I I I . p. 209. 
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del siglo décimo sexto; las cai ilativiis retlexiones del 
buen rclijioso no podian hacer mella en corazones tan 
endurecidos por el fanatismo; y el espíritu de intole-
rancia volvió á alizar las hogueras de Smith-Field con 
mayor saña que. nunca. 
Todo el mundo, sin embargo, se maravilló de (pie. 
tan inesperada doctrina saliese de aquellos labios. VÀ 
religioso era confesor de don Felipe; lo cual daba lugar 
á presumir que no se hubiera atrevido á hablar tan 
desembozadainenle, á no haberlo mandado, ó por lo 
menos consentido, el mismo príncipe. Que Castro hu-
biese hecho esto por sugestión del soberano, se opo-
ne á la conducta que observó este toda su vida. No 
habian pasado aun cualro años, desde que autorizó 
con su presencia un auto de té en Valladolid, donde 
perecieron en la hoguera hasta cuarenta personas; y 
el suplicio de los herejes de Inglaterra no había de 
inspirarlo mas compasión que el de los de España. Si 
pues el buen religioso obedeció en esto á don Felipe, 
preciso es creer que el príncipe obraria, no por hu-
manidad, sino por política, y que el disgusto que ma-
nifestaba el pueblo al ver tan inhumanas ejecuciones, 
le hizo recurrir áaquel expediente, para preservarse 
del ódio que pudiera sobrevenir contra su persona 
(1) En una cai ta á la regente doña .luana, escrita en Brusélas cu 
IboT parece (¡ue don Felipe reclama para sí el mérito de haber extir-
pado la herejía en Inglaterra, destruyendo á los herejes. «Avicndo 
apartado deste Reino las sectas, reducídole & la obediencia de la Igle-
sia, i aviendo ido siempre en acrecentamiento con el castigo delosEre-
ges tan sin contradiciones como se haco en Inglaterra.» (Cabrera, F i -
140 HISTORIA DE FELIPE SEGUNDO. 
Hasta qué punto tuviese participación en aquel ó 
en otros negocios, no es posible decidirlo; lo induda-
ble es que procuraba no excitar los celos de los i n -
gleses haciendo alarde de preponderancia Desde 
luego cabia la mayor parte á la reina, que parecia 
enamorada de él hasta un punto increíble, supuesto el 
carácter repulsivo y frio de su esposo; pero era joven 
y de gallarda presencia; sus graciosos modales habían 
agradado siempre á las mugeres, aun en ocasiones en 
que no se habia mostrado tan deseoso de complacer 
como en Inglaterra. Era el primero y el único aman-
te que habia tenido María, pues el emperador, como 
hombre ya entrado en años, no podía halagar mas 
que su vanidad , y Courtenay por demasiado f r i -
volo, no habia logrado inspirarla mas que un afecto 
pasajero. A este cariño, sin embargo, según la opinion 
de algunos, no correspondía él con mucha galantería; 
pues aunque el embajador veneciano asegura que no 
cedía en ternura á su mujer, y que era el mas amante 
y el mejor de los esposos, es de presumir que en el 
lipe segundo, lib. II . cap. 6.) E l emperador, en una carta escrita en 
YuBte confirma esto mismo mas clanunente. «Pues en Inglaterra se 
lian hedió y hacen tantas y tan crudas justicias hasta obispos, por la 
orden que allí ha dado, como si fuera su rey natural, y se lo permi-
ten.» Carta del Emperador á la Princesa, mayo 25,1558. M. S. 
(I) Micheli, cuyo testimonio es muy íidi-digno, por haberse unido á 
Noailles en su oposición al matrimonio de donFelipe, nos dice que este 
queria observar escrupulosamente todos los artículos del tratado. «Che 
non havendo altéralo cosa alguna dello stile, et forma del gobernó non 
essendo uscito un pelo della capitolatione del matrimonio, ha in tutto 
tolla via quella paura che da principio fú grandíssima, che egli non 
volesse con imperio, et con la potentia, disporre, et comandare delle 
coso á modo suo.» Relatione di Gio. Micheli. MS. 
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juicio que formase de la perfección conyugal del prín-
cipe, tomase el buen italiano por regla lo que aconte-
cia en su patria (,>. 
Mediado noviembre, poco mas ó menos, se dió 
cuenta al Parlamento de que la reina estaba em-
barazada; noticia que se recibió con el júbilo que en 
semejantes ocasiones suele manifestar la fidelidad de 
los vasallos, sobre todo por parte del emperador, 
que se regocijaba con la idea de un heredero, á pesar 
de que, según el tratado del matrimonio, vendría á 
efectuar la division del grande imperio, que tanto se 
había afanado en someter á un mismo cetro. En se-
guida acordaron los Comunes conceder ¡i don Felipe, 
para en el caso de (pie la reina experimentase alguna 
contrariedad en su parto, la regencia del reino y la 
tutela de su hijo durante su minoría. Lo de la re-
gencia no estaba muy conforme con lo estipulado en 
dicho tratado de matrimonio; pero esto mismo prue-
ba hasta la evidencia cutínto había sabido captarse 
don Felipe el afecto de sus nuevos subditos. 
Prosiguieron los síntomas siendo favorables, y 
cuando ya se acercaba la época del alumbramiento, 
(1) «U'amor nasce I' osser inamorata como 6 et giustamante dol 
manto per quel cho s' ha poluto conoscer nel lempo cho i: stataseco 
dalla natura et modi suoi, certo da innamorar ognuno, non che chi 
havesse habutola buona compagina et il buoii traltamoiito ch' ell' ha 
habuto. Talc in veritá che nessun' altro potrehbe essergli stato nè 
migliore nè piú amorevol marito Se apprcs?o a! martello s' ag-
giugesse la gelosia, delia qual fin hora non si sa che patisca, poreno 
se non ha il Re per casto, almanco dice ella so cho è libero dell' amor 
d' altra donna; se fosse dico golosa, sarebbo veramenta misera.» Re-
latione di Gio. Micheli.MS. 
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se despacharon á toda priesa correos que comunica-
sdn la noticia á las diferentes corles, llegando á verse 
satisfechos los deseos del pueblo hasta el extremo de 
asegurarse que habia nacido un príncipe. Echáronse 
á vuelo las campanas, se encendieron iluminaciones, 
se canW el Té Deum en algunas iglesias, y hubo pre-
dicador que se entretuvo en describir las proporcio-
nes del infante, afirmando que príncipe mas bello ni 
mas gi*ande, no se habia visto en tiempo alguno. «Pe-
ro fué regocijo inútil, dice el sarcástico cronista, pues 
él infante tan esperado y que tan seguro se creia, se 
averiguó por último que no ora ni infante ni infan-
ta, y hasta hoy nadie ha oido hablar de él (,,.» 
Ló que tuvo la reina fué una hidropesía; y sin 
émbatfgó del triste fin de tantos pronósticos y prepa-
fãtivòfe, y de lo ridículos que parecerían, María se l i -
sonjeaba con la ilusión de dar un dia heredero á su 
cot'ona. No participaba de esta esperanza su esposo, 
qtlé convencido, por el contrario, de que no habia de 
realizarse, se sintió poco inclinado á prolongar su 
residencia en un pais que bajo diferentes aspectos le 
era odioso. Pruebas de deferencia recibía á tada mo-
mento; mas no se satisfacía su altivez con el papel se-
cundario que se veia obligado á representar en p ú -
blico al lado de la reina. El Parlamento no habia ac-
cédido á los deseos que manifestó María de coronarle 
(I) Holinshod, vol. IV, pp. 70,82. 
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por rey de Inglaterra. La preponderancia que tenia 
en el gabinete no llegaba hasta el punto de someter 
la política de Inglaterra á sus propios intereses, ó lo 
que es lo mismo, á los de su padre; ni el Parlamento 
podia consentir en olvidar las estipulaciones del tra-
tado de matrimonio en términos de formar causa 
común con el emperador en sus hostilidades contra 
Francia (,). 
Ni la violencia que tenia que hacerse don Felipe 
para acomodarst' á los gustos y costumbres de los in -
gleses, podia menos de disgustarle.; y aunque hubie-
ra conseguido en esto mas de lo que esperaba, no 
era dable sobreponerse á las prevenciones y pro-
funda antipatía con que la generalidad del pueblo mi-
raba á los españoles, como se colegia de las sátiras 
que de vez en cuando publicaban contra ellos copleros 
y folletistas; sátiras en que no menos figuraba el rey, 
que los que formaban su acompañamiento. 
Mal sufrían estos la permanencia en un pais don-
de no cesaban de recibir disgustos. Si un español, 
como confiesa uno de ellos, iba á comprar algu-
( i ) Soriano refiere la poca autoridad de que parecia Felipe gozar-
en Inglaterra, y el disgusto que esto les ocasionaba, asi á él como á su 
padre. 
«L* Imperatore, che disíegnava .sempre cose gran .tí, pensó potersj 
acquistare il regno con occasiuno di matrimonio di quella regina nel 
figliuolo; ma non gli sucesse quel die desiderava, perche questo Re 
trovó tant' ¡mpedimenti et tinte diflficolta che mi ricordo havere inteao 
da un personagi^io che S. Mta. si trova ogni giorno piii mal contenta 
d' haver atieso a quella piattica perchó non haver nel regno nè autd-
r i táné obedienza, né pura la corona, ma solo un certo nome che 3er-
viva piá in apparenza che in effetto.» Relatiane di Michelo Sorín-
u o . M S . 
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na cosa, de seguro tenia que pagar por ella un 
precio exorbitante(,); si armaban pendencia con a l -
gún inglés, dice otro escritor, quedaban sometidos 
á la legislación de aquel pais, y podían tener por 
cierto que no escaparían sin buen castigo l'2): jus-
ta ó injustamente, á cada paso ocurrían entre ellos 
causas de exasperación y desasosiego. Eran pueblos 
muy desemejantes entre sí para que concordasen uno 
y otro; así fué, que cuando supieron que Felipe ha-
bía recibido de su padre la orden de salir de Ingla-
terra y reunirse con él en Flándes, respiraron llenos 
de regocijo. 
El motivo de tan repentina determinación era uno 
que llenó de asombro asi á los castellanos como á to-
da Europa: la abdicación de Cárlos V; negocio que no 
admitia ni vacilación ni demora por parte de don Fe-
lipe. Pero María, acongojada con la idea solo de una 
separación, consiguió de su esposo que retardase la 
marcha algunas semanas, hasta que por fin hubo de 
ceder á la urgencia del caso. Dispúsose pues lo con-
(1) «Hispani parura humano parumque hospitaliter a Britanni8 
traoiabantur, ita ut res necessárias longe carius communi pretio eme-
re cogerentur.» Sepulved» Opera, vol. I I . p. 5(M. 
(2) «Quando occorre disparere tra un inglese et alcun di questi, 
la giustitia non procede in quel modo che dovria Son tanti le c a -
villationi, le lunghezze, et lespese senza fine di queilor' giuditii, cho 
al torto, o al diritto, conviene ch' il foresticro soccumba; 'ne bisogna 
peusar che mai si sottometlessero 1' Inglessi come 1' altre natiom ad 
uno che chiamano 1' Alcalde dolía Corte, spagnuole di natione, che 
procede sommariamente contra ogn' uno, per vie peró, et termini 
spagnuoli; havendo gl'. Inglesi la lor legge, dalla quale non solo non 
si partiriano, ma vogliauo obligar a quella tutti gl.' altre.» Relatione 
diGio Micheli. MS. 
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veniente para el viaje del príncipe, á quien acompa-
ñó María con bastante ánimo por el Táiuesis hasta 
Greenwich; y aqui se separaron, despidiéndose afec-
tuosamente <le ella Felipe, para lomar el camino de 
Dover, y recomendando su persona é intereses al celo 
del cardenal Pole. 
Después de una breve detención, causada por vien-
tos contrarios, cruzó el estrecho de Calais, y el i de 
setiembre entró en aquella plaza fuerte, último resto 
de las posesiones continentales que quedaba aun á la 
Inglaterra. 
Prodigáronle las autoridades cuantos honores eran 
debidos á su clase, y se detuvo alli algunos dias re-
cibiendo respetuosos parabienes de los habitantes, y 
dejando al marcharse gratos recuerdos entre los que 
formaban la guarnición, por haber mandado que se 
repartiesen entre ellos hasta mil coronas'de oro. Vol-
vió á seguir su marcha, con lucido acompañamiento 
de señores ingleses, y el de sus castellanos, contándo-
se entre los primeros los condes de Arundel, Pem-
broke, Huntington y otros de los mas distinguidos del 
reino. En el camino le salió al encuentro una escolta 
que su padre le enviaba; y á fines de setiembre de 
1556, entró con toda su comitiva en la capital de 
Flándes, donde el emperador y los personajes de la 
corte aguardaban con impaciencia su llegada 
H) Holinshcd, vol. IV pág. 80.—Strype, Memorials, vol. Ill , 
p. 227.—Memorial de voyages, MS.—Leti , Vita dc Filippo I I , tomo I, 
p. 236. 
CAPITULO V. 
GUERRA CON EL PONTIFICE. 
Dominios de Felipe.—Paulo IV.—Corte de Francia.—Liga contra E s -
paña—El duque de Alba.—Preparativos do guerra.—Triunfos. 
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A poco de llegar á Bruselas don Felipe, ocurrió 
la memorable escena de la abdicación de Cárlos V . , á 
que se refiereft las primeras páginas de este libro; en 
virtud de la cual, el que hasta entonces se considera-
ba como príncipe, se vió poseedor de la monarquía 
mas poderosa y vasta de toda Europa. Era rey de Es-
paña, cuya corona comprendía los reinos de Castilla 
Aragon y Granada, que después de haber sido esta-
dos independientes durante siglos, habian quedado 
reducidos por vez primera á un cetro común en el 
reinado de su padre Cárlos V. Era asi mismo rey de 
Nápoles y Sicilia, y duque de Milan, posesiones im^-
portantes que ponían casi exclusivamente en su mano 
la balanza de la política de Italia; señor del Franco 
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Condado y los Paises Bajos, compuestos de las pi'ovip-
cias mas florecientes y pobladas de la cristiandad, y 
habitados por pueblos sobremanera hábiles en el co-
mercio, en la agricultura y en las diversas artes me-
cánicas. Como rey titular de Inglaterra, podia even-
tualmente ejercer una preponderancia, que, según 
hemos visto, le permitia convertir los consejos de 
aquel pais en provecho propio. En Africa poseia 
las Islas de Cabo Verde y las Canarias, asi como Tú-
nez, Oran, y algunas otras plazas importantes de la 
costa de Berbería; en Asia las Filipinas y las Molucas; 
en América, á mas de los dominios de las Indias Oqci-
dentales, era dueño de los ricos imperios de Méjico y 
el Perú, y se creia con derecho á una ilimitada exten-
sion de territorio, que ofrecía inmenso campo á la co-
dicia y empresas de los aventureros españoles. Dila-
tábanse, pues, los dominios de don Felipe por las cua-
tro partes del mundo; y el pabellón de Castilla, tre-
molando en los puntos mas remotos, en el Atlántico, 
en el Pacífico y en los mares de la India, se trans-
mitia de puerto en puerto, y unia con los vínculos del 
comercio las diseminadas partes de su vasto imperio 
colonial. 
Constaba el ejército español de la mas formidable 
infantería de Europa; de los tercios formados por Cár-
los Quinto y sus generales, que habian combatido en 
los campos de Pavía y Muhlberg, ó en el Nuevo Mun-
do, trepado los Andes con Almagro y Pizarro, y segui-
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do á estos valientes caudillos para derrocar la dinastía 
de los Incas. Las naves combinadas de España y Flán-
des aventajaban á las de todas las demás potencias, no 
solo en número sino en apariencia; y si Inglaterra po-
dia disputarles la supremacía en sus aguas, no por eso 
dejaban de ser dueñas del Océano. Para acudir á las 
necesidades de tan costosos establecimientos, no me-
nos que á la complicada máquina de su gobierno, te-
nia Felipe á su disposición los tesoros del Nuevo Mun-
do; sin que bastasen á dejar exhaustas sus arcas las 
empresas interminables de su padre, pues al punto se 
llenaban con los raudales de plata que corrían de las 
inagotables minas de Potosí y de Zacatecas. 
Todo este vasto imperio con sus inmensos recur-
sos, pendia de la voluntad de un solo hombre; r i -
giéndolo Felipe con la autoridad mas absoluta que ha-
bia gozado príncipe alguno de Europa desde el tiempo 
de los Césares. Unicamente los Países Bajos conser-
vaban cierto género de independencia, á favor de sus 
antiguas instituciones; pero se conformaban en subve-
nir á las necesidades de la corona con mayor suma 
que la que importaban los productos de ¿América. Ná-
poles y Milán obedecían á los vireyes españoles; y 
vireyes con poderes poco inferiores á los de un mo-
narca, gobernaban también las colonias americanas, 
que recibían leyes de la metrópoli. Hasta en España 
habia decaído la autoridad de la nobleza, que empe-
zaron á menoscabar Fernando é Isabel, y aniquiló del 
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todo Carlos Quinto, pereciendo también las libertades 
municipales en la funesta rota de Villalar, muy á los 
principios del reinado de este monarca. Sin nobleza y 
sin municipios, degeneraron las antiguas cortes en un 
simulacro de asamblea legislativa, con pocos mas de-
rechos que el de presentar peticiones, y el de reclamar 
á veces, bien que infructuosamente, contra los abusos 
que so cometían. Ley era la voluntad del soberano, 
que desde su palacio de Madrid, la dictaba para Es-
paña y sus mas lejanas colonias; siendo de presumir 
que, al propio tiempo que las naciones extranjeras mi-
raban con interés las primeras resoluciones de un 
príncipe, en cuya mano estaban los destinos de Euro-
pa, no podían menos de contemplar con algún recelo 
aquel poder colosal que había comenzado ya á hacer 
sombra á todos los demás estados. 
Hallábase pues, Felipe, á la cabeza de los prínci-
pes católicos romanos, y era, en lo temporal, lo que 
en lo espiritual el Papa. En el estado actual de la cris-
tiandad, tenia el mismo interés que el Pontífice en re-
primir el espíritu de reforma religiosa, que, ya pú-
blica, ya privadamente, comenzaba á asomar por 
todos los ángulos de Europa. Era el aliado natural del 
Papa, y persuadido de esto, como tal se propuso obrar; 
pero ¡extraña coincidencia! la primera guerra que 
hubo de sostener, fué contra el Papa mismo: guerra, 
sin embargo, en que no se empeñó con gusto. 
Ocupaba á la sazón la sede pontificia Paulo IV, uno 
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de los hombres distinguidos que, en medio de tantos 
personajes oscuros como han reinado en el Vaticano, 
y yacen en el olvido, se labraron una imperecedera 
página en la historia. Era napolitano de nación, y de 
la noble familia de los Carraffas; educáronle para la 
iglesia; y desde luego se hizo notable por su aplica-
ción y aprovechamiento. Estaba dotado de una me-
moria prodigiosa, y no solo era eminente en las cien-
cias teológica,s, sino instruido en varias lenguas anti-
guas y modernas, en algunas de las cuales se expre-
saba con facilidad. Como á su clase ayudaban sus co-
nocimientos, fácilmente obtuvo en la iglesia dignida-
des importantes, pues en 4513, á los treinta y seis 
años de edad, fué, maneio en Inglaterra, y en 4525, 
renunciando sus beneficios, fundó con algunos de sus 
principales compañeros, una nueva orden religiosa, 
llamada de los T e a t i n o s E l objeto de este instituto 
era combinar en cierto modo la vida contemplativa 
[i) Relazione di Roma di Beroardo Navagero, i'ó'óS, publicad^ en 
las Relaciones de los Embajadores Venecianos, Florencia, 1846, vol. 
Vi l . p. 378. 
Navagero, en su informe al Senado, ruliere minuciosamente las 
cualidades personales y la politica de Eaulo IV, cuyo carácter parece 
haber suministrado al sagaz veneciano un curioso estudio. 
«Ritornato á Roma, rinuncio la Chiesa di Chieti, che aveva prima 
e quella di Brindisi, ritirandosi affatto, e menando sempre vita príva-
la, aliena da ogni sorte di publico aliare, anzi, lasciata dopo i 1 saco 
Rom;* stessa, passóa Verona e poi a Yenezia, quivi trattenendosi lun-
go tempo in compagnia di alcuni buoni Religiosi della medesima in -
clipazione, che poi crescendo di numero, ed in santita di costumi, 
fondarono la Congregazione, che oggi, dal Titolo che aveva Paolo 
allora di Vescovo Tcatino, de Teatini tuttavia ritiene il nome.» 
Véase también la Relación de la guerra entre Paulo IV y Fe l ipe l i , 
de Piétro Noras» MS. 
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de los monjes con los cuidados mas activas del clero 
secular. Visitaban á los enfermos, enterraban á los 
muertos y predicaban con frecuencia en público, des-
empeñando asi las mas importantes funciones del sa-
cerdocio. En el ministerio del pulpito, se distinguia 
Carrada por la natural fluidez de su elocuencia, que 
si no siempre la mas á propósito para convencer, en 
cambio sabia comunicar Á los oyentes un fervor irre-
sistible (,). Mostróse celosa la nueva orden, sobre todo 
en la reforma del clero católico y en extirpar las 
herejías que amenazaban socabar los cimientos de la 
Iglesia; y si bien Carralla y sus compañeros introdu-
jeron la Inquisición y sus rigores, debió consistid en 
que la vida ascética y de abnegación se concilia mal 
con la sensibilidad Imniana, y hace que sus secuaces 
contemplen los remedios mas crueles como los mas 
eficaces para curar los errores del espíritu. 
De tan austera vocación pasó Carraña en 1 ElíiG .i 
una dignidad que le empeñaba mas inmediatamente 
en los negocios mundanos: nombróle Paulo HI carde-
nal. Años atrás, en tiempo de Fenuuido el Católico, 
había formado parte del real Consejo de Nápoles, á 
pesar de que la familia de Carralfa, siguiendo el par-
tido de xVnjou, miraba á la casa de Aragon como 
usurpadora. En esta creencia política habia sido edu-
cado el cardenal, tanto, que al verse elevado á esta 
1) RelaziODc d¡ BernardoNavagero. 
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nueva dignidad, instó con empeño á Paulo I I I para 
que entablase las reclamaciones que la Santa Se-
de creia tener á la soberanía de Nápoles; y como 
Cárlos Quinto tenia noticia de todo esto, lo primero que 
hizo fué excluir á Carraffa del Consejo. Mas adelante 
lo nombró el Papa, porque era su predilecto, para el 
arzobispado de Nápoles, y Cárlos, no solo desaprobó 
la elección, sino que opuso cuantos estorbos pudo 
para que no percibiese las rentas episcopales. Esta 
enemiga acabó de exasperar al cardenal, vengativo 
de suyo y terco; y lo que en un principio habia so-
lamente sido aversion política, á la sazón era ya odio 
personal, implacable y reconcentrado 
Tales eran en este punto sus sentimientos, cuando 
por muerte de Marcelo Segundo, en 1555, ascendió el 
cardenal Carraffa al trono pontificio. Disgustó su elec-
ción al emperador, como no podia menos de suceder, 
y aun sorprendió á toda Europa, pues no era hombre 
muy conciliador para ganarse el favor y los votos 
de los electores. Hallábase, sin embargo, la iglesia 
católica menesterosa de una reforma con que ir repri-
miendo el audaz espíritu del protestantismo. Esto lo 
conocían, no solo el clero superior, sino hasta el ecle-
siástico mas humilde; y á Carraffa reputaban todos 
como hombre mas á propósito que nadie para efec-
(t) Ibid.—¡Sores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secundo, MS. 
—Giannono, Istoria civile del Hegno di Napoli, (Milai)O, 1823,) tom. X . 
p p . U - 4 3 . 
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tuar esta reforma. Ciñó, sin embargo, la tiara á los 
ochenta años de edad; aunque la decrepitud y los acha-
ques eran precisamente razones de mucho peso para 
el Sacro Colegio, porque de este modo los competi-
dores, que nunca faltaban, tenían esperanzas mas rea-
lizables en la próxima vacante •. bien que mas de una 
vez acaeciese que el dichoso que habia debido su 
elección al mal estado de su salud, milagrosamente 
mejorase al empuñar electro pontificio. 
Paulo Cuarto, pues tal fué el nombre que tomó el 
nuevo Papa, en agradecimiento á la memoria de su pro-
tector, adoptó desde luego un género de vida, que 
seguramente no esperaban sus colegas, porque de toda 
la austeridad y abnegación de sus pasados tiempos 
comenzaron á desdecir la pompa de su palacio y 
la profusion y regalos de su mesa. Cuando le pre-
guntaban cómo queria ser servido: «¿cómo he de 
querer, respondia, sino como un gran príncipe?» 
Gastaba ordinariamente en comer tres horas, deleir 
tándose con multitud de platos de los manjares mas 
sabrosos y delicados. Nadie le acompañaba, aunque 
solian estar presentes uno ó mas cardenales con quie-
nes alegremente conversaba; y como al propio tiem-
po no se iba á la mano en el gasto que hacia del vino 
pastoso y negro de Nápoles, es de presumir que fue-
sen sus pláticas animadas(<). Lasque por lo común 
(4) «Vuol essore servito molto delicatamente; e nel principio del 
suo pontificato non bastavano venticiaquo piatti; beve molto piú d' 
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traia, se referían á los españoles, á quienes llamaba 
escoria de la tierra, raza maldita de Dios, herejes y 
cismáticos, engendro de judíos y moros. Lastimábase 
de la humillación de Italia, uncida al yugo de nación 
tan despreciable; pero era llegado el tiempo, añadía, 
de fulminar sus rayos, y de que Carlos y Felipe die-
sen cuenta de sus mal adquiridas posesiones y fuesen 
expulsados de aquella tierra (,). 
Mas no consumia Paulo todo el tiempo en impro-
perios y en los placeres de la mesa, sino que mostra-
ba la propia actividad que siempre en los trabajos de 
su gabinete y en la aplicación á los negocios. En sus 
horas era muy irregular, pues unas veces prolonga-
ba sus estudios durante lo mas de la noche, y otras 
se levantaba mucho antes de rayar el alba: metido en 
quehacer, ninguno podia ponerse delante de él sin su-
frir algún denuesto. 
Parecia hallarse siempre en un estado de irritación 
nerviosa. «Es enteramente un haz de nervios, decía 
quello che mangia; H vino é possente e gagliardo, ñero e tanto spes-
so, che si potria quasi tagliaro, e dimandasi mangiaguerra, il quale si 
conduce aal regno di Napoli.» Relazione di Bernardo Navagero. 
(1) «Nazione Spgnuola, odiata da lui, e che egli soleva, chiamar vi-
le, ed abieta,seme di Giudei, e feccia del Mondo.» Nores, Guerra fra 
Paolo Quarto e F lippo Secondo, MS. 
«Dicendo in presenza di molti: che era venuto il tempo, che s a -
rebbero castigati dei loro peccati; che perderebbero li stati, e che 
T Italia saria libérala.» Relazione di Bernardo Navagero. 
EQ otra ocasión decia el Papa dé los españoles, que ahora eran 
dueños de Italia, y en otro tiempo habían sido sus cocineros. «Dice . . . . 
di sentiré infinito displaceré, che quelli che solevano essere cuochi o 
mozaü di stàlla in Italia, ora comandino.» Relazione di Bernardo N a -
vagero. 
uimo i . cwiTULO v. 1S5 
de él el ministro veneciano Navagero; y cuando anda 
camina eon pasos tan sueltos, como si no tocase á la 
tierra1".)) Con verse elevado á la suprema dignidad 
del catolicismo, se aumentó su natural arrogancia. 
Siempre hahia tenido la mas alta idea de la autoridad 
del sacerdocio; y al hallarse en la cátedra de San 
Pedro, mostraba confiar plenamente en su propia 
infalibilidad. Contemplaba á los príncipes de Europa 
no como á hijos suyos, «pie es el lenguaje de la Igle-
sia, sino como inferiores, que estaban obligados á 
obedecerle: sus ideas eran mas propias del siglo duô -
décimo que del decimosexto; de suerte que vino al 
mundo tres ó cuatro siglos mas tarde de lo que de-
biera. Solo atendia á sí propio; de nadie sufria con-
sejos, y desdichado del que se atreviera á hacerle 
cargos, y sobre todo ¡i embarazar sus proyectos. De 
su acierto jamás dudaba; y cuando su imaginación 
concebia una idea, persistia en ella, y tenia frase se-
gura para todo el dia, sin (pie hiciesen mella en él ni 
argumentos ni persuasiones. A menudo solemos tro-
pezar con caracteres de estos, á quienes la fuerza de. 
voluntad y una indomable energía dan en el mundo 
la reputación de génios; mas en rigor solo sirven para 
reemplazar á los verdaderos genios, por el ascendien-
te que sus cualidades les conceden sobre el mayor 
número de los hombres. Podían no obstante acer-
(1) «Cammina che non pare che tocchi tena; ò tutto ucrvo con 
pocü carno.» Rolazione di Bernardo Navagero. 
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carse al pontífice aquellos que conocían su carácter, 
y que contemporizando con él y lisonjeándole, sabían 
aprovecharse de sus defectos; y tal fué la política que 
siguieron algunos de los parientes de Paulo, que á 
su sombra, salieron de la oscuridad en que vivían 
para brillar en elevados puestos. 
Había Paulo declamado toda su vida contra el 
nepotismo, como un pecado ignominioso en el que ha-
cia cabeza de la Iglesia; pero no bien alcanzó la tiara, 
cayó en la misma debilidad, colmando de favores á 
tres de sus sobrinos; y lo mas singular era, que se 
habían dado á conocer por sus escándalos aun en 
Italia, pais queen este sentido no tiene fama de es-
crupuloso. 
El mayor, que representaba á la familia, fué ele-
vado á la dignidad de duque, dotándole con una gran 
fortuna que provenia de los bienes confiscados á los 
Colonnas, casa muy ilustre, á quien Paulo persiguió 
encarnizadamente por su afecto á la causa de los es-
pañoles. 
Al segundo le hizo cardenal, dignidad por cierto 
muy agena á su profesión, que era la militar, y to-
davía mas á su vida, por ser un verdadero libertino; 
hombre intrigante y de malas mañas, que estimulaba 
la venganza de su tio contra los españoles, á quienes 
aborrecía por los castigos que le habían impuesto es-
tando al servicio del emperador <<). 
(l) «Sorvi lungo tempore 1' Imperatore, roa con infelicíssimo even-
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Paulo, siu embargo, no necesitaba de sugestio-
nes en el particular, pues muy pronto se vió que, en 
lugar de la reforma eclesiástica, aspiraba á realizar 
un proyecto que lisonjeaba mas sus pasiones, la ruina 
de la dominación española en Nápoles, jurando, como 
Julio Segundo, de belicosa memoria, arrojar á los bâr~ 
baros de Italia. Debió creer que los rayos del Vati-
cano eran superiores á las fuerzas del Imperio y de 
España juntas; mas no era tan insensato, que en de-
manda semejante únicamente recurriese á las armas 
espirituales: entabló negociaciones con Francia, por 
medio del embajador que esta nación tenia en su 
córte, y firmó con ella un tratado secreto, en virtud 
del cual se comprometia cada una de ambas partes 
á suministrar auxilios de hombres y dinero con que 
dar principio á la guerra de la recuperación de Ná-
poles; tratado que se concluyó el 16 de diciembrede 
1555 
No habían transcurrido aun dos meses después 
de este acontecimiento, cuando el 5 de febrero de 
1556, alucinado porias ventajosas ofertas que Cárlos 
Quinto le hacia, y no muy tranquilo por la situación de 
su empobrecido erario, abandonó el voluble francés 
to, non avendo poluto avere alcuna ricompensa, come egli stesso di-
ceva , in premio d ella sua miglior e tá , e di molte fatiche, e pericoli 
sostenuti, se non spese, danni, d.sfavore, esil o ed ultimamente un 
ingiustissima prigionia.» Nores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Se» 
condo, MS.—Rfilazione di Bernardo Navagero. 
(1) Ñores, Guerra fra Paolo Quarto ó Filippo Secondo, MS. Sum-
monte, Historia de'la città e reapo di Napoli, (Napoli, 1675,) tom. IV. 
p-. 278.—Giannone, Istoria di Napoli, tom. X . p. 20. 
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á su nuevo aliado, y firmó el tratado de Vauceiles, 
que estipulaba una tregua de cinco años entre sus 
subditos y los de Felipe. 
Recibió Paulo la noticia en presencia de sus cor-
tesanos, y aunque manifestó que no le merecia crédi -
to, añadió que abrigaba la esperanza de que seme-
jante paz sería provechosa á la cristiandad. A solas, 
sin embargo, no pensaba del mismo modo; pero 
sin malgastar su indignación en fútiles amenazas, 
buscó medios de que tornáran las cosas á su primer 
estado, induciendo al francés á renovar el tratado 
que con él tenia hecho, y á dar al propio tiempo prin-
cipio á las hostilidades. Y conociendo el carácter i r -
resoluto del monarca con quien tenia que habérselas, 
despachó al cardenal Carraffa á París con amplios po-
deres para la conclusion de otro tratado, encargán-
dole que hiciese tales ofrecimientos por su parte, 
cuantos creyera á propósito para ganarse la voluntad 
del francés y de sus ministros. 
Empuñaba á la sazón el cetro de aquella monar-
quía Enrique Segundo, hijo de Francisco Primero, con 
quien tenia poquísima semejanza, ó á quien por mejor 
decir, solóse parecia en las brillantes exterioridades 
que realmente no constituyen el carácter. Afectaba 
cierto espíritu caballeresco, distinguiéndose en el arle 
de los torneos, y lisonjeándose con vanas pretensiones 
de gloria militar: en una palabra, se creia un héroe, 
y parecia haber inspirado este mismo convencimiento 
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á algunos de sus cortesanos. Pero de las cualidades 
que forman el carácter de un héroe, pocas eran las 
que poseia, hallándose tan distante de este concepto, 
como del de buen cristiano, sin embargo de que in-
tentaba mostrar su amor á la religion persiguiendo á 
los protestantes, que por la parte meridional de su 
reino comenzaban ya á formar una secta formidable. 
Por lo demás, tenia escasa confianza en sus recursos, 
viviendo muy descuidadamente, y dejando la direc-
ción de los negocios en manos de sus favoritos y de 
sus mancebas. 
La mas célebre de estas era Diana de Poitiers, 
nombrada por él mismo duquesa de Valentinois, que 
prolongó sus encantos personales y el predominio que 
ejercía sobre su amante, mas tiempo del que suelen 
durar semejantes desvarios. El condestable Montmo-
rency y el duque de Guisa, eran las dos personas de 
la córte en quienes el rey tenia depositada su con-
fianza. 
Ana de Montmorency, condestable de Francia, 
era uno de los nobles mas presuntuosos de esta na-
ción, envanecido con su ilustre nombre, su dignidad 
y el ascendiente que ejercia sobre su soberano. Habia 
envejecido en el servicio de la corte, y Enrique, 
acostumbrado á él desde la niñez, nada sabia hacer 
sin su consentimiento; pero sus dictámenes, aunque 
confidencialmente emitidos, no rayaban m u y alto en 
punto á acierto, pues era hombre poco profundo, y 
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aunque valienle, de escasa capacidad en asuntos 
militares. El convencimiento que en este particular 
tenia de sí mismo, le inclinó á recomendar el partido 
de la paz, por ser el que mas cuadraba á su talento. 
Gomo católico era inflexible, y por demás minucioso 
en todas las prácticas de devoción; y si hemos desdar 
crédito á Brantôme, combinaba de una manera extra-
ña las cosas de la milicia y las religiosas. Por ocupa-
do que estuviese, no dejaba sus rezos á las horas do 
costumbre, interrumpiéndolos tan solo á veces para 
dar algunas órdenes en estos términos: «quitad de 
en medio á ese hombre;» «ahorcad á ese otro;» «atra-
vesad á ese de una lanzada;» «prended fuego á tal 
pueblo,» y otras parecidas; y luego que cumplía asi 
sus deberes militares, volvia á.sus oraciones LIK 
De carácter enteramente distinto era su joven 
competidor Francisco, duque de Guisa, tio de María, 
reina de Escocia, y hermano del regente, hombre de 
temperamento enérgico, amante de la gloria, elo-
cuente y popularen sus discursos, pues entusiasma-
ba al pueblo no menos con sus modales, que con la 
ostentación de sus trenes y de su persona. Concurría 
(1) Brantôme, que introdujo al condestable en su galería de retra-
tos, no quiso pasar por alto esta anécdota que es muy característica: 
«On disait qu' il se Falloit garder des patenostres de M. le connesta-
ble, car eo les dissautet marmottant lors que les ocasíons se presen-
toient, comme force desbordemens et desordres y arrivent mainte-
nant, il disoit: Allezrnoy pendre un tel; attachez ecluy là à cet arbre; 
faictes passer cestuy là par les picques tout á ceste heure, ou les har 
quebuses tout devant moy; taillez moy eu pieces tous ees marauts,)) 
«te. Brantôme, OEuvres (París, 1822,) tom. I I . p. 372. 
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á'la corte, seguido por lo común de trescientos ó 
cuatrocientos caballeros, que en todo se le habian 
propuesto como modelo. Distinguíase por la riqueza 
de su vestido, que consistia en una ropilla carmesí, 
capa de anninios, y sombrero adornado con una plu-
ma encarnada. De este modo se le veia con frecuen-
cia montado en un soberbio caballo, seguido de bu-
lliciosa turba de caballeros, y corriendo á galope 
por las calles de París con grande admiración del 
pueblo. 
Ret o no consistia exclusivamente su mérito en se-
mejantes vanidades: en los consejos se admiraba su 
cordura, y habia dado pruebas de ser el mejor capi-
tán de Francia. El fué quien tuvo á su cargo el me-
morable sitio de Metz, donde se estrellaron todos los 
esfuerzos de los imperiales, acaudillados por Gárlos y 
el duque de Alba. Poco trabajo le costó á Carrafa po-
nerle c'e su parte, porque desde luego veia ante sí el 
brillante porvenir de la conquista de Nápoles. A los 
argumentos del sagaz italiano, ayudaba con los suyos 
la duquesa de Valentinois: asi que fueron inútiles 
cuantas advertencias hizo al rey el anciano Montmo-
rency, representándole la mísera situación del erario, 
que le habia obligado á recurrir al vergonzoso arbi-
trio de poner en venta los cargos públicos: sus com-
petidores alegaban que después de tan larga contien-
da no se hallaba en mejor condición España; que las 
riendas de su gobierno babian pasado de las diestras 
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manos de Cárlos á las de su inexperto hijo; y que la 
cooperación de Roma era tan provechosa en aquellas 
circunstancias, queen manera alguna debia menospre-
ciarse. Dejóse llevar ademas Enrique de la oferta que 
le hizo Carraífa, asegurándole que su lio le concederia 
la investidura del reino de Nápoles para uno de sus 
hijos menores, y para otro la de Milan: oferta que, 
como se comprenderá fácilmente, era muy seductora. 
Kxaminado el asunto de buena fe, no podia menos 
de ocurrirse un reparo, la violación del reciente tra-
tado do Vaucelles; mas el papa, anticipándose á las 
objeciones (pie en el particular pudieran hacérsele, 
prometió desde luego su absolución. Y como el rey 
dejase entrever algún recelo, fundado en la avanza-
da edad de Paulo, que no era para prometer muy 
larga vida, y en que su sucesor pod ria no mostrarse 
dispuesto á reconocer aquel tratado, quedó autorizado 
Carra (Ta para asegurarle que se ocurriría á esta even-
tualidad con una nueva creación de cardenales fran-
ceses, ó de cardenales afectos á los intereses de 
Francia. 
Resueltas, pues, de este modo todas las dificulta-
des, concluyóse el tratado en julio de \ 556. Por él se 
comprometieron ambas partes á aprontar cada cual 
doce mil hombres de infantería, quinientos hombres 
de armas, é igual número de caballos ligeros. Francia 
debia contribuir con trescientos cincuenta mil du-
cados para los gastos de la guerra, y Rotoa con 
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ciento cincuenta mil. Debia el Papa suministrar á 
las tropas francesas las provisiones necesarias , de 
cuyo importe sería á su tiempo reintegrado. Conví-
nose á mas de esto en que se daria la corona de Ná-
poles â uno de los hijos menores de Enrique, en que 
se agregaria una considerable porción del territorio 
fronterizo del Norte Á los dominios papales, y en que 
se desimanando las nuevas conquistas estados de su-
ficiente extension para los lies sobrinos de su Santi-
dad. Kn una palabra, tan formalmente se hizo la par-
tición, como si tuviesen la presa ya en las manos, y 
únicamente restase tomar cada cual su parte 
Acordóse linalmentc que Enrique invitara al sul-
tan Solimán para renovar su antigua alianza con 
Francia, pidiéndole que derramase sus galeras por 
la costa de Cantabria: lo cual hizo sin el menoi- es-
crúpulo el rey cristianísimo, aliado al Papa por una 
parte y al gran turco por otra, con ánimo de encen-
der la guerra en los dominios del príncipe mas cató-
lico de la cristiandad 
Envanecido Paulo IV con la perspectiva de tan 
próspera negociación, acabó de quitarse el velo que 
hasta entonces le había encubierto; y prorumpicn-
do en denuestos mas apasionados que nunca contra 
(1) Nores, Guerra fra Paolo quarto é Filippo Secondo, MS.—Sum-
monti', Historia di Napoli, tom. IV. p. 280.—Giamionc, Historia di 
Napoli, tomo X . p. 21.—De Thou, llistoire Cniversclle, tomo III, 
p. i í y sig. 
(2; Giannone, Historia di Napoli tom. X. p. 19. 
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don Felipe, tales cosas dijo á los cardenales españoles 
que estaban presentes, que no pudieron estos menos de 
repetir las iijismas palabras á su soberano. Amenazó 
entre otras cosas con enlabiar un proceso en forma 
contra el rey para la recuperación de Nápoles, que ya 
no le pertenecia por haber dejado de pagar el tributo 
anual á la Santa Sede; y aunque el pretexto era i n -
fundado, y el mismo Papa lo conocía, se entabló el 
proceso efectivamente, y por último se dictó senten-
cia de confiscación contra el rey católico. 
A injurias tan impotentes, agregó Paulo medios mas 
eficaces de agresión. Uió en perseguir á cuantos de 
algun modo se mostraban afectos á España ó á sus in -
tereses; comenzó á reparar las murallas de Roma y 
á reforzar las guarniciones de la frontera; de suerte 
que llenó de sobresalto á los romanos, en cuya memo-
ria estaba aun demasiado presente su postrera guerra 
con España, en tiempo de Clemente Sétimo, para que 
desearan exponerse á los riesgos de otra. Garcilaso de 
la Vega, que habia representado en la corte pontifi-
cia á don Felipe, durante el reinado de su padre, es-
cribió una minuciosa relación de todos estos hechos al 
vire y de Nápoles; é inmediatamente se vió en uua 
prisión. A Tassis, el correo mayor de España, no solo 
le metieron en prisión, sino que le dieron tormento; y 
Sarria, el embajador imperial, que después de haber 
representado en vano contra tales ultrajes, pidió al 
Papa una audiencia para reclamar sus pasaportes, tu-
L1BK0 I . CJVWTULO V. 16S 
vo que aguardar mas de una hora en la puerta del 
Vaticano (,,. 
De todo esto tenia puntuales noticias don Felipe, 
que ya de tiempo atrás habia previsto la negra tor-
menta que allende los Alpes amenazaba, y aun trata-
do de conjurarla á fines del año último, poniendo el 
gobierno de Nápoles en manos del hombre mas á 
propósito que tenia para salir airoso de aquel empe-
ño. Tal era el duque de Alba, gobernador entonces de 
Milan y general del ejército de Italia. Y como quiera 
que este notable personaje ha de ofrecer después 
tanta materia á las siguientes páginas de nuestro rela-
to, bueno será referir ahora algunas circunstancias 
de sus primeros años. 
Descendia don Fernando Alvarez de Toledo de 
una ilustre casa de Castilla, cuyo nombre figura en 
muchos de los sucesos mas gloriosos de la historia de 
esta nación. Nació en 1508, y siendo aun niño, tuvo la 
desdicha de perder á su padre, que pereció en Africa, 
en el sitio de los Gelves; por lo cual hubo de encar-
garse del huérfano su abuelo, el célebre conquistador 
de Navarra. De este insigue veterano recibió Fernando 
las primeras lecciones del arte de la guerra, concur-
riendo, cuando aun era muy mozo, á mas de una re-
friega; y, tan sabrosa se le hizo desde luego la vida 
(\) Nores, Guerra fra Paolo quarto e Filippo Secoodo, MS.—Carta 
del duque de Alba á la Gobernadora, 28 de julio, 4556, MS.—Gianno» 
nej'Historia di Napoli, tom. X. pp. I M S . 
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militar, que á los diez y seis años se escapó de su ca-
sa, y se alistó en la bandera del condestable Velas-
co en el sitio de Fuenterrabía. A poco fué nombrado 
gobernador de aquella plaza, y en 1527, teniendo 
escasamente veinte años, entró, por muerte de su 
abuelo, en posesión de los títulos y pingüe patrimo-
nio de la casa de Toledo. 
Por la aptitud que desde luego descubrió, no me-
nos que por su elevada clase, empezó á distinguirse 
en breve; y á medida que don Felipe iba creciendo 
en edad, el duque de Alba se veia mas cerca de su 
persona, formando parte de su consejo y del de la re-
gencia de Castilla. Acompañó al rey en sus viajes, y 
según dejamos dicho, estuvo á su lado en Flándes y en 
Inglaterra. Era hombre sobrado altivo y de carácter 
muy imperioso para acomodarse á los artificios con 
que parece ser mas fácil labrarse el favor de un so-
berano; y si bien tuvo émulos mas diestros en la po-
lítica cortesana, y que sabian acomodarse mejor á las 
circunstancias, como Felipe le comprendía perfecta-
mente, y sabia cuán elevados eran sus pensamientos, 
hizo el debido aprecio de su fidelidad; y depositando 
en él toda su confianza, le dispensó la honra de nom-
brarle para los mas delicados cargos. 
Con su habitual penetración, habia desde luego co-
nocido el emperador el talento militar de aquel jóven 
caballero; y asi le llevó consigo & las campañas de 
Alemania, donde desde empleos muy subalternos, as-
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cendió en breve al mando superior del ejército. Este 
era su cargo en el desgraciado sitio de Metz, donde 
la infantería española estuvo á punto de ser sacrifica-
da por la tenacidad de Carlos Quinto. 
En su carrera militar manifestó el duque muchas 
de las cualidades mas características de sus compa-
triotas; pero estas pertenecen á período mas avanza-
do de su vida. No estaba animado del espíritu nove-
lesco y aventurero de los caballeros españoles, que, 
parecían crearse peligros por el placer de arros-
trarlos, yen un solo trance aventurarlo todo. Su cua-
lidad distintiva era la precaución, en la cual no ce-
dia al hombre de mas canas que hubiera en el ejér-
cito; precaución que llevó á veces hasta el oxlremo de 
refrenar el ánimo impetuoso del emperador. Era pa-
ra maravillarse ver tanto seso en mozo de tan po-
cos años. 
Pero á esta prudencia acompañaba un denuedo 
superior á los mayores riesgos, y una constancia que 
ni fatigas ni penalidades quebrantaban nunca. Para 
llegar á su objeto, prefería siempre los medios mas 
seguros, aunque fuesen los mas pausados; y no era 
hombre que se pagase de hechos brillantes, pues ja-
más trataba de sobrecoger á sus enemigos con golpes 
inesperados. No comprometia lance alguno que re-
dundase en provecho suyo, como dependiera del éxito 
de un combate. Encaminábase siempre al fin, emplean-
do al efecto un sistema de operaciones calculado de 
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antemano con la mas exacta prevision. Por esto era 
siempre próspero el resultado de sus operaciones; por 
esto ha habido pocos grandes capitanes que hayan sa-
lido mas constantemente vencedores de sus empeños. 
Pero casi ninguno de estos muestran el brillo que tan-
to seduce á la imaginación de los jóvenes que aspiran 
á la gloria, dado que no consistían en triunfos ruido-
sos y decisivos. Tales eran los principales rasgos del 
carácter militar del caudillo á quien Felipe encomen-
dó en tan árduas circunstancias el puesto de virey de 
Nápoles 
Antes de dar principio á sus hostilidades contra la 
Iglesia, determinó el rey de España tranquilizar su 
conciencia, justiíicando, en cuanto fuese posible, su 
proceder para con el papa; á cuyo efecto convocó una 
(1) Poseo tees biografías del duque de Alba que describen toda su 
carrera. La principal es una latina, de un ¡esuita español, llamado 
Ossorio, que tiene por título «Ferdinandi Toletani AlbiB Ducis, V i -
ta etRes GestíB» (Salmantir.íB, 1069). Escribióla el autor un siglo poco 
mas ó menos después del tiempo ea que florec;ó su héroe; mas como 
parece que bebió en buenas fuentes, puedo decirse que su narración 
es de mucha autoridad. Habla como hombre práctico en los nego-
cios, cualidad mas común entre los jesuítas que entre los individuos 
de las demás órdenes. Y no es do extrañar que las facciones mas ca -
racterísticas del retrato estén un poco embellecidas por la mano amiga 
del buen jesuíta, pues tiene que referir las proezas del gran campeón 
del catolicismo. 
La segunda es otra vida en francés, impresa cosa de treinta años 
mas tarde, traducción de la precedente, «Histoire de Ferdinand A l -
varez de Toledo, Due d' Aibe» (París, 4690). La tercera es obra de 
mas pretensiones, y tieno por titulo «Kesultas de la vida de Fernando 
Alvarez, tercero duque de Alba, escrita por don Juan Antonio de V e -
ra y Figueroa, conde de la Roca, ('1-643).^Pertenece al parecerá uo 
género de obras que no escasean en España, obras en que, en vez de 
una narración sencilla, se tropieza con reflexiones vagas y oscuras, y 
cuque el escritor disfraza su encumbrado panegírico con la solemne 
pompa de la filosofía moderna. 
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junta compuesta tie teólogos de Salamanca, Alcalá, 
Vallariolid y otros puntos, y de letrados de los con-
sejos, á quienes fió la resolución de las cuestiones 
que pensaba proponerles. Principalmente trataba de 
averiguar si, en caso de guerra defensiva con el Pa-
pa, sería lícito secuestrar las reatas de todos aquellos, 
naturales ó extranjeros, que percibiesen beneficios de 
España y negasen la obediencia á su soberano; si se 
podría embargar las rentas de la Iglesia y prohibir las 
remesas de dinero á liorna; si seria permitido convocar 
un concilio para examinar la validez de la elección 
de Paulo, que en algunos particulares parecia haber 
sido irregular; y si debería hacerse una información 
sobre los grandes abusos del patronato eclesiástico 
que ejercía la Sede romana, y sobre los medios que 
habrían de emplearse para remediarlos. La indica-
ción de un concilio eclesiástico, era una amenaza que 
no debia sonar bien en los oidos del pontífice, y que 
solian emplear los príncipes de Europa como una es • 
pecio de quite contra el arma de la excomunión; pe-
ro los puntos que debían ventilarse en el concilio, no 
eran tampoco de tal naturaleza, que calmasen la i r -
ritable condición de su Santidad. La junta, pues, de 
teólogos y letrados respondió tan favorablemente co-
mo el rey se habia propuesto á todas sus pregun-
tas (*); y escudado con sus dictámenes, mandó Felipe 
(*) E l dictámen de esta junta, ó por lo menos otro sobre el mismo 
asunto, fué obra del célebre Melchor Cano. 
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al virey que proveyese cuanto creyera oportuno á Ia 
defensa de Nápoles {{K 
Mas sin aguardar el duque semejante orden, co-
menzó á proporcionarse recursos y á reunir tropas 
procedentes del Abruzo y otros puntos de su territo-
rio; y siendo como eran inevitables las hostilidades, 
determinó ganar tiempo, ó introducir la guerra en 
los estados de su enemigo, antes de que pudiese este 
atravesar la frontera de Nápoles. Deseaba, no obs-
tante, asi como su soberano, eximirse en cuanto le 
fuera dable de toda responsabilidad personal antes de 
emplear sus armas contra el que era cabeza de la 
Iglesia. Animado, pues, de este espíritu, envió un 
manifiesto al Papa y á los cardenales en que, con 
enérgicas razones, ponia de manifiesto las innumera-
bles quejas de su soberano; las ignominiosas é insul-
tantes palabras de Paulo; la menguada venganza que 
había tomado de los agentes de don Felipe y del em-
bajador imperial; el proceso formado para desposeer 
deNápoles á su soberano, y por último los amagos 
de guerra con que el Pontífice habia acudido á la fron-
tera, que no dejaban la menor duda respecto á sus 
intenciones. Rogaba á su Santidad que se mirase bien 
antes de aventurarse á encender la guerra en su ter-
ritorio; que debia conservar la paz como cabeza de la 
(1) Giannone, Istoria di Napoli, tora. X. p. 27.—Consulta hecha á 
varios letrado* y teólogos relativamente á las desavenencias con el 
Papa, MS. Este documento se conserva en el archivo de Simancas. 
LIBRO I. CAPITOI.O V. 171 
Iglesia, y no poner eu tan apurado trance á la cristian-
dad; pintábale las calamidades inevitables de la guer-
ra, y lamina y desolación de que en breve se verían 
cubiertos los herniosos campos de Italia; que si llegaba 
tan triste caso, al Papa debería imputársele la culpa y 
exigirse la responsabilidad. Que por parte de Nápoles, 
la guerra se limitaría á la defensiva; que él tenia es-
trechas obligaciones , como quien estaba en aquel 
puesto para defender los dominios de su soberano, y 
que con ayuda de Dios los defenderia, hasta perder 
la última gola de su sangre (,>. 
Mientras de esta maneia apelaba al Papa, solici-
citaba el duque de Alba los buenos oficios del gobier-
no veneciano para obtener por medio de este una re-
conciliación entre el Pontílice y don Felipe; y entregó 
su enérgico nianilieslo á un mensajero especial, per-
sona de alguna consideración en Nápoles; mas la res-
puesta del obstinado Paulo fué encerrar en una pri-
sión al enviado, y aun darle tormento, según afirman 
algunos. 
El duque, entretanto, que no tenia mucha con-
(1) Nores, Guerra fra Paulo Quarto o Filippo Secondo, MS —Audrea, 
Guerra de la Campaña do Roma (Madrid, 1589,) p. H.—Summonte, 
Historia di Napoli, tom. IV. p. 270. 
l.us relaciones mas circunstanciadas que se imprimieron sobre esta 
guerra, se hallan en la obra del napolitano Alejandro Andrea, publi-
cada por primera vez en italiano y en Venecia, y después traducida 
por el mismo autor al castellano, ó "impresa en Madrid. Andrea era un 
soldado de bastante experiencia, y sacó la historia de estas transac-
ciones, en parto de lo que él mismo observó, y en parte, según dice, 
de testigos muy veraces. La traducción española se hizo por indica-
ción de uno de los ministros de Felipe, en lo cual se ve que el escritor 
no faltaría en su oarracion á lo que debia esperarse ¿le un fiel vasallo. 
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fianza en el resultarlo de sus gestiones, juntó un ejér-
cito, que en suma se coraponia de doce mil infantes, 
mil quinientos caballos, y un tren de doce piezas de 
artillería. El mayor número de peones fueron de Ná-
poles, bisónos la mayor parte; pero llevaba bastante 
fuerza de españoles veteranos, con no llegar entre to-
dos mas que á un tercio de su gente. Señaló por pun-
to de reunion San Germano, situado hácia la frontera 
septentrional del reino; y el 1.0 de setiembre de 15S6, 
acompañado por una lucida escolta de caballeros, sa-
lió de la capital, y el dia i se halló en el indicado 
punto. Al otro dia pasó la frontera, seguido de sus 
tropas, y tomó el camino de Pontecorvo, cuyos ha-
bitantes, lejos de oponerle resistencia, le abrieron de 
par en par las puertas de la población. Lo propio h i -
cieron algunos otros puntos, de los cuales fué posesio-
nándose el duque, poniendo en la iglesia mayor de 
todos ellos las armas del Sacro Colegio, y un cartel 
en que anunciaba que habia emprendido la defensa 
del colegio de cardenales hasta que se eligiese otro 
Pontífice. Por este medio daba á entender al orbe 
cristiano que el objeto de la guerra, en lo que se re-
feria á España, no era la agresión, sino la defensa; 
y algunos historiadores opinan que anduvo muy polí-
tico en este acuerdo, pues asi introducía recelos y 
desconfianzas entre el Papa y los cardenales 
{i) Ginnnone, Historia di Napoli, tomo X, p. 23.—Carta del du-
qup de A l b a Ala Gobernadora, 8 tie setiembre 1556, MS. <flQ tal mo-
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Agnania, plaza bastante fuerte, se negóá rendirse, 
y hubo de detenerse tres dias hasta que sus cañones 
abrieron brecha en los muros. Mandó entrarla al asal-
to, y dado este, se procedió al saqueo; con lo cual 
dicho se está que no perdonanan atrocidad alguna 
de las que el implacable código de la guerra permitia 
en aquel tiempo contra las personas y propiedades de 
los habitantes indefensos, sin consideración á su edad 
ni sexo 
Otra ú otras dos plazas, que también hicieron re-
sistencia, corrieron la misma suerte que Agnania; de 
modo que el duque do Alba, dejando en aqüellos 
puntos las fuerzas de que podia disponer, cayó con 
sus victoriosas legiones sobre Tivoli, pueblo perfec-
tamente situado en una altura (pie dominaba toda la 
parte oriental de la capital. Rindióse la plaza sin si-
quiera intentar defensa; y concediendo algún reposo 
á su gente, convirtió el duque ó Tivoli en cuartel ge-
neral, y dejó que se derramasen los soldados por to-
da aquella tierra, de donde sacó excelente forraje 
para los caballos. 
Una série tan rápida de triunfos, el ver que iban 
cayendo pueblo tras pueblo en poder de su enemigo, 
y sobre todo el terrible escarmiento de Agnania, lie-
de, non solo veniva a mitigar 1' asprezzo che portava soco I' ocupar le 
térro delto stato eclesiástico, ma veniva a sparger semi di discordia, 
e di sisma, fra li Cardinali, ed il papa, tentando d' aliennrli da lui, e 
mostrargli verso di loro riverenza, e ríspetto.» Nores, Guerra fra 
Paolo Quarto e Filippo Secoudo, MS. 
(1) Nores, Guerra fra Paolo Quarto é Filippo Socondo, MS. 
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nanon á los romanos de consternación. Salían de la 
ciudad, gritando despavoridas, las mujeres, y lo pro-
pio hubieran hecho los hombres, á no haberlo estor-
bado el cardenal Carraffa. El terror era tan grande, 
como si estuviese ya el enemigo á las puertas de la 
capital; mas en medio de tanta consternación, dícese 
que Paulo fué, la única persona que se mantuvo con 
entereza. Navagero, el ministro veneciano, estaba 
presente cuando recibió la noticia del saco de Agnania, 
y fué testigo de la serenidad con que prosiguió en sus 
habituales ocupaciones, como si tal cosa hubiese acae-
cido O. En público obraba asi; pero el golpe era so-
brado duro para no entregarse á algún acceso de ira, 
como parece que se entregó cuando estuvo á solas. 
En cuanto al agente veneciano, que habia ido á Ro-
ma para servir de mediador, éinstádole para que ten-
tase alguna via de acomodamiento con los españoles, 
por toda respuesta obtuvo que repasase el de Alba 
en breve la frontera, y que si hecho esto entablaba 
alguna solicitud, le oiria como á un hijo de la iglesia; 
mas no era verosímil que el general triunfador ad-
mitiera este partido (2). 
En una entrevista con dos caballeros france-
(1) «Stava intrépido, parlando delle cose appartenenti a quel' uffi-
zio, come se non vi fusse alcuna sospezione di guerra, non che 
gl' inimici fussero vieinialle porte.» Relazione di Bernardo Navagero. 
(2) «Pontifex earn conditionem ad se relatan aspernatus in eo per-
sistebat, ut Albanus copias domiim roduceret, deinde quod vellet, á 
se supplicibus precibus postularei.» Sepulveda, De Rebus Gestis Phi-
lippi II . lib. 1. cap. 17. 
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ses, que, como débia suponer, estaban ihtere&f-
dos en la paz, exclamó: «Todo el que me acón^ 
seje la- paz con esos herejes, es esclavo del demo-
nkh El cielp le impondrá el castigo; caiga sobre él la 
maldición divina* Si me hubiera figurado que ibais á 
Ktezclaros en semejante asunto, no tendríais ya cabéza 
sobre los hombros. Y no creáis que esta es meramen-
te una amenaza, porque no os pierdo de vista; y si 
llego á entender que no me habláis con sinceridad, ó 
cfue tratais de meterme otra tez en treguas, que mal-
decidas sean, por Dios onanipotente os juro qiie os ha-
ré cortar las cabezasÍ¡suceda lo que quisiere.» «Y de 
esta suerte,» concluyÉ el que refiere esta escena, que 
era uno de los actores, «prosiguió hablando su San-
tidad casi por una hora, paseándose arriba y abajo 
por la habitación, enumerando todos sus agravios, y 
volviendo á amenazarnos con la muerte, hasta que la-
falta de aliento le obligó S callar ; 1 ; • 
• Pero no se contenió con palabras él brio de'Pau*5 
lo-Guaiptoy pues sin; pérdida de rntímenlo ínándó ¡poner 
la eapifal- en estado de d e f e n s a e c h ó '>una deprama 
para el mantenituiento de las tropas1»' las teforisé con: 
las giuárniciones de los puntos inmediatos ,' formó un 
cuerpo de seiscientos ó setecientos caballos,' y tuvo 
la satisfacción de que los defensores dé Roma ascen-i 
diesen en breve á unos seis mil infantes, perfectamen-
(1) Sismondi, Histoire d e s F m ç a i s , tom. XVIH.p. « . . 
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te habilitados para la guerra. Ofrecían un soberbio 
aspecto con sus lujosos uniformes y las banderas r i -
camente bordadas con las armas pontificias. Fueron 
desfilando por delante de su Santidad, que estaba 
en una de las ventanas de su palacio, y recibieron 
su bendición; pero las espadas romanas no eran de 
muy acerados filos, ni aquella sagrada legion podia 
en manera alguna compararse con los valientes ve-
teranos españoles. 
Entre los soldados de que podia asi disponer el 
Papa habia un tercio de alemanes mercenarios que 
traficaban con la guerra, y que por cierto se hacían 
pagar bastante pródigamente. Eran todos luteranos, 
con poco conocimiento de la religion católica romana 
y con menos respeto aun hácia ella, dado que con-
templaban sus ritos como cosa ridicula, y se burla-
ban de sus ceremonias mas solemnes, aun en presen-
cia del mismo Papa; pero Paulo, que en otro tiempo 
hubiera castigado semejante irreverencia con la hor-
ca ó el cadalso, no trató de indisponerse con sus de-
fensores, y hubo de disimular su mortificación lo me-
jor que pudo. Bien observaban algunos que eran 
tiempos muy calamitosos aquellos en que la Iglesia 
contraia alianza con los herejes, y tenia por enemigos 
á los católicos (,). 
(4) «Quel Ponte/ice, che perciascuna di queste cose che fosse cas-
cata in un processo, avrebbe condannato ognuno alia morte ed al fuo-
co, le tollerava in questi, come in suoi defonsori.» Relazione di Ber-
nardo Navagero. 
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" Al propio tiempo el duque de Alba continuaba en 
Tivoli; y si hubiera querido aprovecharse del terror 
causado por sus triunfos, es de creer que sin gran d i -
ficultad hubiera podido enseñorearse de la capital; 
mas no era esta la política que se proponia seguir, no 
queriendo acabar con el Papa, sino traerle á la razón: 
asi, que procuró ganar la ciudad privándola de todo 
auxilio; y como la posesión de Tivoli, según queda 
dicho, le hacia dueño de los punios que caian á la par-
le oriental de Roma, se propuso apoderarse también 
dê Ostia, para de este modo cortar las comunica-
ciones entre la costa y la capital. 
A cuyo efecto, juntando sus fuerzas, salió de 
Tivoli, y encaminó sus pasos por la Campaña, 
á la parte meridional de Roma. De camino fué to-
mando algunos puntos que pertenecían á la Santa Se-
de; y habiendo llegado á principios de noviembre á 
las inmediaciones de Ostia, se situó orillas del Tiber , 
y en el sitio en que este se divide en dos brazos, 
uno de los cuales, el mas septentrional, se llamaba 
Fiumicino, ó rio pequeño. La población, que no pasa-
ba de una aldea, consistia en unas cuantas casas se-
paradas, muy otra en verdad de lo que babia sido la 
soberbia Ostia, cuyo anchuroso puerto se habia visto 
en otro tiempo lleno del comercio de todo el mundo. 
Protegíala una ciudadela medianamente fuerte, y 
guarnecida por un corto aunque escogido número de 
soldados, tan mal ayudados de provisiones milita-
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res, que sin duda el gobierno no había temido embes-
tida alguna por aquella parte. 
Previno el duque que saliesen algunas lanchas de 
Nettuno, plaza de la costa, de que habia ya tomado 
posesión, y con ellas formó un puente por donde pasó 
un corto destacamento de su ejército, y ademas el 
tren de batir que iba con su artillería. El pueblo cayó 
fácilmente en su poder, mas ía cindadela no quiso 
rendirse, y hubo el duque de sitiarla en forma, cons-
truyendo dos baterías, en que colocó sus mejores ca-
ñones, que dominaban la parte opuesta de la fortale-
za. A esto se siguió un incesante disparar contra las 
obras exteriores, á que contestó la guarnición con 
gran denuedo. 
Al propio tiempo mandó un buen número de ca-
ballos á las órdenes de Colonna, que fueron recor-
riendo el terreno hasta los mismos muros de Roma. 
A su encuentro salió un escuadrón de caballería, cuyo 
marcial continente habia llenado de júbilo al anciano 
Papa, y no lejos de la ciudad tropezaron unos con 
otros. Los romanos aguantaron bravamente el primer 
empuje; pero pasado este, comenzaron á dar vueltas, 
y sin arriesgar otro golpe, abandonaron el campo al 
enemigo, que fué picándoles la retaguardia hasta las 
puertas de la capital; y tan mal parados quedaron 
de resultas del combate, que no fué posible conseguir 
saliesen de nuevo de la ciudad, á pesar de que el 
cardenal CarraíFa, que á duras penas escapó de ma-
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nos de los enemigos, lo efectuó con algunos de los que 
le seguían, para infundirles confianza y brio (,). 
Entretanto fué el duque estrechando vigorosamen-
te el sitio do Ostia, y bien que hubiese ya transcurri-
do una semana, no daban los sitiados el menor indi-
cio de rendirse; con lo que el general español, quo 
veia irse consumiendo sus municiones, y que comou-
zaban á escasearle las vituallas, el 17 de noviembre 
determinó dar el asalto. Al rayar pues el alba del dia 
siguiente, y después de oir misa, como lo tenia de 
costumbre, montó á caballo, y metiéndose por entre 
[as lilas de sus soldados para darles aliento, man-
dó embestir la plaza. Salió primero á escalar los 
muros un cuerpo de italianos, pero fueron recha-
zados con bastante pérdida; y viendo losoliciales que 
era imposible, reunirlos otra vez, no quisieron insis-
tir en aquel proyecto. Tentó nuevamente el riesgo 
un cuerpo escogido de infantería española, y con i n -
creible dificultad lograron los que lo componían es-
calar la muralla, á pesar de la lluvia de piedras, 
combustibles y toda especie de objetos arrojadizos 
con que los recibió la guarnición, penetrando por fin 
dentro de la plaza. Pero en esta se hallaron con de-
fensores no menos alentados que ellos. La lid fué 
sangrienta y porfiada, cual ninguna de cuantas habian 
sostenido en toda aquella campaña, hasta que al ca-
U } . Npres, Guerra.ira Paoloí»uarto ó Vilippo Sacoudo, Mg . 
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bo, viendo el duque la pérdida que tenian sus tropas 
y lo inútil de aquel empeño, asi que comenzó á en-
trar la noche, mandó tocar retirada. Indudablemente 
llevaron los sitiadores la peor parte; pero los sitiados 
rendidos de fatiga, necesitados de municiones y fal-
tos ya de aliento, no se creyeron bastante fuertes pa-
ra sostener otro asalto al siguiente dia; y el 19 de no-
viembre, á las veinte y cuatro horas del primero, ca-
pituló la valiente guarnición, y fué tratada con el ho-
nor debido á prisioneros de guerra o . 
Ya el éxito de la campaña estaba decidido; y el 
Papa, con sus mejores poblaciones en manos del ene-
migo é incomunicado con lo interior de sus estados y 
de la costa, debió conocer su ineptitud para contra-
restar aislado al póder de España. Pero si él no, sus 
súbditos lo conocieron, que á pesar de sus impruden-
tes alharacas, comenzaron á gritar sin rebozo contra 
la prosecución de lan desastrosa guerra. Paulo, sin 
embargo, se negó á toda proposición de paz, pues 
aunque abrumado por los últimos golpes, esperaba 
poder repararlos con la llegada de los franceses, que 
ya, según noticias, aceleradamente venian por la par-
te de Milan; pero se mostraba inclinado á treguas por-
que con ellas entretenía el tiempo hasta que llegasen. 
(t) Los pormenores del sitio de Ostia los refieren con mas ó me-
nos minuciosidad, Nores, Guerra fra Paolo Quarto é Filippo Secondo, 
MS.; Andrea, Guerra de Roma, p. 72 y sig.; Campana, Vita del C a -
tliólico dou Filippo Secondo, con le guerre de suoi tempi, (Vicenza, 
teOS1, tomó » , foi. U 6 , 147. Cabrera, Filipe Segundo, l ib.II , cap. 15. 
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Con es(e propósito tuvo el cardenal Carraffa una 
co nfercncia con d duque de Alba y entabló negocia-
ciones para la suspension de hostilidades. El partido 
no era tampoco de desechar para el duque, cuyo 
ejército, enflaquecido con tantas pérdidas, no se ha-
llaba, á fines de campaña tan rigurosa, en estado de 
hacer frente á enemigos que venian de refresco, y 
más acaudillados por capitán tan diestro como el de 
Guisa, Procuró, pues, no exponerse do nuevo á un 
combate con el general francés, en circunstancias no 
menos desventajosas que las que habian ocurrido en 
Metz. 
Con tan buenas disposiciones, se acordó una tre-
gua por ambas partes, y por espacio de cuarenta dias, 
Las condicioneis fueron honrosas para el de Alba, en 
el hecho de dejarle en posesión de todas sus conquis-
tas. Terminado pues este asunto, levantó el general 
español su campo Inicia la márgen meridional del T i -
ber, y tomando la vuelta de la frontera, en breves 
dias entró triunfante á la cabeza de sus batallones en 
la ciudad de Nápoles 
M) Nores, Guerra fra I'aolo p»arto é Filippo Secondo, MS.—An-
drea, Guerra de Roma, p.'SO y sig. 
E l Emperador Carlos Quinto, que tuvo noticia de esta trcjiun, 
cuando se encaminaba á Vusté, la juzgó do muy diferente modo, des-
aprobando que el duque no hubiese sacado partido do la toma de Os-
tia por medio de un golpe decisivo, y hubiese dado tiempo á los fran-
ceses para entrar en Italia y combinarse con el Papa.—«El emperador 
oyó todo lo que vuestra tuerce dize del duque y de Italia, y ha tomado 
muy mal el haber dado el duque oidos ásuspeusion de armas, y mucho 
mas de haber prorrogado el plazo, por parecelloque será iusttumen-
to para que la gente del rey que baxava á Piamonte se juntase con la 
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Asi terminó la primera campaña de la guerra con 
Roma. Debió servir de lección para desvanecer la 
confianza y humillar la altivez de cualquier pontífice 
menos desvanecido que Paulo Quarto; pero no hizo 
mas que acrecentar su aversion á los españoles y avi-
var el fuego de su venganza. 
del Papa, ó questa dilación será necessitar al duque, y estorvalle el 
effecto qué pudiera hazer, si prosiguiera su vitoria después de haber 
ganado á Ostia, y entre dientes dixo otras cosos que no pude com-
prehender.» Garla de Martin de Oaztelu á Juan Vazquez, enero -18 
«857. MS. 
CAPITULO VI. 
GUERRA CON EL PAPA. 
Entra G u i s a en Italia.—Operaciones en el Abruzzo.—Sitio de Civite-
lla.—Rechaza el duque de Alba á los franceses.—Amenasan á Ro-
ma los españoles.—Accede Paulo á la paz.—Prosigue y concluye su 
pontificado. 
IS87. 
Mientras esto acontecia en Italia, llegaba el ejér-
cito francés á las fronteras del Piamonte, con el duque 
de Guisa por caudillo. Hallóse este al salir de París 
con un ejército de doce mil infantes, entre ellos cinco 
mil suizos, y los demás franceses, contando en este 
número una buena parte de gascones; llevaba ade-
mas dos mil caballos y doce piezas de artillería, 
acompañándole en la empresa una brillante escolta 
de caballeros franceses, jóvenes la mayor parte, y 
ansiosos de ganar gloria combatiendo al lado del cé-
lebre defensor de Metz. 
No tropezó el ejército auxiliar con imped imento 
alguno al pasar por el Piamonte, pues el rey de Es-
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paña había prescrito al gobernador de Milan que au-
mentase las guarniciones de los fuertes, pero que no 
opusiese resistencia á los franceses, á no ser que es-
tos comenzasen las hostilidad es . C . Al de Guisa se lo 
habían persuadido asi algunos de sus consejeros , y 
eu particular su suegro, el duque do Ferrara, que al 
auxiliarle con un'refuerzo de seis mil hombres , le 
instó repelidas veces á que se asegurase del Milane-
sado antes de penetrar mas hácia el Mediodía, porque 
de otra suerte dejaría á la espalda un peligroso ene-
migo. Los italianos, por otra parte, encarecían la im-
portancia de este proyecto para infundir ánimo al par-
tido que habia en Nápoles favorable al de Anjou, y 
para inclinar del lado de Francia á los estados que 
dudaban aun de su política, ó que recientemente ha-
bían contraído alianza con España. 
Pero Francia ejercía á la sazón escaso predomi-
nio en los consejos italianos. Genova, por fin y pos-
tre de una revolución malograda, seguía la parciali-
dad de España; de la cooperación de Cosme de Medí-
eis, entonces señor de Toscana, podía esta nación es-
tar segura desde que le hizo cesión de Siena; el duque 
de Parma, que en otro tiempo habia andado lisonjean-
do al monarca francés, al presente era de España, 
por haber recobrado â Placencia, de que no mucho 
antes le habia privado Cárlos Quinto; y como prenda 
(] Sepulveda, De Rebus Gèstis Philippi I I . . , p. í 3 . 
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de reconciliación, mandó ;'i su hijo Alejandro Farnesio 
á la corte de Madrid, para que se educase al lado dé 
don Felipe; de cuya educación se vieron los frutos en 
la guerra de los Paises Bajos, donde Alejandro dió 
pruebas de ser el capitán mas insigne de su tiempo. 
Venecia, desde su solitaria atalaya del Adriático, ob-
servaba las alteraciones políticas de Italia, y se disponía 
á sacar cuanto partido pudiese dé todas las eventuali-
dades; si bien, consecuente con su política conservado-
ra, deseaba que subsistiese hasta donde fuera dable 
la posición en que cada cual se mantentay prbcurando 
que no se torciese el equilibrio en que vivían con la 
introducción de otra potencia nueva en el territorio 
de Italia; y por esto aceptó sin reparo alguno la invi-
tación del duque de Alba para servir de mediadora 
entre ambas partes beligerantes. Pero todos sus pro-
yectos quedaron frustrados por el Pontífice que habia 
encendido la guerra en Italia. 
Aunque acertado en sí el consejo del duque de 
Ferrara, no mereció la aprobación de su yerno el du-
que de Guisa, impaciente por acercarse á Nápoles; 
donde se figuraba que habia de hallar la mejor es-
cena de sus triunfos. El Papa, por otra parle, le insta-
ba con mucha priesa para que acelerase sus jornadas, 
haciendo á Nápoles objeto de su expedición, mientras 
él habia tenido la precaución de conseguir de su córte 
instrucciones en el propio sentido, á las cuales fingia que 
se acomodaba; y tanto irritó á su suegro esta deterim* 
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nación, que inmediatamente se separó de él, lleván-
dose consigo sus seis mil soldados, alegando la ne-
cesidad en que se veia de reunir cuantas fuerzas pu-
diera para proteger sus propios estados contra el ene-
migo que desde Milan le amenazaba t1-'. 
Privado asi de aquel refuerzo, prosiguió el de 
Guisa su marcha, y entrando en los estados pontificios, 
siguió las márgenes del Adriático por Ravena y Rimi-
ni, viéndose de allí á poco en el interior, y detenién-
dose en Gesi, donde halló excelentes alojamientos pa-
ra los soldados y pastos abundantes para la caba-
llería. 
Dejando, pues, su ejercito en tan deliciosos cuar-
teles, se encaminó en seguida á Roma para acordar 
con el Papa el plan de la campaña. Fué afablemente 
recibido de Paulo, que le trató con las distinciones 
propias de defensor tan decidido de la Iglesia. Ani -
mado con la presencia del ejército francés en sus do-
minios, no vaciló Paulo un momento en proclamar de 
nuevo la guerra contra España; las tropas romanas 
diseminadas por la Campaña, asaltaron las plazas dé -
bilmente guarnecidas por los españoles, y recobraron 
algunas de ellas como Tivoli y Ostia: con lo que, en-
valentonado el pontífice, dio rienda suelta á su júbilo, 
anticipando la pronta ruina del dominio de los españo-
les en Italia. 
(4) Nores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secondo, MS.—An-
drea, Guerra de Roma, p. 46S, 
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Pasado que hubo algunos dias en el Vaticano, to-
mó el francés á Gesi con su ejército. Llevaba gran-
des esperanzas de poderoso auxilio por parte de su 
Santidad, y no mucho después vio llegar á uno de 
los sobrinos de Paulo, el duque de Montebello, con 
un refuerzo insignificante; y sin esperar á mas, 
determinó entrar por la frontera de Nápoles, y 
dar principio á sus operaciones con el asedio de 
Campli. 
Era esta una plaza de consideración, situada en-
medio de un terreno feracísimo, que habia visto au-
mentarse su población con gentes venidas de los pue-
blos inmediatos, porque, como punto mas seguro, ha-
bían elegido aquel para domicilio. La defensa que hizo 
no merece mencionarsc: no supo resistir al ímpetu de 
los franceses, que arrebatadamente se apoderaron del 
pueblo. Cuantos hombres habían hecho resistencia 
fueron pasados á cuchillo, y las mujeres entregadas 
al desenfreno de la soldadesca; entróse á saco en las 
casas, y después las pegaron fuego: la ciudad, poco 
antes tan floreciente, quedó hecha en breve un mon-
tón de ruinas. El botin fué cuantioso, pues los que se 
habían refugiado alli de las cercanías, habían llevado, 
consigo todas sus alhajas, y asi hallaron inmensa co-
pia de plata y oro dentro de las casas, con abundante 
repuesto de exquisitos vinos en las bodegas, de suerte, 
que se abandonaron á toda especie de excesos, mien-
tras los desdichados ciudadanos salían como espec-
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tros de entre las minas de sus antiguas habitaciones t1). 
Lastimosa era la suerte de Italia en el siglo déci-
mosexlo. Habia llegado á la suma perfección en mu-
chas de las ai tes propias de los pueblos ilustrados. 
Sus ciudades y hasta sus pueblos mas pequeños osten-
taban el gusto mas exquisito en la arquitectura, lle-
nos de magníficos templos y edificios elegantes, con 
fuentes de hermosa apariencia en medio de sus calles; 
y no habia rio alguno que no estuviese cruzado por 
sólidos puentes de fábrica. Enriquecian todos los 
edificios, así públicos como particulares, mil maravi-
llas del arte, cuyo valor consistia masen la ejecu-
ción que en su precio intrínseco. Acababa de Irans-
eurrir la época en que habían asombrado al mundo 
con sus obras Miguel Angel y Rafael, y en la pre-
sente Horecian el Correggio, Pablo el Veronés y el T i -
oiano, gloria de su nación, á quien legaban Jas i n -
mortales producciones que han hecho el embeleso y 
desesperación de sus sucesores. Gon. las arles corrían 
parejas las letras, pues no bien enmudeció la mágica 
lira del Ariosto, comenzó á pulsar la suya otro insig-
ne poeta, el Tasso, para celebrar las proezas de la 
caballería cristiana: extraordinaria combinación de 
cultivo y elegancia en las artes y en las letras, tanto 
mas admirable, cuanto mayor era el contraste que 
(1) Nores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secoüdo. MS.—•'An-
drea, Guerra do Roma, p. 220.—De Thou, Histoire Universelle, tom. 
III. p. 80.—Cabrera, Filipe Sef?und0r lib. 111. cap. 9. 
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ofrecia el resto de Knropa, donde comenzaba á albo-
rear la aurora de mas perfecta civilizai ion. Pero en 
medio de todo este adelanto intelectual, carecia Italia 
por desgracia, de las prendas que suelen hallarse en-
tre los vigorosos pueblos del Norte, y que parecen 
indispensables para la existencia de las naciones. 
Podia hacer alarde de artistas, de poetas, y de gran-
des políticos, mas no de verdaderos patriotas, mas no 
de hombres que vinculasen sus esperanzas y su anhe-
lo en la independencia de la patria. I,a libertad de. las 
antiguas repúblicas italianas habia ya perecido, pues 
apenas vivia ninguna que no se hubiese prosternado 
ante las plantas de un señor. No se comprendía ciii'into 
vale el principio di; union para defenderse de un in-
vasor extraño, como principio de la libertad política. 
Celosos unos de otros, y desavenidos entre sí todos 
los estados, comunicaban sus celos y rencillas á las 
poblacioues, que á su vez se veian destrozadas por 
opuestos intereses y banderías. ¿Qué extraño, pues, 
que su fortaleza individual fuese del todo estéril, lo 
mismo para crearse un gobierno que para labrarse una 
defensa? Las bellezas de todo género que con tanta 
profusion atesoraba Italia, únicamente le servían para 
estimular la codicia de sus invasores, á quienes ni 
fuerza ni denuedo tenia para contrarestar. Sobre sus 
costas caian á lo mejor los corsarios turcos, y devas-
tando las poblaciones marítimas, arrebataban y con-
ducian esclavos á sus habitantes. Por otra parte cru-
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zaban los Alpes, no menos bárbaros, los europeos, y 
derratnándose por el interior, embeslian á los pueblos 
y alquerías que hallaban desamparadas en las altu-
ras ó en medio de los mas indefensos valles, y los 
convertían en ruina y desolación. Desventurada era 
la nación que en época tan borrascosa olvidaba por el 
estudio de lo artístico y de lo bello, las únicas vir tu-
des que pueden grangearle su libertad y su indepen-
dencia. 
Desde las ruinas humeantes de Campli, marchó 
Guisa á poner sitio á Civile lia, población que distaba 
pocas millas. Hallábase en una escarpada eminencia, 
cuya parte superior coronaba una fortaleza bien pro-
vista de artillería; y era plaza importante, porque des-
de ella se aseguraba la frontera, contando asimismo 
con una guarnición de mil doscientos hombres, que 
habia dejado el duque de Alba bajo la dirección de un 
militar de experiencia, el marqués de Santa Fiore. 
Por lo mismo creyó el general francés que la toma 
de este punto, inmediatamente después del saqueo de 
Campli, sembraría el terror en todos aquellos pue-
blos, y alentaria al partido de Anjou para levantarse 
desembozadamente en su favor. 
Mas como la plaza tratára de resistirse, se dispuso 
á asediarla en regla, levantando trincheras, y no es-
perando mas que la llegada de la artillería gruesa 
para empeñar con firmeza las hostilidades. Estuvo 
aguardándola con impaciencia algunos dias, que le 
treno i CAPITULO vi. 191 
dieron tiempo á construir cuatro baterías con que em-
bestir á la vez por otros tantos puntos á la población; 
y después de un incesante cañoneo, á que los sitiados 
contestaron con no menos fortaleza y con bastante pér-
dida del lado de los franceses, por la situación en que 
se hallaban, viendo el duque que habia logrado abrir 
una brecha, se determinó á un asalto general. Verifi-
cóse en efecto con la impetuosidad natural en los fran-
ceses, pero fueron rechazados denodadamente por los 
italianos, y cuantos veces intentaron penetrar en la 
plaza, hubieron de desistir de su empeño con mor-
tandad considerable; hasta que convencido el duque 
de que habia procedido harto ligeramente, se vió 
obligado á tocar retirada, bien que reproduciendo el 
bombardeo sin cesar un momento desde sus baterías, 
mas con escaso fruto, por la dirección vertical que 
llevaban los disparos. Mayor estrago ocasionaban en 
el campo francés los cañones de Civitella. 
No menos intrépidas que los hombres se mostra-
ron en su defensa las mujeres, que resguardadas de 
escudos y de corazas, era de ver cómo asistían al la-
do de sus maridos y de sus hermanos, en los puntos 
mas peligrosos de la muralla; y no bien caia alguna, 
se adelantaba otra y ocupaba el lugar de su compa-
ñera La suerte de Campli les hizo ver que no de-
bían esperar compasión alguna del vencedor, y pre-
firieron mejor la muerte que la deshonra. 
(4) Andrea, Guerra de Roma, p. 226. 
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Cuino transcurrían un dia y otro sin conseguir 
ventaja, empezaron las tropas de Guisa á cansarse de 
tan ociosa vida, pues el ánimo bullicioso del soldado 
francés, que sabia atropellar por cuantos obstáculos 
hallaba al paso, se entibiaba y consumia en el tedio de 
lan prolijas operaciones, sin aliciente ni suceso algu-
no que le interesase: la paciencia y la perseverancia 
eran mas propias de los españoles. Asi que empeza-
ron sin el menor rebozo á murmurar del Papa, á 
quien miraban como causa de toda aquella confusion; 
y á lo mejor decían que estaban mandados por cléri-
gos, «gente mas á propósito para rezar que para com-
batir f1'.» 
El mismo Guisa tenia motivos, que por cierto no 
trataba de encubrir, para estar disgustado con el 
pontífice. Después de tantas alharacas y promesas de 
su Santidad, apenas había recibido ningún auxilio de 
hombres, municiones ni dinero; y en cuanto á los se-
ñores favorables al de Anjou, ni uno solo habia osado 
declararse en su favor ni alistarse en su bandera. 
De todo esto habló con bastante acritud al sobrino del 
Pontífice, el duque de Montebello; y como el italiano 
le replicase no blandamente, dicen que concluyó el 
diálogo, tirándole el duque de Guisa una servilleta al 
rostro, y según otros un plato Ello fué que Monte-
bello dejó muy disgustados á los franceses y se volvió 
(•1) Giannone, Historia diNapoli, tom. X . p. 40. 
(i) Sismoodi, Histoiro desFrançais , tom. XVIII. p. 39. 
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áRoma; pero no era el defeasor de la iglesia persona 
insignificante para liabérselas con él, y Paulo creyó 
mas del caso, A lo menos por entonces, ahogar su re-
sentimiento. 
El cielo al propio tiempo comenzó á desatarse cu 
lluvias, anegando el campamento de los franceses, 
inutilizando sus provisiones, y causando gran pérdida 
hasta en la pólvora. Y aquella misma lluvia fué útil 
á los sitiados, porque llenó de agua sus aljibes; tanto 
que el profano Guisa exclamaba que Dios parecia ha-
berse vuelto español|,!. 
Mientras esto acaecía en la parte septentrional de 
¡Ñapóles, en la opuesta aceleraba el duque de Alba 
sus preparativos para la defensa del reino. Habia vis-
to con satisfacción malgastar el tiempo á su enemigo, 
primero en Gesi y posteriormente en Civitella, y se 
habia aprovechado de su descuido. Dirigiéndose á la 
ciudad de Nápoles, convocó una junta de los princi-
pales barones, y expuestas las necesidades del Esta-
do, les pidió un préstamo extraordinario de dos mi-
llones de ducados. La nobleza accedió sin dificultad ú 
sus deseos; mas como por el pronto solo pudiera reu-
nirse la tercera parte de la suma, se consiguió una 
orden del Consejo para que los gobernadores de cada 
una de las provincias invitasen ;'i los eclesiásticos r i -
cos de sus distritos á anticipar las otras dos partes de 
(1) «Eocendido do cólera, vino á dozir: que Dios se nuia huello es-
pañol.') Audrea, guerra de Honui, p. 228 . 
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aquel empeño; y en caso de que á buenas no lo 
hiciesen, que se procediera al embargo de sus ren-
tas 
En otro decreto del Consejo se mandaba recoger, 
para uso del gobierno, prévia tasación, todo el oro y 
plata labrada que hubiese en los monasterios é igle-
sias del reino; parte de ello, procedente de una ciu-
dad del Abruzzo, trató de enviarse á Nápoles; pero 
tal alboroto se movió entre el pueblo, que juzgaron 
oportuno suspender por entonces toda resolución en 
el particular. 
El virey, sin embargo, halló medio de acrecentar 
sus recursos, secuestrando las rentas de los eclesiás-
ticos que residían en Roma; y á favor de arbitrios 
semejantes , juntó suficientes fondos para hacer la 
guerra como deseaba. Reunió también un ejército 
de veinte y dos, ó veinte y cinco mil hombres , se-
gún otros, entre ellos tres mil veteranos españo-
les, cinco mil alemanes, y los restantes italianos, sa-
cados principalmente del Abruzzo, y casi todos reclu-
tas, en que podia confiarse poco; setecientos hombres 
de armas y quinientos caballos ligeros; de suerte qüe 
su ejército, por lo menos respecto á los italianos, era 
inferior en disciplina al de su enemigo, aunque muy 
superior en número. 
En un consejo de guerra que reunió, hubo algu-
( i ) Giannoue, Istoria di Nápoli, tom. X. p. 35. 
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nos de opinion que el virey debía estar á la defensi-
va, y esperar que se acercase el enemigo á las inme-
diaciones de la capital; pero el de Alba viendo que 
semejante determinación era de ánimos apocados, que 
desconfiaban de él y queiian introducir la misma des-
confianza entre los que le seguían, determinó mar-
char inmediatamente en busca del enemigo y no de-
jarle establecer en punto alguno del Reino. 
Había designado como punto de reunion para el 
ejército á Pescara, situada en el Adriático, y salió 
para esta plaza el 41 de abril de 1557. Concentró 
alli todas sus fuerzas, y con la artillería y el material, 
que habia hecho conducir por agua, después de pa-
sar muestra á su gente, emprendió la marcha en d i -
rección al Norte. Al llegar á llio Umano, envió un 
buen cuerpo de tropas que se apoderasen de Julia 
Nova, población de alguna importancia, de que re-
cientemente se habia hecho dueño el enemigo. Supo-
nía el de Alba, y en esto no se engañaba, que el ge-
neral francés habia elegido aquella plaza como fevo-
rahle para uaa retirada, caso de fracasar lo de Ci-
yitella, dado que desde alli fácilmente podia man-
tenerse en comunicación con el mar. Salió la guarni-
ción francesa contra los españoles, mas hubo de re-
troceder con bastante pérdida; y como los soldados 
de Alba les iban á los alcances, tan revueltos entra-
ron los enemigos por las calles de la ciudad, que de-
jaron apoderarse de ella á los vencedores. En tan çó-
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moda posición estableció por entonces el virey sus 
alojamientos. 
Viendo tan cerca al ejército español, comprendió 
el duque de Guisa la necesidad de provocar un resul-
tado decisivo en el sitio de Givitella, y en su virtud 
dispuso hacer el último esfuerzo dando un asalto ge-
neral; mas aunque los suyos se condujeron en él con 
mucho brio, fueron rechazados mas briosamente aun 
por la guarnición ; y profundamente disgustado de 
tantos reveses, conoció el general francés que era ya 
indispensable abandonar la empresa. Ni aun esto le fué 
dado efectuar sin alguna pérdida, que le causaron los 
valientes defensores de Givitella, yéndole á los alcan-
ces, á medida que iba retirándose con sus tropas des-
alentadas hácia el próximo valle de Nireto. Asi termi-
nó el sitio de Givitella, que por la confianza que inspiró 
á los napolitanos de aquella parte, no menos que por 
la holgura que proporcionó al de Alba para allegar 
recursos, puede decirse que decidió del éxito do la 
campaña. Prolongóse aquel asedio veinte y dos dias, 
de los cuales catorce estuvieron disparando contra la 
ciudad los cañones de las cuatro baterías francesas. 
El virey supo con admiración la heroica conducta de 
los habitantes; y como muestra del respeto que le 
inspiraban, concedió algunas franquicias de conside-
ración, con el carácter de perpétuas, á los ciudadanos 
de Givitella. También las mujeres entraron á la parte 
en esta recompensa , otorgándose á todo el que se 
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casase con alguna de ellas, y cualquiera que .fuese el 
punto de donde procediera, las mismas inmunida-
des ( , i . 
Estableciéronse, pues, ambos ejércitos beligeran-
tes á pocas millas uno de otro, aunque por ninguna 
de las dos partes se hizo demostración que indicase 
hallarse dispuestos â venir á las manos. En el de Alba 
no era de cstrañar, siendo esta su política, y del de 
Guisa no debia esperarse, hallándose con fuerzas tan 
inferiores á las del contrario: sin embargo, como el 
virey saliese de Julia Nova para ocupar una posi-
ción no muy distante del campamento francés, creyó 
el de Guisa aventurado permanecer alli, y levantan-
do sus reales, se retiró con todo el ejército por el 
Tronto , y sin esperar á mas, evacuó el reino de 
Nápoles. 
Ningún indicio dió el general español de querer 
perseguirle, ni aun siquiera molestarle en su retira-
da: cosa que se le censuró severamente, y en parti-
cular que le dejase pasar un rio, donde pudo acome-
terle con gran ventaja; pero á decir verdad, el duque 
de Alba jamás aventuraba un combate mientras tuvie-
se probabilidades de conseguir su objeto sin apelar á 
tal extremo; porque en todo hecho de armas, por 
(1) Refieren circunstanciadamente el sitio de Civitello , Nores, 
Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Seccuudo, MS.; Andrea, Guerra de 
Roma, p. 222 y sig.; Ossorio, Albse Vita, tom. II . , pp. 53—59; Ca-
brera, Filipe Segundo, lib. III . , cap. 9; de Thou, Histoire Univer-
selle, ton?. HI, p. 87 y sig. etc. 
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mas que parezca favorable, debe siempre dudarse 
del resultado. Ni el presente caso era tan propicio, 
como á primera vista parece, á los españoles: llevaba 
el duque de Guisa sus batallones en admirable orde-
nanza, protegida la retaguardia por la flor de su in -
fantería y de sus caballos, y en estos era muy supe-
rior á su enemigo; de suerte que la parte de ejército 
á propósito para empeñar inmediatamenle un lance, 
no podia ofrecer completa seguridad de triunfo á los 
españoles. El objeto del duque de Alba habia sido, no 
tanto derrotar á los franceses, como defender á Nápo-
les, y esto lo habia conseguido con poca pérdida; y 
antes que exponerse á otra mayor, quiso seguir el 
consejo de aquel proverbio que dice: «al enemigo 
que huye, puente de plata li);)> además de que, se-
gún él mismo añadía, «no pensaba jugar el reino de 
Nápoles, contra una casaca de brocado del duque de 
Guisa (2).» 
Al ver que los franceses se retiraban, puso el de 
Alba sitio á un mismo tiempo á dos ó tres plazas de 
no mucha importancia, y rendido que las hubieron, 
él y sus capitanes se ensañaron en ellas con calculada 
inhumanidad; aunque según el cronista cree, no era 
fiereza, sino severidad provechosa, para que apren-
diesen con aquel escarmiento líis plazas de escasa 
(1) «Quiso guardar el precepto de guerra que es: Hazer !a puente 
do plata al eoemigo, que se va,» Andrea, guerra de Roma, p. 288. 
(5!) Vera y Figueroa, Resultas de la vida del duque de Alva, p. 66. 
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importancia á no menospreciar la autoridad régia 
Poco después pasó el mismo duque de Alba el Tron-
ío , y tomó posición no lejos de los franceses, que 
permanecían en las inmediaciones de Asculi; y sin em-
bargo, de que entre ambos ejércitos mediaban solo po-
cas millas, no se acometió empresa alguna, á no tener-
se por tal la escaramuza que empeñaron unos cuan-
tos hombres por una y otra parte, que concluyó en 
favor de los españoles. VA resultado fué por último 
recibir el general francés orden del Pontífice de acer-
carse á Roma , donde era necesaria su presencia 
para proteger la capital. Contento seguramente el du-
que de que se diese tan honrosa interpretación á su 
retirada , y satisfecho de haberse sostenido tanto 
tiempo contra fuerzas superiores á las suyas, retroce-
dió en buen orden á Tivoli, donde, por ser punto que 
dominaba las principales avenidas de Roma por la 
parte del Este, y de comodidad para alojar sus tro-
pas, sentó sus reales desde luego. La manera con que 
el duque de Alba se mantuvo á la defensiva, según lo 
habia resuelto al principio de la campaña, y cuando 
tantas ocasiones hubieran hallado otros muchos para 
renunciar á semejante plan, es prueba evidente de 
su constancia y firmeza de carácter, y no menos 
del ascendiente que ejercía sobre los suyos, pues nin-
( i ) «Quiso usar alli desta severidad, DO por crueza, sino para d:ir 
sgemplo á los otros, que QO se atreuiese un lugarejo á defenderse de 
un exercito real.» Andrea, guerra de Roma, p. 292. 
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guno se atrevió á desobedecerle en aquellas circuns-
tancias. 
El motivo que comenzó á sobresaltar al Papa, fué 
el ver tan pronto triunfante al aliado del duque de 
Alba, Marco Antonio Colonna, que habia derrotado 
á su gente , y apoderádose una tras otra de va-
rias plazas de la Campania, eu términos de no con-
siderarse ya seguros los romanos en su capital. Ha 
liábase Colonna sitiando á Seña , plaza de bastante 
importancia; y viéndose el duque de Alba libre de los 
franceses, resolvió marchar en su ayuda; para lo 
cual, volviendo á pasar el Tronío, y atravesando el 
territorio de Nápoles, se detuvo en Sora algunos dias. 
Cruzó asimismo la frontera, mas no bien se presentó 
en la Campania, recibió noticias de haberse entregado 
Seña. Después de una enérgica defensa, habian con 
efecto tomado por asalto aquella plaza fuerte los sitia-
dores, entregándose la brutal soldadesca á las atro-
cidades de costumbre, y profanando hasta el sagrado 
de los conventos. En vano trató Colonna de evitar ta-
maños excesos, pues de nada servia para contener 
aquel desatado huracán su autoridad. Poco importaba 
en aquel siglo que una ciudad cayese en manos de 
unos ó de otros; alemanes, franceses, italianos, todos 
eran lo mismo. Las desdichadas poblaciones, que 
florecían con toda la magniticencia del lujo y de 
la riqueza, eran á lo mejor despojo de los vencedo-
res. Con ellas se hacían cobro de las pagas que se les 
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debian , y que en aquella época solían estar muy 
atrasadas; y asi recuperaban sus pérdidas, lo mismo 
los generales que los soldados (,). 
La toma de Seña produjo la mayor consternación 
en Ja capital, por creerse que inmediatamente dañan 
á esta el asalto. Paulo IV, que no conocía el miedo, 
se hallaba poseído de impotente rabia. «Los enemi-
gos han tomado á Seña, decia en un cónclave de car-
denales, con saco, muerte y fuego. Mayor desdicha 
será que hagan lo mismo con Palliano; y no satisfe-
chos aun, entrarán en Roma, y la saquearán, y pren-
derán á mi persona; y yo que deseo ser con Cristo, 
aguardo sin miedo la corona del martirio {2K» Pau-
lo IV habia atraído sobre Italia aquella nube de ca-
lamidades, ¡y se consideraba mártir! 
Pero en medio de tanta angustia, y aunque por 
todas partes le estrechaban á que hiciese concesiones, 
no queria amenguar un punto su altanería. Como 
condición sine qua 7ion, reclamaba la de que Alba sa-
liese inmediatamente del territorio romano y devol-
viese sus conquistas; y cuando al duque se le habló 
de esto, contestó pausadamente que «Su Santidad pa-
recia estar en un error, suponiendo que su ejército se 
hallaba delante de Nápoles, en vez de ser los espa-
(<) Andrea, guerra de liorna, p. 302.—Ossorio, Albas Vit.i, tom. II, 
página 96.—Nores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secondo, MS. 
(2) Andrea, guerra de Roma, p 303. 
«Si mostró prontísimo e disposto di sostenere il martirio.» Nores, 
Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secondo, MS. 
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ñoles los que estaban á las puertas de Roma (".» 
Rendida Seña, se incorporó el de Alba con los 
italianos, y enderezó los pasos al pueblo de Colonna, 
en la Campania, donde á la sazón estaba su ejército 
acuartelado; y aqui se le ocurrió una empresa, que 
por lo aventufada, no parece avenirse bien con su 
habitual cautela. Propúsose asaltar á Roma de noche, 
mas no quiso revelar enteramente el designio á sus 
oficiales, contentándose con mandarles que estuviesen 
dispuestos pai'a dirigirse la noche siguiente, que era 
el 26 de agosto, contra una ciudad poco distante, 
cuyo nombre no les dijo; participándoles solo que era 
una plaza muy rica, si bien deseaba que no se causa-
se á los habitantes extorsión alguna ni en sus bienes 
ni en sus personas. Previno que ni siquiera habían de 
entrar los soldados en las casas, añadiendo que lo 
que perdiesen en botin, aumentando las pagas se com-
pensaria; y que fuesen todos armados á la ligera, 
sin bagages, y con las camisas sobre la armadura, 
para que de este modo se pudieran conocer mejor 
unos á otros en medio de la oscuridad. 
Era la noche tenebrosa, mas por desgracia co-
menzó á descargar un aguacero, poniéndose en tan 
mal estado los caminos, que no era posible marchar, 
y ya casi de dia llegaron al punto designado. Enton-
ces vieron con gran sorpresa que se trataba de atacar 
nada menos que á la misma Roma. 
(1) Andrea, guerra de liorna, p. 306. 
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Paróse ei duque á corta distancia de Ia ciudad, 
en una especie de pradera, y envió una corta fuerza 
que reconociese la capital, donde todo el mundo pa-
recia estar tranquilo y entregado al sueño; pero asi 
que fueron acercándose los esploradores, descubrie-
ron gran resplandor, cual si fuese producido por 
multitud de luces, que parecían brillar por todas par-
tes denti'o de los muros, de lo cual dedujeron que 
habia gran movimiento entre los que habitaban aque-
lla parte de la ciudad. No mucho después vieron sa-
lir unos cuantos caballos por una de las puertas, y 
tomar la dirección do Tivoli, donde el campamento 
francés se hallaba. Recibió el duque este aviso no 
sin satisfacción , viendo que los romanos de un 
modo ó de otro habian tenido noticia de su proyecto; 
que los caballos habian ido en busca de los franceses 
á Tivoli, y que en breve se hallaría entre unos y 
otros enemigos; mas conociendo cuán crítica era su 
posición, al punto abandonó su designio, y por medio 
de una rápida contramarcha, tornó al punto de don-
de habia salido. 
Acertaba el duque en parte de sus conjeturas, y 
en parte se equivocaba. Las luces que se habian 
visto dentro de la población, eran de los centinelas 
de Carraffa, que temerosos de un ataque inopinado, ¡'t 
consecuencia de haber sabido los preparativos de los 
españoles, andaban rondando aquella parte antes del 
amanecer para asegurarse de que no habia peligro 
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alguno; pero los caballos que tan de madrugada ha-
blan salido hacia el campamento francés, ni llegaron 
siquiera á sospechar que tuviesen al enemigo á tiro de 
bala de sus murallas 11'. 
Tal es la relación que se conserva de tan extraño 
acaecimiento. Algunos historiadores afirman que no 
pensaba el duque atacar á Roma, sino meramente 
amenazarla, y á favor del terror que debia producir, 
suministrar al Papa un buen pretexto para finalizar 
la guerra. En apoyo de esto se asegura haber dicho 
á su hijo Fernando, poco antes de emprender la mar-
cha, que temia fuese imposible evitar el saco de la 
ciudad, si una vez llegaban sus tropas á entrar en 
ella (2). Pero otros presumen que no era una vana 
amenaza, sino una sorpresa meditada con todo acuer-
do , y que desistió al ver las luces y lo preparada 
que parecia hallarse la población. Ni falta tampoco 
escritor que asegure haber visto por sus propios 
ojos las escalas, llevadas por un cuerpo de doscientos 
arcabuceros, destinados al servicio de trepar por las 
murallas (:,). 
Afirma Navagero, el ministro veneciano, que el 
verdadero objeto del de Alba era poner á buen r e -
tí) Nores, Guerra fra Paolo Quarto e Filippo Secondo, M S .—A n -
drea, guerra de Roma, pp. 306.—314.—Relazione di Bernardo Nava-
gero.—Ossorio, Albae Vita, tom. II , p. 117 y sig.—Cabrera, Filipe Se -
gundo, lib. IV, cap. 11. 
(2) «Dijo á don Fernando de Toledo, su hijo, estas palabras: «Temo 
que hemos de saquear á Roma, y no querria.» Andrea, guerra de R o -
ma, p. 312, 
(3) Ibid., ubi supra. 
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c-audo la persona de su Santidad, porque de este 
modo creia apresurar el término de la guerra. El 
cardenal de Sangiacomo, lio del duque, según rela-
ción del mismo veneciano, habia prevenido á su so-
brino que no echase sobre sí la culpa en que habían 
incurrido sus compatriotas con el condestable de Bor-
bon en el saco de Roma, pues tarde ó temprano, to-
dos ellos habian acabado lastimosamente (,): adver-
tencia que debió hacer alguna impresión en el áni-
mo del de Alba, que, aunque inflexible por naturale-
za, no dejaba de tener escrúpulos, y como otros mu-
chos de su tiempo, daba sin duda oidos á los argu-
mentos que se fundaban en la superstición. 
Para nosotros es indudable que la determinación 
del asalto, el consejo de los oüdales, y la presta re-
tirada, asi que sospechó le habian descubierto, todo 
esto parecia formal designio; y no debe tenerse por 
imposible que, como afirma el veneciano, se propu-
siese el duque meramente apoderarse del Papa. Pero 
que el hecho no hubiese pasado adelante, tampoco 
puede creerse; pues una vez dentro de los muros, 
¿qué autoridad, ni aun la del duque de Alba, hubiera 
bastado á poner freno á la soldadesca? Se hubieran 
repetido las mismas escenas que cuando fué entrada 
(4) II Cardinal Sanaiacomo, su zio, dopo la tregua di quaranta 
giorni, fu a vederlo e glidisse: Figliuol mio, avete falto benea non en-
trare ¡n Roma, come so che avete poluto; e vi esorto che noo lo 
facciata mai; perchó, tutti quelli delta nostra nazione che si trovarooo 
all' ultimo sacco, sono capitati male. Keliizioue di Bernardo Nava-
gero. 
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aquella ciudad por el coadestable de Borbon, ó cuan-
do cayó en manos de los feroces godos. 
Al saber los romanos, asi que llegó el día, el pe-
ligro que liabian corrido aquella noche, y que el 
eDcmigo babia estado en acecho, como el lobo sobre 
el rebaño, para cogerlos desprevenidos, cundió el es-
panto por toda la ciudad. Representáronscles lodos 
los horrores del condestable del Borbon, ó por mejor 
decir se les vinieron á la memoria , pues había no 
pocos bastante ancianos para tener muy presente 
tan tremendo dia. De pronto comenzaron á pedir á 
gritos la paz antes de que fuese tarde, yendo acom-
pañados sus clamores de ademanes que hacían temer 
se alborotase el pueblo; en términos de que Strozzi, el 
capitán mas distinguido que tenían, dijo resueltamen-
te al Papa que el único remedio era transigir al mo-
mento con el enemigo 
Paulo babia empezado á blandear viendo que en 
los momentos de mayor apuro, el ejército, en q.yjen 
tanto confiaba, no babia podido menos de retirarse. 
Y como llegase al campamento francés la nueva de 
la victoria decisiva ganada por los españoles en San 
Quintín, y ordenase el rey al duque de Guisa que se 
volviera con su ejército lo mas pronto posible para 
proteger á París, el duque, que probablemente an-
daba deseoso de dar ün á una campaña para él tan 
(l) Uelaxioue di Burnurdo Navagero. 
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estéril de laureles, declaró que «no habla fuerza hu-
mana que le sujetase á permanecer en Italia.» Y sin 
pérdida de momento se presentó en el Vaticano y 
mostró á su Santidad los despachos y órdenes de su 
córte. El caso era tan urgente, que Paulo no podia 
oponerse á la marcha del duque; mas como rara vez 
tomaba consejo de la razón, enfureciéndose de nue-
vo, le dijo á Guisa: «idos, que nada importa, pues ha-
béis hecho muy poco por vuestro rey, todavía me-
nos por la Iglesia, y absolutamente nada por vuestra 
honra 
Dióse, pues, principio á la negociación de un aco-
modamiento entre las partes beligerantes, en el pue-
blo de Cavi, donde ol cardenal Carrada representó á 
su tio el Pontífice, y el duque de Alba á los españo-
les. Por la mediación de Venecia estendiéronse al 
cabo los artículos del tratado el 1 4 de setiembre, sin 
embargo de que el inflexible Pontífice todavía exigia 
condiciones poco mas ó menos tan extravagantes como 
las que antes se habia propuesto. En un artículo pre-
liminar se estipulaba que el duque de Alba deman-
dase públicamente perdón, por haber hecho armas 
contra la Sania Sede, y seria absuelto. «Primero que 
ceder en este punto, decia Paulo, preferiria que el 
mundo todo S3 anonadase ; y esto, no por respeto 
mio, sino por la gloria de Jesucristo (2,.» 
(<!) Sismondi, Histoire des Français, tom. XVFII, p. 44. 
(2) Giannone, Istoria di Napuli, tora. X , p. 45, 
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Coacertábase en el tratado que saliesen inmedia -
tamente los españoles de los estados de la Iglesia, 
que devolviesen todas las plazas conquistadas, y que • 
el ejército francés regresase libremente á su nación. 
Felipe no tuvo tan en cuenta como el Papa á su alia-
do, pues Colonna , que tan buenos servicios habia 
prestado á su causa, ni aun recobró las posesiones de 
que el Pontífice le habia privado; si bien eu un ar-
tículo secreto se pactó que quedasen sujetas sus re-
clamaciones al arbitrio y común acuerdo del Papa y 
del rey de España 
Kl tratado, á decir verdad, era de tal naturaleza, 
que el duque de Alba no pudo menos de quejarse 
amargamente, «pues no parecia sino que lo habia dic-
tado el vencido antes que el vencedor.» Hízosele, 
pues , duro darle cumplimiento , sobre todo en la 
cláusula referente á su persona. «Si yo fuere rey, 
decia encolerizado, ya hubiera tenido Su Santidad 
que enviar á Bruselas á uno de sus sobrinos para 
pedirme á mí perdón, en vez de que mi general v i -
niera á pedírselo á él (2J.» Pero el duque de Alba no 
podia ni aun hacer reflexion alguna sobre este punto 
á su soberano, porque las órdenes de Felipe eran 
(I) Nores, Guerra l'ra Paolo Quarto e Filippo Secontlo, MS.—An-
i'.i'oa, guerra de Roma, p. 314.—De Thou, Histoire Universelle. to-
mo 111." p. 128.—Giannonc, Istoria di Napoli, tom. X , p. 45.— Ossorie, 
AlhíE Vita, tom. II , p. 131. 
(2; «Hoggi il mio Rè ha falto una gran sciocchézza. e se io l'ossi 
stylo in suo luogo. et egli nel mio, il cardinal Caraffa sareble ándalo 
in Fiandra à far quelle stesse sommissioni à sua Maestà che io vengo 
hora di fare à sua Santilá.» Leti, Vita di Filippo I I , tem. I . p. 295, 
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terminantes para dar al Papa cuantas satisfacciones 
fuesen posibles. Este monarca estaba en la persuasion 
de que una guerra contra la Iglesia no podia serle ni 
honorífica ni provechosa; además de que repugna -
ba á sus sentimientos, y de que le colocaba en una po-
sición falsa y no poco perjudicial á sus intereses po-
líticos. 
El anuncio de haberse hecho la paz llenó á los 
romanos de alegría, tanto mayor, cuanto mas grande, 
habia sido la consternación por que habían pasado. 
Ni pudo menguar su júbilo una calamidad que ya en 
otro tiempo habia sentido su población: el Tiber, au-
mentado con las lluvias del otoño, salió de madre, 
arrasando edificios y árboles con gran furia, lleván-
dose ahogados hombres y ganados, y echando á tier-
ra largo trozo de la muralla de la ciudad. Gracias 
que tan funesto accidente no ocurriese pocos dias an-
tes, cuando estaba llamando á sus puertas el ene-
migo 
El 27 de setiembre de \ 5S7 hizo el duque de 
Alba entrada pública en Roma. Acompañábale la guar-
dia del Papa, ataviada con su vistoso uniforme; y 
dentro de la ciudad se le reunieron las demás tropas, 
que en aquel servicio tan plausible so condujeron 
como bizarros soldados. Apenas entró por las puer-
tas, salieron á su encuentro millares de ciudadanos 
(1) Relazione di Bernardo Navagero. 
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que ensordeoi.ra el aire con sus vítores, y saludaban 
al general español con los títulos de Custodio y L i -
bertador de la capital. Estos epítetos debieron pare-
cer á su gobierno no mas que un cumplimiento: ello 
fué que la procesión siguió su camino con todo el aire 
de triunfo de un conquistador que volvia victorioso 
de sus campañas para recibir la corona de laurel en 
el Capitolio. 
Al llegar al Vaticano se postró el general español 
de rodillas ante el Papa y le pidió perdón por la ofen_ 
sa que le habia inferido haciendo armas contra la 
Iglesia; y apaciguado Paulo con esta muestra de ab-
negación, no puso dificultad alguna en absolverle. 
Además dispensó ai duque señalada honra dándole 
asiento en su propia mesa, y teniendo la atención de 
enviar á la duquesa la rosa de oro bendita que úni-
camente se reservaba á las personas reales y á los 
campeones insignes de la Iglesia c1). 
Pero la altivez del duque de Alba contempló todo 
aquello mas bien como humillación que como triun-
fo , aunque en su conciencia , asi como su sobe-
rano, se consol iba con verso libre de la responsabi-
lidad de semejante guerra; era hombre, sin embargo, 
también de conciencia militar, y no podia menos de 
escandalizarse con las condiciones del tratado que aca-
(I) Giannono, Iston'a di Napoli, tom. X, p. Vi.—Nores, Guerra frn 
Paolo Quarlo o Filippo SL-oondo, MS.—Lat i , Vita di Filippo 11, tom. I , 
página á93.—Androa, guerra de Roma, p. 316. 
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baba de firmar. Deseaba, pues, hallarse cuanto áhféi 
en Nápoles, donde las atenciones de su cargo récla-
maban imperiosamente su presencia; y con efecto, al 
llegar allí, no tuvo poco que hacer en reformar los 
abusos que de tanta perturbación habían nacido, y 
sobre todo en proveer hasta donde lo fué posible á la 
angustia del tesoro; empresa no menos árdua que la 
dfe expulsar de Nápoles á tos franceses 11 
De esta manera terminó la guerra con Paulo Cuar-
to, guerra á que el Pontífice se arrojó sin preparación 
alguna, que sostuvo sin seso, y que acabó con irtéií-
gua de su reputación; guerra que no solo no fué hon-
rosa para ninguna de las partes interesadas éñ elíá", 
sino que trajo consigo el rastro de calamidades qde 
siempre acompañan á estado tan violento. 
Los franceses corrieron la misma suerte que solia 
caberles siempre que, inciladbs por el ánsia de gloria 
militar, cruzaban los' Alpes para asolar los vergeles 
de Italia, que como dice uno die sus proverbios, soñ U 
tuitiba de los franceses. El duque de Guisa, después 
dé una funesta campaña, en que su gloria se había 
rédufcido á no experimentar derrota alguna formal, 
se creyó dichoso en poder regresar libremente còn 
• 1) Carlos V. quo recibió la noticia de esta paz en Yuste, se mos-
tró no menos disgustado do los términos en que se habia hecho, que 
de la conducta del duque, y hasta descargó su indignación en este, 
como si hubiera sido el autor de ella. No quiso leer el pliego que te 
envió ol de Alba, diciendo que sobrado lo sabia de todo; y mucho 
tiempo después «oíasele murmurar aun entre dientes,» y soltar algu-
nas expresiones que no dejaban duda alguna sobre lo que en el parti-
cular pensaba. Retiro y EStaftcia, áp . MÍgnet', Cárlbs V, p; 307; 
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sus tropas desmembradas á su pais. Nápoles, ade-
más de los daños que había sufrido en sus fronteras, 
se veia sobrecargada con una deuda que debian he-
redar las generaciones sucesivas. Ni con la paz reco-
bró el sosiego que apetecia, pues en la primavera 
del siguiente año de 1558, apareció en las aguas de 
Calabria una escuadra de turcos, y recorriendo sus cos-
tas, efectuaron un desembarco en varios puntos á la 
vez, saquearon algunas de las principales poblacio-
nes, y ó degollaron á sus habitantes ó los sometieron 
al yugo de su intolerable esclavitud ll>. Tales fueron 
los dichosos frutos que se consiguieron de la alianza 
entre el gran señor y el príncipe de la Iglesia Católi-
ca. Solimán habia entrado en esta liga á instancia de 
los monarcas cristianos; pero no fué tan fácil disolver 
el compromiso, como lo habia sido contraerlo. 
Sin embargo, las consecuencias de la guerra re-
cayeron, como era justo, en quien la habia movido y 
provocado. Desde su palacio del Vaticano pudo Paulo 
seguir las huellas de sus enemigos, mirando las hu-
meantes ruinas de la Campania, viendo saqueadas sus 
ciudades, menguadas sus tropas, amenazada la capi-
tal, y en fuerza de tantas vejaciones, determinados 
sus subditos á recurrir á la rebelión. Ni aun la paz, 
positiva como ya era, realizaba ninguno de los deseos 
á que habia aspirado, en el hecho de deberla, no á 
(1) Gi'annooe, Istoria di Napoli, tom. X, p- -40. 
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sus armas, sino al retraimienlo, ó mas bien á la su-
perstición de sus enemigos. Una lección habia, sin 
embargo, recibido: los rayos del Vaticano no ame-
drentaban ya á los príncipes, como en los tiempos de 
las cruzadas. 
Paulo habia llamado en su auxilio á los franceses 
para librarse de los españole.s: solia decir que de los 
franceses, con el tiempo fácilmente se prescindia; -tpe-
ro que los españoles eran como la mala yerba, que 
brota más cuanto más se arranca.» Aquel habia sido 
el mayor esfuerzo que se habia hecho para aniquilar 
el poder español de Nápoles; y sin embargo, conti-
nuaba vinculado en el cetro de aquel reino y en la 
dinastía castellana , con tan insignificante oposición 
como la que tenia en el resto de su vasto im-
perio. 
Libre de los cuidados de la guerra, dedicóse Pau-
lo á plantear las grandes reformas que habian sido 
una de las principales causas de su elección; masan-
tes dió una muestra poco común de entereza, cam-
biando de proceder respecto á su familia. Antes de su 
elevación al pontificado, habia declamado masque 
nadie, según dejamos dicho, contra los abusos del 
nepotismo, debilidad habitual de sus predecesores, 
que como casi todos eran ancianos, buscaban natu-
ralmente la compensación de la falta de hijos en sus 
sobrinos y allegados por parentesco. Mas la predilec-
ción de Paulo hácia los suyos çr^ t^nto mas censura-
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ble, cuanto mayor el descrédito en que vivían. A de-
cir verdad, el vínculo mas fuerte que le unia con ellos 
era el ódio con que miraban á los españoles: hecha 
la paz, y cesando por consiguiente el interés que los 
enlazaba, Paulo dio fácilmente oidos á las acusacio-
nes contra sus parientes; y convencido al cabo de su 
indignidad y de la ingratitud con que pagaban su 
confianza, privó á los Cairalfas de los cargos y hono-
res con que los habia honrado, y los desterró á la 
parte inas lejana de sus dominios. Su sucesor des-
pués, aumentando el rigor de la sentencia, hizo pe-
recer á dos de los hermanos, al duque y al car-
denal, públicamente ajusticiados por mano del ver-
dugo 
Dada esta prueba de dominio sobre sí mismo, 
comenzó Paulo á dictar las reformas que mas necesa-
rias le habían parecido en sus primeros años. Procu-
ró restablecer la mas estricta disciplina y la mas per-
fecta moralidad, asi en las órdenes religiosas como en 
el clero secular, y sobre todo se empeñó en extirpar 
la heregía de los protestantes, que habia empezado á 
ingerirse en la cabeza de la cristiandad, como de 
tiempo atrás estaba propagada por otros puntos. 
El medio de que se valió era el que mas cua-
draba á su carácter, pues renunciando al sistema de 
argumentos y persuasiones, desplegó la saña de la 
(i) Giannone, Istoria di Nnpoli, tom. X, p. bO.—Nores, Guerra ffa 
P nolo Quarto e Filippo' Si'condo, MS. 
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mas violenta persecución. Echó mano de la Inquisi-
ción, como de la batería mas formidable que podia 
emplearse contra la fortaleza de los herejes, y tan in-
cansable se mostró en su empresa, que en breve 
tiempo se vieron llenas de acusados las prisiones del 
Santo Oficio. Nadie se contemplaba á salvo en medio 
de la desconfianza con que se miraba lodo el mundo; 
y tal terror llegó á dominar en Roma, que acaso so-
brepujaba al que embargó á sus habitantes cuando 
estaban los españoles á las puertas de la ciudad 
eterna. 
Por fortuna no se prolongó mucho semejante es-
tado: Paulo murió repentinamente, á consecuencia de 
una fiebre, el IcS de agosto de 1559, á los ochenta y 
tres años de edad, y cinco de pontificado; y antes 
que exhalase el último suspiro, se levantó el popula-
cho en masa, forzó las prisiones de la Inquisición, y 
puso en libertad á cuantos estaban alli encerrados. 
Acometieron en seguida á la casa del inquisidor 
general, que redujeron á cenizas, y á duras penas 
pudo su dueño escapar con vida. Derribaron los escu-
dos de armas de la familia de los Carraífas, colocados 
en todos los edificios públicos, y cebando su ira en la 
estatua inanimada del Papa, que echaron á tierra, la 
cortaron la cabeza, y arrastrando, entre el griterío 
y execraciones de la multitud, la arrojaron al Tiber. 
Esta fué la suerte que cupo al reformador, que en 
ninguna de sus providencias mostró ni asomo de b u -
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manidad, ni conmiseración hacia sus semejantes 
Mas en medio de todos sus defectos, se descubre 
algo en el carácter de Paulo IV que excita nuestra 
admiración. Su proyecto, igual al de Julio I I , de ar-
rojar á los bárbaros de Italia, era un pensamiento no-
ble, aunque irrealizable. «Lo que otros han deseado, 
yo á lo menos procuraré efectuarlo en mi pais,» decia 
una vez al embajador de Venecia. «Si se desatienden 
mis clamores, tendré por lo menos el consuelo de 
haber defendido una buena causa, y de que se diga 
un dia que un pobre viejo italiano, con un pié en la 
sepultura, que no debió pensar mas que en su reposo 
y en dolerse desús pecados, llevaba en el alma de-
signio tan glorioso (í!).» 
¡I) Nores, Guerra fr,! Pnolo Quarto e Filippo Secondo, MS,—Gian-
none, Istoria di Napoli, tom. X, p. 80. 
(2) «Della quale su altri non voleva aver cura, voleva almeno 
averia esso, e sebbene i suoi consigli nun fossero udili, avrebbealme-
HO la consolazione di avere avuto quest' animo, e che si dicesse un 
piorno: che un vecchio italiano che. essundo vicino alia morte, doveva 
•ittendere a riposare e a piangere i suoi peccati, avesse avuto tanto 
alti disegni.v Kelazione di Bernardo Navagero. 
CAPITULO VII. 
G U E R R A C O N F R A N C I A . 
liis;lati!rra toma parte en la guerra.—Preparativos que hace don Feli-
pe.—Asedio de San Çhmitm.— Derrota del ejército francés,—Asalto 
de San Quintin.—Triunfo de los españoles. 
Mientras en Italia acaecía lo referido en el capí-
tulo precedente, sustentábase la guerra con mayores 
proporciones y con resultados aun mas importantes 
en las provincias septentrionales de Francia. Viendo 
que Enrique liahia rolo el tratado y su ejército atra-
vesado los Alpes, se apresuró don Felipe á reunir sus 
tropas, aunque á la callada, para no llamar demasia-
do la atención, procurando allegar fuerzas y recursos 
tales, (jue no solo bastasen á defender la frontera de 
los Paises Rajos, sino á llevar la guerra al territorio 
de su enemigo. 
Despachó, pues, á España á su ministro y confi-
dente Ruy Gomez, para que solicitase auxilios de di-
nero y gente, encargándole al propio tiempo que v i -
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sitase á su padre Cárlos Quinlo, á quien después de 
participar el estado en que se hallaban los negocios, 
rogase que tomara parte en la diligencia de ad-
quirir los fondos necesarios 
Andaba Felipe en extremo deseoso de comprome-
ter en la guerra á Inglaterra. Durante su permanen-
cia en los Países Bajos, habia estado constantemente 
en comunicación con el gabinete inglés, y tomado 
parte muy activa en la gobernación del reino. Solían 
enviarle los acuerdos del Consejo privado, y después 
de examinados, los devolvia con observaciones al már -
gen, escritas de su propio puño; por cuyo medio in-
tervenía y daba su dictámen en todas las resoluciones 
de importancia; y hasta en una ocasión previno que 
no se sometiese ninguna cuestión interesante al 
parlamento, sin que primero llevase su aproba-
ción 
En marzo de '1557, volvió Felipe á Inglaterra, 
donde fué recibido por su amante esposa con la ma-
yor ternura y regocijo. No le escribía carta en que 
no le rogase que pasára á verla; pues en una eleva-
ción tan aislada como la suya, que ni aun le era 
dado consolarse con los goces de la amistad, solo en 
(1) Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV, cap, 2.—Carta del rey don 
Felipe Segundo ¿ Ruy Gomez de Silva á XI de Março, ISST, MS.— 
Papiers d'Etal de Granvelle, tom. Y, pp. 61, 63. 
(2) Tytler, en su obra «England under Edward VI and Mary, (to-
mo II , p. 483), ha impreso varios extractos de los acuerdo* del C o n -
sejo con los comentarios marginales de don Felipe; y estos, escritos 
todos por mano del rey, parecen tan largos como los acuerdos â que 
se refieren. 
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su esposo ¡jodia hallar la protección y apelecida cor-
respondencia; de suerte que cuanto mas limitado era 
su afecto, había de ser necesariamente mas pro-
fundo. 
No halló Felipe dificultad en que la reina acce 
diese á sus deseos, con respecto á la guerra de Fran-
cia. También ella se inclinaba á aquel partido, no 
solo por deferencia Inicia su esposo, sino porque la 
política de Enrique Segundo había labrado en su ánimo 
vivos resentimientos. Mas de una vez había tenido que 
tolerar en su propia corle desaires del embajador 
francés; y una y otra se había visto amenazado su 
trono por conspiraciones, que si no se organizaban, 
tenían por lo menos secreta guarida en Francia. Con 
todo, no era fácil inspirar á la nación inglesa estos 
sentimientos. En una de las cláusulas del tratado do 
matrimonio se había pactado que Inglaterra no toma-
ria parte en la guerra contra Francia; además de que 
los acontecimientos que sobrevinieron habían agriado 
los recelos de la nación, mas bien contra los españo-
les, que contra los franceses. 
Pero la insurrección de Stafford, fraguada en las 
costas de Francia por aquel tiempo, hizo lo que ni Fe-
lipe con sus argumentos, ni María con su autoridad 
hubieran podido lograr en tiempo alguno. Después de 
tantos agravios como habían recibido los ingleses de 
aquella parte, este postrero no podía menos de irritar 
á todo el mundo; y el parlamento creyó que su ho-
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ñor estaba interesado en no guardar ya miramientos 
con una potencia que persistia en fomentar todo gé-
nero de conspiraciones para derrocar al gobierno y 
sumir en la guerra civil á la nación. Asi, pues, el 7 
de junio se despachó un heraldo que con las formali-
dades de otros tiempos, pues no solian estar ya en 
uso, declarase la guerra al rey de Francia, en presen-
cia de su corte y en su misma capital; lo cual verificó 
el elegido al efecto con tanta solemnidad y altanería, 
que el anciano condestable Montmorency, no muy 
escrupuloso ni amigo de ceremonias, como hemos 
visto, excitó á su soberano á que hiciese con él un 
escarmiento 
Las circunstancias exigían imperiosamente la pre-
sencia de Felipe en los Países Bajos, y á los cuatro me-
ses de llegar á Londres, se despidió por vez postrera 
de su afligida esposa, cuyo excesivo cariño debió in-
teresarle tan poco como el desvío de sus vasallos. 
Nada en efecto mas triste que el estado de María. 
Su salud quebrantada por una enfermedad que la l i -
sonjeaba con esperanzas ilusorias y la ponia en ridí-
culo para con todo el mundo, su trono y hasta su v i -
da, objeto continuo de conspiraciones, muchas de las 
cuales se decia que no ignoraba su propia hermana; 
abatido su ánimo al ver cuánto habia desmerecido en 
(1) Herrera, Historia general del Mundo, de XV. Años del Tiempo 
del Señor Rey Don Felipe II, (Valladolid, 1606), lib. IV, cap. 4 3 . — 
Gaillard, Histoire de la Rivalitè de la France et de l'Espagne, ( P a -
rís, 1801), tora. V, p. 243. 
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popularidad por el odioso sistema de persecución á 
que lahabian llevado sus visionarios consejeros; sin 
amigos, sin hijos, y hasta puede decirse que sin es-
poso, se hallaba aislada en el mundo , siendo mas 
digna de compasión, que el vasallo mas miserable de 
sus dominios. Pero los escritores protestantes, lejos 
de compadecerse de ella, la pintaban con los mas ne-
bros colores do fanatismo; bien que sus acusaciones 
se neutralizasen con las defensas do los historiadores 
católicos romanos, quo concedieron á la reina de In-
glaterra la palma de los santos y de los mártires. La 
experiencia nos enseña que no siempre los actos pú-
blicos sirven de regla para apreciar el carácter pri-
vado, sobre todo cuando aquellos se refieren á la re-
ligion. En la Iglesia Católica parece que todos pueden 
librarse en cierto modo de sn responsabilidad moral 
por medio de la práctica que entrega la conciencia á 
la dirección de sus consejeros espirituales; y si la 
ilustración del presente siglo no concede á ningún 
hombre el recurso de apología tan humillante, no su-
cedia asi en la primera mitad del siglo décimo sexto, 
en que vivió María, porque aun no habia difundido la 
Reforma el espíritu de independencia religiosa, que, 
al menos en cierto modo, se ha introducido hoy hasta 
el mas recóndito lugar de la cristiandad. 
Mas el exámen detenido de los documentos con-
temporáneos, y especialmente de la correspondencia 
de Ja reina, justifica la conjetura de que en medio de 
TOMO I . 1 * 
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la debilidad que en ella debia producir la falta de 
salud, y atendidas las dificultades de su posición, po-
seía muchas de las buenas cualidades de sus ilustres 
predecesoras Catalina de Aragon é Isabel de Castilla: 
la misma ternura y afecto conyugal, el mismo de-
nuedo en los momentos de peligro , el mismo celo 
vehemente, aunque extraviado, en cumplir con sus 
deberes, y por desgracia la misma hipocresía: defecto 
tanto mas sensible en la reina de Inglaterra, asi como 
en Isabel la Católica, cuanto que por su situación de 
soberanas independientes, afeó con indeleble borrón 
la historia de sus reinados 
Asi que volvió á Bruselas, comenzó á pensar Fe-
lipe en los preparativos de la guerra, y con los 
recursos de España alistó buen número de alemanes 
mercenarios. Alemania era á la sazón el pais que su-
ministraba mas soldados aventureros; hombres dis-
puestos siempre á enarbolar la bandera del que me-
jor pagase. Ni formaban exclusivamente en la infan-
tería, como los suizos, sino que además de los lance-
ros flanzknechtsj, sostenían una fuerte legion de 
caballería, reiters, que asi se llamaban, los cuales, 
además de corazas y otras armas defensivas, llevaban 
pistolas, sin duda toscamente fabricadas, pero que los 
hacían temibles, por ser arma poco conocida entonces. 
(I) Véase la importaute obra de Tytler, Reigns of Edward VI and 
Mary. En la compilación de esta obra, su cândido autor emite ideas 
^«marjicute favorables al carácter personal de la reina María. 
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de suerte que era la tropa que mas terror infundía en 
aquellos tiempos. Los hombres de armas, empuñando 
sus pesadas lanzas, se colocaban en línea, y habían 
menester ancho campo para maniobrar desembaraza-
damente; mas con facilidad quedaban desbaratarlos al 
menor obstáculo, y una vez que entraba en ellos el 
desorden, difícil era volver á reunirlos. Pero los 
reiters, con cinco ó seis pistolas cada uno en el cin-
to, formaban columnas de considerable espesor, y ia 
clase de arma les permitía ejecutar todas las evolu-
ciones do la caballería ligera, en que eran sobrema-
nera diestros. Llevaba además Felipe entre su caba-
llería un lucido cuerpo de lanceros borgoñones y 
gran número de nobles y caballeros españoles, codi-
ciosos de ganar lauros en los campos de Francia, íi 
la vista de su joven soberano. La flor de sus infantes 
procedia de España, gente no solo acostumbrada á 
menospreciar riesgos y á resistir fatigas hasta un 
punto en que llevaban ventaja á las demás naciones, 
sino animada de un entusiasmo por su causa, que no 
podian sentir hombres extraños y mercenarios. Ade-
más esperaba el rey, y tardó poco en llegar, un re-
fuerzo de ocho mil ingleses, mandados por el conde 
de Pembroke, dispuestos á combatir briosamente en el 
pais donde las armas de Inglaterra habian conseguido 
dos de las mas memorables victorias que celebraban 
sus anales. 
Reunidas, pues, todas las fuerzas, sin contar las 
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de los ingleses, ascendian á treinta y cinco mil infan-
tes y doce mil caballos, además de un tren muy com-
pleto de artillería de batir Dióse el mando de este 
ejército á Manuel Filiberto, príncipe del Piamonte, 
mas conocido por el título de duque de Saboya; hom-
bre interesado como nadie en aquel empeño, pues 
estaba privado de sus dominios por los franceses, y 
del éxito de la guerra dependia cl recuperarlos. No 
contaba á la sazón mas que veinte y nueve años de 
edad, pero tenia experiencia suma de las cosas de la 
milicia, como amaestrado en ella por Carlos Y, que 
desde muy temprano habia puesto á prueba su apti-
tud coníiándole mandos de importancia. Podia decirse 
que habia pasado la vida en el ejercicio de las armas; 
lejos de ser propenso á placeres afeminados, consa-
graba sus momentos de ócio á las faenas ímprobas de 
la caza; su constitución, naturalmente poco robusta, 
con vivir casi siempre al aire libre, se habia mejora-
do y fortalecido, pues hasta cuando conversaba ó 
dictaba á sus secretarios, preferia hacerlo paseándose 
por su jardín. Mostrábase insensible á las fatigas, de 
suerte que pasaba todo un dia cazando, y parecia no 
(1) Conf. DeTtiou, Ilistoire Universelle, torn. I l l , p. 'US; Cabrera, 
Filipe Segundo,lib. IV, cap. A; Campana, Vita del Be Filippo Secondo, 
parte If, fib. 9; Herrera, Historia General, lib. IV, cap. ] i . 
lin esto, como en todo lo que se refiere á datos numéricos, el his-
toriador debe contentarse con lo que parece aproximarse mas á la 
verdad. Algunos escritores hacen subir á cincuenta mil hombres el 
número do la infantería española; pero yo he seguido el cálculo que 
parece mas probable, cual es el del contemporáneo De Thou, que no 
habia de disminuir las fuerzas del enemigo. 
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necesitar de reposo alguno, viéndosele en una de sus 
campañas comer, beber, y dormir con la armadura 
encima por espacio de treinta dias seguidos, como 
hubiera podido hacerlo el mas lamoso caballero an-
dante de la antigüedad. 
En sus costumbres era arreglado por extremo; 
comia poco, y solo bebia agua; en los negocios dil i-
gente y cauto, en las palabras medido; y según pue-
de colegirse del ingenioso estilo de sus cartas, estaba 
dotado de gran penetración de talento , y procuraba 
buscar siempre en las acciones de los hombres el 
motivo que á ellas los impulsaba (,). 
Habia recibido esmerada educación, hablando con 
facilidad en varias lenguas, y aunque no muy dado 
al estudio, se complacía en leer historia. También era 
aficionado á las ciencias matemáticas, que le servían 
de mucho en su profesión, pues era reputado como 
ingeniero sobresaliente (2). Su estatura no pasaba de 
mediana, y era muy bien formado, aunque tenia las 
piernas algo encorvadas; el color sonrosado, claro el 
cabello y el modo de andar airoso. 
Tal es el retrato de Manuel Filiberto, á quien Fe-
lipe confió el mando de su ejército, y á quien patro-
cinó también en sus pretensiones á la mano de Isabel 
(1) Véanse las cartas del duque publicadas en los papeles de E s -
tado de Granvela, (tom. V, passim), documentos muy útiles y llenos 
de datos exactos sobre el carácter de las personas que estaban en re-
lación con él. 
(2) Relazionedella corte di SavojadeGio. Francesco Morosini, 1B70, 
ap. Relazione degli Ambasciatori Veneti, vol. IV. 
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de Inglaterra. Ninguno ciertamente mas digno de as-
pirar al régio tálamo; pero el duque era católico, y 
Isabel tenia además hartas pruebas del ódio que se 
habia atraído su hermana por haberse casado con ex-
trangero. Bien hubiera querido Felipe interponer su 
autoridad en aquel proyecto, y la insistencia que em-
pleó para con la reina demuestra cuán importante lo 
consideraba; mas el proceder de María fué en esta 
ocasión altamente loable, pues á riesgo de incurrir en 
el desagrado de su esposo, prudentemente le hizo en-
tender que en conciencia no podia violentar el afecto 
de su hermana (,). 
El plan de campaña acordado en el gabinete de 
Felipe m, era que el duque sitiase inmediatamente 
cualquiera de las poblaciones importantes de la raya 
septentrional de Picardía, que en cierto modo era la 
llave de los Paises Bajos. La primera que se embistió 
fué Rocroy; pero la guarnición, perfectamente pro-
vista de municiones, se defendió de tal manera y con-
testó tan bravamente al cañoneo de los españoles, 
que viendo el duque ser empresa prolija y de mas 
empeño que utilidad, levantó el campo y resolvió 
encaminarse hacia San Quintín. Era esta una plaza 
antigua, fronteriza de Picardía, provechosa en tiempo 
de paz, como que servia de depósito para el comer-
(1! Véase la caria de la Reina á Felipe, en Strype, Catalogue of 
Originals, número 56. 
(2) Pjpiers d'Etat de Granvelle, tom. V, p. 113. 
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cio qno se liacia entre Francia y los Paifs Bajos. A 
la sazón sobre todo era muy conveniente, por el bo-
tin que de vez en cuando sacaban de Flandes unos y 
otros, merodeando por aquella tierra. Su situación 
natural la ponia al abrigo de un golpe de mano, bien 
que las fortificaciones, sólidas en sus principios, couio 
otras muchas de las plazas de la frontera, hacia años 
que estaban muy descuidadas. 
Antes de comenzar sus operaciones contra San 
Quintín, y para librarse de la presencia del enemigo 
y evitar que introdujera recursos en la plaza, salió al 
encuentro del de Guisa el duque de Saboya, fingien-
do que desistia del sitio; y hecha esta demostración, 
volvió á emprender la marcha, y de repente apare-
ció delante de San Quintín, cercándole por todas par-
tes con su ejército. 
Observaban al propio tiempo r.o sin zozobra los 
franceses los movimientos del enemigo. Ionian retí -
nidas sus fuerzas en varios puntos de Picardía y 
Champaña, el mayor número al mando del duque de 
Nevers, gobernador de esta última provincia, caba-
llero muy apuesto, que en varias ocasiones habia 
prestado ya buenos servicios. Este agregó su gente á 
la de Montmorency, condestable de Francia, que ocu-
paba una posición céntrica en Picardía, y que á la 
sazón tomó el mando general, bien que su temeridad 
é impetuoso brio no fueran muy á propósito para se-
mejante cargo. Penetrado que hubieron el objeto de 
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los españoles, determinaron reforzar la guarnición de 
San Quintin, pues de lo contrario recelaban que no 
podría sostenerse por espacio de ocho días. Tomó so-
bre sí esta arriesgada empresa Gaspar de Coligni, al-
mirante de Francia cabeza de una antigua 6 ilustre 
casa y personaje de los mas señalados de su tiempo. 
Ya entonces era su nombre tristemente célebre en las 
páginas de la historia, por haber sido el del principa} 
mártir de la matanza de San Bartolomé. Abrazó las 
máximas de Calvino, ilustrándolas con la austeridad y 
pureza de sus eoslumlH cs; la compostura <{ue reinaba 
en su casa y la escrupulosa exactitud con que atendía 
á sus deberes religiosos, en nada se asemejaban á la 
licenciosa conducta de tantos y tantos católicos, que 
sin embargo no se mostraban menos resueltos que 
Coligni en combatir por la gloria de su te. En sus 
primeros años había sido compañero inseparable del 
duque de Guisa mas como los calvinistas ó hugo-
notes, en fuerza de persecuciones quedaban reduci-
dos á una posición aislada y aun hostil, tan apartados 
(1) De Thou, Histoiro Universelle, lom. I l l , p. '147.—Commenlai-
res do François de Rabuliu, ap. Nouvolle Collection des Múmoires 
pour servir a Mlisloiro de France, por MM. Michaud ct roujoulat, 
(París, (83S), tom. VII, p. .'¡35—Herrera, IlisloriaGeneral, íib. IV, 
cap. 4i.—C.ahrera, Filipe Segundo, lib. IV, cap. ü. 
(2) lis furent lous deux, danx leur jeunes ans... sy grands com-
pagnons, amis et confederez de court, que j ' ay ouy dire á plusicurs 
(jui les ont veus habillcr lo plus souvaut de mesmes parures, mesme-
hvrée-;... tons deux fort enjoiiez et faisant des follic-i plus: extravagan-
tes que tous les autres; et sur tout ne í'aisoient nuiles lollies qu' iio ne 
íissent mal; tant ils etoient rudesjotieurs etmallieureux eiileurs jeux. 
Branlôme, QEuvres, tom. I l l , p. "20;¡. 
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se vieron ambos en opiniones y en intereses, que de 
camaradas se trocaron en enemigos irreconciliables. 
Por entonces no habían llegado á tanto extremo; pero 
la herejía iba ya introduciéndose en el corazón de 
Francia, de oculto y pausadamente. 
Como Coligni era diestro en la milicia y estaba 
dotado de ánimo intrépido y fecunda imaginación, na-
die mas á propósito (pie él para la difícil empresa de 
defender á San (Juintin. Además como gobernador de 
Picardía, comprendió que este era su deber; y ±m 
perdida de liompo, poniéndose á la cabeza de mil ó 
mil doscientos hombres cutre infantes y jinetes, tan 
buena mano se dio, (pie pudo meterse en la plaza an-
tes de que la cercasen completamente los enemigos; 
tuvo, sin embargo, el sentimiento de que solo le acom-
pañasen unos setecientos hombres, pues los restantes 
se habían rendido al cansancio ó equivocado el ca-
mino. 
Halló el almirante la plaza en peor estado que 
suponía: las fortificaciones deterioradas, y el muro 
tan flaco por algunas partes, que amenazaba ruina, sin 
necesidad de que le hiciera zozobrar la artillería del 
enemigo. Tenia la población víveres para tres sema-
nas, y en los almacenes existia bastante repuesto de 
municiones; pero en cambio no llegaban á cincuenta 
los arcabuces con que contaba. 
Hállase San Quintín en una altura, protegida de 
una parte por lagunas ó pantanos de grande exten-
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sion, entre los cuales atraviesa el Soma, ó por lo me-
nos uno de sus brazos. Por aquel mismo lado del rio 
habia acampado el ejército sitiador, prolongando su 
brillante línea hasta la orilla misma de los pantanos. 
Defendia la muralla exterior un ancho foso, pero do-
minaban á este las casas del arrabal, de que ya se 
habian hecho dueños los sitiadores. Habia asimismo 
un espeso plantío de árboles cerca de la población, 
que podia ofrecer buena defensa, caso de que se apro-
ximase el enemigo. 
Una de las primeras prevenciones que adoptó el 
almirante fué practicar una salida , á cuyo efecto 
mandó pasar el foso y reducir varias casas á cenizas; 
mas no contentos con esto los soldados, derribaron los 
árboles que habia hácia aquella parte, con que se faci-
litó la aproximación á la ciudad. Hiciéronse mil pre-
parativos para una tenaz defensa; se averiguó la can-
tidad exacta que habia de provisiones, y se limitó la 
ración diaria de cada hombre. Y como escaseaban 
los recursos para sostenerse tan considerable pobla-
ción por mucho tiempo, mandó Colignt que á excep-
ción de los que activamente se ocupasen en la defen-
sa, todos los demás abandonasen la plaza al puntó. 
Con uno ú otro pretesto, lograron quedarse cierto 
número y correr la suerte de la guarnición; pero a| 
fin S Ê l'bró por aquel medio de setecientas personas 
inútiles, que si hubieran permanecido all i , habrían 
perecido de hambre, sirviendo sus cadáveres, como 
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friamente decía el almirante, para propagar una peste 
entre los soldarlos l ' K 
Designó á cada cual su puesto; dijo que ora pre-
ciso hacer rostro á todas las fuerzas de España, y con 
afectuosas demostraciones trató de inspirar á los de-
más la confianza de que él propio carecia. Desde una 
de las torres mas elevadas se puso á examinar el pais 
que tenia alrededor, se informó de los vados mas 
practicables de los pantanos, y envió á decir á Mont-
morency que sin refuerzo, no podría la guarnición sos-
tenerse muchos dias <2). 
Habia este último jefe , poco después de la salida 
del almirante, aproximado su ejército á las inmedia-
ciones de San Quintín, y establecídosc en los pueblos 
de La Fere, Ham y otros inmediatos, de modo que 
pudiese observar los movimientos de los españoles, 
y en caso necesario auxiliar á los sitiados. Al propio 
tiempo resolvió reforzar la guarnición, si le era po-
sible, con dos mil hombres, mandados por Dandelol, 
hermano menor del almirante, pero igual á él en 
prontitud y arrojo. Malogróse, sin embargo, esta ex-
pedición, pues fuese traición ó ignorancia del que la 
guiaba, equivocaron el camino, tropezaron con las 
(1) «II falloit lesnourrir on Ies faire mourir de fai'm, qui flust peu 
apporter une peste dans la villa.» Mémoires de Oaspard de Coligni, ap. 
Collection Universelifi des Mémoires particuliersrelatifs á l'Histoiro de 
France, (París, 1788), torn. X L , p. 252. 
(2) Ibid.—De Thou, Histoire Universolle, torn. Ill, p. 151.—Rabu-
tin, ap. Nouvelle Collection des Mémoires, to m. VII, p. SiO.—Garnier, 
Histoire de France, (Paris, 1787), tora. X X V I I , p. 353. 
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avanzadas de los contrarios, y desconcertados por 
aquel accidente, se introdujo en ellos la confusion, y 
mientras unos perecían acuchillados, quedaron otros 
sumergidos en los pantanos. Dandelot y los que so-
brevivieron lograron á favor de la noche volver á La 
Fère y ponerse en salvo. 
Viendo esto, resolvió el condestable hacer otra 
tentativa á cara descubierta, y para ello enviar algu-
na gente al mando del mismo Dandelot, embarcada 
por el rio, y proteger él la operación con lodo su 
ejército. Era este muy inferior en fuerzas al de los 
españoles, pues constaba de dio/ y ocho mil infantes 
y seis mil caballos, además de un tren de artillería 
de diez y seis cañones i1). Los que procedían de la 
última leva, lo mismo que los de su enemigo, eran 
mercenarios alemanes, pues los paisanos franceses, á 
excepción de los gascones, que formaban un gallardo 
tercio de infantería, hacia mucho tiempo que no mi l i -
taban en las guerras. La caballería francesa se com-
ponía, sin embargo, de una brillante legion de nobles 
y caballeros, lucida cual ninguna de las que hasta 
entonces habían combatido bajo las banderas de 
Francia. 
(I) No discrepan tanlo los hiílonadorcs en el cálculo que hacen de 
las fuerzas francesas como en el de las españolas. Yo he seguido la 
opinion de Garnier, (llistoiro de France, tom. XXVII, p. 351), y la de 
De Thou (tom. I l l , p. 148), que sin embargo, da mil hombres menos á 
la caballería. En cuanto al número de los españoles, véase Cabrera, 
Filipe Segundo, lib. IV, cap. 7.—Herrera, Historia General, lib. IV, 
Mp. 45.—Campana , Vita del Re Filippo Secondo, parte II, lib. 9 . 
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El 9 de agosto do 1557 puso Montmorency su 
ejército en movimiento, y á la mañana siguiente, dia 
memorable de San Lorenzo, al dar las nueve, se co-
locó en la orilla del Soma. En la opuesta y mas pró-
xima á la plaza, se situaron las fuerzas españolas, cu-
briendo todo aquel terreno, en cuanto alcanzaba á 
medir la vista, con sus blancos pabellones; y las ban-
deras de España, Flandos ú Inglaterra, movidas por 
la brisa de la mañana, mostrábanlas diferentes na-
ciones de que la desigual hueste se componía M 
A la derecha del condestable habia un molino de 
viento, (pie dominaba la orilla próxima al campa-
mento español. Habíase apoderado el enemigo de 
aquel edificio con un corto destacamento, y el primer 
cuidado de Montmorency fué ganárselo, como lo con-
siguió sin gran dificultad; y poniendo una guardia 
mandada por el príncipe de Condé, quedó libre de 
toda sorpresa por aquella parte. Aprovechando al 
mismo tiempo un terreno á propósito para colocar sus 
cañones, de modo que barriesen la orilla opuesta, co-
menzó de pronto á menudear descargas contra el 
enemigo. Habían ocultado su marcha los franceses tras 
las desigualdades del terreno, de suerte que cuando 
asomaron al otro lado del Soma, parecióles á sus con-
trarios que habían caído de las nubes, y el fuego con 
que fueron saludados fes puso en el mayor desórden. 
(4) Uabutin, ap. Nouvelle Collection des Mémoires, tom. V i l , pá-
gina 548. 
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Corrian por uno y otro lado; y como fuesen á dar a l -
gunas balas en la tienda del duque de Saboya, hubo 
de desalojarla á toda priesa llevando en las manos su 
armadura. Inmediatamente abandonaron su posición 
y marcharon rio adelante cosa de tres millas, hacia 
el campamento que ocupaba el conde de Egmont, 
comandante de la caballería O. 
Desvanecido Montmorency con tan buen principio, 
como si hubiera sido una victoria, comenzó á meter 
sus tropas en el agua: operación mas árdua de lo que 
creia. No había barcos dispuestos, y hubieron de 
aguardar dos horas hasta que llegaron, pero eran solo 
cuatro ó cinco, y tan pequeños, que fué menester pa-
sar y repasar diferentes veces para desembarcar la 
gente; y como el peso que llevaban era excesivo, iban 
á dar al lado opuesto hácia los pantanos; y los solda-
dos que saltaban para aliviar el peso, ó quedaban su-
mergidos en el agua, ó enteramente sepultados en el 
fango (2). Para colmo de desastres, se veian expuestos 
al fuego incesante de los arcabuceros que el general 
(1) Ib id . , ubi supra. — Monpleinchamp , Histoire, d'Emmanuel 
Philibert Due de Savoie, (Amsterdam. 1fiOÍ)¡, p. 116.—De Thou, His-
toire Universelle, tom. I l l , p. 457. 
VA primero de dichos escritores, Francisco de Rabutin, es respecto 
A estos hechos una de las mejores autoridades, pues tuvo parte en 
ellos yendo con el duque de Nevers. 
(2) Encore á sortir des bateaux, á cause de la preáse, Ies soldáis 
ne pouvoient suivre les addresses et sentes qui leur estoient appa-
reillóes; de façon qu' ils s' escartoient et se jettoient á costó dans les 
creux des maiets, d' oú ils ne pouvoient sortir, et demeuroient lá 
embourbez et novez. Rabutin, ap. Nouvelle Collection des Méraoires, 
tom. VII. p. 549." 
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español habia situado en una altura que dominaba el 
punto del desembarque. 
Mientras por todas estas causas se retrasaba el 
transporte de las tropas, el duque de Saboya reunió un 
consejo de guerra, y determinó que pues el enemigo 
estaba tan cerca, no debía dejársele escapar sin ve-
nir con él á las manos. Habia un vado practicable en 
el rio, próximo al campamento del conde de Egmont» 
y se mandó á este que lo pasase al trente de sus ca-
ballos, y entretuviese al enemigo hasta que el cuerpo 
principal del ejército español que acaudillaba el du-
que, tuviese tiempo para llegar. 
Era Lamoral, conde de Egmont y príncipe de Ga-
vre, que ofrecerá largo asunto á nuestra narración 
en las siguientes páginas, un caballero flamenco de 
antigua é ilustre casa. Desde muy joven se habia cap-
tado el interés del emperador, que le confió varios 
cargos de importancia , asi civiles como militares, 
conduciéndose en todos honrosamente; y á la sazón, 
que contaba treinta y cinco años de edad, desempe-
ñaba el de general de la caballería y gobernador de 
Flándes. 
Era de espíritu elevado y noble, ambicioso de 
gloria, y se pagaba tanto de cualquier triunfo, que 
en cierta ocasión hubo el duque de Saboya de recon-
venirle, diciéndole que no era él el jefe del ejérci-
to mas á vueltas de estos defectos poseia excelen-
(1) Urantôiiie, oeuvres, tom. I, p. 361. 
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(es cualidades, quo no son raras en quien tiene aque-
llos. Era de aspecto franco y varonil, y aunque de 
carácter arrebatado, de corazón entusiasta y genero-
so. Distinguíase por su aire caballeresco y por su 
grave y pomposa elocuencia, de que gustaba mucho 
el pueblo, que ya entonces lo profesaba especial ca-
riño por su amor á la causa de la libertad. Era sol-
dado de brio, pronto é intrépido, muy á propósito 
para una embestida repentina y brusca, ó para una 
ocasión como la presente, que demandase energía y 
desembarazo; y asi se encargó con gusto de la em-
presa «pie se le confiaba. 
Pasaron los caballos ligeros el vado, que ya co-
nocía Montmorency, el cual destacó un cuerpo de t i -
radores alemanes, de que habia algunos al servicio 
de Francia; pero era muy reducido su número, y no 
pudieron impedir que la caballería borgoñona, y des-
pués la infantería, fuesen avanzando, á pesar del fue-
go que les hacían, tan tranquilamente y con tanto 
orden como si fuesen á una revista L'K A poco tiempo 
recibió el condestable la noticia de que el enemigo 
habia empezado á pasar, y conociendo su yerro, re -
forzó á los tiradores con un escuadrón de caballos 
mandados por el duque de Nevers. Sin embargo, ya 
(I) Copio las palabras de Monpleinchamp (Histoire du Due de S a -
voie, p. 147), que sin embargo, dice que el fuego era de la artillería, 
lo cual no es creíble, porque las baterias francesas estaban á tres m i -
llas de distancia; bien que no es la exactitud el mérito principal de este 
escritor. 
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era tarde; pues cuando el comandante francés llegó á 
aquel punto, había pasado tanta gente del enemigo, 
que hubiera sido insensatez acomeierle: asi que, des-
pués de consultar un momento con sus oficiales, re-
solvió Nevers efectuar con cuanta presteza le fuese 
dable una contramarcha, para reunirse con el grueso 
de su ejército. 
Ocupaba el príncipe de Conde, como queda d i -
cho, el molino que dominaba el otro vado, á la dere-
cha de Montmorency, y desde lo alto de él pudo ob-
servar los movimientos de los españoles, cuyos bata-
llones iban extendiéndose por la llanura, sin casi ex-
perimentar oposición por parte de los franceses. De 
esto envió aviso al condestable, haciéndole presente 
la necesidad de una pronta retirada; mas el pobre an-
ciano, poco dispuesto á oir consejos de quien era mu-
cho mas jóven que él, replicó desabridamente: «que 
él era ya soldado antes que hubiese nacido el príncipe 
de Condé, y que con la ayuda de Dios esperaba po-
der darle aun lecciones durante algunos años;» y no 
quiso abandonar aquel punto hasta que no pasase el 
último hombre del refuerzo que había llevado Dan-
delot o . 
La causa de tan funesta confianza era la noticia 
(•1) «Mauda au prioce, pour toute réponse, qu' il étoit bien jeune 
pour vouloir lui apprendre son metier, qu' il commandoit les armées 
avant que célui-ci líit au monde, et qu' il comptoit bien en vingt ans 
lui donner encore des leçons.» Garnier, Histoire de France, tom. XXVH, 
página 368. 
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que le habían dado de ser el vado tan estrecho, 
que solo podrían pasar por él cuatro ó cinco hombres 
de frente, lo cual le daba tiempo sobrado para enviar 
tropas que protegiesen su retirada al pueblo de La 
Fere; mas por desgracia no eran cuatro ó cinco los que 
á la vez podían pasar el vado, sino quince ó veinte. 
Entre tanto los franceses que habían atravesado 
el río, al desembarcar en la orilla opuesta, eran muer-
tos 6 desarmados por los arcabuceros españoles; otros 
quedaban sumergidos en los pantanos; ello fué que 
solo cuatrocientos cincuenta, y aun estos heridos y 
muertos de cansancio, lograron meterse con Dandelot 
dentro de San Quintín. Asi que vió el condestable 
desocupada la última barca, mandó tocar retirada. 
Delante se echó la artillería, la gente de á pie en se-
guida, y los últimos de lodos los caballos, cuyo man-
do se reservó; y aunque procuró ganar el tiempo per-
dido apresurando la marcha, pudo adelantar poco, 
por el embarazo que ocasionaban los cañones en la 
vanguardia. 
El duque de Nevers, que como hemos dicho, es-
quivó el venir á las manos con los españoles que ha-
bían vadeado el río, se dispuso á incorporarse con el 
grueso del ejército; pero cuando llegó al punto que 
los suyos ocupaban, halló que lo habían abandonado; 
é incorporándose con Condé, que aun poseía el moli-
no, apretaron juntos el paso para ver si alcanzaban al 
condestable. 
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Entre tanto el conde de Egmont, asi que adquirió 
la seguridad de que tenia suficientes fuerzas para ha-
bérselas eon el enemigo, dio óiden de avanzar, sin 
aguardar â que el resto de la gente llegase á compar-
tir con él los lauros de la victoria; y cruzando el cam-
po que últiniamonte habia ocupado el condestable, 
tomó el camino mas ancho que conducía á La Fòre. 
Las colinas interpuestas entre él y los franceses no 
le dejaron ver al enemigo hasta que habia andado un 
trecho por lo menos de media legua: el dia iba ya de-
clinando, y el capitán flamenco temia que á pesar de 
su prontitud, se le escapase la presa de entre las ma-
nos. Por fin al trasponer las alturas, tuvo la satisfac-
ción de ver que iban retirándose á buen paso las co-
lumnas francesas. Picándoles la retaguardia, dió sobre 
los vivanderos y demás gente que seguia al ejército, 
los cuales, al descubrir tan de repente á los españo-
les, se sobrecogieron de modo, que comunicaron en 
breve su terror al resto del ejército (,). Retirarse en 
presencia del enemigo, es una prueba de debilidad 
que basta á desalentar al soldado mas animoso. Ad-
virtiendo Montmorency semejante confusion, reparó 
en la espesa nube que bajaba de las colinas, y cono-
ció que iba á descargar sobre él; y como en tal apuro 
(1) Rabutin, que refiere este incidente, añade que es imposible 
decir cómo empezó el desorden, pues se les \ino encima la tormenta 
tan do repente, que nadie conservaba idea completa de lo que habia 
pasado. Rabutin, ap. Nouvelle Collection des Mómoires, tom. V i l , pá-
gina 550. 
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pidiese consejo á un oficial anciano que llevaba á su 
lado, este le replicó: «si eso me hubierais preguntado 
hace dos horas, os lo hubiera dicho; pero ahora ya es 
excusado Y asi era la verdad, porque nada podia 
ya hacerse sino volver cara y apechugar con los es-
pañoles: por consiguiente, mandó el condestable ha-
cer alto, y dió las órdenes que creyó oportunas para 
empeñar el combate. 
Viendo el de Egmont que se preparaba de aquella 
suerte, repartió en tres divisiones su caballería. La 
primera que debia envolver el flanco izquierdo de los 
franceses, dió al príncipe de Brunswick y al conde 
Hoorne, nombre que mas adelante anduvo unido con 
el suyo en tiempos mas tristes que los actuales; la se-
gunda, que principalmente se componía de alemanes, 
quedó mandada por el conde de Mansfeldt y con ó r -
den de acometer al centro; y él con las lanzas de 
Borgoña se encargó de la tercera, que formaba el ala 
izquierda y debia caer contra el flanco derecho de 
Montmorency.Dióse enseguida la orden de acometer, 
y arrimando la espuela á los caballos, se lanzó toda la 
columna contra el enemigo. Aguantaron su empuje los 
franceses, como soldados aguerridos que eran; pero 
vínoseles encima la caballería con la furia de un tor-
il) «Appellant á lui dans ce trouble le vieux d' Oignon, officier 
experimenté, il lui de mando: Bon homme, que fau-il faire? Monseig-
neur, répondi d' Oignon, il y a deus heures que je vousl' aurois bien 
dit, maintenant je n'en sais rieu.» Garnier, Histoire de France, to-
mo XXVII, p. 308. 
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rente que todo !o va arrasando, y á los pocos momen-
tos parecia no quedar esperanza alguna. Sin embar-
go, los ginetes franceses volvieron caras, y á la voz 
de Montmorency, que se metió en lo mas recio de la 
pelea, pararon el golpe; y acometiendo también ¿ su 
vez, obligaron á los contrarios á detenerse. La lid, tra-
bada ya igualmente por una y otra parle, se convir-
tió en reto de hombre á hombre y de caballo con ca-
ballo, tanto, que mas bien se asemejaba á otros tantos 
duelos personales, que á un combate, según la táctica 
y ciencia militar; y con tanto encarnizamiento se pe-
leaba en uno y otro campo, que por mucho tiempo 
estuvo dudoso el éxito; mas no hubieran obtenido 
ventaja los españoles, á no haberles llegado refuerzo 
de infantería y caballos que acudieron á socorrerlos. 
No pudiendo hacer rostro á tan superiores fuerzas los 
jinetes franceses, vencidos por el número, y no por el 
denuedo de sus contrarios, comenzaron á perder ter-
reno; y cada vez mas estrechados por Egmont, que 
alentaba á su gente para que renovasen sus esfuerzos, 
al fin se vieron desbaratados. La retirada fué una der-
rota completa; huyendo por el campo en todas direc-
ciones, eran perseguidos por los enemigos, especial-
mente por los schiüarzrciters (") alemanes, «negros, 
(') S c h w a r z r e ü e r , caballo ó jinete negro. Don Luis de Avila y Zú-
ñiga, en su Comentar io de la Cuerra de, Alemania, explica loque 
era esta gente, diciend0: aCaballos negros, quo ellos llaman, los cua-
les toman el nombre de las armas quo traen, quo son unos arneses 
negros y mangas de malla, murrioaes cubiertos, escopetas de dos. 
palmos, y unos venablos.» Mas adelante los citaremos con el noíftbre ' 
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como demonios que con sus armas de fuego aca-
baron de destrozarlos. 
En medio de semejante confusion, la flor de la i n -
fantería francesa, los gascones, combatían con admi-
rable serenidad i2); pues formándose por sí mismos en 
cuadros, con los piqueros armados de sus largas lan-
zas al frente, y los arcabuceros en el centro, presen-
taban una falange impenetrable, donde se estrellaban 
la rabia y poder de los vencedores; y en vano corrían 
estos con sus caballos alrededor de aquellas sólidas 
masas erizadas de lanzas, obstinándose en romperlas, 
pues un tiro cer tero que derribó á un soldado de la 
silla, les hizo conocer que no debian aproximarse 
tanto. 
En este estado se hallaba la batalla cuando se pre-
sentó en el campo el duque de Saboya, con el resto 
de las tropas inclusa la artillería. No podia llegar en 
sazón mas oportuna: colocaron prontamente los caño-
nes frente á los cuadros franceses, cuya densa mole 
ofrecía un blanco infalible á los disparos de los espa-
ñoles, y quedaron destrozados uno tras otro aquellos 
animados baluartes: y como ya era imposible cubrir 
de cahallos, o arneses negros, que también los llama el mismo Avila 
y Zúñiga. 
Reiters, eran los alemanes que componían la caballería ligera. 
(1) «Noirscomme de beaux diablos.» Brantòme, oeuvres, lom. I l l , 
página 485. 
(2) «Icelles compagnios de fantrie, en ce pen qu' elles so com-
portoient, autant belles, bien complettes et bien annétss, que 1' on eu 
avoit veu en Franco il y avoit loBg-temps.» Rabutin, ap. Nouvelle 
Collection des Mémoires, tom. Vi l , p. 85<. 
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los h uecos que iban dejando los que morían, se apro-
vecharon los caballos de aquella coyuntura para me-
terse en medio de la falange. ¡Ni las prolongadas astas 
de los piqueros eran ya de provecho alguno, que por 
mas que las revolvían á derecha é izquierda, no po-
dían evitar la muerte que por uno y otro lado los 
acosaba. Todo era contusion, y destrozo y ruina. Na-
die pensaba ya en combatir, ni siquiera en defender-
se; no veian salvación mas que en la fuga. Atropellii-
banse unos á otros impacientes por escapar, y se me-
tían entre los caballos desbocados que corrían libre-
mente por el campo sin jinetes ni freno que los con-
tuviesen. Muchos soldados arrojaban las armas para 
huir mas desahogadamente y librarse de los que les 
iban á los alcances; pero á lo mejor tropezaban con 
la artillería ó los carros de municiones que les inter-
ceptaban el camino. Horrible fué la matanza: arroyos 
de sangre francesa corrieron por aquellos campos. 
Sin embargo, se concedia perdón ;í cuantos lo so-
licitaban; centenares y miles que arrojaron sus ar-
mas, hallaron cuartel. Nevéis, según aíicman algu-
nos, cubría el flanco derecho del ejército francés; 
otros aseguran que se hallaba separado de él por una 
hondonada ó valle. De todas suertes no fué mas feliz 
que su jefe, pues en breve se vio rodeado por la ca-
ballería de Hoorne y Brunswick, quedando hecho trizas 
su brillante cuerpo de caballos ligeros; pero en me-
dio de todo, tuvo la fortuna do escapar con el prín -
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cipe de Conde y con el resto de sus fuerzas hasta La 
Fère, donde se salvaron. 
Si los españoles hubieran continuado persiguién-
dolos, pocos franceses hubieran quedado aquel dia 
para referir el caso de la rota de San Quintín; pero 
habia durado el combate cuatro horas, la noche se 
echaba encima, y los vencedores, extenuados de fati-
ga y empachados de sangre, prefirieron cobrar repo-
so en el campo de batalla. 
Al propio tiempo prosiguieron marchando unos 
Iras otros los franceses hasta La Fère, y al entrar por 
las calles ó en los alojamientos que habían ocupado 
antes, parecían rebaño de medrosos ciervos, en cu-
yos oidos resonaba aun el fragor de la cacería. Pero 
en breve volvieron de su aturdimiento, y de nuevo 
cobraron bríos, al saber que su jefe Montmorency es. 
taba aun resistiendo, con unos cuantos valientes que 
le habían seguido, el ímpetu de los contrarios. Can-
sados y heridos como estaban, saltaron otra vez sobre 
los caballos que acababan de dejar, determinados á 
volver á la batalla 
La noticia, sin embargo, carecia de fundamento. 
Montmorency habia caído prisionero en manos de los 
españoles, y arriesgando de aquel modo su vida, pa-
(<) «A oes uouvelles s' osleverent tellement leurs esprits et c o u -
rages, qu' ils reüóururent incontinent aux armes, et n' òyoit-on plus 
partout que demander harnois et chevaux, et trompeltes sonner á 
oheval, ayant chacun recouvert ses force? et senlimens pour vetiger 
la honte prócó.iente; .tou.tefois ce mumuve/se trou.va nul,, et-d.enaeura 
assoupi en peu d'heure.» Ibid., p. 552. 
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recia haber querido mostrar que en manera alguna 
esquivaba el peligro en que habia puesto á sus com-
pañeros. Cuando vio perdida la jornada, se metió en 
lo mas encendido del combate, posponiendo la vida 
á la pérdida de la honra; pero un pistoletazo que le 
tiró-un schwarzreiter, rompiéndole el muslo, le impo-
sibilitó de seguir en su resistencia, y quedó en poder 
de los enemigos, que le trataron con la consideración 
debida. El número de prisioneros fué considerable, 
pues según algunas relaciones, llegaron á seis mil, de 
los cuales parece que seiscientos eran caballeros y 
personas de distinción. En los muertos, como suele 
acontecer, no hay tanta conformidad, pues unos los 
calcularon en seis mil, y otros en doble número. Pa-
dres de familia, habia mas que los que suelen juntar-
se en semejantes casos, y á muchas casas nobles de 
Francia alcanzó el luto de tan funesto dia. Entre los 
que perecieron, estaba Juan de Borbon, conde deEn-
ghien y príncipe de la sangre, que herido de muerte, 
fué llevado á la tienda del duque de Saboya, donde 
expiró poco después, y de donde enviaron su cadáver 
á La Fère, para que con el honor debido le sepulta-
sen. En cuanto á los españoles, nadie hace pasar su 
pérdida de mil hombres 
(1) Campana, Vita del Ke Filippo Secondo, p. II, lib. 9. 
Según relación de algunos, la pérdida no pasó de cincuenta hom-
bres, lo cual, consideradas la porfía y duración de la batalla,, dificil-
mente podrá creerse. Y esto recuerda las guerras que se sostuvieron 
contra los moros en la península, donde, si damos crédito á los espa-
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Mas de ochenta estandartes, contando los de la 
caballería, cayeron en poder de los vencedores, asi 
como la artillería, carros de municiones y lodo el ba-
gaje del enemigo. Desde la batalla de Agincourt, no 
habia experimentado Francia tan gran derrota (,;,. 
Salió de Bruselas el rey Felipe, y enderezó la 
marcha hacia Cambray, para hallarse mas próximo al 
duque de Saboya, con quien diariamente estaba en 
comunicación desde que habia comenzado el sitio. Po-
co después de la batalla, el 11 de agosto, fué á visi-
tar personalmente el campo, y al propio tiempo escri-
bió á su padre diciéndole el sentimiento que tenia poí-
no haber tomado parte en la gloria de aquel comba-
te También el emperador dio muestras de sentir-
lo !3); y seguramente, si Carlos hubiera empuñado 
entonces las riendas del gobierno; no hubiera faltado 
á semejante jornada. Pero Felipe carecia del ánimo 
intrépido y belicoso de su padre; su talento consistia 
ñoles, comunmente no perdían mas que un hombro por cada ciento de 
los que morían entre los contrarios. 
H) Acerca de lo que queda expuesto, véase Rabutín, ap. Nouvelle 
Collection des Mémoires, tom. V i l . pp. üiS-SSi..—Cabrera, Filipe Se-
gundo, lib. IV. cap. 7.—Campana, Vita del Re Filippo Secondo, par-
le II, lib. 0.—Monpleincbamp, Vie du Due de Savoie. pp. H6-150.— 
Herrera, Historia General, lib. ÍV- cap. 1ü.—De Thou, Histoire Uni-
verselle, tom. III. pp. 154-160.—Garnier, Histoire de France, to-
mo XXVII . pp. 36-1-372.—Caria de Felipe Segundo á su padre anun-
ciándole la victoria de San Quintín, M Í . 
(i) «Pues vo no me hallé allí, de que me pesa lo que V. M. no pue-
de pensar, no puedo dar relación de lo que pasó sino de oidas.» Car -
ta de Felipe II á su padre, I I do agosto, 1557 , MS. 
(3) Esto se deduce de una carta del mayordomo de Cárlos V, Luis 
Quixada,al secretario Juan Vazquez de Molina, MS. 
«Siento que no se puede conortar de que su hijo no se hallase 
en ella.» 
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en pensar, mas que en obrar, aplicando su fria re-
flexion á las deliberaciones del consejo, mas bien que 
á las operaciones do la guerra. En reclutar gente, on 
allegar recursos y en disponer la organización de los 
ejércitos, era infatigable. A su vista se formaban los 
planes de campaña; y si bien en la elección de perso-
nas procedia con una sagacidad superior á la de cual-
quier otro, lenia la prudencia de dejar que dirigiesen 
los demás la guerra; para lo cual no se sentia con in-
clinación, ni acaso con aptitud, no ..•reyéndose cininoii-
te caudillo, como su rival Enrique I I , por haber gana-
do los premios de un torneo. 
Acompañáronle al campamento las tropas de su 
casa, y se presentó en él armado de pies á cabeza, 
que por cierto no lo tenia de costumbre; pero alguna 
vez parece que dio en el capricho de retratarse de 
aquella suerte; por lo menos se conservan retratos su-
yos de armadura completa, y uno especialmente eje-
cutado por el Ticiano. De los que á la sazón se pinta-
ron, se remitió uno á la reina María, que en aquella 
época caballeresca debió experimentar cierto orgullo 
al ver á su esposo con Ia panóplia de guerrero. 
Al llegar el rey al campamento , fué recibido con 
todos los honores de vencedor, con trompetas, salvas 
de artillería y ruidosas aclamaciones de los soldados. 
El duque de Saboya puso á sus pies las banderas y 
demás trofeos de la batalla, y arrodillándose en segui-
da, hizo demostración de besarle la mano; mas ei rey 
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le levantó, y estrechándole entre sus brazos, dijo que 
no menores muestras de afecto merecia el capitán que 
tan insigne triunfo le habia ganado; y al mismo tiem-
to dirigió otras palabras igualmente afectuosas á Eg-
mont y sus valientes compañeros, por la parte tan glo-
riosa que habian tenido en la batalla {,K 
I,o primero que debia hacerse, era disponer de 
los prisioneros, cuyo número embarazaba mucho las 
operaciones; y el rey dió libertad á todos los solda-
dos, á condición de que durante seis meses no habian 
de hacer armas contra los españoles, lo cual no per-
judicaba mucho al servicio del ejército, porque los 
enviaron de guarnición á algunos puntos distantes, y 
ocuparon su puesto las tropas á quienes relevaron. 
Los caballeros y personas de graduación quedaron 
detenidos en varias fortalezas, hasta que se determi-
nase la suma que respectivamente debia pagarse por 
su rescate. Kn esto consistia una parte no pequeña del 
botin de los conquistadores; y hasta qué punto fuese 
de consideración, puede inferirse de la suma que ofre-
ció el condestable por su persona y la de su hijo, que 
se asegura no bajó de ciento sesenta y cinco mil co-
ronas de oro Los soldados de aquellos tiempos, 
que aventuraban, ademas de la vida, su fortuna y su 
libertad, no puede negarse que hacían la guerra con 
condiciones mas desfavorables que en nuestros dias. 
(1) Cabrera, Filipe I], lib. IV, cap. .7. 
(í) De í h o u , Histoire Tlftiversolle, tom, III. p. 240. 
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Inmediatamente se reunió un consejo de guerra 
para resolver qué operaciones deberían emprenderse 
sin pérdida de momento. Cuando Cárlos Quinto recibió 
la noticia de la victoria de San Quintin, dícese que lo 
primero que le ocurrió preguntar fué «si estaba ya Fe-
lipe en París '"r» á haberla conseguido Cárlos, es in-
dudable que hubiera aprovechado los instantes, pre-
sentándose desde luego á las puertas de la capital de 
Francia. Pero Felipe no tenia carácter bastante audaz 
para dominar, ó por lo menos arrostrar los inconve-
nientes que le embarazasen el camino. Cárlos calcu-
laba las probabilidades del triunfo, y Felipe las que 
podian malograr su empresa. Por carácter se entre-
gaba el primero á los mas brillantes proyectos, aun-
que á veces se exponía á duros reveses; su espíritu 
emprendedor habla nacido para edificar un grande 
imperio, y la cauta prevision de su hijo era mas á 
propósito para conservai lo. Felipe subió al trono opor-
tunamente, dado que la prudente política de que echó 
mano, convenia sin duda mas á su posición y á su ca-
rácter, que el sistema temerario del emperador. 
(f) Brnntümíi es quien refiere esta anécdota con su acostumbrado 
sarcasmo. «Encor, tout religieux, domy sainct qu' il estoit, il no s« 
peut en carder qua quant le roy son ills eut gaigné la bataille de 
Sainct-Quentin de demander aussi tost que le courrier luy apporta 
des nouvelles, s' il avoit bien ponrsuiv't la victoire, et jusqucs aux 
portes de Paris.» Oiiuvres, tom. I. p. 11. 
Luis Quixada, en una carta que escribió por entonces desde Yus-
te, traduce de otro modo la especie, si no tan terminantemente, por lo 
menos con alguna mas delicadeza. "Su Majestad está con mucho cui-
dado por saber qué camino avrá tomado el Rey después de acabada 
aquella empresa de San Quintin.» Carta de 27 de Setiembre, 15S7,MS. 
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Cuando el duque de Saboya dicen que emitió el 
dictámen de aprovecharse del terror presente, y mar-
char en derechura á la capital de Francia, Felipe no 
vió mas que los peligros á que se exponía. A sus es-
paldas quedaban varias fortalezas respetables, ocu-
padas por el enemigo; era menester cruzar algunos 
rios con líneas de defensa suficientes para resistir á 
fuerzas mucho mayores que las que tenían; las forti-
ficaciones que cubrían á París, eran formidables, y 
al primer aviso podían tomar las armas cuarenta mil 
ciudadanos, resueltos á defenderlas. Ni era prudente 
poner en tan apretado trance al enemigo, obligando 
á un pueblo determinado y leal, cual el francés, á 
levantarse en masa, como lo harían, tratándose de 
apoderarse de su capital. Su padre el emperador ha-
bía invadido una vez el territorio de Francia con un 
poderoso ejército, y puesto sitio á Marsella, y todo el 
inundo sabia el resultado que habia tenido tan teme-
raria resolución: «que los españoles, como se decia 
con mengua suya, habían entrado comiendo pavos, y 
salieron devorando raices Felipe estaba por lo 
tanto determinado á proseguir en su primer plan de 
operaciones, y aprovecharse de los últimos triunfos 
de sus armas para, estrechar el sitio de San Quintín 
con todas sus fuerzas. A tan considerable distancia de 
tiempo, no es fácil decidir si era ó no cuerda tal de-
(1) Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV. cap. 8. 
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terminación; pero los sucesos que ocurrieron después 
parece que la acreditan. 
Hiciéronse, pues, los preparativos necesarios para 
estrechar el sitio. Ademas de los cañones que habia 
ya en el campamento y los que se cogieron en la ba-
talla, sacaron de Cambray gran número de piezas 
para aumentar el tren de batir de los sitiadores. Cru-
zaron el rio, y al punto cayó en manos del duque el 
arrabal llamado D'Ile, en que apenas hicieron resis-
tencia los franceses, contentándose con incendiar las 
casas al retirarse. El general español se aprovechó 
de cuantas ventajas pudo para establecer baterías 
próximas á la población, que ni un momento suspen-
dían el fuego, y que estremecian las murallas y tor-
res hasta sus cimientos. Por su [¡arte también los mi-
nadores comenzaron á trabajar, abriendo galerías há-
cia el centro de la plaza. 
Apurada era pues la situación de los sitiados, no 
tanto por la falta de alimentos, aunque los víveres an-
daban escasos, como por la indecible fatiga y riesgo 
en que se veian; y entonces fué cuando Goligni des-
plegó toda la fortal eza de su carácter. Conociendo la 
importancia de resistir todo lo posible, para que lo 
nación tuviese tiempo de volver en sí y reponerse del 
último desastre, procuró comunicar su valor á los co-
razones de los soldados, trabajando hasta con el últi-
mo de ellos y compartiendo con todos sus molestias y 
privaciones. Alentaba á los pusilánimes, asegurándo-
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les que en breve llegarían refuerzos; á unos felicitaba 
por su denuedo, y á otros lisonjeaba preguntándoles 
su parecer. Encarecia mocho los recursos que tenia 
á su disposición; encargaba quo si alguno 1c oia ha-
blar de transigir ó de entregarse, desde luego que-
daba facultado para alarle de pies y manos y arrojar-
le al foso; añadiendo que si alguno le hablaba de 
semejante cosa, liaria con él lo propio 
El duque de Nevers, que se habia situado con el 
resto del ejército francés y algunas levas de gente 
que habia levantado en las cercanías de San Quintín, 
procuraba darse la mano con el almirante, y hasta 
logró una vez meter en la plaza un refuerzo de ciento 
y veinte arcabuceros, aunque le costó triplicado nú-
mero de gente,.en que cebaron su saña los españoles. 
Sin embargo, la guarnición no llegaba con mucho al 
número necesario para cubrir bien el servicio: los re-
fuerzos eran insignificantes; el descanso casi ninguno, 
pues velaban y combatían alternativamente, pasando 
el dia en defender las brechas que no bastaba la no-
che para reparar. ¿Qué cuerpo habia de resistir tan 
ímprobas faenas? 
Por fortuna contaba Coligni con un hábil ingenie-
ro llamado Saint Remy, que le ayudaba á reparar los 
(1) Si 1' on m' oyoit teñir quelquo langage, qui approchast de faire 
composition, je les siippiiois tous qu' ils me jettassent, comme un pol-
trón, dedans le fossé par dessus les mura ¡lies-, que s' il y avoitquelqu'un 
qui m' en tint propôs, j a nc l u i en ferois pas mo'ins. Coligni. Mó-
moires, ap. Collection Universelle des Mémoires, tom. X L . p. 272. 
LIHUO I . CAPITULO VII . 253 
daños causados en las fortificaciones por la artillería 
y por las minas no menos destructoras de los españo-
les. A falta de materiales sólidos, de todo se echaba 
mano para cubrir las brochas: unas veces se ponian 
vigas atravesadas, y otras cajones llenos de tierra, 
detrás de los cuales disparaban con bastante seguri-
dad los mosqueteros franceses; pero se acercaba ya 
el momento en que ni la habilidad de los ingenieros, 
ni el denuedo de la guarnición serian de provecho al-
guno: once brechas habia practicables, y Saint Renoy 
aseguraba al almirante que no podria prolongarse la 
resistencia veinte y cuatro horas 
También el duque de Saboya conoció que ya era 
tiempo de terminar el asedio, dando un asalto gene-
ral. Señalóse al efecto el 27 de agosto, empezando 
por prender fuego á tres minas que derribaron algu-
nos fragmentos de muralla, aunque no tanto como se 
suponía. En la mañana del 27 se pusieron todas las 
fuerzas sobre las armas, y después de repartirlas e| 
duque en tantos cuerpos como brechas habia, puso 
al frente de cada uno los mejores y mas valientes 
oficiales, y se reservó dirigir el asalto personal-
mente. 
También Coligni se preparó á resistir con indeci-
ble sangre fria, colocando un cuerpo de tropas en 
cada una de las brechas y eligiendo para sí y para 
( i ) Gaillard, Hivalitó, tom. Y . p. 253. 
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su hermano Damlelot las dos que por hallarse mas 
accesibles, podían considerarse como punios de ma-
yor peligro. En trance tan apurado, tuvo, sin embar-
go, la satisfacción de que soldados y jefes parecie-
ran hallarse animados de su propia abnegación y he-
roisuio. 
Antes de proceder á su embestida, rompió el du-
que de Saboya un vivo fuego, para desbaratar las 
defensas de vigas y demás reparos con que interina-
mente se habían cubierto las brechas; y continuando 
el cañoneo algunas horas, hasta después de medio 
dia no se tocó al asalto. Avanzaron los sitiadores, 
españoles, flamencos, ingleses y alemanes, aguijados 
por el estímulo de la competencia nacional. Habíase 
incorporado á las banderas de Felipe, al principio de 
la campaña, una bizarra division de ocho mil ingle-
ses(,), que ansiaban hallar ocasión en que distinguir-
se, dado que no les fue posible tomar parte en la ba-
talla de San Quintin, donde principalmente decidió 
del triunfo la caballería; pero nadie sentia tan brioso 
entusiasmo como los españoles, que al fin iban á com-
batir á la vista de su soberano,, el cual desde una 
eminencia próxima debía presenciar aquel com-
bate. 
No tuvieron que vencer grandes obstáculos, pues 
fácilmente treparon por los escombros y ruinas amon-
(1) Burnet, Reformatio!), vol. HI, p. 636. 
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tonados al pic de la muralla, y fácilmente arrostra-
ron el porfiado fuego tie mosquetería con que desde 
las breeluis los hostilizaban; los encargados de de-
fenderlas tenían fuerzas suficientes para cubrir los 
portillos que babian quedado, y su elevada posición 
les concedia alguna venta ja sobre los enemigos; 
asi que mantuvieron sus puestos con la decision 
de hombres resueltos á perecei' antes que rendirse. 
Terrible lucha se trabó al punto en toda la extension 
de las murallas, en que los franceses, mostrando i n -
vencible intrepidez , batallaban lan vigorosamente 
como si de refresco entrasen en la empresa, y no es-
tuviesen quebrantados por la falta de subsistencias y 
las fatigas de tanto tiempo. Orea de una hora duró 
aquel sangriento empeño, y al cabo fueron en todos 
los punios rechazados los españoles; no lograron ga-
nar una sola brecha, y despedazados y sin aliento, 
hubieron de retirarse á sus cuarteles. 
Irritado por aquella contrariedad, no quiso el du-
que darles tiempo para reponerse, sino que mandó 
repetir el asalto , y esta vez dirigió él el principal 
ataque contra una torre donde mas débil liabia sido 
la resistencia. Coligni habia situado en aquel punto 
las tropas en quienes tenia menos confianza, por ser 
alli de mas firmeza las fortificaciones; pero un cora-
zón de buen temple suple á cuantas defensas inventó 
el arte. Plaquearon, como era de temer, y arroján-
dose los españoles sobre ellos, quedó en su poder una 
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de las brechas. Ganado el primer paso, acometieron 
con ímpetu los demás españoles, y tras ellos los ale-
manes y los ingleses; y derramándose como un tor-
rente por la muralla toda, embistieron de costado á 
los defensores. Lanzáronse al propio tiempo Coligni y 
su hermano Dandelot con pocos que les siguieron, por 
si les fuese posible atajar invasion tan repentina; pero 
se vieron mal secundados, y sobrecogidos por la mu-
chedumbre, cedieron al fin, quedando desarmados y 
prisioneros. La guarnición y las demás brechas si-
guieron defendiéndose tenazmente; pero ende unos 
que los atacaban por el flanco y otros por el frente, 
en breve quedaron destrozados, ó rendidos y en po-
der de los vencedores. A la media hora cesó el com-
bate en toda la muralla, y la bandera española quedó 
tremolando encima de la población (,). 
Desastres y atropellos sin cuento ocurrieron en 
seguida, que dejaron muy atrás los horrores del últ i-
mo combate. Los triunfadores se esparcieron por la 
población, llevándolo todo á saco, y cometiendo los 
(I) Noticias mas órnenos circunstanciadas de la toma de San Quin-
tin, traen Colisni, Mémoires, ap. Collection Universelle des Mémoi-
res, tom. X L . ; Rabutin, Mémoires. ap. Nouvelle Collection des Mómoi-
res, tom. VII . p. ¡¡56 y sig.; De Thou, Histoire Universelle, lorn III 
pp, 164-470; Campana, Vita del Re Filippo Secondo, parto II. lib. 0; 
Cabrera, Filipe Segundo, Mb. IV. cap. 9; Monpleinclianip, Vie dn Due 
de Savoie, p. l.'¡2. 
Juan de Pinedo, en una carta al secretario Vazquez (escrita en San 
Quintín el '27 de agosto), hablando del terrible combale que se dió 
cuando el asalto, elogia particularn¡ente la bizarría de los ingleses: 
'.Esta tarde entre tres y quatro horas se ha entrado en San Quentin á 
pura fuerça peleando muy bien los de dentro y los de fueta, muy ea-
cogidameñte todos, y por estremo los ingleses.» MS. 
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desmanes y violencias que aun en aquella ilustrada 
época eran comunes cu tas poblaciones que se gana-
ban por asalto. A su vista huian los desdichados ha-
bitantes; los ancianos y los impedidos, las mujeres y 
los niños, se refugiaban en los desvanes, en las cue-
vas, y en cuantos asilos creían hallar contra el furor 
de sus perseguidores. No se oian mas que lamentos 
de heridos y moribundos, ayes de niños y de muje-
res, «tan lastimosos, dice uno que se halló presente, 
que hubieran enternecido el corazón de todo cristia-
no (,);» con los cuales alternaban los gritos de los 
vencedores, que embriagados de vino y cargados de 
botin, comenzaron á prender fuego á varios edificios, 
cual si hubiera sido preciso añadir á tan horrible es-
cena la confusion de un incendio; de suerte que en 
pocas horas hubiera quedado reducida á cenizas la 
población, perdiendo Felipe por los excesos de los 
suyos la misma plaza que á tanta costa habia ga-
nado. 
Mas en esto entró en ella el mismo rey, y como 
nunca habia presenciado el asalto de ciudad alguna, 
le movió á compasión el espectáculo que se ofreció á 
sus ojos. Inmediatamente mandó apagar el incendio, 
y que, bajo pena de la vida, nadie osase maltratar & 
los ancianos y enfermos, ni á las mujeres y niños, ni 
(I) Carta del conde de Bedford á Sir Willian Cecil (fecba «ennuef-
tro campocercade San Quintín el 3 de setiembre de 1S$7)« tp. Tytler, 
Edward VI. and Mary, vol. II. p. 403. 
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á los ministros de la religion, ni á los edificios r e l i -
giosos, y muy especialmente á las reliquias del ben-
dito San Quintín. Dícese que algunos infelices del 
pueblo se presentaron á don Felipe pidiendo que los 
protegiese, y que él mandó que los condujeran con 
suficiente escolta á lugar seguro (,). 
El saqueo de la población no era, sin embargo, 
fácil impedirlo; más lo hubiera sido arrancar su presa 
á unos hambrientos tigres; ademas de ser condición 
en toda plaza que se tomaba por asalto, pues con ella 
contaba el soldado como con una parte de su paga. 
Los que mas se distinguían en aquellas brutales ha» 
zanas eran los mercenarios alemanes, tanto que i n -
dignaban aun á sus propios confederados. En la 
ocasión presente parece que disgustó sobremanera la 
poca escrupulosidad con que los de los arneses ne-
gros se apropiaron, no solo lo que les correspondia, 
sino la parte de los ingleses y de los españoles ®K 
De este modo se rindió la antigua plaza de San 
Quintín, tras una resistencia no menos honrosa al va-
lor de la guarnición, que á la conduela del que la 
mandaba. Con estar sus fortificaciones tan deteriora-
(<l) Según Sepúlveda (De Rebus Gcstis Philippi (I, lib. I . cap. 30), 
nada menos que cuatro mú mujeres; pero no. es probable que Coligai 
coasintiera en quedarse con tantas bocas inútiles. 
(2) Hechos dueños de todo el ejército real los íSLvartzrol lers , se va-
lieron de tal modo de la fuerza con los españj les . los italianos y los de 
otras naciones, asi como con nosotros, que nadie pudo disfrutar de 
nada mas que ellos. Mostraron tanta crueldad, que no se vió nunca 
ayariciat seroejanta: prendieron t'qego á la pahlaoion, y s e q u ç m ó g r a n 
pVte-de.ella. Gafta del conejaÇeçtford 4G?c.il, ap. lytler, pwí^Fd V} . 
and Mary, vol. 11. p. 4í.»3. \ " i, .'». • V . • > 
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das, y con ser tan insuficiente el número de sus de-
fensores, que nunca hahian pasado de mil hombres, 
se mantuvo firme por espacio casi de un mes contra 
un ejército poderoso, que peleaba á la vista de su so-
berano, y al mando de uno de los mejores capitanes 
de Europa !<). 
Proveyendo don Felipe cuanto hacia al caso para 
restablecer las fortificaciones, dejó en San Quintitj 
una guarnición española, y volvió sus fuerzas contra 
el vecino pueblo de'Catelot. Era plaza bastante fuer-
te, pero sus defensores no quisieron imitar á los de 
San Quintín, y apenas dieron una leve muestra de 
resistencia, el dia 6 de setiembre capitularon. À esto 
se siguió la rendición de Ha ni , célebre en toda Pi-
cardía por la solidez de sus fortificaciones; y por úl -
timo condujo don Felipe su ejército victorioso contra 
Noyon y Chaulny, siendo este último punto también 
saqueado por sus soldados. Aterráronse los franceses 
al ver caer una tras otra las plazas fuertes de la fron-
tera en manos de un enemigo que parecia haber asen-
tado para siempre la planta en su territorio; y si Fe-
(I) Rabutin, Mémoires, ap. Nouvelle Colleuüon des Mómoires, to-
mo Vil. pp. 537-564. Do Thou, Histoire Uuiversell*, tom, (It. pági-
nas U9-170.—Campana, Vita di Filippo Secondo. parte I I . lib. 9. 
La mejor relación del sitio de San Quinli» hsUít eo l«a Memorias 
de Coligni (Collection tlniverselledes Mémoires, tom. X L . pp. 217-390), 
escritas por él en la prisión en que vivid después, eusoçia tod^í» COB* 
servaba frescos en su memoria los sucesos. Befiçre estos §eneilUmeat<2 
y sm pretensiones» lo cual te h ce mas dii$n,o d é crédito, acmçiuQ 4 # » 
c iepdeá pormenores mipuciosos ĉ t> e\ ijistotiacjor ^ener^ytiççiç mg 
pasar por alto. - : . ' ' ; . : > 
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lipe no se prevalió de aquellos triunfos para llevar 
mas adelante sus conquistas, debe atribuirse, no á 
negligencia propia, sino á la conducta, ó mas bien á 
la contestura de su ejército, formado de tropas, que, 
como vendidas al que mas daba, sentían escaso apego 
á aquel por quien combatian. Sacados de diferentes 
países y reunidos en un solo campo, en breve se de-
jaban llevar los soldados de apasionadas rivalidades 
y competencias. Los ingleses movian discordias con 
los alemanes, y ni unos ni otros podian sufrir la inso-
lente altivez de los españoles. Los alemanes se queja-
ban de que no llegasen á satisfacerles sus atrasos, 
queja que probablemente no careceria de funda-
mento, pues á pesar de sus cuantiosos recursos, Fe-
lipe encontraba muchas dificultades para allegar fon-
dos, como Ies sucedia á todos los soberanos en una 
época en que lo que menos se conocía era un buen 
sistema de impuestos. Asi fué que seducidos por las 
ofertas preferibles que les hizo Enrique I I . , los 
schwarzreilers abandonaron en gran número las ban-
deras de don Felipe para pasarse á las de su ene-
migo. 
No menos descontentos estaban los ingleses, co-
mo (filien habia sacado de su pais una aversion deci-
dida ív los españoles, ulcerada desde el punto en que 
se habia verificado el matrimonio de su reina. Ni po-
dian aquellos rudos isleños servir con gusto á la causa 
de don Felipe, pues andaban en batallas, no de In-
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glalcrra, como ellos dcciun, sino de España; á mas de 
que cada nueva conquista iba acrecentando las fuer-
zas de un monarca ya de suyo sobrado poderoso; y 
como creían haber hecho mas de lo que era su de-
ber, insistían en que se les permitiese dar la vuelta ¡i 
su pais; y el rey, que nada temia tanto como un 
rompimiento entre sus subditos ingleses y españoles, 
cosa que preveía estaba para suceder de un momento 
a otro, se apresuró á ciarles su consentimiento. 
Con la marcha, pues, de las fuerzas de Ingla-
terra, y con la segregación de los alemanes, quedaba 
tan menguada la gente de don Felipe , que no á 
proseguir en sus conquistas, mas ni Á conservar lo 
ganado, se reputaba ya suficiente la que tenia. Por 
otra parte era ya entrado el invierno, pues estaba 
finalizando octubre; y por tanto, dejadas guarniciones 
en las plazas que había ganado, y mejorada en Jo po-
sible la defensa de estas, trasladó sus reales á Bruse-
las, y no mucho después entraron en cuarteles de 
invierno sus soldados 
Este fin tuvo la primera campaña de Felipe Se-
gundo, la primera, y á excepción de la siguiente, la 
única que personalmente sostuvo. Los resultados ha-
bían sido muy prósperos, pues ademas de las plazas 
importantes de que se habia hecho dueño en la fron-
(1) De Thou, Histoiro Universelle, torn. 111. pp. 173-177.—Cabre-
ra, Filipe Segundo, lib. IV. cap. í3 ,—Sepulveda, Ho Robus Gegtis 
Philippi I I . , lib. I . cap. 32. 
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tera de Picardía, había conseguido cl lauro de una 
batalla campal insigne. 
Pero mililarmenlc considerada, no fué la rampa-
ña tan memorable como bajo el aspecto moral. KM 
ella conoció Europa que el cetro de Mspaña habia 
pasado á manos de un príncipe no menos celoso quo 
su antecesor en mirar por los intereses de su reino; 
de un príncipe que, si no tan ambicioso como Car-
los V . , mostraba igual entereza para no sufiir des-
man ni agravio alguno de sus vecinos. La victoria 
de San Quintín, acaecida al principio de su reinado, 
sugeria el recuerdo de la (pie su padre ganó en pa-
vía, en época semejante de su vida, y de no menos 
próspero vaticinio para lo sucesivo. Felipe, poco dado 
á manifestar exteriormente sus sentimientos, consignó 
la satisfacción con que habia visto el triunfo de sus 
armas, en la magnííica fábrica del Escorial, que des-
pués levantó en honra del glorioso mártir San Lo-
renzo, en cuyo dia se dio la batalla, y á cuya inter-
cesión atribuyó el logro de la victoria. 
amiM mi 
GUERRA CON FRANCIA. 
lisfuerzoà oxli'aunlínarios do Krancia.—Sorprende á Calais ol duque 
de Guisa.—Invadeu los franceses á Flandos.—Sangrienta batalla de 
Gravelinas.—Neiociacioties para l:> paz.—Muerte de María.—As-
ciende al trono Isabel.—Tratada de Cateau-Cambresis. 
1557.—1559. 
El estado en que se hallaba Francia justificaba las 
conjeturas da don Felipe respecto á la lealtad del 
pueblo. Na bien huba recibida Enrique U la nueva 
de la fatal batalla de San Quintín, despachó correos 
en todas direociones, ordenando que se incorporase 
toda ta caballería á sus banderas, y convocando á las 
poblaciones para que le auxiliasen en tan apupad© 
tiaaee. La nobleza y los caballeros inmediata&iente 
aoodieroi) al llamamiento, acompañados, de ouanta 
gente tenían á su disposioian; y nev solo las poblaeio-
nes. de importancia, sinot las de segundoi orden, se 
prestaron gustosas á aquella carga que el servicio 
público }es ¡mporiiá* 
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no contentándose con mostrar su celo en Itis proce-
siones que dispuso el clero, presididas por la reina y 
la familia real, en que sacaron varias reliquias de una 
y otra iglesia, se alistaron para defender la capital 
ôdos los ciudadanos capaces de llevar armas, y se 
hicieron grandes derramas para fortificar á Montmartre 
y subvenir á los gastos de la guerra (,). 
Dueño de estos y algunos otros recursos, pudo 
Enrique tomar á sueldo mía division numerosa de 
suizos y alemanes mercenarios. Dispúsose que v o l -
viesen á su patria las tropas que servían en otras 
partes, mientras el veterano mariscal Termes acu-
dió con un buen ejército de Toscana, y el duque de 
Guisa volvió de Roma con el resto de sus batallones. 
En todas parles era recibido este caudillo popular 
con entusiasmo, pues no parecia sino que la nación le 
contemplaba como al libertador de su patria. Su ú l -
tima campaña en el reino de Nápoles se celebró cual 
si hubiese sido una brillante serie de victorias; fué 
nombrado teniente general del ejército, y hasta los 
capitanes mas antiguos se envanecían de ser manda-
dos por caudillo de tanto nombre. 
Ni anduvo moroso el gobierno en aprovecharse 
de tan cuantiosos recursos como se ponían á su dis-
posición; asi, aunque en lo mas crudo del invier-
no, se resolvió acometer alguna empresa que repa-
i i ) De Thou, Hiitoire Universelle, tora. III . pp. l e S - n ô . — G s r m e r , 
Histoire do France, tom. X X V I I . p. 377 y Big. 
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rando los desastres de la última campajja, reanimára 
el abatido espíritu de la nación; y desde luego se 
propusieron recobrar á Calais, plaza fuerte que hacia 
mas de dos siglos estaba bajo el dominio de los in-
gleses. 
Siempre se había mirado en Francia con indigna-
ción á un enemigo que asi trataba de echar raices en 
su propio suelo, considerando la recuperación de Ca-
lais con el mismo entusiasmo con que los moriscos 
españoles, lanzados al interior de Africa, miraban la 
reconquista de su antiguo reino de Granada; y tan 
presente tenia esta idea todo el mundo en su imagi-
nación, que era dicho vulgar, tratándose de un mi-
litar de quien se esperaba poco, que <<no era hombre 
que echaría de Francia á los ingleses i1).J> Pero el 
sentimiento de que estaban poseídos se asemejaba sin 
embargo mas bien al deseo que á la esperanza, dado 
que la plaza era tan fuerte, tan accesible á los ingle-
ses, y la guarnición tan buena, que se tenia por ines-
pugnable. Estas mismas circunstancias y el verse 
poseedores de ella tanto tiempo hacia, inspiraban por 
otra parte á los ingleses no menos confianza, como se 
deducia de una inscripción grabada en las puertas 
de bronce de la población, la cual decia: ucuando los 
franceses sitien á Calais, nadarán el plomo y el hierro 
(1) C étoit un proverbe recu en France pour désianer un mauvais 
géòéral , un guerrier sans mé'rite, de dire: «¿i ne chassera pas les 
Ánglois de la Frunce.» Gaillard, Rivaüté de France et de 1' Espagne, 
tom. V. p. 200. 
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como el corcho confianza, que como suele acae-
cer, denotaba su ruina. 
No mucho antes, de vuelta á su pais el obispo do 
Acqs, enviado de Francia en Inglaterra, había pasa-
do por Calais, y dio inesperados informes sobre el 
deterioro de sus fortalezas, el corto número de la 
guarnición, y en una palabra, la mala situación en 
que se hallaba la plaza; mas el de Guisa, como hom-
bre no menos cauto que animoso, antes de arrojarse 
á empresa tan aventurada, quiso tomar noticias mas 
exactas, y convencido de ser cierto cuanto habia d i -
cho el obispo, acometió el proyecto con la vehemen-
cia que le caracterizaba. Dícese que el plan adoptado 
fué primeramente sugerido por Coligni. Para des-
lumbrar al enemigo, envió el duque la division mas 
numerosa del ejército, al mando de Nevers, camino 
de Luxemburgo; con el resto de las fuerzas marchó 
él hacia Picardía, fingiendo amenazar una de las pla-
zas conquistadas por los españoles; y no mucho des-
pués, reunidas ambas divisiones, y el de Guisa al 
frente de ellas, forzando cuanto pudieron la marcha, 
se presentaron ante los muros de Calais. 
Consistia la defensa de la población en una fuerte 
ciudadela y dos castillos, de los cuales el uno, que 
protegia las comunicaciones por agua, cayó en poder 
(i) «Aussi les Anglois furent si glorieux (car ils le sont assez do 
leur nature!) de mettre sur les popte* de la ville que, lors que les 
Ppançoia a&aiegeront Calais, Ton verra le plomb et le fer nggep sur 
1' eaucomme le liege.» Bramóme OEuvres, torn. HI, p. 203. 
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del duque el 2 de enero de 1 558, y el oiro, que mi-
raba á la parte de tierra, al siguiente dia. Dueño de 
estos dos puntos, se creyó seguro de toda lesion por 
parte del enemigo, y lo mismo por tierra que por agua, 
de suerte que asestó sus baterías contra la cindadela, 
bombardeándola dia y noche con extraordinaria fu-
ria. A los cinco dias, asi que hubo abierto brecha, se 
introdujeron por ella sus tropas victoriosas, y derro-
tada la guarnición, enarbolaron los estandartes fran-
ceses en las murallas; y viendo el conde de Went-
worth, comandante de la plaza, que con tan flaca 
guarnición era imposible sostenerla, y menos habién-
dose apoderado los enemigos de las defensas, capitu-
ló al octavo dia. A la toma de Calais se siguieron la 
de Guisnes y la de llames; de modo que en pocos 
dias se vieron los ingleses expulsados de lodo el ter-
ritorio que poseían en Francia desde los tiempos de 
Eduardo I I I . 
La pérdida de Calais causó profundo sentimiento 
en Inglaterra, donde asombrados de tan repentino 
contratiempo, descargaron su venganza sobre el co-
mandante , considerándole como traidor ; pero con 
mas acierto hubieran procedido achacando la traición 
á su propio gobierno, que de aquella suerte habia 
descuidado la defensa de la plaza. Recelando Felipe 
el designio de los franceses, participó sus sospechas 
al gobierno inglés, y se brindó á aumentar la guar-
nición con un refuerzo de sus propias tropas; pero sus 
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aliados, que quizá desconfiaron de él, ó desecharon 
su consejo, ó cuando menos no supieron aprovechar-
lo Aun después de tomada la plaza, ofreció tam-
bién enviar número suficiente de fuerzas para reco-
brarla, con tal que los ingleses coadyuváran á la 
empresa con una escuadra regular, pero tampoco 
aceptaron la propuesta, movidos tal vez de la misma 
desconfianza, aunque alegando por pretesto la impo-
sibilidad de meterse en tanto gasto: ello fué que se 
perdió para siempre la ocasión de recobrarla (í!). 
Parala nación no era, rigorosamente hablando, 
una gran pérdida, pues como algunas de las colonias 
que posee Inglaterra á la sazón, costaba Calais al año 
mas de lo que valia; era con todo útil porque facili-
taba cualquiera invasion que se intentase contra Fran-
cia; pero aun esta misma facilidad de llevar la guerra 
á un pais vecino, proyecto tan popular entre los i n -
gleses de aquella época, era de resultados problemá-
ticos. El mayor mal que traia la pérdida de Calais era 
el descrédito que de ella resultaba á la gloria de la 
nación. 
La alegría de los franceses fué por el contrario 
extraordinaria; no hubiera sido ciertamente mayor si 
atravesando el duque de Guisa el canal, se hubiera 
hecho dueño de Londres; y la presteza y acierto con 
que se llevó á cabo el triunfo, el denuedo con que el 
(4) Burnet, History of the Heformation, vol. III . p. 646. 
(2) Ibid., p. 650. 
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jóven general arriesgó su vida en el asalto, y el des-
prendimiento con que cedia la parte de botín que le 
tocaba entre los soldados, todo entusiasmó á los fran-
ceses, gente de imaginación muy viva, que desde 
aquel dia le consideraron con mayor razón que antes 
como su ídolo. 
Pero en lo restante de la campaña, no cupoá sus 
armas la misma suerte. En mayo se dirigió contra 
Thionville, plaza fuerte de Luxemburgo, y al cabo 
de un sitio de veinte dias, se apoderó de ella. Del 
mismo modo quedaron en su poder uno ó dos puntos 
de menos importancia, después de lo cual permane-
ció su ejército en completa inacción por espacio de 
tres semanas, â no ser que interpretemos por activi-
dad las discordias que comenzaron á nacer en el 
mismo ejército. Sin embargo, no es dado censurar 
abiertamente por su conducta á ningún capitán de 
aquellos tiempos, cuando los hombres de que podia 
disponerse eran en gran parte mercenarios, y por 
consiguiente tan poco interesados por la causa en 
cuyo favor combatían, que con cualquier pretexto es-
taban prontos á amotinarse. Los que mas se señala-
ban en estas proezas eran siempre los schwarzreiters 
alemanes, insolentes é insubordinados hasta el punto 
de ser mas peligrosos como aliados que como enemi-
gos. El valor que por otra parte daban á sus servi-
cios, era la causa de sus exigencias exorbitantes; y á 
poco que se retrasasen sus pagas, que sucedia coo 
TOMO I . *7 
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frecuencia, se tomaban la justicia por su mano, en-
trando á saco los pueblos por donde pasaban ó de-
clarándose en completa rebelión. Ocasión hubo en 
que un barón alemán disparó un pistoletazo al mismo 
duque de Guisa; y tanto fué cundiendo este espíritu 
de indisciplina, que á pesar de su extraordinaria po-
pularidad y sangre fria, no pudo el de Guisa someter-
los á su autoridad; y el tiempo que se perdia en re-
primir tales desórdenes, daba ocasión á las mas de-
sastrosas consecuencias-
Dejó en Calais el duque una fuerte guarnición al 
mando del anciano mariscal Termes, á quien mandó 
poco después que con quinientos caballos y cinco mil 
infantes, procedentes algunos de la misma guarni-
ción, se encaminase á la Flandes Occidental, propo-
niéndose acudir al mismo punto con las fuerzas que 
le seguian, para empeñar en aquel cuidado á los es-
pañoles y evitar que segunda vez se introdujesen en 
Picardía. 
El plan estaba bien pensado, y el mariscal ejecu-
tó puntualmente las órdenes que se le dieron, pues 
tomando el camino de Saint-Omer, entró en Flándes 
por la parle de Dunquerque, sitió esta importante po-
blación, y dado el asalto, la entregó al saqueo. En 
seguida avanzó hasta Nieuport; mas por el cansancio 
y el rigor de los calores, se vió acometido de un ata-
que de gota que le dejó enteramente imposibilitado. 
Pero el jefe que le reemplazó en el mando dejó que 
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los soldados se derroniusen por aquellos campos, don-
de cometieron talos atropellos y desafueros, que aun 
en aquella época parecieron escandalosos; y los infe-
lices habitantes arrojados de sus casas, hubieron de 
recurrir á su iiobernador el conde de Egraont para 
que en aquel desamparo los protegiese. Hallábase á 
la sazón el duque de Saboya con su ejército en Mau-
beuge, provincia de Namur, el cual envió orden al 
mismo ligmont para que juntando cuantas fuerzas 
pudiera de aquellas inmediaciones, cortase á los fran-
ceses la retirada, hasta que el mismo duque pudiera 
ir á ayudarle y escarmentarlos. 
Indignado ligmont de las tropelías que se le refi-
rieron, y encendido en deseos de venganza, apresu-
róse á obedecer la orden; y acudiendo voluntarios de 
todas partes, se vio en breve á la cabeza de un ejér-
cito que no bajaba de diez ú once mil infantes y dos 
mil caballos, con los cuales desde luego se puso en 
marcha, enviando delante un destacamento que ocu-
pase el camino real por donde Termes habia pene-
trado en Flándes. 
Sabedor con algún retraso el capitán francés de 
este inovimientQ, comprendió que era indispensable 
abandonar inmediatamente su posición y dejar expe-
dita su retirada. Guisa estaba distante y ocupado en 
aplacar la rebelión de su campamento, y los flamen-
cos se habían apoderado ya del camino real; de suer-
te que solo podía escapar por el lado de la costa y 
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cerca de Gravelinas, donde el Aa desemboca en el 
Océano; y aprovechando la baja de la marea, podia 
vadear el r io , y encaminarse á Calais en derechura-
Persuadido Termes de que no debía perderse un 
solo instante, se levantó de la cama, se metió en una 
litera y comenzó á efectuar su retirada. Al salir de 
Dunquerque, prendió fuego á la población, donde no 
quedaba á sus desdichados habitantes otra cosa que 
los edificios. Vióse embarazado en su marcha por la 
artillería, el bagaje y mas que todo por el cuantioso 
botin sacado de aquellas provincias; no obstante con-
siguió vadear el Aa y llegar á la orilla opuesta; pero 
mas habia madrugado el enemigo11 
Al tener noticia Egmont del movimiento del ma-
riscal, cruzó el rio por mas arriba, donde estrecha-
ba un tanto la corriente, y dejándose atrás la artille-
ría, y hasta el bagaje, para quedar mas desembara-
zado, siguió á toda priesa la orilla del rio y llegó á 
tiempo de cerrar el paso á süs contrarios. Veíase, 
pues, Termes sin mas alternativa que pelear con los 
españoles, ó rendirse. 
Enfermo como estaba, montó á caballo, y en bre-
ves palabras arengó á sus tropas. Mostrándoles las 
humeantes ruinas de Dunquerque, les dijo que alli 
(4) De Thou, Histoire Universelle, tom. III . p. 2 3 8 . — G a r a k r , His-
toire de France, tom. XXVII . p. S12,—Rabutin, ap. Nouvcüe Collec-
tion des Mómoires, tom. VII . p . 598.—Campana, Vita del Re Filippo 
Secondo, parteII. lib. lO.—Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV. cap. 21. 
Herrera, Historia General, lib. V. cap. b.—Monpleinchamp, Vie du 
Due de Savoie, p. 1154. 
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no podían volver; y señalando con el dedo hácia Ca-
lais: «Alli, añadió, está nuestro alojamiento, pero te-
nemos que derrotar al enemigo para llegar á él.i> De-
terminó por tanto no dar principio al combate, sino 
fortalecerse cuanto pudiera en su posición, y esperar 
la embestida de los españoles. 
Colocó su infantería en el centro, y á entrambos 
lados la caballería; al frente puso los cañones, que 
consistían en seis ó siete falconetes de pequeñas di-
mensiones, y en la retaguardia una buena fuerza de 
piqueros gascones, preparados para acudir adonde 
fuera necesario. Ofrecíale ademas regular defensa el 
rio Aa que tenia á la espalda; el ala izquierda res-
guardada con un parapeto formado por los bagajes y 
los carros de la artillería; la derecha, próxima al 
Océano, no necesitaba de mas seguridad. 
Visto por el conde de Egmont que los franceses 
estaban preparados para el combate, dictó sosegada-
mente sus disposiciones. Repartió en tres trozos la 
caballería, de cuyo centro, compuesto de los hom-
bres de armas y algunos caballos flamencos, se re-
servó él el mando; al costado derecho envió la ca-
ballería ligera, y en el izquierdo puso la de los es-
pañoles. Los infantes los situó de modo que pudieran 
apoyar á cualquiera de las divisiones de caballería; y 
hechos estos preparativos, mandó que el centro y la 
derecha embistiesen sin mas demora, y A toda brida 
se precipitó sobre el enemigo. 
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No obstante el daño que les causaban los caño-
nes, á medida que iban avanzando, se conservaron 
unidos los batallones, y con tal ímpetu dieron en la 
izquierda y centro de los franceses, que jinetes é i n -
fantes quedaron desconcertados. Pero los caballeros 
que entre estos cabalgaban, eran no menos denoda-
dos que los que batallaron en la de San Quintín; asi, 
aunque desconcertados por un momento, no perdie-
ron ánimo, y después de una resistencia desespera-
da, lograron rehacerse y rechazar á los enemigos. 
Segunda vez repitió Egmont su embestida, y segun-
da vez fué rechazado con mas pérdida que la prime-
ra; con cuya ventaja alentados los franceses, forzaron 
á los enemigos á retirarse á sus posiciones. Los ca-
ñones por otra parte, asestados de flanco y al descu-
bierto contra las tropas que se retiraban, no dejaron 
de ocasionarles bastante pérdida; cayó muerto el ca-
ballo que montaba Egmont, y él mismo corrió peli-
gro de ser atropellado por los que le seguían; mien-
tras la reserva de los gascones, blandiendo sus lar-
gas lanzas, so adelantó en auxilio de la caballería, 
comenzando á gritar: «¡Victoria!» t". 
Parecía ya aquel lance perdido, cuando el ala iz -
quierda de la caballería española, que aun no habia 
tomado parte en el combate, viendo el desorden en 
que iban los franceses siguiendo á sus enemigos, 
(i) Cíbrera, Fiüpo Seguodo, . l ib . .üC.cf l{^-2i . .. ' 
UIIXO I . CAPITULO VIH. 273 
acometió bizarramente por el costado, lo coal bas-
tó para detenerlos algun tiempo, y dar â los fugitivos 
sobrado para rehacerse. Egmont al propio tiempo 
subió en otro caballo, y poniéndose en medio de los 
que le seguian, procuró reanimar su valor y resta-
blecer el orden, no solo con su ejemplo, sino di-
ciéndoles á gritos: «¡Somos vencedores! ¡Los que 
tengan amor á la gloria y á su patria, que me si-
ganl» (,). Y como un rayo se lanzó contra el ene-
migo. 
Estrechados los franceses por el frente y por el 
costado, hubieron de retroceder, y continuaron reti-
rándose hasta su primitiva posición. En esto los lanS" 
queneles que llevaba Egmont avanzaron, menospre-
ciando el fuego de la artillería, y se apoderaron de 
los cañones, derribando con sus lanzas á los que es-
taban encargados de su servicio Hízose entonces 
general el combale; y como unos y otros peleaban 
en campo cerrado, y poco mas ó menos con iguales 
fuerzas, por ambas parles se porfiaba con esperanza 
dela victoria. Mas de repente volvió á quedar esta 
dudosa por un suceso que ni unos ni otros habían 
previsto. 
Hallábase á cierta distancia, bien que no alean-, 
zasen á verla los combatientes, una escuadra inglesa 
(1) «Nous sommes vainqueurs; qms ceux qui aiment la gloire et 
leur patrie me suivent.» De -Thou, Histoire Uoivcrselle, tom. Ill 
« ) Cabrera, Filipe Sesunrfn, life. IV..otp.Jtl - " -• ••*—'•..« 
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de diez ó doce embarcaciones; y como oyese el ruido 
de la balalia, fué aproximándose su comandante al 
teatro de la acción, y casi desde la misma playa rom-
pió el fuego contra el ala derecha de los franceses, 
que era la que tenia mas cerca W . Las descargas no 
harían probablemente mucho estrago, por ser la dis-
tancia considerable, aunque no falta quien diga que 
murieron algunos españoles; pero aun asi fué extraor-
dinario el terror que se apoderó de los franceses, al 
verse acometidos por un enemigo que no esperaban, 
y que parecia haber salido de los abismos del Océa-
no. La precipitación con que trataron de ponerse en 
salvo fué causa de que la caballería del ala derecha 
atropellase al centro, y se introdujera una horrible 
confusion en que. todo el mundo perdió su serenidad, 
huyendo revueltos infantes y caballos. Aprovechóse 
Egmont de esta ocasión para embestir con mayor de-
nuedo, y á poco tiempo, aturdidos y destrozados, 
huyeron los enemigos por todas partes. Solo los va-
lientes gascones, que formaban la reserva, se man-
tuvieron firmes en su puesto, hasta que impetuosa-
mente acometidos por la falange de los lanceros es-
pañoles, hubieron de ceder al fin y ponerse en salvo 
como el resto del ejército. 
Desde este momento se hizo la derrota general, 
y la caballería vencedora se derramó por todo el 
(<) De Thou, Hiitoire Universcllo, torn. HI. p. í iO.—Gatmor, His-
toiro de Fraoco, tora. i X V l i . p. Sifl. - • . 
Limio i . CAPITULO viu. 277 
campo persiguiendo y acuchillando sin piedad á los 
fugitivos. Los que no perecían al filo de la espada, 
quedaban sumergidos en el Aa, cuyas aguas habían 
crecido con la marea; otros se ahogaron en el mar, 
y hasta mil y quinientos de los qne habían logrado 
escapar murieron á manos del paisanaje que les tenia 
cortado el paso, para vengarse asi de la crueldad con 
que se habian ensañado contra su tierra <ÍJ. Dos mil 
franceses se asegura que quedaron tendidos en el 
campo , y solo quinientos españoles , ó por me-
jor decir, flamencos, que componían el grueso 
del ejército. Quien sufrió mayor pérdida, fué la ca-
ballería francesa, pérdida tan considerable, que si ha 
de darse crédito á algunas relaciones, por cierto no 
muy fidedignas, ni un solo hombre logró salvarse 
El número de prisioneros llegó á tres mil, entre ellos 
el mismo mariscal Termes, que quedó fuera de com-
bate por una herida en la cabeza. En poder de los 
vencedores cayeron todos los bagajes, municiones y 
cuantioso botín cogido en Flándes por los invasores; 
de suerte que, aunque menor en el número de fuer-
zas, en importancia fué tan grande como la de San 
Quintín la victoria de Gravelinas 
(1) Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV. cap. 21.— De Thou, Histoiro 
Uníverselle, tom. III . p. 241. 
(2) «Ma delia caualleria niuno fu quasi, eh' ò noa morisseoombat-
tendo , ò non restasse prigione, non potendosi saluar fuggendo in 
quei luoglii paludosi, maiagepoli.» Campana, Vita dei Re Filippo Se-
condo, parte H . lib. 40. • 
(3; Para relaciones de esta batalla-, véass Campana, Vita dei Re 
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Pero los franceses, que tenian en pie un ejército 
poderoso, podían, mejor que otras veces, reponerse 
en breve de sus quebrantos. No bien supo el duque 
de Guisa lo sucedido, emprendió la marcha con todas 
sus fuerzas y se estableció á espaldas del Soma para 
preservar de una repentina invasion á Picardía; 
mientras el duque de Saboya, incorporando su gen-
te con la del conde de Egmont, tomó posiciones á lo 
largo de la línea del Aucia, y amenazó sitiar á 
Dourlens. Los reyes de España y Francia se presen-
taron en sus respectivos campos. Hacia muchos años 
que los franceses no habían visto tanta y tan lucida 
gente como la que á la sazón acaudillaba Enrique, 
bien que no debiera ser grande la satisfacción de este 
monarca al reflexionar que la mayor parte eran ex-
trangeros y comprados, hasta en número según pa-
rece de cuarenta mil hombres. En cuanto á Felipe, 
juntaba poco mas ó menos las mismas fuerzas, y la 
Filippo Secondo, parte I I . lib. 10.—Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV. 
cap. 21.—De Thou, Histoire Universelle; tom. 111. pp. 239-2Í1 : 
Garnier, Histoire de France, tom. XXVII. p. S13 y sig.—Rabutin, ap. 
Nouvelle Collection des Mémoires. tomo Vil. p. 598.—Herrera, Histo-
ria General, lib. V. cap. 5.—Perreras, Histoire Générale d' Espagne, 
tom. IX. p. 306.—Monpleinchamp, Vie du Due de Savoie, p. 155. 
No sé de batalla alguna sobre la cual se tengan pormenores entre 
sí mas contradictorios que los que se refieren de la de Gravelinas. T o -
davia no están conformes los autores en si fué una escuadra inglesa 
la que hizo fuego á los franceses; y escritor hay que asegura haber 
sido española y procedente de Guipúzcoa. Otros dicen que desembar-
caron los marinos, y én la playa còmbatieron con los enemigos. Do co-
sas tan improbables, noes posible hallar'probabilidad en ninguna; hay 
un hecho, «in embargo, y á la' verdad el mas importante^ en que coti-
viene» todos, A saber, que. el conde de Egmonfr ganó en Gravelina* 
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prolongación cie la guerra le permitia ir acompañado 
de sus mas hábiles capitanes, entre ellos el duque de 
Alba, cuyos prudentes consejos Servian como de tem-
peramento á la arrebatada condición del de Sa-
boya. 
Dividia á los dos ejércitos un espacio de cuatro 
leguas de tierra llana; de vez en cuando se trababan 
escaramuzas entre las tropas ligeras de uno y otro 
lado, y era de temer que á la bora menos pensada se 
empeñase otra batalla general. Todos tenían puestos 
los ojos en aquel campo donde quizá iban á disputar-
se la supremacía los dos príncipes mas poderosos de 
Europa; y A haber estado en su lugar los padres de 
ambos, Carlos V. y Francisco I . , de seguro hubieran 
apelado al recurso de las armas; pero Felipe no tra-
taba de aventurar los triunfos adquiridos en el dudo-
so trance de un dia, y Enrique todavía estaba menos 
dispuesto á perder su capital, y tal vez hasta su co-
rona, en las eventualidades de un combate. 
Otras circunstancias coadyuvaban ademas á que 
ambos monarcas prefiriesen una pacífica avenencia, 
desistiendo de contienda tan porfiada. La principal 
era el angustioso estado en que cada cqal tenia su 
hacienda Cuando, según queda dicho, Felipe en-
(1) Hjy una interesiote carta de ia hermana de don Felipe, dona 
Juana, escriia á su padre el emperador, cuando e«te vivía en Yuste, 
cosa de un año antes del tiempo á<jue aquj noaieferímoi. Do5a Juana 
alegaba rnuv buenas razònes, «specialinente log.'apuro»: del Tespr'o, 
para que don Palipe:, aprovecháodQsa d« «í»-triuofos., .hidese lii 
paz coa Francia, razones que tan apremiánteg parecían á l a j s í o i a 
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vio á España á Ruy Gomez de Silva, le encargó que 
arbitrase cuantos recursos le fuesen dables para ob-
tener auxilios de dinero. Hízose almoneda de algunos 
cargos públicos; se empeñaron las rentas; se toma-
ron cuantiosas sumas de los mercaderes á interés 
exorbitante; se impuso un empréstito forzoso á varias 
personas, especialmente á las que se sabia haber re-
cibido cantidades de consideración por las últimas 
flotas del Nuevo Mundo, y se exigieron trescientos 
mil ducados en garantía de la próxima féria de Villa-
Ion. A la princesa doña Juana se la persuadió que 
enagenase la pension anual que tenia sobre las alca-
balas y con ella acudiese á las necesidades del Esta-
do; del rey de Portugal se obtuvieron mercancías que 
enviar á Flándes para aprovecharse del producto de 
su venta TLK Tales fueron los tristes expedientes á 
que acudió don Felipe, heredero también en esto 
de su padre, para remediar las angustias del tesoro; 
y ademas de lo que sacó de Castilla, obtuvo millón 
y medio de ducados que como contribución es-
traordinaria le concedieron los estados de Holan-
á don Felipe y á sus ministros. La toma de Calais ocurrida poco des-
pués de la fecha eu que doña Juana escribió su carta, y los grandes 
preparativos que hac a Enrique, al paso que infundieron recelos á su 
enemigo, ¡dentaron á los franceses á proseguir la guerra, hasta que 
terminó esta con la derrota de Gravelinas.—Carta de la princesa Jua-
na al emperador, l i d e diciembre, 1557,MS.—Carta del emperador á 
la princesa, 26 de diciembre, 1557, MS. 
(i) Relatione di Giovanni Micheli, MS.—Cabrera, Filipe Segundo, 
lib. IV. cap. 2 , i .—Campana, Vita di Filippo Secondo, parte I I . 
lib- 41. 
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da I ' ' ; pero todos estos recursos, con ser tan conside-
rables, los absorbía en breve la necesidad de mante-
ner sobre las armas tan numerosos ejércitos en Italia 
y Francia; no cesando el rey de encarecer á sus mi-
nistros, en cuantas correspondencias les dirigia, los 
apuros de dinero en que se hallaba, el atraso de ha-
beres en sus tropas, y lo indispensable que era su-
ministrarles fondos para no declararse en quiebra; 
pero las respuestas de sus ministros no eran á la ver-
dad muy satisfactorias ['2). 
Otro de los motivos que inducían á los dos prín-
cipes ¡'t terminar la guerra, era el estado de desaso-
siego en que se hallaban sus dominios. Los protes-
tantes habían comenzado á perturbar la Holanda con 
sus doctrinas, y los huijonotes provocaban severas 
resoluciones por parte del gobierno francés. Poseído 
Enrique I I , como Felipe, del espíritu inquisitorial, 
deseaba acabar de una vez con los herejes; en 
cuyo piadoso designio le alentaba Paulo IV , que pol-
lo mismo que estaba imposibilitado de hacer la guer-
ra á sus vecinos, parecia resuelto á no conceder á 
(1) Belatione di Giovanui Micheli, MS. 
(2) «Yo os Jigo que yo estoy de todo punto imposibilitado á soste 
ner la guerra. 
Estos términos me particen tan apretados que so pena de per-
derme no puedo dejar de concertarme.»—Carta de Felipe al obispo 
de Arras (febrero 42, 155U), papeles de listado de Granvola, tom. V. 
p. 4154 ut alibi. 
Felipe dijo al ministro veneciano que eran tales sus apuros, que si 
el rey de Francia no se hubiera anticipado á proponer un acumoda-
miento, se hubiera él visto obligado á hacerlo.—Campana, Vita di F i -
lippo Secondo, parte II. lib. t i . 
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nadie su indulgencia; y asi mandó legados á uno y 
otro monarca, encargándoles que en vez de destruir-
se recíprocamente, volviesen las armas contra los 
herejes de sus dominios, que minaban por sus c i -
mientos el edificio de la Iglesia. (,) 
Secundaron, además, la pacífica disposición de 
ambos monarcas los prisioneros franceses, y en par-
ticular Montmorency, hombre de tanta antoridad en 
la corte, que como dijo Carlos V, no hubiera sido 
tan importante la prisión del mismo rey (2). Tenia 
también el anciano condestable otro motivo para de-
sear con impaciencia la libertad, el ascendiente que 
con su ausencia y la prolongación de la guerra iba 
cobrando en los consejos del rey el de Guisa , su 
competidor. Por medio de él se entablaron negocia-
ciones con la corte de Francia, hasta que, calculan-
do, y con razón, Enrique I I . , que mejor se darían 
aquellos pasos por comisionados al efecto, que por el 
que estaba en manos, de sus enemigos, se nombraron 
por ambas partes personas que fijasen los términos 
del acomodamiento (3). Para que formasen parte de 
(1) Cabrera, Filipe Segundo, lib. IV. cap. 16.—Ferreras, Histoire 
Gónéraled' Espagno, tom. VII. p. 3!)7. 
(2) «Habló que era de tener en mas In pressa del condestable, que 
si fuera la misma persona del Rey, porque faltando él, falta el gobier-
no general todo.» Carta del Mayordomo don Luis Mendez Quixada al 
Secretario Juan Vazquez de Molina, MS. 
(3) Al gobierno francés no le faltaban motivos de desconfianza. De 
las correspondencias de Granvela se deduce que este ministro se va -
lia de un agente respetable, que se encargaba de las cartas de Saint-
Andró, y probablemente de las de los otros prisioneros, las cuales 
examinana Granvela antes de que pasasen al campo francés. Papeles 
de Estado de Granvela, tom. V. p. 173. 
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esta comisión, se nombróá Montmorency y á su com-
pañero el mariscal Saint-André; pero quien debia 
tener mas intervención en este asunto por parte do 
Francia, era el cardenal de Lorena, hermano del 
duque de Guisa, astuto, revoltoso y que como los 
demás de su familia, á pesar de su exterior humilde, 
podia decirse que era el que llevaba la voz de la guer-
ra en Francia1". 
Los agentes que por parte de España se eligie-
ron, eran personas muy distinguidas por su talento y 
autoridad en el reino; con mas gloriosa ó mas funesta 
reputación, han logrado algunos inmortalizar sus nom-
bres en las páginas de la historia, como el duque de 
Alba y su célebre rival, que después lo fué en Holanda, 
Guillermo de Orange. Pero el que tenia mas mano 
en aquel negocio, por ser el que de hecho lo dirigia, 
era Antonio Perrenot, obispo de Arras, mas conocido 
por el título que después tuvo de cardenal Gran vela. 
Era, como queda dicho, hijo do! famoso canciller 
de Cárlos Quinto, llamado también Antonio, que 
le destinó desde luego, no tanto á la carrera eclesiás-
tica como á la política; y tan aventajado salió el 
discípulo, que ya en tiempo del emperador sucedió 
(1) Algunos historiadores, y entre ellos Sismondi, parece que dan 
mas crédito al político francés de lo que merece; (Histoire des Fran-
çais, tom. XVIII. p. 73) pero Granvela , que conocía mejor el carácter 
de su antagonista, no se dejó encañar tan fácilmente. Una nota aue 
hay entre sus papeles, dice asi del cardenal francés: «Touto la dé-
monstration que faisoit le diet cardinal de Lorraine de désirer paix, 
estoit chose faiocte á la françoise et pour nous abuser.» Papiers d' Etat 
de Granvelle, tom. V. p. <S8. 
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á su padre en la conüanza real y le sobrepujó en ap-
titud para los negocios. Su carácter servicial y el 
celo que demostraba por los intereses de don Felipe, 
legrangearon el favor de este monarca; su trato in-
sinuante y profundo conocimiento de los hombres, le 
hacian muy á propósito para entender en una nego-
ciación en que era menester avenir voluntades tan 
discordes y conciliar tan dudosos y encontrados in-
tereses. 
Como se habia convenido en que, mientras du-
rasen las negociaciones, hubiera también suspension 
de hostilidades, se resolvió alejar uno de otro los 
ejércitos beligerantes, no fuese que de la menor cen-
tella resultase un vasto incendio; y todavía se facili-
taron mas las miras pacíficas de los dos monarcas, 
con licenciar, como licenciaron, parte de las legiones 
mercenarias, pues sus servicios eran tan costosos, que 
podian reputarse coino uno de los mayores inconve-
nientes de la guerra. 
Reunióse el congreso eM 5 de octubre de 1558 en 
la abadía de Cercamps, cerca de Cambray, debiendo 
suponerse, entre partes que estaban tan bien dispues-
tas, que en breve se entablarían términos aceptables 
para todos; mas como se habian complicado y prolon-
gado tanto las guerras en tiempo de Cárlos Quinto, 
resultaba que muchos territorios habian cambiado de 
dueños entretanto, y no era fácil satisfacer las recla-
maciones de todos ellos. Los dominios del duque de 
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Saboya, sin ir mas lojcs, eran á la sazón propiedad 
de Enrique Segundo, que ademas se creia con dere-
cho á ellos por herencia de su abuelo. Asi era en 
verdad; pero don Felipe no podia abandonar á su 
aliado, y mucho menos á quien había elegido para que 
acaudillase sus ejércitos. Calais, sin embargo, era el 
mayor obstáculo, «Si volvemos á Lóndressin esta pla-
za, decian los enviados ingleses que asistían también 
á las conferencias del congreso, á pedradas acabará 
el pueblo con nosotros W.» Felipe se hacia cargo de 
esta reclamación; pero ¿ cómo Francia había de re-
nunciar á punto tan importante, y mas cuando logra-
ba recobrarlo tras tantos años de espectativa? Ideando 
estaban los medios de dar vado i'i estas diferencias, 
cuando sobrevino un acontecimiento que interrumpió 
las negociaciones y produjo notable variación en los 
intereses de Europa: la muerte de María, reina de In-
glaterra. 
En los últimos meses había decaido mucho la sa-
lud de esta señora , aquejada no menos de enferme-
dades que de cuidados. La pérdida de (lalais la con-
tristó sobremanera, previendo que había de ser un 
baldón para su reinado y acabar de despopulari-
zarla. «Cuando muera, decía, valiéndose del lengua-
ge enérgico que desde entonces se hizo familiar entre 
M) «Adjoustant que, si Calaix demeuroitaux François, ny luy ny 
ses collègués n' oseroyent relouroer en Anjíléterre, et que certame-
ment le peupleles lapideroit.» Ibid., p. Mil . 
TOMO I. * 8 
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Jos ingleses, y que en ocasión parecida usó su gran 
almirante, se encontrará á Calais escrito en mi cora-^ 
zon (,).» 
Felipe, que no sabia fuese tan grave el estado de 
la reina, envió en noviembre al conde y después du-
que de Feria á Londres, con cartas para su esposa. 
Este caballero, que. habia casado también con una 
de las damas de la reina , gozaba do gran favor con 
su soberano. A sus corteses modales y al fausto que 
desplegaba, unia un juicio tan profundo y perspicaz, 
que no podia hallarse persona mas á propósito para 
aquel encargo. Recibió la reina con extremado j'íbilo 
lascarlas que puso en su mano, pero tan postrada 
se veia ya, que no pudo leerlas; y conociendo Feria 
lo poco que prometia su salud, comenzó á practicar 
diligencias con el consejo para que recayese en Isabel 
la corona de María. 
Tuvo el honor de comer con esta princesa en su 
residencia de Hatfield, distante unas diez y ocho mi-
llas de Londres. Entre otras cosas, le habló el duque 
de la buena voluntad que su soberano la profesaba, 
como lo habia mostrado en las pláticas que por ella 
habia movido para ponerla en libertad, y de lo mucho 
que deseaba que pasase á su mano el cetro; pero se 
guardó bien de añadir que semejante deseo, mas 
(1) «Were 1 to. die this moment,.want of frigates would be found 
written on mj; heart.» El original de esta carta de Nelson existe en la 
òuriosa cóleocion de cartas autógrafas que perteneció al difunto Sir 
Roberto Peel. 
I 
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bien que de afecto hácia Isabel, nacía de los celo? con 
que miraba á Francia, en la cual se favorecían las 
pretensiones que tenia al trono de Inglaterra María 
Stuart, viuda del Delfin (,). La princesa se mostró 
reconocida á la protección que en sus desgracias la 
habla Felipe dispensado; «mas en cuanto á lo que al 
presente acontecia , añadió, ni el roy tenia la menor 
parte, ni tampoco los seiioros ingleses, á pesar do. que 
algunos blasona lian do lidelidad ; que todo aquello se 
lo debía al pueblo, y que solo en el pueblo confia-
ba t2).» Esta respuesta de Isabel explica su futuro en-
grandecimiento. 
No se le ocultó á la penetración del enviado que 
la princesa hablaba por sugestiones de otros, y asi 
dijo en sus comunicaciones que las personas de quie-
nes mas se fiaba ella, tenían decidida inclinación há-
cia los luteranos, y por consiguiente pronosticaba 
que no dejarían de caer calamidades sobre aquel 
reiDO. 
Al cabo, el 17 de Noviembre de 1558 expiróla 
(<) Lo que en el particular seutia Felipe puede deducirse de una 
carta escrita á Granvela en que se hallan las siguientes palabras. 
«Si la revoa moça se muriesse, que diz que'anda muy mala, nos qui-
taria de nartos embaraços y del derecho que pretenden á Inglater-
ra.» Papiers d' Etat de Granvelle, tom. V. p. 6i3. 
(2) .¡Tras esto véola muy indignada de tas cosas quo se han he-
cho contra ella en vida de la reina: muy asida al pueblo, y muy con-
fiada que lo tiene todo de su parte (como es verdad), y dando á en ten-
der que el pueblo la ha puesto en el estado que está: y de esto no re-
conoce nada á V. M. ni á la nobleza del reino, aunque dice que la 
han enviado á prometer todos que la serán fieles.» Memorias de la 
Re&l Academia de la Historia, (Madrid, 4832), tom. V i l . p. 
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reina María, y tuvo fia su reinado efímero y desas-
troso. Aciaga estrella fué la suya. Intachable en su 
conducta privada, y sin embargo dotada de poco 
acierto, á pesar de los principios religiosos que tan 
sinceramente profesaba, dejó un nombre mas odioso 
para la generalidad de sus vasallos, que t í de todos 
los demás monarcas de Inglaterra; antipatía debida 
indudablemente al espíritu de persecución que como 
densa nube oscureció su reinado; y no porque este 
espíritu dejase de ser común á toda la dinastía de Tu-
dor, sino porque se ensañó contra los prosélitos de una 
religion que por último fué la que predominó en 
aquel pais; porque la sangre de aquellos mártires fe-
cundó la semilla de una iglesia grande y poderosa, 
determinada en todo tiempo á arrostrar la desapode-
rada violencia de sus opresores. 
Mediaba asimismo otra causa para qué María no 
fuese popular. La hija de Catalina de Aragon no podia 
menos de respetar la memoria de los ilustres progenie 
tores de quien descendia; y la educación recibida en 
la cuna debiadar fruto en los postreros años. Cuando 
de joven estuvo destinada á ser esposa de su primo 
Cárlos V, una de las estipulaciones fué que habia de 
estar impuesta en la lengua y leyes de Castilla, y 
hasta vestir á la usanza de esla nación. «Y ¿quién, 
exclamaba Enrique V I H , podrá instruirla mejor en 
todo esto que la reina su madre?» Pospúsose después 
su enlace al de la infanta de Portugal, y sin embargo. 
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Carlos V prosiguió mirando con el mas vivo interés 
por la suelte de aquella princesa, y ella á su vez 
contemplando el Emperador como su mas cercano 
deudo, su defensor y su consejero. ¿Qué extraño, 
pues, que unida á España por vínculos de parentesco 
de afición y de interés, se considerase María española 
mas bien que inglesa; y que arraigándose en ella es-
tos sentimientos al dar su mano ;í Felipe 11, acabase 
de romper el lazo que tan tlojamenle la nnia ásu 
patria'? aqui el que sus propios subditos la mira-
sen como evlranjera.—En su liermana Isabel con-
curran circunstancias enteramente opuestas: gober-
naba á su pueblo como una reina verdaderamente in-
glesa, sin aficiones, ni influencias, ni intereses que no 
fuesen los de su patria; esta por su parte correspondia 
á tanto celo con el amor mas decidido, y alrededor 
de sa trono se formaban aquellos votos patrióticos 
que, á pesar de los yerros en que incurrió, todavía 
hacen su nombre querido de los ingleses. 
No bien falleciósu hermana, ocupó Isabel sin opo-
sición alguna el trono de sus antepasados. No des-
agradará ai lector ver su retrato bosquejado por el 
ministro veneciano que habia en aquella época, ó mas 
bien dos años antes, cuando tenia veinte y tres de 
edad la nueva reina. «Esta princesa, dice, está ador-
nada de tantas gracias físicas como morales, aunque 
en su iisoüomía hay mas gracia que belleza O . Es 
(J) »Non manco bulla d'animo che sia di corpo; ancor'che di faceia 
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corpulenta y bien formada, de buen color aunque 
cetrino; los ojos hermosos, y las manos , de que se 
precia mucho, pequeñas y delicadas. Tiene excelente 
ingenio y ánimo extraordinario, como lo ha demostra-
do en las vicisitudes á que ha estado expuesta en su 
juventud. Es de carácter altivo é imperioso, condi-
ción heredada de su padre Enrique VIH, que por ser 
tan parecida á é l , dícese que la miró siempre con 
gran cariño m.» La verdad es que dio de esto repeti-
das pruebas. 
Uno de sus primeros actos fue escribir una ele-
gante epístola en latin á don Felipe, en que dándole 
parte de su advenimiento al trono, le manifestaba la 
esperanza que tenia de que continuase en las mismas 
^amistosas relaciones que sus antepasados, y si fuese 
posible, mas cordiales todavía.» 
Recibió Felipe la nueva de la muerte de su esposa 
èn Bruselas, donde se celebraron sus exequias con 
gran pompa, el mismo dia que se verificaron en 
Lóndres. No hubo demostración de respeto que no se 
tributase á su memoria; mas no creemos pecar de i n -
justos con don Felipe al suponer que su corazón no 
si puó dir' che sia piu tosto gratiosache bella.>i Helatíone di Giovan-
ni Micheli, MS. 
('I) «Della persona è grande, et ben formata, di bella carne, ancor 
che olivastra, begl' occhi, et sopra tutto bella mano, di che ta profes-
sione, d' un spirito, et ingegno mirabile: il che ha saputo molto ben 
dimostrare, con 1' essersi saputa ne i sospetti, et per ¡col i ne i quali 
s 'è ritrovata cosi ben governare.... Si lien superba, et gloriosa per 
il padre; del quale dicono tutti che è anco piu simile, et percio gil ÍH 
«•mpt* ár¡t,)> ibid, . ' 
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baria extremos de sentimiento poi- la pérdida de mía 
mujer que le llevaba bastantes años, de tan débil 
temperamento, y cuyos atractivos personales, por 
grandes que hubiesen sido, á causa do sus padeci-
mientos podían ya interesal' muy poco. Por lo de-
más, profundo debió ser el sentimiento de un monar-
ca tan ambicioso, viendo que el cetro de Inglaterra, 
puesto que no tuviese en él mas que un vano título, 
tan repentinamente se le iba de entre las manos. 
Ya hemos visto que durante su estancia en aquel 
pais, habia Felipe, en rnas de una ocasión, inter-
puesto en favor de Isabel sus buenos oficios. Quizá la 
buena amistad en que vivió con ella, asi como sus 
cualidades personales, le inspiraron cierto interés, que 
parece excitó un tanto los celos de su consorte 
mas cualquiera que fuese la causado estos, cedió á 
móviles de diferente especie que el senlimientOj en 
el hecho de procurar asegurarse la posesión de In-
glaterra, estrechando con Isabel el mismo lazo que le 
habia unido con su antecesora. 
Al mes, acaso no completo, de haber entradb en 
la Abadía de Westminster los inanimados restos de 
María, entabló el rey viudo pretensiones directas, por 
medio de Feria, su embajador, á la mano de la nueva 
(!) El minislio ospuSo), duque do Feria, deseaba que el tey 1c 
autorizase para hacer mérito de los celos de María como de un arRU-
Htfeiito que lio déjaíia dé hacer impresión .eti lfcabel; pero don Felipe 
tuvo la delicadeza, ó el buen gusto, de no consentir ep ello. Memorias 
flfHa-ftéal AttiaetoMéttv W . f>«'160, .<.>^> - - , > 
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reina; pero no le cegó su impaciencia en términos de 
declarar resueltamente su pasión, sino que por el 
contrario, verificó su propuesta bajo razonables con -
(liciones. 
Partíase del supuesto de que Isabel habia de per-
tenecer al gremio de la Iglesia Católica Romana, y 
caso de no ser asi, habia de abjurar sus errores y 
hacer en este sentido su profesión de fé. Para el ma-
trimonio debía obtenerse dispensa del pontífice. Fel i -
pe podría trasladarse á sus dominios de España, 
siempre que los intereses de este reino exigiesen su 
presencia; condición que parecía indicar haberle re-
sultado algún inconveniente de su excesiva condescen-
dencia con el cariño ó los celos de María. Por último 
debía estipularse que el fruto del matrimonio no ha-
bia de heredar el cetro de los Paises Bajos, como se 
convino en los contratos anteriores, sino que habían 
de quedar estos reservados para su hijo don Carlos, 
príncipe de Asturias. 
Encargó al de Feria que hiciese estas proposicio-
nes de viva voz, no por escrito, «si bien, añadía el 
circunspecto soberano, no debe un hombre llevar á 
mal que se desechen sus proposiciones cuando se fun-
dan, no en propósitos mundanos, sino en el mejor 
servicio de Dios y en el interés de la religión.» 
Recibió Isabel aquel ofrecimiento, digno como 
era de consideración, de la manera mas afectuosa, 
replicando al embajador: que en materia tan deliça-
Liiíiio i . c. i! ii'i, 1,0 V i u . 29;( 
da no debia dar |)a5o alguno sin anuencia dei Parla-
mento, pereque el rey Católico «debia estar seguro 
que en caso de casarse, sería él preferido á todos11'.» 
A Felipe parece que le satisfizo la esperanza que se 
le concedia, é inmediatamente escribió á Isabel una 
carta de su propio puño, en que procuró mostrarse 
por demás contento del buen resultado que hasta en-
tonces habia dado la diligencia de su embajador. 
La série de acontecimientos que en Inglaterra 
sobrevinieron hicieron ver, sin embargo, sobrado 
pronto que no debia confiarse enteramente en aquel 
resultado, y que los pronósticos del duque de Feria 
respecto á la política de Isabel, no dejaban de ser 
fundados. De allí á poco empezó el Parlamento á 
dictar resoluciones que dieron en tierra con la religion 
Católica Romana, restaurando la de la Reforma; y no 
podia caber la menor duda en que si la reina no las 
habia dictado, al menos tampoco se habia opuesto á 
sancionarlas. 
Visto lo, cual por don Felipe, aconsejóse de dos 
de sus ministros, en quienes tenia mas confianza, so-
bre si seria conveniente dirigirse á Isabel y manifes-
tarla sin rebozo alguno que á menos de no desapro-
bar los acuerdos del Parlamento, no podría lle-
varseácabo el matrimoniof2', halagando su vanidad 
(1) Ibid. p. 2fi4. 
(2) «Paresceme quo seria bien que el condo le .liabicwse claro eu 
estas cosas de la religion, y la amonestasse y rosasse do mi parte 
que uo hiciesse eo este parlamento mudanza en olla, y que si la hi-
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con encãrècerle lo mucho que sentía v erse obligado 
á renunciar áesperanza tan halagüeña; pero obser-
vando en seguida que una vez sometidas á su decision 
todas aquellas consecuencias, cualquiera que fuese 
el resultado, de nadie podría quejarse mas que de sí 
m i s m a S u s prudentes consejeros, que probable-
mente no estarían acostumbrados á emitir su opinion 
en asuntos de aquella naturaleza, completamente se 
adhirieron al parecer de su soberano; bien que en 
todo caso juzgaban imposible que parara en hacerse 
protestante. 
Qué efecto produciría tan franca manifestación 
en el ánimo de la reina, no es fácil averiguarlo: lo 
cierto es que desde entonces tomó él asunto diverso 
rumbo para don Felipe. Dejándose Isabel de contem-
placiones, replicó sin rodeos á Feria, que la apuraba 
en el particular, que en cuanto á la dispensa del pa-
pa, sentia un escrúpulo invencible (í!); y no mucho 
después declaró públicamente en el Parlamento lo 
que solia repetir con mucha frecuencia, á saber, que 
su deseo era vivir y morir soltera Difícil es ase-
ciesse, que yo no podría Venir en lo del casamiento, como en effecto 
no -vendria.» Carta del rey Phelipe al duque de Alba, 7 de febre-
ro, 1589, MS. 
(1) «Convendria que hablasse claro á la reina, y lo dixesse rasa-
mente que aunque yo desseo mucho este nesocio, (y por aqui enva -
nesçella quanto pudiesse), pero que enlendíesse que si baria mudan-
za en la religion, yo lo hacia en este desFoo y voluntad, porque después 
no pudiesse dezir que no se le habia dicho antes.» Ibid. 
(2) Dijo que pensaba estar sin casarse, porque teiiia mucho est írú-
pulo en lo de la dispensai del papa.Memorial de lá Rfeal Acádernia,- lo,-
mo V i l . p. 2(55. - -
(3) IbkK p, m . ' 
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gurar que Isabel hubiese tomado nunca por lo serio 
el matrimonio de clon Felipe; si dio pábulo ásus es-
peranzas, i'uó solo mientras anduvo dudosa en la po-
sesión del trono, y basta que vio que su negativa nin-
gún perjuicio podia traerla. Todo rquello fué un jue-
go en que ni por una ni por otra parte se interesaron 
los corazones, pero juego en que, á decir verdad, se 
mostró la reina de Inglaterra mas hábil que el que 
pretendia ganarla. 
Sufrió Felipe aquel desaire con sublime resigna-
ción, manifestando á Isabel que «aunque habia reci-
bido pena de no haberse concluido cosa que tanto 
deseaba, y parecia convenir al bien público, pues á 
ella no le habia parecido tan necesario, y que con 
buena amistad se conseguiria el mismo fin, quedaba sa-
tisfecho y contento(,).» Con toda esta filosofía, es muy 
de creer que, dado el carácter de don Felipe, algún 
resentimiento le quedaria en el fondo de su corazón, 
y que este agravio personal se combinaria después 
con los políticos en la prolongada enemistad que sos-
tuvo con la reina de Inglaterra. 
En el mes de febrero se renovaron las conferen-
cias para el tratado de paz, trasladándose el sitio de 
las reuniones que se hacian en la abadía de Cercamps 
á Cateau-Cambresis. Prosiguiéronse las negociaciones 
con mayor solicitud que antes, como que los dos mo-
(J) )b¡d. i!Í)¡ supra, 
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narcas se veian cada vez mas apremiados por la ne-
cesidad, en particular don Felipe, que tenia alcanza-
do de pagas á su ejército, de tal modo, que solia decir 
•á sus ministros hallarse amenazado de ruina y no 
vislumbrar salvación posible si la paz no se realiza-
ba (,K En tal estado pues debe suponerse que no era 
su situación la mas ventajosa para imponer condicio-
nes á su adversario; pero Felipe y sus ministros se 
guardaron bien de manifestar sus apuros, antes afec-
taban en presencia de sus aliados y de sus enemigos 
una confianza en sus recursos que estaban muy lejos 
de tener; á la manera de una guarnición hambrienta, 
que hace alarde do sus escasas provisiones para obte-
ner mejor partido de sus contrarios (í). 
Fueron pues resolviéndose todas las dificultades, 
menos la cuestión cada vez mas árdua de Galais. De-
cíase que la reina de Inglaterra estaba resuelta á 
imponer la responsabilidad de su cabeza al ministro 
que abandonase aquella plaza. María, reina de Esco-
cia, habia dado su mano al Delfín, que reinó después 
¡1) líl duque do Saboya decía en una carta áGranvela: ><Noay u q 
real y deveselos ¡i la gen le alemana, demás de lo que se les a pagado 
aoríi dé lo vieja deuda,masd'un rnylion d'escudos Por esso mirad 
como hazeys, que sino se haze la paz, yo veo el rey puesto en el ma-
yor trance que rey s'a visto jamas, si él no tiene otros dineros, que yo 
no sé, ó que el señor Eraso alie algún secreto que üeno reservado 
para esto.» Papiers d'lilatrie Granvelle, tom.V. p. 458. 
(2) E l ministro de Londres tenia instrucciones para representar 
el mismo papel con los ingleses. «Todavia mostrarnos rostro á los 
franceses, como también es menester que allá se haga con los ingie-
res, que no se puede confiar que no vengan trance ¿í á saber dél los 
loque alli podriau entender.» Ibid. p. 419. 
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con cl nombre de Francisco Segundo, y se propuso 
que la primera hija que naciese de aquella union ca-
sára con el primogénito de Isabel y llevara à Calais 
en dote, por cuyo medio Inglaterra la recobraria, sin 
quedar lastimado el honor de Francia í". De tan r i -
dículo expediente echaron mano unos y otros para 
salir del compromiso en que se encontraban. 
Pero comprendiendo la absoluta necesidad de de-
jar zanjado este negocio, ordenó Felipe ó los plenipo-
tenciarios españoles que comunicasen al de Feria, su 
ministro en Londres, las últimas instrucciones que 
les habia dado. En su virtud quedó el duque autoriza-
do para manifestar (pie si bien Inglaterra había per-
dido á Calais por negligencia, Felipe miraria por 
ella, resuelto como estaba á recobrarla; pero (¡ue por 
otra parte debia Isabel defenderla con todas sus fuer-
zas por mar y por tierra, y no en una sola campaña, 
sino durante la guerra, por mucho que se prolongase; 
debiendo el gobierno meditar bien si el valor era pro-
porcionado al coste. Habia el de Feria de hacer pre-
sente á la reina todo esto y empeñarla si fuese posible 
en una resolución detinitiva, pero de manera que no 
pareciese nunca haber obrado por sugestiones de otro, 
sino por voluntad propia, cargando con la responsa-
(i) Ibid. p. i(i8. 
«Thatllití ?aid Oolphin'i and Queeu of Scott's eldest, daughler 
shall marry with your highnes eldest Sonne, who with her shall have 
Callice.» forties, State Papers of lilizabelh, \o\. Í. p. 54. 
Parecia darse por seguro que Isabel no moriria soltera á pesar de 
cuánto aseguraba ella e'a contrario. 
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bilidad que pudiera haber en esto La carta de los 
plenipotenciarios, que es un modelo en su género, 
manifiesta que la ciencia diplomática no ha adelanta-* 
do gran cosa desde el siglo décimo sexto. 
No habia menester Isabel de muchos argumentos 
para mirar con aversion una guerra que oscurecía 
como una densa nube la aurora de su reinarlo. Au-
mentaba por otra parte su inquietud el ver que Es-
cocia se habia declarado partidaria de la guerra, y 
que con escaso crédito para este pais, sn habían roto 
las hostilidades en todas aquellas costas. Ni su reino 
estaba tampoco en disposición de hacer el extraordi-
nario esfuerzo que exigia Felipe, aunque bien consi-
derado, si no se resolvia á esto y consentía en los tér-
minos de aquel tratado, se veria precisada á sostener 
la guerra por sí misma. En tal conflicto, el gobierno 
inglés se convino por fin en un arreglo, que si no sal-
vaba á Calais, por lo menos salvaba las apariencias, 
do modo que dejase satisfecha á la nación. Convínose 
en que se devolveria á Calais pasados ocho años, y 
si Francia dejaba dei cumplir esta condición, satisfa-
ría quinientas mil coronas á Inglaterra, la cual, sin 
embargo, no desistiria de sus reclamaciones ni aun 
(() «Hablando con la reyna sin persuadirla ny á la paz ny á que 
dexe Calaix, ny tampoco á quo venga bien á las otras condiciones 
propuestas poclos franceses, para que en ningún tiempo pueda dezir 
que de parte de S. M. la haya persuadido ¡i cosa que quizá después 
fieusasse que no leestuviesse bien. V. S. tenga respecto á proponerlo as razones en balanza de manera que pesen siempre muclio mas las 
que la han de inclinar al concierto.» Ibid. p. 479. 
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después de cobrada dicha suma. Si durante este pe-
ríodo, una de las partes ó algunos de sus subditos, 
contraviniesen â este tratado ó violasen la paz asen-
tada entre las dos naciones, la parte ofensora perde-
ria todo derecho de reclamación al territorio de que 
se trataba w. No era probable que pasasen ocho años 
sin que la Francia hallase un pretexto plausible para 
apoderarse de Calais. 
Kl tratado con Inglaterra se firmó el 2 de- abril 
de ISSÍ), y al dia siguiente firmaron también el suyo 
Francia y España. En virtud de él, Saboya, Mantua 
y Genova, aliadas de Felipe, quedaban reinstaladas 
en la posesión de los territorios de que se les habia 
privado al principio de la guerra, quedando única-
mente reservadas cuatro ó cinco plazas de importan-
cia en Saboya, como garantías del Rey de Francia, 
hasta que se resolviese la reclamación que tenia este 
pendiente sobre la herencia de dicho reino. 
Las conquistas de Felipe en Picardía debian per-
mutarse con las que habían adquirido los franceses 
en Italia y en Holanda; permuta principalmente xítil á 
Felipe, pues en tiempo de Cárlos V. habian sufrido 
algunos reveses las armas españolas, y su hijo adqui-
ria á la sazón mas de doscientas poblaciones en cam-
bio de cinco plazas que tenia por suyas en Picardía (í). 
(1) Véase el tratado en Dunjont, Corps Diplomatique (Arjisterdam, 
4728), tom. V. p. 3 Í . 
(2) Gamier, Histoire de Prance, torn. XXVH. p. SIO. 
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Pactos tan perjudiciales para Francia indignaron 
profundamente al duque de Guisa, quien dijo á Enri-
que sin rodeos que una plumada suya costaría á la 
nación mas de treinta años de guerra. «Dadme á mí , 
añadió, la peor plaza de las que vais á entregar, y 
yo me comprometo á sostenerla contra todo el poder 
de España Pero Enrique ansiaba la paz y la l i -
bertad de su amigo el condestable; y si bien fingió 
estimar en mucho la opinion del duque, también es-
cribió á Montmorency que los Guisas volvían á sus 
antiguas mañas •2,.—Y ratificó el tratado. 
Terminado que hubieron los plenipotenciarios de 
las tres grandes potencias su difícil cargo, se dirigie-
ron; en solemne procesión á la iglesia á dar'gracias al 
Altísimo por la feliz lerniinacion de sus tareas. Dióse 
al público el tratado; y á pesar de los términos tan 
poco favorables con que se trataba á Francia, á ex-
cepción de algunos ambiciosos, que teniàn puestas sus 
esperanzas en la prosecución de la guerra, toda la 
mu ion recibió con júbilo aquellas paces. De este sen-
timiento participaron cuantos andaban empeñados en 
las hostilidades, pues los mas distantes, como los es-
pañoles , se alegraban de que cesase una contienda 
que amenguaba tanto sus recursos, y los franceses, 
(1) Mettcz-moi, sire, duns la plus niauvaise dea places qu' ou vcus 
propose d' abandonner, et que vosennemis tâcheut de m' en dé loger . 
G a i l lad, Rivalité de 'a Fiance et d' Espagne, tom. V. p. 294. 
(2) Garuier, Histoire de France, tom. XXVII . p. S67, 
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por haberse hecho teatro de !a guerra su propio ter-
ritorio. 
El resultado de estas negociaciones acrecentó la 
reputación que don Felipe liabia sabido adquirirse con 
sus campañas. Prolijas y complicadas como aquellas 
fueron, están exactísimamente referidas en la corres-
pondencia que por fortuna se ha conservado con los 
papeles de Granvela; y el curioso que recorra aque-
llas páginas, sin duda adquirirá en ellas el convenci-
miento de que los plenipotenciarios españoles proce-
cedieron con una habilidad, un conocimiento de los 
hombres con quienes tenian que tratar, y una políti-
ca tan sagaz, que ni los franceses ni los ingleses, que 
intervinieron en aquellas pláticas, podian en manera 
alguna comparárseles. En todas las negociaciones se 
vió la mano de don Felipe, y todos los resortes que 
se tocaron, si no por su indicación, se movieron al 
menos con su consentimiento. El fruto que consiguió 
fué muy diferente del que obtuvo Enrique I I . , pues 
mientras aquel defendía enérgica y noblemente á sus 
aliados, devorado este por su impaciencia en hacer 
Ja paz, abandonaba completamente á los que lo ha-
bían sido de Francia. 
Desde sus primeras campañas reparó don Felipe 
los desastres con que humilló la fortuna en sus pos-
treras guerras á Cárlos V.; y el tratado que acababa 
de concluir demostraba palpablemente que el núme-
ro de pueblos que perdia era mucho menor que el de 
TOMO I. *9 
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las provincias que se le otorgaban m: no es, pues, 
extraño que se 1c reputase tan perspicaz en el consejo 
como afortunado en los combales. V encedor en Pi-
cardía y en Nápoles, habia arrancado la corona del 
triunfo al rey de Francia y postrado la altivez de Ro-
ma en una guerra que se habia visto obligado á acep-
tar en defensa propia Fiel á sus aliados y duro 
para sus enemigos, quizá no tuvo don Felipe período 
alguno de su vida en que gozase de autoridad tan le-
gítima á los ojos de Furopa, como el dia en que fir-
mó el tratado de Cateau-Cambresis. 
Con el iin de estrechar la union entre unas y otras 
potencias, y calculando que no repugnaria á la nación 
francesa el tratado, si se le daba color de serlo de 
matrimonio, se propuso una alianza entre las familias 
reales de España y Francia. Acordóse primeramente 
casar á la princesa Isabel, hija de Fnrique, con el 
príncipe don Carlos, primogénito y heredero del rey 
católico, pues ambos cónyuges contaban poco mas ó 
menos la misma edad, es decir, unos catorce años. 
Mas como la boda con Inglaterra se habia deshecho, 
creyóse despuesque seria mas conveniente para Fran-
(1) «l'our tant de restitiilions ou de concessions que reveno¡t-i] ¡i 
la France? moins do places qu' elle ne cédoit de provinces.» Gaillard, 
liivaUté de la Franco et d' lispagne, tom. V. p. 292. 
(%) Cárlos V. que en su retiro de Yuste debía naUiralmente escru-
puliza'' mas cualquiera colisión con Roma que en los tiempos en que 
tenia prisionero al papa, aprobó sin vacilar la conducta de su hijo. 
«Pues uo se puede hacer otra cosa, y el rey se ha justifleado en 
tantas maneras cumpliendo con Dios y el mundo, por escusar los da-
ños que dello se seguirán, forzado será usar del último remedio.» C a r -
ta del emperador á Juan Vazquez de Molina, 8 de agosto, 4357, MS. 
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cia sustituir en el tratado malrimonial el padre al 
hijo, es decir, el que ya era monarca al que solo te*-
nia probabilidad de serio; y aunque la desigualdad 
de años entre Felipe y la princesa de Francia «ra 
muy grande, el reparo se creyó pequeño. Dícese que 
la propuesta salió de los negociadores franceses, y 
que los españoles replicaron que sin embargo de la 
repugnancia de su soberano á contraer nuevo enlace, 
por consideraciones al monarca francés y por el bien 
general, renunciaria á semejante escrúpulo, aceptan-
do la mano de la princesa con el mismo dote que se 
había propuesto tratándose de don Cárlos 
Sabedora de estos tratos la reina Isabel, se ma-
nifestó no poco resentida de que don Felipe se hubie-
ra consolado tan presto de haber renunciado á ella. 
«Vuestro soberano, dijo con cierto despecho al de 
Feria, ha debido sentir hácia mí un amor muy vehe-
mente, cuando no ha podido esperar ni cuatro meses.» 
No se mordió la lengua el embajador, sino que impu-
tó la culpa de que se hubiese frustrado aquel nego-
cio <i la misma reina. «No es verdad, replicó ella, 
pues nunca di á vuestro rey respuesta decisiva.» Ej 
conde la dijo que aunque las negativas habían sido 
(I) til nous a semblé mioulx de leur (iire rondement, que combien 
vosti-e majeslé soit tousjours esté dure et difficile à reoepvoir persua-
sions pour se remarier', que tontesfois, ainnt représenté á icelle le 
désir du roi tròs-chrestien et le bien que de ce mariage pourra succé-
der, et .pour plus promptement cun olider custa union ot puix, elle s' 
estoit résolue , pour monstrer sa boune et syncére affection, d' y 
condescendre franchemeiit.» Graavclle , Papiets d' Eta t , tom. V. 
p. 580. 
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en cierto modo indirectas, él no habia querido apu-
rarla hasta el punto de decir redondamente que no, 
por no dar motivo á indignaciones entre dos tan gran-
des príncipes 
En el mes de junio de 1559, llegaba á Francia el 
duque de Alba con objeto de pedir la mano de la 
princesa y desposarse con ella en nombre de su sobe-
rano. Acompañábanle Ruy Gomez, conde de Melito, 
mas conocido por el título de príncipe de Éboli, e| 
príncipe de Orange, el conde de ligmont y otros seño-
res de la primera nobleza y dignidad, que autoriza-
sen con su nombre la embajada. Fué recibido con 
gran ceremonia por Enrique I I . , que, rodeado de toda 
su corte, parecia querer mostrar asi al enviado el 
respeto y satisfacción de que estaba poseído. El duque 
por su parte desplegó toda la pompa y bizarría de un 
verdadero caballero español; pues si bien se confor-
mó con la costumbre francesa al saludar á las damas 
dé la corte, al llegar á la que habia de ser su reina, 
se abstuvo desemejante libertad, y no permitió cu-
briríe, mientras estuvo en su presencia, aunque re-
petidas veces se lo rogaron: delicadeza que maravi-
lló no poco á los franceses, y que se estimó como 
propia de la cortesía de tan noble castellano 
(<l) Mem. de, la Academia, tom. Vil. p. 268. 
(2) «Osservando cgli I'usanza Francese nel baciar tutte 1' ailre 
Oame di Corte, nell' arrivar alia futura sua Reina, non solo intermise 
quella famigliare cerimonia, ma non nolle né anche giamai coprirse la 
testa, per istanza che da lei ne gli fusse falta; il che fu notato per 
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El Matrimonio se celebró el 21 de junio on la 
iglesia de Santa María. El rey Enrique entregó á su 
hija, y el duque de Alba la recibió como apoderado 
de su monarca; y finalizada la ceremonia, el príncipe 
de Éboli puso en el dedo do. la princesa un riquísimo 
anillo de diamantes, memoria de su señor, con lo 
que la hermosa Isabel, prometida del príncipe don 
Cárlos, vino á ser esposa del rey su padre: desdicha-
da union cuyas misteriosas consecuencias habían de 
suministrar trágico asunto á las páginas de la novela, 
mas bien qui; á las de la historia. 
A las bodas se siguieron grandes y lucidos feste-
jos, y principalmente un torneo que era el espectácu 
lo favorito de aquella época bulliciosa. Enrique se 
hallaba á la sazón afanado en la empresa de extirpar 
la heregía protestante, que según hemos visto, comen-
zaba á levantarse formidable en la capital de sus do-
minios i'). En la tarde del 1 5 de junio asistió á una 
sesión del Parlamento, y mandó arrestar á algunos 
de sus principales individuos por la libertad con que 
iiubilissimo, o degno alto di creííza Spagnuoh.» Campana, Filippo So-
coiido, parte II. lib. 41. 
(I) Y no solo on la capital de sus dominios, pues los comisionados 
ingleses, en una carta escrita en enero de 13S9, avisaban A la reina, 
su señora, quo «se había hecho un convenio entre el difunto papa y 
los reyes de Francia y España para juntar sus fuerzas con el objetó 
ili¡ suprimir la religion... siendo su intento forzar al resto do la cris-
tiandad, que fuese protestante, á someterse á la autoridad del papa, y 
recibirsu religión.» (Forbes, State Papers, vol. 1. p. 296.) Sin tan ma-
nifiesta evidencia de semejante acuerdo, se hallau indicios do él en 
otros testimoDios que tendremos ocasión de citar mas de una vez en 
el transcurso de esta historia. 
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se liabian expresado delante de él; y si bien les i m -
puso pena de destierro, demoró el cumplimiento de la 
sentencia hasta que terminase la fiesta del torneo. 
Era aquel rey muy dado á bélicos ejercicios, en 
los cuales ostentaba la gallardía de su persona y sa 
admirable destreza en el cabalgar, en presencia de las 
bellísimas damas y de lo mas llorido de su corte í,). 
En esta ocasión parece que quiso acrisolar su tama, 
ganándose uno y otro premio, y derribando á cuan-
tos se poniaa delante de su lanza. Ya á la caida de la 
tarde, cuando iba á terminar la fiesta, reparó en el 
jóven conde de Montgomery, caballero escocés y ca-
pitán de su guardia, que apoyado en su lanza no ha-
bla tomado parte en el combate. Excitóle el rey á 
romper una lanza con él en honor de su señora, sin 
que aprovechasen de nada los ruegos de la reina, que 
temerosa de una desgracia, instó á su esposo para 
que se contentase con los triunfos qua había logrado. 
Enrique se obstinó en apurar su suerte, y obligó al 
conde, que no se sentia dispuesto á empeñarse en 
aquel lance, á saltar sobre el caballo. Con tremendo 
choque se encontraron los dos campeones en medio 
(1) Branlôme, que comppcmdio á los fa\ores que le hizo E n r i -
que I I . dándole un lugar aventajado en su galena de retratos, elogia 
su destreza en los torneos y su admirable arte de manejar los ca-
ballos. 
«Mais sur tout ils 1' admiroient fort en sa belle grace qu' il avoit 
en sos armes et à cheval; comme de vray, o' eatoit le prince du 
monde qui avail la meilieure grace et la plus belle tenue, e tquisçavoi t 
aussi bien monstrer la verlu et boiHó d' un clieva!, et en jcaoher le 
vice.» OEiivres, tom. (i. p. 353. 
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del palenque. Montgomery era adversario terrible, y 
con tal fuerza arremetió con su lanza, que dando al 
rey en el yelmo, le deshizo el resguardo de la vise-
ra. La lanza quedó hecha astillas, y con tanta violen-
cia le entró al rey una por una sien, que le saltó el 
ojo. Vaciló el infeliz monarca en su silla, y hubiera 
caido á tierra, si no hubieran llegado tan pronto el 
condestable, el duque de Guisa y otros nobles, que le 
sacaron en brazos sin sentido de la tela. La herida de 
Enrique era mortal. Ocho dias pasó en horrible ago-
nía, y expiró el 9 de julio á los cuarenta y dos años 
de edad y trece de su reinado. Presagio infausto para 
las bodas de Isabel 
Extremos de sentimiento hizo el reino al saber la 
muerte del soberano. No poseia ninguna de las emi-
nentes cualidades que hacen famoso á un príncipe 
por su grandeza ó por su bondad, pero sí la exterio-
ridad que á veces interesa mas que el mérito positivo 
á todo un pueblo, y sobre todo si es un pueblo que 
se paga de exterioridades tanto como til de Enri-
que No faltaban, sin embargo, en el reino algu-
nos, de los afiliados en la secta de los hugonotes, 
que mirasen la muerte del rey de distinto modo, con 
(1) Ibid. p. 3;i4.—De Thou,Hi&loire Ciiheisellt',lom. I I I . jj.íifi"/.— 
Cabrera, Filipe Segundo, lib. I V . cap. 20,—Campana, Filippo Secon-
do, parte 11, lib. 14.—Forbes, State Pi pers, w í . I , f>. V M . 
(2) El comisionado inglés Sir Nicolas Tbrorlimorton alesligua hi 
popularidad que gozaba Knrique.—«Maravillaban les graiulis Inmin-
tos que por cl se hacían, y las lágrimas oue derramaban, asi hombres 
como mujeres.') Forbes. State Papers, vol. ] , p. 1K4. 
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cierta alegría por versa libres de sus persecuciones* 
Pero su alborozo era infundado. Pasaba el cetro á 
manos de una dinastía de príncipes imbéciles, ó me-
jor dicho, de su madre, la famosa Catalina de Medi-
éis, que habia de reinar en lugar de ellos y ser el 
enemigo mas implacable que habían tenido jamás los 
hugonotes. 
CAPITULO [\. 
ÚLTIMOS DIAS DE CÁRLOS QUINTO. 
Don Cárlos en Yusto.—Su sistema de vida.—Su interés en los negó-
cios públicos.—Celebra sus funerales.—Su última enfermedad.—Su 
muerte y carácter. 
1556.—1558. 
Mientras acontecían los sucesos referidos en el ca-
pítulo precedente, ocurrió otro que, á haberse verifi-
cado antes, hubiera influido considerablemente en la 
política de Europa, y que al saberse, produjo el ma-
yor interés en toda ella. Aludimos á la muerte del 
emperador Cárlos V. en el monasterio de Yuste, don-
de vivia apartado del mundo. Ya hemos visto en las 
primeras páginas de nuestra narración, cómo después 
de haber abdicado el cetro, se retiró á aquel conven-
to de Jerónimos, situado en medio de las montañas 
de Extremadura, á donde el lector se complacerá en 
seguirle, y en saber de qué manera se conformó á tan 
nuevo género de vida, y cómo pasó los postreros dias 
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de su desasosegada existencia. La pintura que me 
propongo dar diferirá en mas de un punto de las que 
nos han dejado lodos aquellos historiadores que es-
cribieron cuando el Archivo de Simancas, en que se 
contienen los materiales mas auténticos para bosquejar 
esta narración, no franqueaba sus puertas á investi-
gador alguno, ya fuese natural, ya de pais extra-
ño t1'. 
Carlos V . , según hemos visto, tenia resuelto de 
tiempo atrás dejar algún dia los cuidados del gobier-
no, y emplearse, eligiendo al electo un sitio solitario, 
en el cuidado de su salvación, líl mismo designio ha-
bía tenido su esposa la emperatriz Isabel, como apa-
rece de su permanencia en Yuste ^ ' j murió, sin em-
bargo, sobrado pronto para realizar aquel deseo; y 
Cárlos distraído en sus ambiciosos planes, no pudo 
llevar á cabo su propósito hasta el otoño de 1555 en 
que, falto de salud y fuerzas, y disgustado del mun-
do, renunció el cetro que habia empuñado por espacio 
de cuarenta años, y se retiró á vivir oscura y tran-
quilamente. 
Rl punto que para vivienda habia elegido estaba 
(4) Ksta lisonjera efperanza no llegó i realizarse. Escribía yo esto 
en el verano de '11*51, cuando no se habia publicado la vida de Cár-
los V. en Yuste; pei o después ban salido á luz hasta tres distintas, 
gracias á las incansables investigaciones de Mr. Stirling, SI. Amedée 
Pichol y M. Miguel, al paso que 51. Gaehard, con la publicación de 
los documentos originales de Simancas, facilita la comprobación que 
puede hacerso de todos aquellos dalos.—Véase la nota que va al fin 
de este capitulo. 
(2) Sandoval, Hist, di; Cárlos V. , tom. 11. p, 6!!. 
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situado á unas siete leguas de la ciudad de Plasencia, 
en la falda de la cordillera de montañas quo atravie-
san la provincia de Extremadura. Cercado de ásperas 
eminencias, y al abrigo de cerrados bosques de ro-
bles y de castaños, se veía el célebre monasterio libre 
de los Nortes impetuosos. A la parte de Mediodía iba 
declinando el terreno gradualmente hasta terminar en 
una ancha llanura llamada la Vera de Plasencia, que 
regada por las vertientes de la sierra, formaba pere-
grino contraste por su brillante vegetación con las es-
cabrosas montañas que le servían de límite. Era sitio 
muy á propósito para el que quisiera retirarse del co-
mercio del mundo y consagrar sus dias á la oración y 
demás prácticas piadosas. En aquella pacífica man-
sion habían prosperado los religiosos que la habita-
ban, dándose á conocer los unos por su santidad y 
los otros por su ciencia, cuyos frutos se conservan en 
la rica colección de manuscritos existentes en la IU, 
brería del monasterio. La comunidad adquirió cuan-
tiosos donativos, oon que llegaron sus individuos á 
hacerse propietarios de buena porción de (ierra de 
aquellas cercanías, cuyo producto empleaban carita-
tivamente en socorrer á los pobres que acudían á la 
puerta del convento; y no mucho antes de haber ele-
gido Cárlos este para morada, habían ensanchado el 
edificio , añadiéndole un terreno cuadranglar , y 
construyendo claustros que no careciap de cierta ele-
gancia arquitectónica, 
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Ademas, tres años antes de encerrarse en él el 
emperador, envió un hábil arquitecto para hacer las 
obras de la parte que destinaba á su habitación, la 
cual era muy sencilla, pues se componía de ocho pie-
zas, cuatro en cada piso, que daban á la parte del 
Mediodía del monasterio, de no mucha elevación, y 
de anchura proporcionada. Por ambos lados las pre-
servaba un pórtico del calor del sol, y una galería 
abierta en el centro, daba paso al aire y las tenia 
constantemente ventiladas; mas como Cárlos adolecía 
de la gota, y temia mas el frio que el calor, mandó 
poner chimeneas, que para los habitantes de tan tem-
plado clima, era un lujo desconocido *. 
Desde su cámara, y por medio de una ventana 
que daba á la iglesia del monasterio, cuando estaba 
malo en el lecho y no podia oir misa, veía el altar 
mayor. Los muebles, según relación de persona que 
pasa por autorizada, eran en extremo sencillos, sin 
mas comodidad para descansar que «una sola silla de 
caderas, que mas era media silla, tan vieja y ruin, que 
si se pusiera en venta, no dieran por ella cuatro rea-
les» pero en el inventario de los muebles de Yus-
* En la obra de Mr. Gachará. Retraite et Mort de Charles-Quiul. 
tom. I . , se da una lámina que representa la planta del monasterio se-
gún el proyecto aprobado por el emperador. 
(1) Ibid., tom. II. p. 610.—Véase también E l Perfecto Desengaño 
por el marqués de Valparaiso, MS. 
Hablando este último escritor de los muebles, se vale de las mismas 
palabras de Sandoval, á excepción de una sola. Ambos debiéronlas 
principales noticias de su narración sobre la vida de Carlos Quinto en 
Yuste,al prior del monasterio, Fray Martin de Angulo. La autoridad 
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te, en lugar de la «sillade caderas», se citan, ademas 
de varios asientos forrados de terciopelo, dos sillas de 
brazos, especialmente destinadas al servicio del Em-
perador, una de las cuales tenia una construcción 
particular, pues se componía de seis almohadas y una 
tarima, para descansar en ella de sus dolencias. No 
menos esmero en las comodidades de su persona ma-
nifestaba el guarda-ropa, pues contenia hasta diez y 
seis vestidos de seda y terciopelo, forrados de ar-
minío, plumas ó suaves pieles de cabra de Ber-
bería. Los adornos de la habitación, no solo eran có-
modos, sino lujosos: colgaduras de terciopelo; alfom-
bras turquescas y de Alcaráz, y veinte y cinco tapices 
ricamente labrados con figuras de flores y animales. 
En la alcoba tenia doce cortinas de riquísimo paño 
negro, pues desde la muerte de su madre acostumbra-
ba â colgar de luto su dormitorio. Entre otros objetos 
do ornato ó curiosidad, se veian cuatro grandes relo-
jes delicadamente construidos, además de algunos de 
de bolsillo, que entonces eran mucho mas raros que 
en nuestros dias. Formaba empeño en que todos an-
duviesen exactamente, y con este objeto se habia lle-
vado consigo á Yuste á su fabricante. El servicio de 
su mesa era de plata, asi como los utensilios de co-
de éste es sin duda irrecusable, pues fué testigo de los últimos momen-
tos deCárlos Quinto, y escribió su relación para uso y á petición de la 
regente doñn Juana. No es fácil saber por qué causa el buen padre pre-
sentarla á su héroe reducido á tales estrecheces: acaso creería que 
redundaba en mayor gloria del Emperador el haber trocado la mages-
taddel trono por la viíia completamente monástica. 
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ciña y de dormitorio, que juntos pasaban cerca de 
cuatro mil onzas 
En el inventario se expresan unos cuantos libros, 
la mayor parte de devoción; y se echa de ver la afi-
ción que Cárlos Quinto tenia á las artes, en la pequeña 
pero escogida colección de pinturas que llevó para 
adornar las paredes de sus habitaciones. Nueve de 
ellas eran obra del Ticiano, de quien el Emperador 
habia hecho siempre grande aprecio, eligiéndole para 
que trasmitiera su retraio á la posteridad. Cuatro de 
ellos y de la emperatriz conservaba en Yuste, ademas 
de algunos otros cuadros que eran los mas célebres 
del gran pintor veneciano, entre ellos el de la Glo-
r ia , en que se veía á Cárlos y la Emperatriz, en 
medio de la mansion de los justos, sostenidos por unos 
ángeles y en actitud de orar humildemente (2>. Estaba 
colocada esta pintura á los pies de su cama, y según 
otros en el altar mayor de la iglesia; y dícese que 
solia contemplarla á menudo y con mucha ternura, 
porque le traia á la mente los mas gratos recuerdos; 
pues viendo la imagen de una persona á quien tanto 
habia querido en la tierra, podia confiar en verse 
reunido con ella en la celestial morada, según el ar-
(1) El leclor hallará el extracto del inventario en Stirling's Clois-
ter Life of Charles the Fifth. (Londo i, 4832;, Apéndice, y en Picbot's 
Chronique do Charles-Quint; (Paris, 1334:, pig. 537 y si'g. 
(2) Mignet ha dedicado dos páginas á la descripción de este notable 
cuadro, del cual se conserva un grabado que se ejecutó á vista del 
mismo Ticiano. Cárlos V, pp. 2 U y V j . 
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tista los había pintado Desde el claustro superior 
á los jardines conducía una bajada ó plano inclinado, 
pues la dificultad que experimentaba Cárlos para an-
dar, no le permitia á veces bajar una escalera. Cerca-
ba e! jardín una tapia de bastante elevación para que 
nadie pudiera verle; y aumentaban la delicia de 
aquel recinto multitud de higueras, naranjos y limone-
ros, y varias plantas aromáticas que crecían por todas 
partes. Complacíase el emperador en cuidarlas, en 
podar los árboles, y en otras operaciones de horticul-
tura; al propio tiempo le servia aquella ocupación de 
ejercicio, y cuando el tiempo Io permitia, daba al-
gunos paseos por una calle de crecidos castaños, 
que terminaba en una graciosa capilla construida 
en lo mas espeso del bosque, cuyas ruinas se ven to-
davía al presente. Entre los árboles se alzaba un cor-
pulento nogal, que también se conserva hoy dia, á 
cuya sombra meditaria mas de una vez aquel gran 
monarca en la incertidumbre de la vida futura ó en 
la efímera gloria de lo pasado. 
(i) Vera y Figueroa, Vida y hechos de Cárlús V, p. 127. 
Un redactor delFraser's Magazine de abril y mayo de 1831 insertó 
una noticia de este magnífico cuadro en dos artículos, cuyo asunto es 
la vida de Cárlos Quinto en Yuste. Ambos son fruto del estudio da 
los mejores autores, en especial de aquellos que no pueden tener á 
manólos lectores ingleses, habiendo reunido dicho autor muchas 
noticias curiosas acerca de las persona s que acompañaron al Empera-
dor en su retiro; y aunque no parece haberse propuesto demislrar la 
parte tan activa que tuvo Cárlos en los negocios públicos, resulta que 
su reseña es la mas completa que se ha publicado hasta ahora sobre 
esta interesante parle de la vida del Emperador. 
(Conservo esta nota como la escribí en un principio, antes de saber 
que el autor de los mencionados artículos era Mr. Stirling). 
I 
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Habla sido Cárlos uno de los jinetes mas diestros 
de su tiempo; y creyendo poder hacer algún ejercicio 
á caballo, mandó llevar á Yuste una jaca y una mula. 
pero el mismo que un dia y otro, sin ceder al cansan-
cio, quebrantaba los pesados caballos deFlándes ó los 
bravos corceles de Andalucía, no podia resistir á la 
sazón n ie l pausado movimiento de una mansa jaca; 
tanto que habiendo hecho una prueba á poco de lle-
gar al monasterio, viendo el trabajo que le costaba, 
desistió para siempre de repetirla 
Pocos sitios hay mas dignos de ser visitados, que 
el que el célebre Emperador eligió para reposar de 
los espinosos cuidados del gobierno. Hace aun pocos 
años hubiera podido el viajero recibir de los morado-
res del convento la misma hospitalidad que con tan-
ta benevolencia ofrecían siempre al que se acercaba 
á aquellas puertas; pero en 1809 saquearon el con-
vento los franceses, y la brutal soldadesca de Soult 
convirtió el edificio y sus venerables claustros en un 
montón de confusas ruinas. Ni pudo preservarse del 
estrago la preciosa colección de manuscritos reuni-
dos con tanto esmero por los buenos monjes; pues 
hasta el palacio del Emperador, como estos llamaban 
su vivienda, tuvopoco masó menos la misma suerte, 
[i) Sandoval, Hist, de Cárlos V. tom. II. p. 610.—Sigiiença, His-
toria de la Orden de San Gerónimo, (Madrid, 4595—1605), parte I I I . 
p . 490.— Ford, Handbook of Spain, (London, 4845), p. 551. 
De esto» autores, el padre Sigüenza hizo la mejor descripción de 
la vivienda del Emperador, tal como estaba en su tiempo, y Ford del 
estado en que se halla actualmente. 
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bien que ocasionada por los que debían creerse ami-
gos, por los liberales de Cuacos, que se decian pa-
triotas, y convirtieron en cuadras para sus caballos el 
piso bajo del edificio, y la parte superior en pajares 
y graneros. Arrancáronse del jardín las moreras, cu-
yas hojas servían de alimento á los gusanos de seda 
que labraban sus capullos en el solitario albergue del 
César. Pero la naturaleza sigue siendo la misma que 
en vida de éste: todavía se elevan sobre las ruinas del 
monasterio las desnudas cumbres dela Sierra; las la-
deras de los montes se ven todavía cubiertas de ar-
bustos y matorrales; y desde ellos descubre aun el via-
jero la deliciosa vera de Plasencia, tan fértil y fresca 
como en otro tiempo; y al discurrir por entre los pór-
ticos y derruidos arcos del palacio, aspira la fragancia 
de mil plantas aromáticas y flores silvestres que bro-
tan, en enmarañada confusion, en el sitio mismo don-
de tenia su jardin el Emperador ['V 
Aunque este bajó por aquellas montañas en litera, 
hizo una jornada bastante lenta y penosa desde Va-
lladoüd. Detúvose algún tiempo en el cercano pueblo 
(\) Véase el elocuente final de la vida de Cárlos Quinto en Yuste, 
por Stirling, 
Foid, en su admirable Manual (Handbook of Spain), que puede 
servir de guia asi al que quiera conocer á España desde su estudio, 
como al viajero que la recorra, dedicó algunos párrafos á referir la 
visita que hizo á este monasterio, donde, como dice él , parece que 
domina aun el espíritu del poderoso monarca queen él acabó sus dias. 
Copiaremos unas cuantas lineas d é l a obra del viajero inglés, para 
que el lector pueda adquirir una idea de aqueVIujtar, mucho más 
viva y exacta que cuantas descripciones pudiéramos nacer en nuestro > 
texto. «Veíanse abiertas de par en par aquellas mismas ventanas por 
TOMO I. 20 
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de Jarandilla, desde donde, despidiendo á la mayor 
parte de su afligida comiliva, prosiguió caminando 
con los demás que la componian hasta el monasterio 
de Yuste; v el 3 de febrero de 1557 entró en la 
mansion donde había de acabar sus dias (,). Mucho 
lisonjeó á los religiosos de Yuste la preferencia que 
habia merecido á Cárlos su convento; y asi que entró 
este en la capilla, entonaron un solemne fe Deum, 
agrupándose todos en torno del Emperador, que se 
prosternó ante el altar, para darle una prueba de su 
respeto y obediencia. Cárlos los recibió á todos afa-
blemente, y después de recorrer el departamento que 
le estaba reservado, se manifestó complacido de las 
obras que se habían hecho. No era hombre de carác-
ter voluble, pues se tomaba tiempo para idear sus 
planes, y mucho mas para hacer variación en ellos; 
asi que hasta el dia en que espiró en Yuste (por mas 
que otra cosa se haya dicho), se mostró satisfecho, no 
solo de la resolución que habia formado, sino del sitio 
que habia elegido. 
Desde luego determinó conformarse, en cuanto 
su salud se lo permitiera, á las prácticas religiosas 
dondu entraba la brisa perfumada con el aroma de los tomillos, y 
desde donde, con la claridad dela noche, podia espaciarse la vista por 
aquel dilatado valle, oír los dulces cantos de los ruiseñores, y com-
templando el jardin ya abandonado, ver relucir las estrellas corno 
diamantes en el aljibe que teníamos debajo ¡Cuántas veces hnbria con-
templado Cárlos la misma escena á la propia hora, desde aquel mismo 
apacibley silencioso sitio, donde todo se con?ervaba en igual eMado y 
solo se echaba de ríenos tu persona!» Handboc k ol Spain, p. BBS. 
M) Carta de Maitiu de Cozielu al secretario Vazquez, 6 de lebre-
ro, m i , MS. 
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del monasterio, sin que tuviese ánimo de abrazar 
rigorosamente aquella regla, pues la servidumbre que 
llevó consigo se componia cuando menos de ciucuen» 
ta personas, la mayor parte flamencos número en 
verdad poco excesivo si so atiende al que había en las 
casas de algunos caballeros particulares. Sin embar-
go, entre ellos se contaban algunos cuyos cargos 
eran mas propios del servicio de un príncipe que del 
que iba á encerrarse en una celda. Alli tenia mayor-
domo, limosnero, guarda-ropa, guarda joyas, ayudas 
de cámara, dos relojeros, varios secretarios, el m<kli~ 
co y el confesor, ademas de los barberos, cocineros, 
reposteros, panaderos, cerveceros, guardas, porteros 
y lacayos. Algunos de ellos no parecían tener taDta 
vocación como su señor ú aquella vida retirada, y 
sin duda renunciarían con sentimiento á las pompas 
y vanidades del mundo de que se alejaban: per lo 
menos tales debían ser los sentimientos de Quijada, 
mayordomo del Emperador, çn quien tenia deposita-* 
da su confianza, y que corria con el gobierno de su 
casa. «Las vistas de las pieças de Su Majestad, do-r 
cía aquel en una carta, con cierta displicencia, no son 
muy largas, sino cortas, y las que se ven, ó es una 
(1) Sus nombres y cargos se hallan especificados en el codiciloquo 
otorgó e/irlos pocos aias antes de su muerte. Véase el documento en 
Sanrlovol, Hist, de Cárlos V., tom. I I . p. 6l¡?, 
Otra lista mas completa ha sacado el ¡ubtigable señor Gaohard de 
varios documentos reunidos por é l , por medio de los cuales lia podido 
rectificai' la ortografía de Socdoval, que desfiguró completamente los 
nombres flamencos. Véase Retraite ot Moit de Charle» Quint., tom. 1. 
P. 
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montaña dé piedras grandes, ó unos montes de ro-
bles no muy altos. Campo llano no le ay, ni cómo 
poderse pasear, que no sea por un camino estrecho y 
lleno de piedra. Rio yo no ví ninguno, sino un golpe 
de agua que baxa de la montaña: huerta en casa ay 
una pequeña, y de pocos naranjos el aposento 
baxo no es nada alegre, sino muy triste, y como es 
tan baxo, creo será húmido Esto es lo que me 
parece del aposento y sitio de la casa, y grandísima 
soledad (,).» «Por lo que hace á los frailes, decía el 
secretario Gaztelu (*), en el mismo tono amistoso, 
plegué á Dios que los pueda sufrir; que no será poco, 
según suelen ser todos muy importunos, y mas los 
que saben menos (2).» Es, pues, evidente que los 
criados de Cárlos hubieran trocado de buena gana las 
privaciones de la vida monástica por los banquetes y 
fiestas de Bruselas, 
El respetable prior del convento, al dirigir la pa-
labra al Emperador, le dio el tratamiento de paterni-
dad, hasta que uno de los frailes le apuntó al oido 
que le diese el de majestad iv; porque realmente, 
(í) Carla de I.uis Quizada á Juan Vazquez, 30 de noviem-
bre. .(556, MS. 
151 mayordomo concluye rogando á Vazquez que no la enserie <í su 
señora doña Juana, lu Regente, para que nose creyera que desapro-
bab-i en nada cosa que se liabia hecho según los"deseos del Empe-
rador. 
(") E l señor Gachard,en su obra citada, inserta otras dos cartas de 
Quixada â Vazquez, de 23 y 20 de febrero de 1557, en que se queja 
nuevamente de la vida de Yuste. 
(2) Carta de Martin de Gaztelu, MS. 
(3) «Llamando al emperador paternidad, de que luego fué adver-
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Carlos no habia perdido aun el derecho á esle títu-
lo, siendo como era emperador. La renuncia de la 
corona imperial, que como hemos visto, fué á poco 
tiempo de la de España, no se habia llevado á efecto, 
á consecuencia do no estar reunida la dieta cuando 
su enviado el príncipe de Orange se presentó en 
Ratisbona en la primavera de 4 557. La guerra de 
Francia inspiró á Felipe deseos de que su padre con-
servase algún tiempo la soberanía de Alemania; de 
suerte que llevaba ya un año Carlos Quinto en Yusle, 
cuando la dieta aceptó su renuncia, en Francfort, 
el 28 de febrero de ISSS. Era, pues, aun Cárlos em-
perador y seguia recibiendo el título de tal en todas 
sus comunicaciones(". 
Sobre los quehaceres ordinarios del monarca, te-
nemos minuciosas relaciones. Todos los dias, á no 
impedírselo el estado de su salud, oia misa, é inme-
diatamente después se ponia á comer, lo cual verifi-
caba siempre temprano y solo , prefiriendo esto á 
ocupar un asiento en el refectorio del monasterio. 
Gustábale trinchar y servirse á sí mismo, bien que no 
siempre estaban sus manos tan sueltas como necesita-
ba í"2). Mientras comia estaba el médico presente, para 
tillo de otro t'rayle que estaba á su lado, y acudió con magestad.» Ibid. 
(•I) «Emperador semper augusto de Alemania.» 
(") Hasta fines de abril ó principios de mayo no comenzó á usar 
Cárlos de sellos nuevos, sin corona, ni águila, ñj_ toisón, ni mas es-
cudo qua el de las armas de España y de Borgoña.—Véase, ap.Ga-
chard, la carta de Gaztelu á Vazquez", de 3 de mayo de 4533. 
(9) Tampoco tenia los dientes en mejor estado. «Era amigo de 
cortarse él mismo lo que comia, aunque ni tenia buenas ni desembuel-
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observar por lo menos lo inútiles que eran sus pres-
cripciones, pues no tenia el paciente la virtud de la 
abstinencia. A veces concurría también el flamenco 
Van Male, ayuda de cámara favorito del Emperador, 
que era hombre de instrucción, y cuyas discusiones 
con el doctor entretenían mucho á don Garlos, pues 
recaían por lo común en asuntos de Historia Natural, 
á que este era muy aficionado; y cuando no podian 
ponerse de acuerdo.en algún punto, llamaban al con-
fesor, para que, como persona de ciencia, fallara en 
a controversia. 
Concluida la comida, que era ocupación bastante 
larga, oia leer algún capítulo del teólogo ó santo pa-
dre que mas le interesaba. En otro tiempo parces 
que su libro favorito era el que escribió Comines so-
bre la vida de Luis X I . (,), príncipe cuya máxima 
«qui nescit dissimulare, nescit regnare,» era muy 
del agrado del Emperador: ahora, sin embargo, dado 
á la vida espiritual, prefería algunas páginas de San 
Bernardo, y mas aun de San Agustin, cuya elocuen-
cia le embelesaba í2). Al caer de la tarde, oia una 
plática pronunciada por algún predicador de nombre, 
pues con este objeto habia enviado á Yuste la orden 
tres ó cuatro de los mas distinguidos de aquellos 
tas Lis manos, ni los dientes.» Sigüenza, Orden de San Gerónimo, par-
te l l l .op. 192. 
(1) De Thou, Hi?t. Ünivcrso'lo, torn. III.; p. 293. 
(2) «Quando co nia, leia cl confesor uua lección do San Agust in.» 
El Perfecto Desengaño, MS. 
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tiempos; y si su enfermedad le privaba de oirlos, Fray 
Juan de Regla, su confesor, le repetia después el te-
ma y lo mas importante de los discursos. Era muy 
puntual 6n los ayunos y en la observancia de las fes-
tividades de la Iglesia; y cuando su salud le imposi-
bilitaba de ayunar , remplazaba esta privación con 
una rigorosa disciplina, especialmente en tiempo de 
cuaresma, ea que llevaba esta mortificación hasta el 
punto de teñir la disciplina en sangre; ejemplo que, 
según dicen, siguió también Felipe, su heredero^1'. 
La sinceridad con que liabia entrado en aquella 
vida enteramente espiritual, le llevaba también á ve-
lar sobre la conducta de los demás, no exceptuando 
de los efectos de su celo ni aun á los mismos monjes; 
pues observando que algunos de los mas jóvenes pro-
longaban mas de lo que parecia necesario sus confe-
(<) Strada, De Bollo Bélgico, totó. I . p. 16.—Vera j Figuaçoâ, Vid» 
y hechos de Cárlos V. , p. <23.—Siguença, Orden de Sao Gerónimo, 
parto III. p 195. 
Este último escritor es muy minucioso en las noticias qué da res-
pecto á las ocupaciones y vida del emperador <»n Yuste. E r a el padre 
Sisucuza prior del Kscorial, y en este monasterio de Gerónimos ten 
driii ocasion.de hablar frecuentemente con alguno de los religiosos que 
habian conocido i Garlos en su retiro. Su obra, dada á luz á princi-
pios del siglo siguiente, se ha hecho muy rafa, tan rara que Mr. Ga-
chord tuvo que contentarse con algunos estractos de ella manuscri-
tos, por la dificultad de adquirir la edición. Yo he t c M ó la fortuna 
de locrar un hermoso ejemplar, por medio de mis libreros, los seño-
res Rich, hermanos, de Lóndres, dignos hijos de un erüdilo que por 
espacio de treinta años fué uno de los mas hábiles y diligenles colec-
tores de libros raros v preciosos. 
( ' ) En España no "escasea todavía tanto cerno dice el autM' la obra 
del padre Sigtienza; pero convendría reimprimirla, cerno se ha hecho 
últimamente coc su Vida de San Gerónimo. Lo de la disciplina no esté 
completamente probado. Véase á Gachaid, Betraite ttMorl, lojn. I I , 
on el prefacio. . ; , . 
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rencias con las mujeres que iban á buscarlos á la 
portería del convento, «mandó pregonar en los luga-
res comarcanos que, so pena de cien azotes, mujer 
alguna no passasse de un humilladero que estaba co-
mo dos tiros de ballesta del monasterio Refiérese 
asimismo que en otra ocasión, como particularmente 
se propusiera corregir á uno de los mas mozos de la 
comunidad, llegó este á decirle: «¡No estais todavía 
contento con haber traído revuelto el mundo, que 
venís también aqui á alterar la paz de este pobre 
monasterio!» 
Complacíase ademas sobremanera , y como uno 
de sus ejercicios espirituales, en el canto, pues era en 
extremo aficionado á la música, que tanta parte tiene 
en los ritos de la Iglesia Romana. Cantaba con per-
fección y con voz clara y sonora, oyéndosele cuando 
tenia abiertas las ventanas de su dormitorio acompa-
ñar á los monjes que estaban en la iglesia. El coro 
se componía de los cantores de la Órden, y Cárlos no 
quiso llevar ningún otro de fuera. Estaba dotado de 
tan buen oido, que no solo distinguia cualquiera voz 
extraña de las conocidas, sino que le disonaba la me-
nor nota que se diera en falso; y en este caso, no 
podia á veces menos de interrumpir sus devociones, 
y á media voz expresar su disgusto con cualquiera de 
aquellos apóstrofes groseros, que si bien no eran 
(i) Sandoval, Hist, de Cárlos V . , tora. II . p. Valparayso, E l 
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impropios de los hábitos de mi guerrero, a! presente 
desdecían mucho del lugar y sistema de vida que ha-
bía elegido 
El tiempo que no invertía en sus ejercicios reli-
giosos, lo tenia distribuido en varias ocupaciones á 
que siempre habia tenido afición, aunque no oportu-
nidad para dedicarse, como al presente. Ademas del 
cuidado del jardín, gustaba mucho de cierta clase de 
invenciones mecánicas. Pocos años antes, estando en 
Alemania, habia construido un ingenioso carruaje 
para su propio uso (2). A Yuste llevó consigo un in-
geniero llamado Torriano (*), célebre por las máquinas 
hidráulicas que había construido en Toledo; y con 
ayuda de este , que era un mecánico sobresalien-
te, se entretuvo Cárlos en hacer multitud de figu-
ritas que representaban otros tantos soldados, y eje-
cutaban ejercicios militares. Los historiadores confian 
demasiado en nuestra credulidad, hablándonos de unos 
pajaritos de madera que habían uno y otro ideado, y 
entraban y salían por las ventanas con no pequeña ad-
(1) Véase Sandoval, Hist, de Cárlos V., tom. II. p. 613. Pero el 
autor di El Perfecto Deseognfio no habla de quo el Emperador con-
servase tal costumbre, sin embargo, de quo confiesa atenerse al MS. 
del prior Angulo. 
(2) «Non aspernatur exercitationes campestres, in quem usum 
paratam habet tormentarían rhedam, ad essedi speciem, proecellenti 
arte, et miro studio proximis hisce mensibusa seconstructam.» Lelti es 
sur la Vie Intérieure de I' empereur Charles-Quint, écriles par 
Guillaume van Male, gentil homme de sa chambre, et publiéos, pour 
la premiére fois, par lo Baron de Reiffenberg, (Bruxelles, 48*3, 4°,) 
ep. 8. 
(*) El famoso Juanelo. 
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miración délos monjes f'1; pero lo que mas les causaba 
asombro era un molinillo do mano para moler trigo, 
queen un solo dia liada harina bastante para la manu-
tención de un hombre por espacio de una semana ó mas; 
y al ver esto los buenos padres crcian que fuese obra 
de nigromantes, lo cual influyó lal ve¿ en que el des-
venturado ingeniero so viese mas adelante persegui-
do por la Inquisición. 
Lo que sin embargo avivaba mas su curiosidad 
era el mecanismo de los relojes, Tenia gran número 
do ellos de todas clases que habían de andar igua-
les en su habitación ; y con este motivo se refie-
re el caso de que, viendo cuan difícil era que mar-
casen dos de ellos la misma hora, prorumpió cu una 
exclamación» conociendo la insensatez de poner acor-
des á los hombres en materia de religion, cuando no 
podia conseguir que dos relojes estuviesen conformes 
entro sí: reflexion fdosófica que no sabemos cómo sa-
lió de los labios del hombre que, estando ya agoni-
zando, recomendó fervientemente á su hijo la con-
servación de la Inquisición como el baluarte mas ines-
pugnablc de la ie católica. En los jardines de Yusle 
se conserva todavía, ó no ha mucho se conservaba, 
un cuadrante solar construido por Torriano para que 
con mas exactitud pudiese apreciar el tiempo que 
(0 «Interdum ligneos p.i=serculos ernisit cubículo volantes revo-
aotesquo.» Strada,'l)e Bello U^lgico, tom. 1. p. 4&, 
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transcurria en la monótona nilina del monasterio (,). 
Aunque poco afecto á vigilas de curiosidad ó 
mera ceremonia l'1', recibía el imperador de vez en 
cuando á algunos de los señores que lenian estados 
en aquella ücrrn, y que, llevarlos de la mas sincera 
adhesion á su anlisiuo soberano, deseaban besarlo la 
mano en su rei iro. Pero con ninguno hallaba lanía 
satisfacción como con Francisco dé Korja, duque de 
Gandía, que después fué colocado en el número de 
los santos por la Iglesia Católica Romana, liste habia 
brillado como Carlos en la cumbre de las grandezas 
mundanas, y también como él supo menospreciar la 
vanidad de las glorias de este mundo, pues en la pri-
mavera de la vida se retiró de los palacios en que ha-
bía figurado para vestir la sotana de, jesuíta. A invi-
tación del Emperador le hizo cu Yuste mas de una 
visita, porque Carlos hallaba gran consuelo en verle 
y en discurrir con un amigo tan antiguo como él so-
bre cosas que para ambos tenian encanto tan delicioso; 
y el resultado do sus entrevistas era que uno y otro se 
confirmaban en la idea de haber anclado muy cuerdos 
en renunciar al mundo y dedicarse con toda su alma 
al servicio del Señor. 
También visitaban de vez en cuando al Emperador 
sus dos hermanas las reinas viudas de Francia y Hun-
(I) Ford, Hanclbool; of Spain, p. 552. 
(i) «A neminc, ne a proceribus quidem quacumque ex causa se 
adiri, autoonveniri, ni si CBgre admodum patiebatur.» Sepulveda, 
Opera, tofn. ti. p. 541. 
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gria, que, como hemos visto, le habían acompañado 
en su regreso á España; pero el camino era lan esca-
broso y el alojamiento de Yuste tan molesto, que 
quedaban aquellas señoras con poco deseo de repetir 
su visita, si bien la reina de Hungría no dejaba á me-
nudo de verificarlo. 
Objeto, sin embargo, de mayor predilección que 
sus hermanas, era para el Emperador un mozo que 
escasamente contaba doce años y vivia con la familia 
do su mayordomo Quixada en el cercano pueblo de 
Cuacos. Fácil es colegir que aludimos á don Juan de 
Austria, como se llamó mas adelante el héroe que se 
inmortalizó en Lepanlo. Era hijo natural del mismo 
Carlos, pero de este secreto nadie tuvo noticia duran-
te la vida de su padre, sino Quixada, que introdujo 
al mozo en el convento en calidad de paje. Ya en 
aquella temprana edad mostraba destellos del gene-
roso ánimo que habia de ostentar un dia, sirviendo 
de alivio al padre en sus postreros años, y reaniman-
do el calor de aquel corazón que iba apagándose en 
la fria atmósfera de los claustros. 
Su mayor gusto era que fuesen á visitarle los que, 
procedentes del teatro de la guerra , podian darle 
cuantas noticias deseaba respecto á lo que en el mun-
do sucedia; y asi en cierta ocasión tuvo una larga 
conferencia con tin oficial que llegaba de los Paises 
Bajos, llamado Spinosa, â quien hizo multitud de pre-
guntas sobre el estado del ejército, la organización y 
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equipo de los diferentes cuerpos, y otras muchas cir-
cunstancias que manifestaban el vivo interés con que 
atendia á las operaciones de la campaña 
Es opinion muy generalizada que asi que se reti-
ró á Yuste, quedó el Emperador cual si se hubiera 
sepultado en vida, es decir, completamente relraido 
del mundo; «tan retirado de los negocios del Reyno 
y cosas de gobierno, como si jamás hubiera tenido par-
te en ellos í2!;» «tan abstraído en su soledad, según 
otro contemporáneo, que ni revoluciones ni guerras, 
ni el oro que en gran copia llegaba de las Indias, po-
dia» turbar en lo mas mínimo su sosiego l3). 
Mas tan distantes de la verdad están estas conje-
turas, que no solo prosiguió el Emperador mirando 
con interés los negocios, sino que aun desde el apar-
tamiento en que vivia, directamente se mezclaba en 
ellos t*1; á mas que don Felipe, que tenia sobrado ta-
(!) «Lo hizo mas projunln» que se pudinríin linzer á la donzelln 
Theodor, do que tocio dió buena razón y do lo que vió y oyó on Fran-
cia, provisiones de obispados, cargos de Italia, y do la infanUMÍa y ca-
ballería, arlilleria, gastadores, armas de mótio y do oirás cosas.» Car-
ta de Martin de Gazlelu A Juan Vazquez, IH de mayo, lüíiS, MS. 
(2) Sandoval, Hist, de Cáilus V. , tom. II. p. 61*. Véase también á 
Valparayso (El Perfecto Desengaño, MS.], que usa do las mismas pa-
labras, copiándoks probablemente do Angulo, á no ser que las loma-
se de Sandoval. 
(3) «Ut ñeque oufum, quod ingenti copia ner id tempus Hispana 
classis illi advexit ab India, ñeque slrepilus bellorum quidquam 
poluerint animum ilium flectere, tot retro annis assuctum aimoium 
sono.»—Slrada, líe Helio Bellico, tom. I . p. IA. 
(i) Ks singular que Sepúlveda, que visitó á Cárlos V. en su reti-
ro, baya sido el único historiador, que yo sepa, que haya reconocido 
la exacliltid de este hecho, tan terminaiitemenle expresado en las 
cartas de Yusto.— «Summis cnim rebus, utde bello et pace se consuli, 
deque fratris, liberorum etsororum salute, et statu lerum certiorem 
fieri non recusabat.» Opera, tom. I I . p: 611. 
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lento para estimar en lo que valían la experiencia y 
acierto de su padre, 1c consultaba sin cesar en cuan-
tos casos árduos sobrevenían. Y tan inexacto es tam-
bién que este se dejase llevar de los celos que á me-
nudo se le atribuyen, que por el contrario le vemos 
en cierta ocasión en que se hallaba apurado, rogar 
al Emperador que dejase su retiro y le auxiliase no 
solo con sus consejos, sino con su autoridad y su pre-
sencia (,). La regente doña Juana, que estaba en Va-
Uadolíd, á cincuenta leguas de Yuste, manlenia cor-
respondencia seguida con su padre, p¡d¡6n:lolc pare-
cer en los asuntos de su gobierno; y á pesar de que 
Cárlos hubiera podido ya creerse exento do toda res-
ponsabilidad, se mostraba tan solícito en el buen re-
sultado de cuantos pasos daba don Felipe, como si él 
propio estuviera al frente del gobierno. «Escribid mas 
largo, dice uno do sus secretarios en una carta d i r i -
gida al que lo era del consejo de la Regente; porque 
el Emperador siempre en estas cosas pregunta si no 
hay mas í2).» Lo que mas desasosegado le tenia era 
la guerra de Italia, y lejos de manifestarse tan escru-
puloso como Felipe, terminantemente declaraba que 
la guerra con el Pontífice ora justa, {itendicndo á la 
(1) cSnpplionndo con toda humildad o inttnncin á su Mngeslad ten-
go por liien do esforzarse en esta coyuntura, socorritíndonie y avudéu-
dome, no solo con su parecer v concejo quo o-; el mayor caudal que 
puedo Icner, pero con la presencia de su persona y autoridad, salien-
do del monasterio, á la parle y lugar que ir¡;is cómodo sea á su salud.» 
Retiro, Kstanciu, etc., ap. Mi.sinetj'Chai 'es-Quint., p. 25!, nota. 
(2) Carta de .Marlia de Gazúlu á Juan Vazquez, S de novijra-
bre, 4S6ti, MS. 
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causa de Dios y ó la de los hombres (,). Cuando reci-
bía el correo, no dejaba de quedar disgustado porque 
no Iraia noticias de la muerte de Paulo ni de la de 
Carrada y todavía le desagradó mas la tregua que 
pactó el duque de Alba con el Pontífice, sintiendo no 
tener á la sazón en su mano las riendas del gobierno. 
Fácil es colegir cuán mal llevaría la paz, y los térmi-
nos, asi públicos como privados, en que se hizo; de 
suerte que cuando Alba indicó que abandonaba ¿i Ná-
poles, se encolerizó, como delicadamente dice uno 
de sus secretarios, mas do lo que convenia al buen 
estado de su salud 
Igual interés mostró en la guerra con Francia. La 
pérdida de Calais le tuvo muy inquieto; masen las 
cartas que escribió con este motivo, en vez de gastar 
el tiempo en quejas infructuosas, pareciaque solo de-
seaba saber cómo podría sacar á don Felipe de aquel 
conflicto w. Grande por el contrarío fué su alborozo 
con las nuevas del triunfo de San Quintin, y al punto 
fijó en París su consideración, mostrándose muy cui-
dadoso «por saber qué camino habría tomado el rey 
(<) «Pues no se puede hnzer otrn cosa, y el Rev se ha justificado 
en Innlas mnneras cumpliendo con Dios v el mumlo. por escusar lo» 
diiüos que dello so seiíiiirán, forzudo scrí usar del úl l ixo remedio.» 
Carta del Emper dor á Vazquez, 8 de agosto, ISS", MS. 
(2) «Del papa y de Carralfn fO siente aqui que no haya llegado la 
nueva do que te lian müertn.» Carta du Martin de Gozlelu á Juan Vaz-
quez, 8 de iioviemlici', 4886. MS. 
(Z) Carta de Mjrtin de Gaztelu á Juan Vazquez, 10 de enero, 1858, 
MS. 
( i ) Véoso en particular, carta del Emperador á Su Alteza, 4 de 
febrero, 1 ¿58.115. 
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después de acabada aquella empresa» O. Según Bran-
tôme, al recibir la noticia, solo se le ocurrió pregun-
tar: «¿Y está Felipe en París?»—Sin duda creia que 
don Felipe era de su temple 
Del mismo modo sabemos que estuvo en negocia-
ciones con Navarra (3>, y en correspondencia con su 
hermana, la regente de Portugal, con el fin de que se 
reconociera á su nieto don Cárlos como heredero de 
aquella corona, caso de que llegára á fallar su primo 
que debia ceñirla ; y si fracasó el proyecto fué, 
como decia la regente, porque «pareceria odioso á 
Ja vida del rey niño.» Sin embargo, el pensamien-
to de unir bajo un mismo cetro dos pueblos que 
por su origen, idioma é instituciones comunes, pare-
cían destinados por la naturaleza á vivir en uno, era 
profundo y grande; era digno de Cárlos Quinto, y 
prueba que aun en el claustro no había este renuncia-
do del todo á sus ambiciones. Y ¡cuánta no hubiera 
sido su satisfacción si hubiera podido prever que lo 
(1) Carta de Luis de Quixada á Juan Vazquez, 27 de setiembre, 
'IS57, MS. 
(2) Brantome, OEuvres, tom. 1. p . t i . 
Hiciera ó no Cárlos entonces esta observación, por lo menos se de-
duce de una carta inserta en la colección de Gonzalez, que era la idea 
que mas tenia en su imaginación.—«Su Magestad tenia gran deseo de 
saber q u é partido tomaba el rey su hijo después de la victoria, y que 
estaba impacientíssimo formando cuentas de que ya debería estar so-
bre París.» Carta de Quixada, 40 de setiembre, 1357, ap. Mignet, 
Charles-Quint, p. 270. 
Es extraño que esta interesante carta no se baile ni en la colección 
de Gachard, ni en la que se hizo para mí de los mismos originales. 
(3) Cartas del Emperador á Juau Vazquez, de setiembre 27 y oc-
tubre M , 4557, MS. 
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que él anhelaba tanto había de realizarse por don Fe-
lipe! <4>. 
Pero los asuntos que mas especialmente empeña-
ban la atención de Cáelos en su retiro, eran los de la 
hacienda. «Y en lo que toca, escribía á don Felipe, á 
la instancia con que pedis se os provea de dinero 
le escribo encarecidamente (á la princesa) que lo ha-
ga: deque siempre he tenido especial cuidado deen-
comendárselo en todas mis cartas, pues no puedo 
ayudaros en otra cosa» l2). Parece pues que se recur-
(1) El Emperador nrmifiesta sus deseos respecto á la sucesión de 
su nieto en una carta dirigida á don Felipe en sus últimos tiempos. 
(Carta del Emperador al Hoy, 31 de marzo, 1S38, MS.) Pérola rela-
ción completa de la negociación de Portusal, la trae CienfueROS, Vida 
de S. Francisco de Borja, (Barcelona H S í ) p. 269. La persona do 
quien Cirios se valió en tan delicado asunto, fué nada menos que su 
amigo el mismo Francisco de Bnrja, duquo que habia sido de Gandía, 
y que como él se habia retirado del mundo á la soledad del claustro. 
Los biógrafos que celebraron los milagros y milagrosas virtudes del 
santo jesuíta, hablan en varios capítulos de las visitas que hacia al 
Emperador en Yuste, y de las conversaciones que mediaban entre am-
bos, con una minuciosidad que hubiera envidiado Boswell, y do que 
seguramente podríamos dudar á no suponer que fuesen referidas por 
el mismo Borja. Uno de los punios sobre que mas discurrieron fué la 
importancia ó dignidad de la orden eu que habia entrado el amigo del 
Emperador; órdèn que por entonces no habia aun logrado la supre-
macía que, gracias á su singular disciplina, obtuvo mas adelante; y 
Cárlos trataba de persuadir á su imitador que abandonase la Compa-
ñía de Jesus por la orden monástica con quien él estaba en tan ínti-
mas relaciones; pero parece que Borja, si no satisfizo á su soberano, 
le obligó á desistir de su empeño alegando razones que probaban ha-
ber comprendido con su mucha penetración la graudeza futura á que 
llegaría la nueva orden.—Ibid., pp. 27J-279.—Ribadeneyra, Vita 
Fràncisci Borgice, (Lat. Trans., Antuerpio3, 4598,) p. 410 ysig. 
(2) Carta del Emperador al Rey, 25 de mayo, 4558, MS. 
Al margen se lee el siguiente acuerdo de mano ide don Felipe, que 
manifiésta lo importante que creia la intervención de su padre en esto 
negocio: «Volvérselo á suplicar con gran instancia, pues quedamos en 
tales términos, que si me ayudan coudioero, los podríamos atraer á lo 
que conviniese.» «Besalle las manos, por lo que en esto ha mandado, y 
suplicarle lo lleve adelante, y que de acá se hará lo mismo, y avisarle 
de lo que se ha hecho basta agora.» 
TOMO I. 21 
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ria á su medicicion siempre que era menester obtener 
recursos para sostener la guerra: hechos que demues-
tran cuán equivocados andan los escritores que acu-
san á Felipe de haber privado á su padre de los me-
dios de vivir decorosamente en Yuste; pues no solo 
fijó el Emperador la suma que necesitaba para sus 
gastos, sino que en una de sus cartas hallamos que 
pedia veinte mil ducados, en vez de diez y seis mil 
que se le daban, los cuales habían de pagársele por 
trimestres y anticipados'1'. Pero que los pa^os se re-
tardasen muchas veces, es creíble, tratándose de un 
tiempo y de un pais en que era un milagro la puntua-
lidad. 
Motivo tenia Carlos Quinto para exasperarse con 
el proceder de algunas personas con quienes había de 
entenderse en el particular; y nada parece haberle 
encolerizado tanto eu Yuste, como la conducta de al-
gunos individuos de la Contratación de Sevilla. «Esta-
ba para escribiros, dice á la princesa doña Juana, so-
bre esta negra suelta de este dinero que estaba en 
Sevilla, y déjelo de hacer hasta agora por ver si 
con el tiempo se me pasase la cólera que desde que 
lo supe he tenido, la cual por ser tan justa, no solo 
no se me pasa, mas cada dia se me acrecienta mas, y 
se me acrecentará hasta que yo sepa que los que tie-
nón culpa en ella lo remedien Si cuando lo supe, 
añade, yo tuviera salud, yo mesmo fuera á Sevilla á 
U) Carta del Emperador á Juan Vazquez, 31 da marzo, 1537, MS 
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ser pesquisador de dónde esta beílaquería procedia,y, 
pusiera todos los de la Contratación en parte y los: 
tratara de manera, que yo sacara á luz este nego* 
cio» «El Emperador me manda, dice sú secretario 
Gaztelú, escribir queeu prendiéndolos (á los oficiales 
de la casa de Contratación), los metiesen en la cárbel, 
y que luego con grillos y cadenas, en bestias y me-
dio dia, por afrentarlos, los traigan á Simancas, y 
metan, no en cámara ni. torre, sino en una mazmor^ 
ra Son tan sangrientas las palabras y vehemencia 
con que lo manda, que no se puede usar términos de 
mas templanza y moderación» (2). Acostumbraban los 
dela casa de Contratación á recibir el dinero proseé 
dente de las Indias, fuese con deslinó público ó par-
ticular, y entregárselo al gobierno, pagando á los 
mercaderes interesados en las remesas un equivalen-
te en cédulas del gobierno; mas como los taíes -infer-
caderes no confiaban en aquella seguridad tatitotomo 
en el dinero, se ponían de inteligencia con los de «la 
Contratación y fraudulentamente cobraban lo que les 
pertenecía, perjudicando asi al gobierno, como el 
Emperador suponía, en sumas considerables; y esta 
( l) Carta del Emperador á la Princesa, 34 da m a m , 1837, MS.— 
E n toda la carta se descubre el carácter personal deCárlòs V, y sn lo*-
no imperativo manifiesta que había renunciado á la coroQa* mas no A 
los humos de soberano, y de sohermo absoluto. -
(2; Carta de Martin deGaztelu á Juau Vazquez, 42 de mayo, 11S57, 
Ms. ' 
* E l autor altera UQ tanto lasipalabrasde la última frase, diciendo: 
«Es tal su indignación v tan sangrientas las palabras v vehemencia con 
que manila Cácribif á v¡ienr.i merced, que me disculpará si no lu hago 
COQ mastumplauz.ty modo." 
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parece ser la causa que tanto estimulaba la ira de 
Cárlos Quinto; pues con ser de carácter tan flemático, 
adolecía de repentinos accesos de indignación; y en 
este particular no parece que su permanencia en Yus-
te le sirviese de lenitivo. 
Los diez primeros meses que pasó en el monaste-
terio, con la benignidad del clima, el sosiego del sitio 
y mas que todo sin duda con verse libre de afanes y 
cuidados, su salud mejoró mucho molestándolo 
con menos frecuencia é intensidad que antes los ata-
ques de la gota; pero en la primavera de 1558 vol-
vieron á exacerbársele. «Desde tantos de noviembre, 
decia á su hijo, hasta pocos dias há, me ha dado (la 
gota) tres veces y muy recio, y me ha tenido muchos 
dias en la cama, y he estado hasta pocos dias há tan 
trabajado y flaco, que en toda esta cuaresma no he 
podido oir un sermon; y esto es la causa porque no os 
escribo esta de mi mano» De suerte que solo unos 
cuatro meses estuvo en disposición de poder escribir; 
su ánimo decaia á medida que se aumentaban sus pa-
decimientos, y mucho mas desde el momento en que 
(1) «S. M. está tan bueno, escribía Gaztolú á Juan Vazquez en 5 de 
junio de 1837, que quiere comer mañana en el refitorio cmi los frailes, 
y hará dos dias que pidió su arcabuz y tiró á dos palomas, sin que tu-
biese necesidad de ayuda.» 
(*) Hay otra carta del mismo Gazlelu con fecba del dia siguiente, 
que publica Gacbard en su colección de documentos sobre el iletiro y 
Muerte de Cárlos V en Yuste (Bruselas, ISSb) en que dice: «S. M. 
queda muy bueno, y ha comido hoy con los frailes en su refitorio, y 
está alegre y sin ningún género do indisposición.» 
(2) Carta del Emperador al l\ev, "i de abril, MS. 
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ocurrió la muerte de su hermana Leonor, reina viuda 
de Francia y Portugal, en febrero de 15S8. 
Era extraordinario el cariño que se profesaban el 
Emperador y sus dos hermanas; pero el bellísimo ca-
rácter de Leonor le daba cierta preferencia respecto 
Á Carlos, que sintió aquella pérdida cual si hubiera 
dejado de existir uno de sus hijos. «Era muy buena 
cristiana, decia á su secretario (¡azlelú, y anegándo-
sele en lágrimas los ojos, anadia: nos hemos siempre 
querido mucho; tenia quince meses mas que yo; pero 
antes de que pasen otros quince, estaré ya probable-
mente en su compañía» <h. Ni la mitad de tiempo ha-
bía trascurrido cuando se realizó tan melancólico 
presagio. 
Por entonces, como veremos mas adelante, tenia 
puesta el gobierno toda su vigilancia en los luteranos, 
cuya herejía habia ya comenzado á propagarse por 
varios puntos del reino; y se iba apoderando de Cár-
los el espíritu devoto, heredado sin duda de la fami-
lia real de Castilla, sus antecesores. Mientras estuvo 
en el trono, !e distrajeron un tanto de aquella idea los 
cuidados políticos, pero á la sazón que estaba en un 
monasterio, no podia menos de pensar en cosas de 
(1) «Sintiólo cierto mucho, y se le arrasáron los ojos, y me dijo lo 
mucho que él v la de Francia se habían siempre querido, y por cuán 
buena cristiana la tenia, v que le llevaba guiñee meses de tiempo, y 
que , segun él se iba sintiendo, de poco acá podría ser que dentro de 
ellos le hiciese compañía.» Cartado Gaztelu á Vazquez, 21 do febre-
ro, 1558, ap. Gacli»rd,Wetra¡te et Mort, tom. I. p. '¿70.—Véase tam-
bién Mi¿net, Ghiirk's-Quint, p. 339. 
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religion, dando por consecuencia do estoen un siste-
ma de intolerancia, que por otra parte so conformaba 
mucho con la naturaleza de su carácter. En una carta 
dirigida el 3 de nuyo de l o o 8 á su hija doña Juana, 
ledicc: «Os ruogo q i a al arzjbi-ip) la Sevilla le 
encarguéis, y á los del consejo de la Inquisición muy 
estrechamente, que hagan en osle negocio (en pren-
der á varios luteranos que se habían puesto en salvo), 
lo que ven que conviene, y yo de ellos confio, para 
que se ataje con brevedad tan gran mal, y que para 
ello les deis y mandeis dar lodo el favor y calor que 
fuere necesario, y para que los que fueren culpados 
sean punidos y castigados con la demostración y r i -
gor que la cualidad de sus culpas merecerá; y esto 
sin escepcion de persona alguna» (,). Y en otra carta 
á la misma princesa, de 25 del propio mes, añadía: 
«Si no fuese por la certidumbre que tengo de que vos 
y los de los consejos que a hi están remediarán muy 
de raiz esta desventura, castigando los culpados muy 
de veras, para atajar que no pase adelante, no sé si 
tuviera sufrimiento para no salir de aqui á remedia-
llo» {i), Asi levantaba Cáelos su voz desde la soledad á 
donde se había retirado, y no omitia esfuerzo alguno 
para hacerse completamente responsable de la fiera 
persecución que llenó tantas poblaciones de espanto 
y luto. 
(1) Carta del Emperador á la Princesa, 3 do mayo, 1538, MS. 
(3) Carta del Emperadt; á la Princesa, 3¡S de mayo, 4638, MS» 
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A mediados de agosto atacó con mayor fuerza al 
Emperador ia gola, acompañada de otros síntomas 
tan graves, que hacia tcnuT so aniquilase en breve 
su robusta constitución. Sn atribuyó por el pronto ¡í 
un resfriado que habia tenido, aunque con mas razón 
hubiera debido atribuirse á su poca sobriedad, pues 
continuaba saciando su apetito con los manjares mas 
fuertes, como en los tiempos en que sus incesantes 
fatigas eran cansa de que no le fuesen tan perniciosos. 
Verdad es que mientras comia tenia el médico al la-
do (lo cual hace recordará Sancho-Panza en la Insu-
la Baratan;;), para que le. prescribiese lo que era mas 
ó menos saludable; pero prescindiendo de que el tal 
funcionário no estaba revestido de autoridad alguna, 
eran tentación tan grande para el Kmperador una 
buena empanada de anguila, un capon perfectainenle 
asado, ó cualquier otro plato por el estilo, que de nada 
servían las amonestaciones del pobre médico. 
La postración de fuerzas á que iba quedando re-
ducido, le sugirió el presentimiento de su cercana 
muerte, que, como ya hemos visto, comenzó & presa-
giar de resultas de la pérdida de su hermana ; .y lan 
profundas relloxiones que naturalmente debió sugerir-
le osla, le infundieron al propio tiempo, hácta fines 
de agosto, la extravagante idea de prepararse á la 
muel le celebrando sus propios funerales. Consultó la 
especie con su confesor, y lejos de desimpresionarlé 
do ella el buen padre , se la recomendó como ftpW 
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meritorio. En su consecuencia se colgó de negro la 
capilla, sin que bastase á disipar completamente !a os-
curidad el resplandor de las luces; los monjes con sus 
hábitos, y los de la servidumbre del Emperador ves-
tidos de lulo, rodearon el elevado catafalco que, cu-
bierto también de negro, se habia puesto en medio de 
la iglesia. Entonóse el oficio de difuntos, y al compás 
del canto fúnebre, se dirigieron al Altísimo las preces 
de costumbre para que se dignase acoger en la celes-
tial mansion el alma del difunto. No pudieron repri-
mir sus lágrimas ninguno de los presentes, al figurar-
ge en su imaginación la muerte del Emperador, ó por 
lo menos el lamentable estado á que se hallaba redu-
cido; mientras éste, envuelto en un manto negro y 
con una vela encendida en la mano , tomaba parte en 
sus propias exequias, concluyendo la ceremonia con 
poner la luz en manos del prior, como para indicar 
que encomendaba su alma al Todopoderoso. 
Tal es la relación que de este imponente espec-
táculo nos han dejado los cronistas de la Orden de San 
Gerónimo, que han descrito la vida claustral de Cárlos 
Quinto, y que desde entonces no han dejado de repe-
tir, y por cierto con la mas escrupulosa puntualidad, 
cuantos historiadores han ido sucediéndoles Nadie 
(1) La historia de este hecho suministra un buen ejemplo dül eres-
citeundo. E l autor del MS. descubierto porM. Bakhuiüen, deque ha -
blo en la siguiente nota , aunque presenció la ceremonia, se contenta 
con indicarla ligeramente. Sigüenza, que es el segundo, en tiempo y 
en autoridad, habla ya de la* vela encendida que Cárlos entregó al 
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manifestó duda alguna sobre el particular hasta que 
el escepticismo histórico de nuestros dias ha sometido 
la cuestión á mas profundo exámen; resultando de él 
no hallarse mencionado semejante hecho en las cartas 
escritas por los de la servidumbre del Emperador que 
residían en Yuste, tales como su médico, su mayor-
domo y su secretario, unas de fecha 31 de agosto, dia 
en que se supone haberse celebrado la ceremonia, y 
otras del I.0 de setiembre; silencio inexplicable cuan-
do tan presente debían tener aquel acontecimiento. 
En lo que no cabe duda es en que, si llegaron á 
celebrarse las exequias, no pudo ser en la fecha que 
se dice, pues el 31 de agosto se hallaba enfermo el 
Emperador con una fiebre de que su médico nos da 
muchos pormenores, y de que no habia de volver á 
reponerse; y que todos hubieran pasado por alto un 
acontecimiento que tanto debió afectar al Emperador, 
es una cosa increíble. 
La relación de las exequias la escribió sin embar-
go uno de los padres gerónimos que entonces estaba 
en Yuste, y habla de la pena que le causó, lo mismo 
á él que al resto de la comunidad, ver á un hombre 
que asi trataba de enterrarse en vida y de celebrar 
prior; Strada, que vino un siglo después, dice que concluyó la escena 
cayendo el Emperador al suelo con un desmayo. Por último, Robert-
son, después de representar amortajado a! Emperador, le coloca en el 
ataúd, y terminadas las preces por su alma, supone que le dejan allí 
los monjes entregado á sus meditaciones. De dónde sacaria Robert-
son esta particularidad, no es fácil averiguarlo; pero de seguro no la 
tomó de los autores que cita. 
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sus funerales aates de descender al sepulcro(,). Lo 
propio refiere el prior del Escorial, que facilísiinanaen_ 
te podia saber todas aquellas circunslancias por testi-
gos oculares(2); y por último, se halla confirmado por 
mas de un escritor que, como próximos á la época en 
que acaeció el hecho, tenían medios de averiguar lo 
que en él hubiese de cierto Por otra parte las per-
(1) «Et j'assure que le coeur uaüs fendait do voir qu' un homne 
volftt en quelque sorte s'enterrer viviint, ct faina ses obsèques avant 
de mourir.» Gachard, Retraite et Mort, tom. I . p. Ivi. 
M. üyciiard lia traducido el capitulo rcl :t¡vo á los funerales de una 
curiosa relación manuscrita sobre l.-i vida claustral del Emperador, 
descubierta por M li.ikhuizen en el archivo de Bruselas; y como el a u -
tor era uno de los monjes que estaban en el convento cuando Carlos, 
el MS. es da grande autoridad; por lo que indudablemente baria M. 
Gachard un buen servicio á las letras publicándolo en el segundo tomo 
de su «Retraite elMort.» (*) 
- ^25' 'SigUerizáj'Iíist.'tie la órden de S. Gerónimo, parte III. pp. 
ta msíoriá del P. Si.qüenza,' que ademas He sfcírmuy 'iústructiva es 
de las mas notables por la elegancia do su estilo, fué resultado de m u -
ch'os años de trabajo. El tercer tomo, que contiene la' partè íè lat iva àl 
Emperador, se publicó en 1003, un añoautes de la muerte de su a u -
tor, que, como queda dicho, debió tratar con algunos do los monjes 
trasladados después de la muerte de Carlos, desde Yuste,, á las som---
bríassoledades del Escorial. 
(ty: falos'fuerofl por.ejemplo Vera y Figuéroá, conde de la Roca, 
que publicó su obrita en -¡GIS; Strada, quo escribió cosa de veinte 
iíflèSdtíspuiâSj V.)fel; marqués de Valparaíso,, cuyo manuscrito es de 
1638. Na da, digo de Sandoval, á quien en esto de las exequias se tiene 
pdrtóda uria àiitòridadVporcjúe, como nos dice qrie el dinero que eV 
Emperador so proponía gastar en sus exequias en vida , se invirtió 
luego eh las vôniadòriis, pafeoe que quellas no llegaron -á celebrarse 
nunca. 1 
Huiiiefa sido de desear que se hubiera descubierto y publiéádò é l 
MS. de Fray Martin de Ángulo, pues siendo prior de Yuste mientras 
Cirios estuvo en este monasterio, seria su tes'.imonio inapreciable 
cprao-fHoguiw. Sandoval y el marqués de Valparaiso confiesan haberse 
«tenido:, principal menté á la relación de Angulo; pero en el asunto de 
las exequias no están acordos. 
{'i . Con efecto, lo ha publicado., y discurre prolijamente sobre el 
asunto de las exequias, que ni se atreve á.negar ni támpocci á dar cb-
mouu hecho. 
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semas de quienes originalmente se sabe, son de tal 
especie, que ó no hay en él fundamento alguno, ó nò 
es posible esplicarlo por yerro de. parle suya ; seria 
preciso suponer que todo eiío es una fábula; pues 
aunque el cronista geiónimo no siempre se muestra 
tan exacto como fuera de desear, especialmente en lo 
que se refiere al crédito de su Orden, ¿qué interés 
tenian los demás padres-en forjar tan ridicula quime-
ra? Ni esta suposición puede conciüarse con el respe-
table carácter de hs personas, ni con el tono cândido 
y de buena i'é que se nota eft sus narraciones 
El que no se haga mención de las exequias en 
ninguna de las cartas de Yuste, da seguramente en 
qué pensar, mucho mas siendo positivamente falsa la 
fecha á que se refieren; pero debemos considerar 
que una cosa es la inexactitud de una fecha y otra lá 
invención de una patraña, y que, como mas de una 
vez he tenido ocasión de observar * no es la verdad 
cronológica la mayor virtud de los escritores de las 
órdenes monásticas, ni aun de los demás historiado-
res del siglo décimo sexto. Ni seria extraño que se 
hubiesen celebrado las exequias algunos dias,antes 
del tiempo que se asegura; pues no tenemos cartas 
de Yuste desde el 18 al 28 de agosto; por lo menos . 
yo no las poseo, ni sé que se hayan citado por nadie; 
(1) La de Sigüenza puedo consiiJerarsó como simplex munditiis. 
E l MS. riel monja de Vusté, hallado en Bruselas, según M. Gachard, 
está escrito COQ la mayor sencillez y exactitud. «Retraite et Mort», 
tom. I. p, S X . •. • . 
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y si con el tiempo llega á publicarse alguna, no seria 
imposible que contuviese noticias relativas al mencio-
nado funeral. El silencio que guardan cuantos escri-
bieron á fines de agosto y principios de setiembre 
tiene una esplicacion muy sencilla, á saber, el tiempo 
que habia ya transcurrido desde que se celebraron 
las exequias, por lo cual no llegó á sospecharse que 
tuvieran estas relación con la enfermedad de Cárlos, 
que es el asunto de las correspondencias. Aun para 
admitir esta solución habrá sus dificultades; mas co-
mo ha de haberlas en todo cuanto se refiera á esta 
materia, mas vale que el lector las atribuya á error 
involuntario, que á una invención destituida de fun-
damento. 
Ni deja de tener fuerza esta postrera hipótesis, si 
se atiende al carácter de Cárlos Quinto. Habia cierta 
propensión á aberraciones mentales en la familia Real 
de Castilla, como se vió mas claramente en doña 
Juana, la madre del Emperador; y aunque no de 
continuo, no dejó este de padecer de aquel achaque, 
antes de retirarse á Yuste. No consideraremos esta 
resolución como Paulo IV, es decir, como un indicio 
evidente de demencia (í), pues no deja de haber en 
su conducta alguna otra extravagancia, sin necesidad 
de esta, que infunda dudas respecto á su cabal j u i -
cio. Asi, por ejemplo, vemos que mandó celebrar las 
(i) Mignet, Charles-Quint, p. 1. 
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honras, no solo de su familia, sino de lodos aquellos 
cuya dignidad les daba á sus ojos importancia. No 
murió caballero alguno del Toisón por quien no man-
dase celebrar solemne oficio de difuntos, que parecia 
ser su mayor distracción mientras vivió en el claus-
tro, como si aquella tétrica ceremonia tuviese para 
él cierto atractivo que nos recuerda la porfía conque 
su madre doña Juana retuvo el cadáver de su esposo, 
llevándole consigo á donde quiera que se encamina-
ba. Celebrado que hubo los funerales de su padre y 
de su esposa, que duraron algunos dias consecutivos, 
ocurrióselc, como hemos dicho, la idea de presenciar 
también los suyos, ridiculez que no nos extraña en 
manera alguna, considerando el estado de febril ex-
citación en que se hallaba su mente á fuerza de con-
templar un dia y otro aquellas lúgubres escenas. 
Sea anterior ó posterior la fecha de tan extrava-
gante ceremonia, lo que parece indudable es que 
el 30 de agosto experimentó una indisposición que al 
siguiente dia se presentó con síntomas alarmantes. Y 
sobre esto también sus biógrafos los monjes refleren 
algunos pormenores que no constan en las cartas. Se-
gún ellos, en la noche del 31, mandó Cárlos que le 
llevasen un retrato de su esposa la Emperatriz, que 
ya hemos dicho tenia algunos entre sus cuadros; y 
embebecido largo rato en contemplar aquel bello ros-
tro, «no parecia, dice el cronista, sino que la rogaba 
que le alcanzase un lugar en la mansion de los bien-
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aventurados, donde la creía En seguida se puso á 
contemplar también otra pintura, la Oración dei Huer-
to, del Ticiano, y por último el Juicio final ó la Gloria, 
obra inmortal del mismo artista, que se dice estaba co-
locada en el altar mayor de Yuste, y que después de 
la muerte del Emperador se trasladó con sus restos al 
Escorial ^ Con tanto ahinco y tan largo rato estuvo 
considerando la pintura, que llamó la atención del 
médico, haciéndole recelar, según lo débil que el 
Emperador se hallaba, le sobreviniese algún ataque 
de nervios. Y era ciertamente de temer, pues vuelto 
en sí de aquella como enagenacion, dirigió la vista al 
doctor, y le dijo que se le agravaba el mal. Pulsán-
dole esle, vió que con efecto tenia mucha fiebre 
y empeorándose cada vez mas, le mandó san-
grar, aunque inútilmente (3i. Sabedora de la novedad 
y del peligro que corria su padre, la princesa doña 
Juana, envió inmediatamente á su propio médico 
desde Yalladolid donde residia. Mas ya no le aprove-
. pb^baninetnedios humanos, y todo presagiaba el fin 
cercano de su existencia liK 
({) «Estubo un poco contemplándole; devia de pcd'rle quo le p r e -
yiniesse lugar.en el alcázar glorioso que habitava.» Vera y Figueroa, 
Cúi l s Quinto, p. 4 27. 
(2) liste famoso cuadro, que es del '.nejor estilo del Ticiano, forma 
una de las mas preciosas joyas del museo do Madrid. 
(3) Para la relación quo'precede do los principios do la enferme-
dad de Cárlos, he tenido presente á Si^ii.'nza, Orden de San Geróni 
mo, parte t i l , p. 201; Vera y Finueroa, Cirios Quinto, p. 127; Valpa-
rayso, F.l Perfecto Di-sençano, MS. 
'•{*)"• Vera v Fhsuoroa, Cirio* Q unto. p. 147.—Smtt -nza. Orden do 
San Gerónimo, parle 111, p. 201.—Garti de Luis QuixaJu al R.iy, 47 
de Soliembré, 4SS3, MS. 
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Oyó Carlos tan fatal pronóstico, no solo con tran-
quilidad, sino con regocijo. Replicó que estaba anhe-
lándolo tiempo Hacia, y comenzó á dictar algunas dis-
posiciones. El 9 de setiembre añadió un codicilo á su 
testamento, que otorgado pocos años antes, era difu-
so sobremanera, bien que el codicilo tampoco se re-
comendase por su laconismo. Su designio principal 
era atender á la suerte de los que le habían acompa-
ñado en Yuste; mas el codicilo ninguna mención hace 
de su hijo don Juan de Austria, respecto al cual pa-
rece que habia dado ya instrucciones particulares á 
su mayordomo Quijada, pues pocos dias antes habian 
tenido ambos á solas una larga conferencia; y lo que 
en este particular prescribió Carlos, obedeció escru-
pulosamente el príncipe don Felipe. (,). 
Merece citarse una cláusula del codicilof á saber, 
la recomendación que el Emperador hacia á su hijo, 
exigiéndole absoluta obediencia para que no perdiese 
de vista ni dejase de imponer el condigno castigo* á 
los herejes de sus dominios; y esto sin esoepcion, ni 
(1) Parece quo la princfisn doña Juana tenia motivos para sospe-
char que el muchacho que tenia Quijada en su casa, era níjó del Em-
perador; y pocas semanas antes de la muerte de su padre, mandó es-
cribir una caria al mayordomo preanntándole si era cierto y miinifês-
tándole deseos de proveer e n a l . u u m o d o á su educación; pefo el cauto 
confidente, que refiere esto en una carta particular á'doh Felipei tra-
tó de desvanecer las sospecha* de la regente asegurando que el chico 
era hijo de un amigo, y qué pues el Emperador no había hecho men-
ción de él en su testamento, debía de ser infundado lo que se decia. 
«Ser ansy que yo tenya un muchacho de hun caballero amyijo myo quo 
me abia encomendado años a, y que pues S. M. eri su testamento ni 
codecilvo. no azia memorva del, que hera razón lenello por burla.» 
Carta d"e LuisQuíxada ai Bey, 28 de noviembre, (558, MS. 
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tolerancia ni indulgencia con ninguno. Encargaba 
asimismo á don Felipe que no descuidase la santa In -
quisición, por ser el mejor instrumento con que ha-
bían de realizar aquella buena obra {,K Tales fueron 
las últimas palabras que el Emperador moribundo d i -
rigió á su hijo, palabras que este oia con poca re-
pugnancia; y los postreros consejos de su padre ser-
vían para atizar al encono y persecución de que don 
Felipe habia ya empezado â hacer alarde. 
Tan postrado estaba Cárlos el 19 de setiembre, 
que se creyó del caso administrarle la extrema-un-
ción, la cual prefirió recibir como los monjes, es de-
cir, rezando una letanía, siete salmos penitenciales y 
otros varios pasajes de la Escritura, práctica mucho 
mas larga y angustiosa que la que se usa con los se-
glares. Mas no por eso enflaqueció su animo, pues al 
día siguiente pidió el Santo Viático, siguiendo la cos-
tumbre que frecuentemente habia tenido durante su 
enfermedad; y como el confesor le hiciese presente 
que después del Sacramento de la Extrema-Unción, 
el de la Eucaristía no era necesario: «aunque no lo 
sea, contestó, ¿no os parece que es buena compañía 
para jornada tan larga (2).» No obstante su extrema-
da debilidad, se mantuvo por espacio de un cuarto de 
hora de rodillas sobre su lecho durante la ceremonia. 
(1) Codicilo del Emperador, ap. Sandoval, Ilist. de CárlosV,tom. H , 
p. 657. 
(2) lbid.p.617. 
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dando gracias á Dios por la merced que le dispensa-
ba, y haciendo fervorosos actos de contrición, con 
tal ternura, que partia los corazones de cuantos pre-
senciaban aquella escena «). 
Uno de sus mayores consuelos durante su enfer-
medad habia sido oir leer pasajes de la Escritura, y 
especialmente los salmos. Con el fin de que no le 
perturbasen en sus últimos momentos, habia dispues-
to Quijada que hubiese allí pocas personas, siendo 
una de ellas Bartolomé de Carranza, elevado recien-
temente á la dignidad de arzobispo de Toledo. Habia 
este tenido mucha parte en las persecuciones suscita-
das en Inglaterra en tiempo de la reina María; pero 
mas adelante él también fué víctima de otro poder 
mas fuerte que el suyo, el de la Inquisición; pues 
hasta de las palabras de consuelo que pronunció jun-
to al lecho mortuorio del Emperador, citadas después 
por el confesor de este, se le hizo un cargo, alegán-
dolas por prueba de su herejía. 
El 21 de setiembre, fiesta de San Mateo, cerca de 
las dos de la madrugada, después de haber perma-
necido largo rato silencioso, y conociendo que se 
acercaba su fin, exclamó el Emperador: «¡Llegó la 
hora!» Pusiéronle una vela encendida en la mano de-
recha, y apoyado en el hombro de su fiel servidor 
Quijada, se esforzó en asir con la izquierda un cruci-
ei) Carta sobre los últimos momentos del Emperador Carlos V, es-
crita en Y usle el 27 de setiembre, 4538, ap. Documentos Inéditos, 
tom. VI, p. 668. 
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fijo de plata, con el cual habia espirado su esposa la 
Emperatriz, y que por mandato del mismo Cárlos se 
habia tenido prevenido para aquella ocasión W. Es-
trechóle largo rato contra su pecho, y como tratase 
de apartarle el arzobispo de Toledo, fijó Cárlos una 
tierna y anhelante mirada en aquel sagrado símbolo, 
que era para él un recuerdo no menos del amor hu-
mano que del divino. El arzobispo comenzó á recitar 
el salmo De profundis, y á poco tiempo, haciendo el 
moribundo un esfuerzo para abrazar el crucifijo, dijo 
con voz tan entera, que se oyó claramente en la pie-
za inmedirta: ¡Ay Jesus! y cayendo de espaldas en la 
almohada, expiró sosegadamente (2). Habia siempre 
pedido á Dios, temeroso sin duda de la perturbaciofl 
mental que parecia hereditaria en su familia, que le 
concediese morir en su cabal acuerdo {3>; y Dios se lo 
concedió. 
(1) Carta de Luis Quixada á Juan Vazquez, 2o de seüemlíre, 1358, 
MS.—Carta del mismo al Rey, 30 de setiembre, 1588, MS.—Carta del 
arzobispo de Toledo á l;i princesa, 24 de Setiembre, 4 588, MS. 
(2) «Tomo la candela en la mano derecha la qual yo tenya, y con 
la yzquyerda tomo el crucifixo deziendo, ya es tiempo, y con dezir 
Jesus acabó.» Carta de Luis Quixada á Juan Vazquez, 25 de setiem-
bre, 1558. MS. 
Para los pormenores de la defunción del Emperador, véase Carta 
del mismo al mismo, 21 de setiembre,,MS.^-Carta del mismo al Rey, 
21 de setiembre. MS.—Carta del mismo al mismo, 30 de setiem-
bre, MS.—Carta del arzobispo de Toledo á la princesa, 21 de setiem-
bre, MS.—Carta del médico del Emperador (Henrico Matisio) á Juan 
Vazquez, 24 de setiembre, MS.—Carta sobre los últimos momentos del 
Emperador, 27 de setiembre , ap. Documentos Inéditos, vol. V I , 
p. 667.—Sandoval, Hist, de Cárlos V, tom". II . p. 648. 
Los manuscritos mencionados se hallan ya impresos lodos en la 
òòleccion de Gachard. 
(3) «Temiendo siempre no lo poder tener en aquel tiempo.» Carta 
de Luis Quijada al Rey, 30 de setiembre, MS. 
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Embalsamado su cadáver, y colocado en una caja 
de plomo, pusiéronle do cuorpo presente en la capilla 
por espacio de tres dias, durante los cuales pronun-
ciaron otros tantos discursos delante de su fóretro 
los mejores predicadores del monasterio; y por últi-
mo se le dió sepultura con la ceremonia y solemni-
dad debidas, no sin lágrimas de los religiosos y per-
sonas de su servidumbre, y con asistencia de multitud 
de personas que liabian acudido de todas aquellas in-
mediaciones. 
En el enterramiento, sin embargo, no dejó de ha-
ber sus diíicidtades. Habia ordenado que so le sepul-
tase debajo del altar mayor, de tal conformidad, quo 
viniese á dar la cabeza y la parte superior de su cuer-
po en el sitio donde el sacerdote ponia los pies para 
celebrar el Santo Sacrificio. Nació indodablemente 
esta idea do un sentimiento de humildad por parte 
del Emperador; pero dió lugar á una disputa entro 
los religiosos sobre si podia ó no permitirse que ocu-
pase un lugar consagrado, como lo era aquel, el cuor-
po de uno á quien no se debiese veneración do santo. 
Prolongóse la cuestión mas y- con mas empeño do 
lo que las circunstancias requerian, hasta que por fin 
se obviaron las dificultades haciendo un hueco en la 
pared donde so introdujo el cadáver, de manera quo 
con los pies llegase á la verja del presbiterio Pero 
<() Documentos Inódtto», tom. V I . p. 66». 
O Las palabras del documento á que el autor «e refiere, « m e»U»i 
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no permaneció mucho tiempo en Yuste, pues á los 
pocos años fué trasladado por órden de Felipe Se-
gundo al Escorial, y en aquel magnífico panteón se 
conserva, ademas de los restos de la Emperatriz doña 
Isabel. 
Las exequias se celebraron con extraordinaria 
pompa por la corte de Roma, por la princesa doña 
Juana, en Valladolid, y finalmente, por Felipe Segun-
do, en Bruselas. Hallábase este en Arras al recibir la 
nueva de la muerte de su padre, é inmediatamente 
se trasladó á un monasterio que habia cerca de Bru-
selas, donde permaneció algunas semanas retirado. 
Dispuso que en todas las iglesias y conventos de los 
Paises-Bajos diesen las campanas tres clamores dia-
riamente por espacio de cuatro meses, y que en todo 
este tiempo no se celebrase función pública ni regoci-
jo de ninguna especie. El 28 de diciembre por la no-
che entró en Bruselas, y al dia siguiente, antes de 
vísperas, se celebró una procesión en la iglesia de 
Santa Gúdula, que todavía es la admiración de los 
viajeros como uno de los monumentos mas grandio-
sos de la arquitectura de la edad media en los Paises-
Bajos. 
Formaban la procesión las principales personas 
del clero, los religiosos de los diferentes monasterios 
con velas encendidas, los nobles y señores de la cór-
«Que cavasen el muro de la iglesia, y en aquel seno pusiesen elcuer-
po, de manera que tocase puco eu el altar.» 
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te, los grandes dignatarios del Kstado, y la servidum-
bre real, todos vestidos de rigoroso luto. Detrás iban 
los caballeros del Toisón de Oro con la insignia y mag-
nífico trago de la orden; el marqués de Aguilar llevaba 
el cetro imperial, el duque de Villahermosa la espada, 
y el príncipe de Orange el globo y corona del Imperio. 
Don Felipe iba á pie, cubierto vi cuerpo con una capa 
negra y la cabeza con una gran capucha. Delante de 
su comitiva se veía á Ruy Gomez do Silva, su ministro 
favorito, siguiéndole también el duque de Saboya, 
que marchaba separado y con la cabeza también cu-
bierta por ser príncipe de la sangre. La escolta la for-
maban la guardia española y tudesca con los uni-
formes de su nación, y la procesión se dirigió porias 
principales calles, todas iluminadas con hachas cuyo 
resplandor disipaba la oscuridad de la noche. 
Constituian una parte muy vistosa de aquel es-
pectáculo multitud de caballos llevados cada uno del 
diestro por dos caballeros, y adornados do magníficas 
gualdrapas y banderas en que se veian representados 
los diferentes escudos y armas de cada uno de los 
dominios del Emperador. 
Pero nada llamó tanto la atención del pueblo co-
mo una grandiosa galera en cuyos costados estaban 
pintadas las diferentes proezas de la vida de Cárlos 
Quinto, y en los velos negros de seda que la adorna-
ban, varias inscripciones en letras doradas, que re-
cordaban los principales triunfos del héroe. 
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Aunque el palacio distaba poco trecho de Santa 
Gúdula, se prolongó la procesión por espacio de dos 
horas. En la nave del templo se levantó á propósito 
una especie de capilla, cuya cúpula ó dosel formado 
por cuatro coronas bordadas de oro, descansaba en 
otras tantas columnas jónicas primorosamente labra-
das, y en su parte interior se elevaba un sarcófago 
cubierto con un paño de terciopelo negro, y una an-
cha cruz encarnada: veíanse ademas la corona i m -
perial, el globo y el cetro debajo del mismo tem-
plete, iluminado con tres mil hachas de cera. 
Enfrente se habia construido un tablado, todo en-
tapizado de negro, y sobre él un trono para don Fe-
lipe, con asientos ó gradas para los nobles y grandes 
dignatarios de la corona. De los arcos de la nave pen-
dían pabellones de terciopelo negro con franjas de 
oro que ostentaban las armas imperiales; y por la 
parte superior se estendian las galerías ó tribunas 
destinadas á la duquesa de Loreaa y á las damas de 
la córte 
El viajero q^e á la sazón penetra en aquel recinto 
venerable dondetlárlos Quinto açostuínbraha á cele-
brarlos capítulos de 1$ órdea del Toisón do Oro, y 
contempla la imágen.caracteristipa de este monarca 
copiada en sus grandiosas ventanas de vidrios de 
colores, no puede menos de representarse en la ima-
(•1) Sandoval, Hist, de Cárlos V. tora. U, p.. 610. 
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ginacion el memorable dia ea que el pueblo todo de 
Flándes y la flor de sus damas y caballero.-) celebra-
ban alli mismo las exequias del famoso Emperador, 
y la nube de incienso, y el resplandor de tantas luces, 
y las sonoras armonías del órgano que estremecían 
el templo todo, acompañando las voces de los sacer-
dotes que entonaban su fúnebre requiem por el alma 
del difunto soberano 
(1) Por lo menos tale* fueron las ideas que embargaron mi imagi-
nación discurriendo por las naves de aquella hermosa catedral aati-
gua, en un viaje que hice á Bruselas, pocos años ha, en el verano de 
1850. Permítame el.leotQr, interesado en este.apunto,.que copie aquí 
el párrafo de unacnrta que escribí entonces á un amigo mio. 
«Siviérais la noble catedral de Dcusiiias. que lleva la invocación 
de Santa Gúdula, y oyérais el soberbio órgano que llena los ámbitos 
del templo con sus cuidosas armonías y los cantos rte los sacerdotes, 
vestidos de ricos trajes de púrpura y oro, que se perdían en las in-
mensas bóvedas de aquel templo! Celebraban un oficio de difuntos, 
y el féretro, que probablemente seria de algún rico ciudadano, á 
juzgar por su ostentación, se hallaba en el coro. Veíanse arrodilladas y 
orando devotamente á varias personas, sin cuidarse de los estranje-
ros protestantes que, Henos de curíosidád, examinaban las pintaras y 
estátuas do que estaba lleno el edificio. 1,0 que mps me admirp fué 
una pobre mujer que estaba de rodillas dotante de las reliquias de la 
santa, cuya efigie njarmórea cubierta con un velo, Maneo > ve¡^4 
poca distancia, únicamente separada por'una ligera verja. Através 
de las magníficas ventanas que se elevaban desde el pavimento 4 te 
bóveda de la catedral, algunasde cien pies de elevación, (*) penetraban 
los rayos' del sol; próximo á si» ocaso. Los vidrios eran del tieiftpçde 
Carlos V. , cuyo retrato conocí inmediatamente, por la barba saliente 
de su fisonomía austríaca. Al oír el responso que çe caotaba eü aque-
lla famosa catedral, por donde habiau pasado tantas y tantas genera-
ciones, y que conservaba todavía con tan vivos coloré» lás efigies, «ta 
los qup uji tiempo habían res{árado dentro de su recinto, 'me trasla^ 
dè á una época remota, y me creí contemporáneo de los gloriíJsaft dí»'s 
en que Cárlos V. celebraba los capítulos del Toisôa cjç pro en aquej 
mismo templo.» 
(*) . . . . Magnificent windoows. that rose fromthe floor to the cei-. 
lling of the cathedral, same hundred feet iñ height,—.Tales son, las 
palabras del autor, qua transcribimos para que no pajre^ca yerro, 
pues no creemos que sea tampoco mala inteligencia, tan desmesuraos 
altiur&file.veBíafiss, 
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Me he entretenido en todos estos pormenores re-
lativos á los postreros dias de Cárlos Quinto, porque 
habiendo éste ejercido desde su retiro tanta influencia 
en los negocios públicos, no parecerán episodio imper-
tinente en la historia de Felipe Segundo. Y antes de 
teroainar este asunto, referiré sucintamente algunas 
otras particularidades que atañen á su persona, mas 
que á su carácter político, y que han sido superior-
mente descritas por pluma mas hábil que la mia. 
Cincuenta y ocho años de edad tenia Cárlos cuan-
do murió, agoviado mas que por ellos, por las 
enfermedades, pues tanto le combatieron estas física 
y moralmente, que puede decirse haber muerto de 
una vejez anticipada. Su naturaleza, se desarrolló 
muy lentamente, pues tenia veinte y un años y 
apenas le apuntaba el bozo y á los treinta y seis 
comenzaron ya á encanecerle los cabellos junto á las 
sienes. A los cuarenta empezó la gota á estragar su 
constitución naturalmente robusta; y antes de los cin-
cuenta, el hombre que habia sobrellevado sus cam-
pañas dia y noche sobre la silla de su caballo, y que 
tan infatigable parecia cuando iba á cazar por las 
ásperas sierras do la Alpujarra, tenia que ir meti-
do en una litera como un pobrè tullido, al frente de 
sus ejércitos w. 
(1) «De Rege vero Caesare ajunt, qui ab eo veniunt, barbatum 
jam esse.» Petri Martyris Opus Epistolarum, (Amstelodami, 4670, 
fol.,) ep. 734. 
(2) En este bosquejo del carácter do Cárlos V . , mo he aprovecha-
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Ni dió tampoco muestras de mayor precocidad 
en su inteligencia. Mientras vivió Chievres, el ca-
ballero flamenco que había corrido con su edu-
cación , Gárlos no se cuidó de nada, y cuando fué á 
España por primera vez, que tenia diez y siete años, 
dió de sí tan malaidea, que los que tuvieron ocasión 
de tratarle no pudieron traslucir indicio alguno de su 
ulterior grandeza. Con todo, parecia que interiormen-
te estaba penetrado de lo que habia de llegar á ser, y 
dejaba correr el tiempo. « Nondum.» « Todavia no,» 
fué la empresa que puso en su escudo, pues estaba 
intacto, en un torneo á que asistió en Valladolid 
cuando tenia diez y ocho años. 
Pero asi que á la muerte del ministro flamenco se 
vió el jóven monarca libre de la sujeción en que vivia, 
empuñó las riendas del gobierno como Luis XIV 
á la muerte de Mazarino, y mostrándose de pronto 
bajo otro aspecto, desplegó mayor independencia que 
ninguno de sus predecesores. Porque no se entregó 
enteramente, como ellos, á su consejo de Estado: solo 
se fió de sí mismo; y si dispensaba su confianza á al-
gún ministro favorito, como Granvela el viejo 6 el 
cardenal su hijo, mas bien era por oirsu parecer, que 
por atenerse ciegamente á sus opiniones. Informábase 
muy despacio de cuantos negocios ocurrían; y los 
do de las pinceladas magistrales con que trazó Ranke el retrato de 
este monarca en la introducción á la parte de su grande obra_sobr« 
las naciones meridionales de Europa que ha consagrado á España. 
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embajadores estrangeros á quienes daba audiencia, 
salian maravillados de que estuviese tan al corriente 
de lo que acaecía en sus córtes y do los asuntos que 
traían entre ruanos, 
No parecia sin embargo ser de muy viva coin-
prension, ó en otros términos, era tardo en tomar 
sus resoluciones. Tenia esperando un dia y otro el 
correo antes de decidir lo que habia de hacerse; mas 
una vez determinado, oadie habia en el mundo que 
le hiciese variar de propósito. Hablando un dia con 
el veneciano Contarini sobre esta cualidad de su ca-
rácter, trató de lisonjerle el embajador diciéndole 
«que no era hombre obstinado por mantenerse 
firme en una resolución prudente.» «Verdad es, con-
testó Cárlqs, pero es que también me empeño en 
mantener las que no son cuerdas.» 
Su infatigable actividad de espíritu y de cuerpo 
parecia estaren contradicción con lo endeble de su 
mocedad, Imperio tan inmenso como el que tenia 
á su cargo, que abrazaba, los reinos de España, los 
Países Bajos, Alemania y el Nueyo-Mundo,, hubieran 
ofrecido á mas de un príncipe dificultades insupera^ 
hlçs, ó por lo menos, cualquiera otro se. hubiera visto 
obligado á gobernar., hasta cierto punto, por poderes, 
es decir, confiando los negoeios á manos auxiliares; 
pero Carlos queria hacerlo todo por sí propio; él 
• (<) «Qualche fiatfl ¡o SOIÍ fenpo in le cattive.ii ÇpoliariM, G¡t§c} t>¡f 
flaate,.QííQ|»,w m i SpWish Empires, p, %% 
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ideaba los planes, y él los ejecutaba. El número de 
viajes que hizo por mar y tierra , según dijo en su 
despedida á los flamencos, verdaderamente era mara-
villoso, debiendo tenerse en cuenta que en aquel 
tiempo no habia vapores ni ferro-carriles. Traía una 
vida semejante á la de un postillón; y sin embargo no 
acometía empresa alguna que no fuese de importan-
cia. Conocia cuándo y dónde era necesaria su pre-
sencia; partia con prontitud y llegaba con puntualidad, 
sin equivocar nunca ni el lugar ni las ocasiones. Para 
él no habia punto lejano en su dilatado imperio; pare-
cia tener el don de la ubicuidad (*.). 
El convenciqaiento de su propia fuerza daba em-
puje á una ambición que hasta entonces habia tenido 
en su ánimo adormecida. Eran tan vastos sus planes, 
que, según general creencia, aspiraba nada menos que 
al imperio universal. Como su abuelo Fernando, y 
como su hijo Felipe, encubría todos aquellos proyec-
tos bajo el velo de la religion; el principio religioso 
le servía para llevar adelante su política personal. 
Siempre parecia dispuesto á esgrimir sus armas en 
defensa de la cruz, simulando identificar los intereses 
de España con los de la cristiandad. Marchó contra 
los turcos, y se interpuso como un antemural entre 
ellos y la Hungría; marchó contra los protestantes, y 
(') Pertnítageaos el uso de esta palabra, pues no hallamos otra que 
exprese mas gráfica y conoisaippqte la ac^yi^ad del que se hulla en. 
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desconcertó sus fuerzas en el riñon mismo de la Ale-
mania; cruzó el Mediterráneo, y humilló en Argel el 
poder de la Media-Luna; propúsose amenguar la alt i-
vez de Francisco Primero, y atravesó por Francia 
para escarmentar á los rebeldes de Flándes; dos veces 
entró en Francia como enemigo, y dos veces le tuvo 
París á sus mismas puertas. Ya no se contentaba con 
la modesta empresa de su primer escudo, sino que 
estampó en él «Plus ultra,» y trató de justificar esta 
arrogancia, impeliendo á sus escuadras por el Océa-
no, y enarbolando la bandera de Castilla en las playas 
remotas del Pacífico. En todas estas empresas fué 
generalmente afortunado. Con los triunfos creció la 
confianza que en sí propio tenia. «Yo y la ocasión fa-
vorable» era su frase predilecta; y la «estrella de 
Austria,» se conserva todavía como un proverbio. 
Hasta que empezó á faltarle la vida, no se quejó délos 
desaires de la fortuna; hasta que su estrella comenzó á 
ocultarse en el horizonte, se mantuvo libre de nubes y 
esplendorosa. 
Vivia pues en un estado de agitación perpetua. 
¿Qué mucho que al cabo llegára á resentirse su salud, 
como una planta obligada á producir artificialmente 
y fuera de sazón, fuese gastando su vitalidad? 
Ni sus costumbres eran por otra parte muy á pro-
pósito para la conservación de su salud. Por lo co-
mún no daba al sueño mas que cuatro horas, tiempo 
insuficiente para reparar las fuerzas perdidas en t ra-
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bajo tan continuo (4). Su temperamento flemático no 
era el mas á propósito para incurrir en excesos, y sin 
embargo, no podia irse á la mano en el que mas le 
perjudicaba, que eran los placeres de la mesa. Un 
veneciano de aquella época refiere que antes de le-
vantarse por la mañana, solia tomar un capon cocido 
con azúcar, leche y especias; á medio dia variedad 
de platos; por la tarde comia alguna otra cosa, y de 
noche cenaba anchoas ó algún manjar parecido, fuer-
te y apetitoso, que eran los que preferia l2). Cierto 
dia en que se quejaba á su mayordomo de que los co-
cineros no le enviaban mas que platos insípidos y de 
mal gusto, aludiendo este á la afición que tenia Cár-
los á los relojes, le contestó que no sabia cómo com-
placerle, á no mandar servir á S. M. un guisado de 
relojes: ocurrencia que hizo prorumpir en estrepito-
sas carcajadas al Emperador, cosa muy nueva en él 
en sus postreros dias (3). 
(1) Véase Bradford, Correspondencia del Emperador Carlos V. y 
sus embajadores en las cortes de Inglaterra y Francia, con un apén-
dice y algunas notas biográficas sobre el Emperador,(Lóndres, 4850), 
p. 367, obra que contiene pormenores interesantes y poco conocidos 
respecto á Cárlos V. 
(2) «Nel mangiare ha S. Maeslá sempre eccesso La mattiua 
svegliata ella pigliava una scodella di pesto cappone con latte, zucchero 
et spezierie, dopoi i! quale tornava a riposare. A mezzo giorno desinava 
rnolte varietá di vivando, et poco da poi vespro merendava, et 
all' hora di noite se n' andava alia cena mangiandocose tutte da gene-
rare humori erossi et viscosi.» Badovaro , Notizie delli Stali et Corti 
di Cario Quinto Imperatore et de! Re Caltolico, MS. 
(3) «Disse una volla al Maggior-domo Monfalconetto con sdeguo, 
ch' aveva corrotto il giudicio á dare ordine a' cuochi, perdió tulti i 
cibi erauo insipidi, dal quale le fu risposto; Non so come dovere tro-
vare piu modi da compiacere alia maestá V. se io noa fo prova di 
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En vano su confesor el cardenal Loaysa, con una 
independencia que le recomendaba mucho, le re-
prendía semejante vicio, asegurándole que en privar-
se de aquella satisfacción, contraía mas mérito para 
con Dios, que en disciplinarse y hacer otras peniten-
cias (,); y es lástima que Cárlos, considerando su de-
bilidad, no se hubiera dado un poco mas al ayuno, 
imponiendo la pena con que castigaba á sus espaldas 
á parte que en él era mas pecadora. Ni aun en el 
monasterio de Yuste pudo renunciar á aquel perni-
cioso vicio, pues procuraba regalarse con anchoas, 
ancas de rana y empanadas de anguila, sin atender 
al médico que tenia delante. Mas conveniente le hu-
biera sido sustituir de vez en cuando á sus opíparas 
comidas los sencillos manjares del refectorio. 
A estos gustos perniciosos unia otros de índole 
mas noble y culta. Ya hemos visto cuán aficionado 
era á la música, y el placer que hallaba en el arte de 
la pintura, sobre todo en las obras del Ticiano: Este 
insigne maestro le retrató diferentes veces, pues que-
ría que solo su mano le diese á conocer á la posteri-
dad. Tenia ademas otra inclinación, ó por mejor 
decir, talento, que con diferente sistema de vida 
farle una nuova vivanda di pottaggio di rogoli, il che la mosse á quel 
maggiore et piú lungo riso che sia mai stato veduto in lei .»—Ibid. 
(i) Briefe an Kaiser Karl V, geschrieben von seinem Beichtvater, 
(Berlin, 1848,) p. 189 et al. 
Estas cartas del confesor de Cárlos, que traen algunos pormeno-
res curiosos para ilustrar el primer período de su historia, se conser-
van en el archivo de Simancas. La edición citada arriba contiene el 
original castellano, acompañado de una traducción alemana. 
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ó en otra esfera, le hubiera dado el título de autor. 
Cítase una curiosa conversación que tuvo con el 
Padre Borja, el futuro santo, en una visita qüe este 
le hizo en Yuste. Preguntóle Cárlos si seria licito á 
un hombre escribir su propia vida, haciéndolo mo-
destamente y sin motivo alguno de vanidad. Dijo 
que habia escrito sus memorias, no con ánimo de per-
petuar sus alabanzas, sino para rectificar algunos 
yerros en que se habia incurrido respecto á sus he-
chos, y para pintarse tal como en realidad era 
Curioso seria saber (que no se sabe), la respuesta qué 
le dió el Padre, si bien es de suponer que no le acon-
sejaría inutilizar el manuscrito, el cual, sin embargo, 
no ha llegado á publicarse. 
De todos modos, no tenemos motivo para dudar 
de que en algún período de su vida no recapitulase 
parte de su historia. Habia en su palacio, como que-
da dicho, un literato flamenco, Guillermo Van Maló¡ 
ó Malineo, como le llamaban en latin, que siendo 
ayuda de cámara, sirvió mas de una vez de ama-
nuense á Cárlos mientras yacia en el lecho, y le leía 
algunos ratos mientras estaba recogido, mas no para 
conciliar el sueño (S). Este escritor afirma que yendo 
(<l) «Si halláis,» dice nuestro real autor, con ana humildad 
por cierto muy rara entre los que so dedican á esta profesión,» que 
alguna vanidad secreta puede mover la pluma (que siempre es prodi-
gioso panegirista en causa propia), la arrojaré de la mano al punto, 
pera dar ai viento lo que es del viento.» Cienfuegos, Vida de Borja, 
p. 269. 
(1) «Factus est anagnostes insat^bilis, audit legentem me singulig 
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embarcado Cárlos por el Rin, escribió una relación 
de las expediciones que habia hecho hasta el año 
de 1550 (,); mas esto da lugar á algunas dudas, por-
que ¿qué podia ser una relación escrita en semejan-
tes circunstancias y en tan breve tiempo, sino un bos-
quejo insignificante? Van Male, no obstante, afirma que 
habia leido el manuscrito, y que era apreciable por 
su dicción elegante y pura, tanto que se habia pro-
puesto traducirlo al latin, porque su estilo haria re'-
cordar, sin embargo de serian desemejantes, áTácito, 
Tito Livío, Suetgnio y César y el buen ayuda de 
cámara se admira y duele de que en lugar de darlo 
al público, lo guardase con mucho cuidado bajo l la-
ves y cerrojos (3). 
Mostró también el Emperador el deseo que tenia 
noctibus facta coeaula sua, mox Ubrurn repeti jubet, si forte ipsum 
torquet insomnia.» Lettres sur la Vie Intérieure de Charles-Quint, 
éorites par G. Van Male, ep. 7. 
(4) «Scripsi liberalissimas ejus occupation in navigaetiones 
fluminis Hheni, dum ocii occasione invitatus, scriberet ih navi pere-
grinationes et expeditiones quas ab anno XV in proesentem usque 
diem, suscepisset.» Ibid, ep. 5. 
(i) oStatuinpvumquodaamscribenditemperatumeffingere, mixtum 
ex Livio, Coesare, Suetonio, et Tácito.» Ibid. 
(3) A. la muerte.del Emperador se hallaban estas Memorias en po-
der de Van Male, quien después solia quejarse llorando de que Q u i -
jada se las habia arrebatado, si bien recordaba bastante de su conte-
nido, según anadia, para escribir otra vida del Emperador, como se 
proponía hacerlo. (Papeles de Estado de Grauvela, tom. VI p. 29.) 
Don Felipe, creyendo que Van Malo hubiera puesto su proyecto en 
ejecución, mandó á Granvela, cuando murió aquel pobre serv>dor,que 
registrase sus papeles, y si hallaba algún manuscrito que debiera re-
mitírsele, lo arrojase al fuego. (Ibid. p. 273.) El amor con quedou 
Felipe miraba la memoria do su padre debió nacerle creer que n in-
gún hombre podia ser héroe de su propio ayuda de cámara; pero des-
pués de todo, las tales Memorias no se encontraron. 
LIBRO I . CAPITULO I X . 365 
de ser autor con otro motivo, con motivo de la tra-
ducción del poema francés Le Chevalier deliberé, en-
tonces muy popular, escrito en alabanza de la córte 
de su antecesor Cárlos el Temerario, de Borgoña. 
Van Male, que al parecer hizo con Cárlos Quinto lo 
que Voltaire con Federico, diciendo que habia lavado 
la ropa sucia del rey, tuvo el encargo de examinar esta 
traducción, obra, según asegura, de gran mérito en la 
parte relativa al idioma y á lo elegante de la dicción. 
El Emperador se la entregó â Acuña, distinguido 
poeta de aquella corte, para que la pusiese en verso 
castellano, y asi desfigurada, se la dió á Van Male 
para que la copiase. Un burlón mal intencionado, el 
historiador Avila, aconsejó al Emperador que no debia 
dar á aquel funcionario menos de quinientas coronas 
de oro: «Y bien que las merece, dijo el monarca,por-
que ha tenido que trabajar mucho en esta obra 
Mandó que inmediatamente se imprimiesen dos mil 
ejemplares del poema, que en efecto se publicó, aun-
que anónimo; y el pobre Van Male que se habia pro-
metido otra ganancia, creyendo tener seguro el coste 
de la edición, de buena gana hubiera renunciado á la 
liberalidad de su monarca; pero fueron inútiles todos 
sus esfuerzos: Cárlos no quiso cejar de propósito tan 
genero^), y sin decir nada en el prólogo para impo-
ner al público de la parte que en aquella compo-
(4) «Bono jure, ait, fruclus lile ad Gulielmum redeat, ut qui pluri-
mumin opere illo sudárit.» Ibid. ep. 6. 
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sicion tenia el soberano, ge dió é la imprenta (1>. 
Ni eí extraño que ©1 Emperador diese tanta impor-
tancia á la historia de su vida, porque nopodria mos-
.(1) «Ne iu proemio quidem passuseal ullam íolerliOD suce laudara 
adscribí.» íbicl. 
La corresppodencia latina de Van Male, de la cual est<i turnado este 
entretenido fncidente, la publicó primero 6l barón deRelffenberg pa-
ra l9 sociedad fie Bibliófilos Velga.% de Bruselas, en 1843. Contionu 
algunas noticias Interesantes sobre las costumbres personales de Cár-
lo's V,durante Ifts cioco años que precedieron á su abdicación. Vaa 
Male acompañó á su amo en Yuste, y figura su nombre en el codicilo 
como uoo (íe los de la eervidumbre que ríjcibiao pensiones del Empe-
rador. Estas deberian producirle algo mas que la traducción de S. M., 
pues aunqu» ses hioieron »arias ediciones de olla en ol trascurso del 
siglo, probablemente no daria mucho dinero al ayuda de cámara, 
porque falleció aun no pasados dos afíos dela muerte de su amo. 
De la correspondencia de Van Male solo se hizo una corta edición 
á beneficio de los individuos-de la sociodad. La copia que vo tengo la 
d e b o á M - Van de Weyer, el distinguido ministro do Bélgica en la 
córte de Inglaterra, cuyo amor á las letras se descubre, no solo en la 
biblioteca que ha reunido, y que es una de las mejores colecciones 
particulares de Europa, sino en la generosidad con que deja partici-
par de elta á los literatos ( * ) . . . 
(•) El norte americano Tickuor, en su Historia de la Literatura 
Española, refiere asi la precedente anécdota, añadiendo algunas otras 
imlicncioni!' spbre la persona de Van Male. 
Concluido el poema, que consta de Ircsci-'tilas setenta y nueve 
di>sim.i« cotias, fué entregado Becretamente por Cirios V, como u n 
recalo digno de su munificencia A su pobre criado Van Male, quien 
refiere rninuoiosamente el hecho; y en seguida, habiendo mandado 
que no se hiciese mención alguna de él en el prólogo, dispuso que se 
tirase una edición tan numerosa y abundante, qué oí pobre literato 
tembló de niedo al considerar el desembolso que necesariamente ha-
bía de hacer y el ríesfo que téni i que correr á consecuencia del favor 
imperial. E l Caballero í)e<srm¡iiarZo,-titulo que Acuña dió á su version 
poética, tuvo sin embargo mejor éxito del que suponía Van Male, ha-
biéndose impreso siçte ediciones en menos de cincuenta años (**), 
( " ) Giúllt'rmn Van Male, llamado Malineus en latin, v por los españoles 
Malines. Suk uno dií los hamhrientos ilamonnot que biiscabãn protección y em-
pleos i'n la cóHc (le Cárlns V. Maltratado por el duque de Allia.que filó su pr!. 
mer palroiio,,)'por Avila y Zúñiga, cuyos comentarios puso en laín á fin de 
granjearse, su aprecio,asi como por el mismo Emperador, A quien sirvió con 
lealtad y cariño, viósc- precisado, como otros tantos de su nación que fueron á 
Espina con ¡guales esperanzas, á volverse tan pobre y desvalido como antes. 
Murió en 1560: fué hombre de letras y buen humanista, de earácler sencillo, y 
sin duda mereció mayor recompensa de la que el Emperador 1c asignó al darle 
el mínuscrito del» version castellana de Aenila , que Avila malieiosainente 
hiío creer al Emperador «valla quinientas coronas do oro para mi literato ne-
cesitado;» i que el Emperador contestó diciendo: Bono jure, ele, 
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trarse indiferente á la fama póstuma. Sabia muy bien 
que por mucho que se engrandezca un nombre, 
cae al fin en el olvido, si no le hacen objeto el 
poeta de sus canios ó el cronista de sus alaban-
zas; y asi trataba de hallar un historiador que hi-
ciese con su pluma lo que el Ticiano babia hecho con 
su pincel, presenta ríe en sus verdaderas proporciones 
y bajo una forma permanente á los ojos de la poste-
ridad. Y en esto no parece que se dejó llevar tanto 
de una pueril vanidad, como de un deseo natural de 
que apareciesen su carácter y sus hechos bajo un 
punto de vista favorable, porque favorables se figu-
raba él que habían de serle cuantos tomasen â su car-
go aquel empeño. 
La persona á quien eligió el Emperador para tan 
delicado asunto, fué el célebre Sepúlveda. A Sleidan 
le tenia por calumniador, y á Jovio, que había incur-
rido en el extremo contrario, y escrito con lo qii« él 
llamaba pluma de oro de la historia, tildaba por el 
contrario de adulador <•>. Cárlos alentó á Sepúlveda, 
previniéndole que se informarse de él en cuantos pun-
tos tocase respecto á su gobierno; y cuando el histo-
riador le pidió permiso para leerle lo que babia es-
crito, el Emperador se negó á ello diciéndoíe: «Yono 
quiero oir ni leer lo que hayáis escrito de mí. No fal-
(4) Paulo Jovio correspondió tan mui á este favorable juicio, quo 
mas adelante descubrió un nuevo defacto en el carácter de Cárlos, 
tratándole de poco desprendido. V¿aa« Sepúlveda, Do Hsbua Gattis 
Caroli V., lib. X X X . p. 53*. 
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tará quien lo haga cuando yo no exista; pero si nece-
sitáis noticias sobre alguna cosa, os' las daré con el 
mayor gusto Una historia escrita en virtud de 
estos antecedentes puede reputarse como autógrafa, y 
por consiguiente quedar sujeta al mismo grado de 
veracidad, y á las mismas objeciones que la que me-
rezca este nombre. Sepúlveda era uno de los pocos 
que podían conversar con el Emperador en su retiro 
de Yuste (2); y Cárlos mostró la consideración con que 
le miraba, mandando que se cuidase de no maltratar 
el manuscrito del historiador antes de darlo á la i m -
prenta (3). 
Tales son los pormenores y anécdotas personales 
de mas interés que hemos podido recoger del monar-
ca que por espacio de cerca de cuarenta años sostu-
vo un imperio mas vasto y con autoridad mas abso-
luta que ningún otro, desde los tiempos deQrlo-Mag-
no. Extraño parecerá que hayamos hablado tan lige-
ramente de una propiedad de su carácter, la mas 
marcada en la familia de quien descendia, sobre todo 
por parte de madre, su hipocresía; pero á mas de 
que Cárlos no se distinguió en esto concepto como 
otros de sus antecesores, puede decirse que, apenas 
(1) «Haud mihi gratum est legere vel audire quos ríe me scribun-
tur; legent alii cum ipse a vita discessero; tu siquid ex me scire cupis, 
percunctare, nec enim responderé gravabor.» Ibid. p. 333. 
{i) A pesar de que Cárlos recibía con gusto á los extraños que le 
llevübaa noticias de uno ó de otro punto, tío era tan tolerante, s egún 
el historiador, con las visitas de mera ceremonia. Jbid. p. 544. 
(3) Curta del Eicperador al secretario Vazquez, 9 de julio, 1858, 
MS. 
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ocupó el trono, subordinó los principios religiosos á 
los políticos, ofreciendo en esto un paralelo mas mar-
cado con su abuelo Fernando el Católico, que con su 
hijo Felipe Segundo, ó con su imbécil nieto, ei terce-
ro del mismo nombre. 
Pero la melancolía religiosa que comenzó á apode-
rarse de su imaginación, degeneró por fin en fanatis-
mo, luego que se encerró en el monasterio de Yuste. 
Ya hemos visto que en su agonía, el legado mas pre-
cioso que halló para su hijo, fué recomendarle la In-
quisición; y de la propia manera trató de infundir el 
espíritu de intolerancia en el corazón de la princesa 
gobernadora Y si es cierto, como lo afirma su 
biógrafo, que Garlos se arrepintió de haber respeta-
do el salvoconducto que dió á Lutero no hay para 
qué se lamente el mundo de que trocase el cetro y la 
espada por el breviario de un monje, y el trono de 
los Césares por un claustro de las sierras de Extre-
madura. 
(4) «Si me hallara con fuerças y disposición de podello hacer, 
también procurara de enforçarme en este caso á tomar cualquier 
trabajo para procurar por mi parto el remedio y castigo de lo sobr« 
diebó sin embargo do los que por ello he padescido.» Carta del Empa 
rador á la Princesa, 3 de mayo. 1S558, MS. 
(2) «Yo erré en no matar á Luthero porque yo no era obligado 
A guardallela palabra por ser la culpa del hereje contra otro mayor 
señor, que era Dios.» Sandoval, Hist, de Cárlos V., tom, I I . p. 643. 
Véase también Vera y Figueroa, Cárlos V., p. 124. 
El capítulo precedente se escribió en el verano de 1851, un año 
después de publicarse la «Vida claustral de Cárlos Quinto» por Stir-
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ling, qae ábrió camino á otra serie de obras debidas á las plumas de 
Aniedee Pichot, Mignet y G í c h i r d , el cu^l ha esclarecido de uu modo 
quo ñadí deja que desear cuanto so ignoraba respecto á Yuste. L a 
publicación de eitas obras ha privado á lamia de U novedad aue 
podia tener, dado que se apoya Su la misma basOj á saber, en los do-
cumentos originales del archivo ríe Simancas. Pero la parte que Carlos 
tuvo en la dirección de los negocio?, aun después de estar en el mo-
nasterio, no ha podido comprenderse en el capitulo, antes bien me 
he aprovechado de todas e^las publicaciones para añadir a'guuas co-
sas, que fácilmente conocerá el lector por la referencia que siempre 
he cuidado de hacer A lásfüéntós ds domlrf las he sacado. 
E l público no ha podido hasta ahora apreciar el reinado de C a r -
los V. masque pôr la historia de t tóbef lsón, escritor que á mas de 
su espíritu vsrdaderamento filosófico y de su penetración, se reco-
mienda por la elegancia clásica del estilo, que. le ha dado ana supe-
rioridad ¿nooutostable sobre los demás histuriadores del célebre E¡n-
peraiíor; pero en la relación que dedica á los últimos dias de C«r-
losV, Robertson se atiene merameaie á autoridadescofnunes, cuyas 
noticias, adquiridas, digámoslo asi, por segunda mano, dista:! mucho 
de set fededignas, según se ve en la contradicción quo resulta entre 
algunos documentos auténticos, como lo son las cartas del mismo Cár-
lo», las-dé'su servidumbre y lo que estíribiéron los mofijos de Yuste. 
Pero estos documentos casi todos existían en el archivo de Simancas, 
dóftde stf ciíâtediaban en tiempo de Robertson con vigilancia digna de 
un harem turco, negando en él la entrada lo mismo á los propios que 
á los estrados. Hâstâ 1^44 no ha habido gobierno bastante liberal 
q^e tnpttdaa* abrir las puertas cerradas por tanto tiempo; y entonces 
por prímefá Ye¿ pildierdQ fteóorrer'se aquellos empolvados armarios 
v desentarrar las-preciosas memorias de época tan remota. Entonces 
filé también cuando, competcnSémente autorizado por el gobierno, 
pudo mi aaiigo don Pascual de Gayangos pasar algún tiempo en S i -
mancas reuniendo, con otros muchos, los datos en que se funda el c a -
pítulo pre cedie ate. 
Conocidos de esta suerte los manuscritos de Simancas, el celoso 
archivero d >n Tomás Gonza'ez, que veia cuán mal se hablan inter-
pretado los últimos días de Garlos V., se aprovechó de los materiales 
que.tenia 3 su disposición para publicar su trabajo sobre Yuste bajo un 
paúbor.de vista' tfueV'ú y mus auténtico, titutaiídoia obra que escribió al 
efecto«frét'iro, Èístántia y Muerte del Empiradof Carlos V. en el monas-
terio de Yust'e.»- fyi óbra, cuyo valor principal cónsiste en los copiosos 
extractos sacaidtedeia correspondência de Cáf tos y su servidum-bíe, la 
retuya-manuscrita el autor, y al morir pastfá poiíer de ui> hermano suyo, 
qUerhkp'un ektractb der elk yatittWció su ventaá'precios tan exorbi-
tantesi.que por'espa'cio.cfe; algunos anos no sríp-rísentó comprador alga-
no. Pbrúltímtr, ü adquirió e l gobierno francés por una corta suma, por 
solos cuatro mil francos, y aun" esta párete; excesiva én atención á que 
por entonces fué cuando se dispuso permitir la entrada en el archivo 
que contenia los documentos originales eo que se fundaba cl MS. de 
Gonzalez. Adquirida pues esto obra por el gobierno francés, pasó al 
archivo de Negocios extranjeros, que entonces tenia á su cargo Mr. 
M'&petj y»nstpwdft.en- verda4caer en mejores raatnos, pues pocos lite-
rátos hay, q q ^ c w ^ W jttisioso.criteçi« bajan desent iañadnte acoate-
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timientos mas oscuros dela historia de EspaBa.Perti sus ocopaoionesno 
le permitieron dedicarse por el pronto á osto trabajo, y por espaoib dft 
ocho años quedó oi MS. de Gonzalez encerrado en él- archiso de París, 
corno lo habia estado en el de simancas; hasta que por Wtímo obtuvo la 
pnblicidad que merecia, no por diligenoia de nmgun francés,s¡no d i 
un escritor inglés, M. Stirling, autor de los «Anales de los Artistas dé 
España,» obra en que no solo se muestra el autor familiarizado con el 
estado de las artes de aquel pais, sino con el de su literatnra. 
En on viaje que hizo á la Península en 4849, visitó M. Stirling el 
monasterio de Yuste; y las tradiciones y antiguos recuerdos sugeri* 
dos por aquellos lugares, se tinprimieroñ de tal modo en la imagina' 
cion del viajero, que al volver á In^latorra dedicó á este asunto dos 
curiosos artículos en el Frcíser's Mago%ine-d* abril y mayo de <I85<I; 
y á pesar de qua su asunto solo polia interesar á loa eruditos, llama-
ran la ateucion por la novedad é importancia-de los pormenoreá gue 
contenian, haciendo ver cuán superfioialmenUí habian tratado.de i.i 
estancia del Emperador en Yuste los predecesores de M. Stiriinff, 
Sin embargo,desatendió el autor en su narración el punto principal 
de aquel periodo de la vida de Carlos V, (i saber, la partequ« tuvo«fl 
la administración del reino. Esto solo podía averiguarse en los mnous-
critos de Simancas. < . -
Cuando estaba escribiendo su precioso Manual; de Espaã»,<4.0*9 
noticia dêl MS. de Gotizalez,.mas 00 de su paradero; hasta que al sa-
ber mas adelante donde podia baHarlo, se encaminó á Parísvy-.oôusi>-
guiêndo haberlo á lasihaoos, de tal manerá se nprôvechó de::áif!q:.aB 
lo eligió por argumento de otra obra con el título de «Vida ctausferal 
de Cárlos V.» Excitó al punto la curiosidad de los eruditos, tanto pro-
pios como extraños, se reprodujo en varias ediciones, on una palabra, 
se recibió con un aplauso que no solo indicaba la importancia de las 
investigaciones hechas por el autor, sino el atractivo con que habia 
sabido presentarlas á los ojos de los lectores. 
Entonces'los escritores de París trataron de aprovecharse del teso-
ro que por tatito tiempo habiau tenido arrinconado; y en l83i , á los 
dos años da publicarse el libro de M. Stirling, dió á luz Mr. Anaedée 
Pichot su Crónica de Cárlos V, obra que, lejos de limitarse á los 
últimos dias del Emperador, comprende los sucesos de toda su vida, y 
una larfja relaoioo de sus costumbres particulares, asi como de la or-
ganización interior de su gobierno y de su sistema político; sirvieudo 
ademas como de complemento una multitud de incideutes históricos 
que pueden considerarse mas bien como episódicos que como esencia-
les á la narración, llena por otra parte de curiosos datos sobre las cos-
tumbres, artes é ilustración moral de la época. 
No mucho después de la publicación de ésta obra, M. Gachard. á 
quien ya he citado en otra parte, como encargado por el gobierno 
belga de hacer prolijas investigaciones en el archivo de Simancas, 
diótambien á luz el resultado de sus trabajos en el primer tomo de su 
Iletiroy Muerte de Cárlos V. E n él reproduce las cartas del Empe-
rador v de su servidumbre, iauales á las que forman el repertorio 
del MS. de Gonzalez, poniendo asi i disposición de los futuros b ió -
grafos del Emperador los materiales primitivos ucn que poder trazar 
ja historia de sus postveros dias. 
ppf último ¡sepotlicó i8 obra,por tapio\myoesperada,deM-M'g* 
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net, Carlos V, su Abdicación, Estancia y Muerte en el monasterio 
de Yuste. Era una reproduocioü en forma mas extensa de una série 
de documentos,de los cuales aparecieron algunos poco después dela 
publicación del libro de M. Stirling. E l autor francés trata este asunto 
en su obra con la claridad y elevación que caracterizan su talento; 
discurre con precision y sagacidad sobre los puntos mas difíciles y du-
dosos, y presenta toda la historia de Carlos V en Yuste bajo aspecto 
tan luminoso que nada deja que desear. 
Para los críticos no carecerá de interés la comparación entre los 
diferentes escritores que han manejado este asunto, cada cual según 
su gusto ó la indole de su talento. Asi en el estilo fácil y familiar de 
Stirling se descubre cierto desenfado y sabor un tanto picante, aná-
logo á su festivo ingenio, y á que se prestan muy bien por una parte 
la avaricia, y por otra la glotonería de Cárlos. 
Mignet contempla de muy diferente modo el carácter diil Empera-
dor, á quien reviste con formas heroicas, sin dejar entrever en él el 
menor defecto que pueda amenguar la majestad de las proporciones. 
Finalmente, Amedée Pichot, en vez de tratar clásicamente su asunto, 
puede decirse que lo hace imitando á la escuela romántica, de ten ién-
dose en varios episodios pintorescos, los cuales, sin embargo, ha sabi-
do combinar tan perfectamente con el todo de su narración, que no 
perjudica á la unidad de interés en manera alguna. 
Cualquiera que, comparándolos entre sí, sea el mérito de estos emi-
nentes escritores en la ejecución de su plan, el efecto de sus publica-
ciones ha sido indudablemente poner en claro la parte mas oscura que 
antes había en la historia de Cárlos V, 
LIBRO SEGUNDO. 
CAPITULO I . 
ESTADO DE LOS PAISES BAJOS. 
Instituciones civiles.—Prosperidad comercial.—Caráctor del pueblo. 
Doctrinas protestantes.—Sistema de persecución de Carlos Quinto. 
Llegamos en nuestra narración á un punto que 
puede considerarse como episodio, mas bien que co-
mo parle integrante de esta historia; aunque por su 
importancia y grandeza dé bastante de sí para for-
mar tina historia exclusiva é independiente. Hablo de 
la guerra de los Países Bajos, origen de la série de 
de revoluciones, á que ha dado ejemplo nuestro pro-
pio pais tan favorecido de la naturaleza. Pero antes 
de entrar en tan vasto asunto, será bien indicar lige-
ramente cuál era el estado de la misma nación en 
aquella época. 
Al heredar Felipe Segundo el trono, cerca de la 
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mitad del siglo décimo sexto, los Países Bajos, ó la 
Flándes, como generalmente eran llamados !,) com-
prendian diez y siete provincias que ocupaban el 
mismo territorio, aunque algo mas reducido, que el 
que pertenece hoy á los reinos de [Iolanda y Bélgi-
ca (*>. Con las denominaciones de ducados, condados 
y señoríos, formaban antiguamente aquellas provin-
cias otros tantos estados distintos, y sometidos cada 
cual al gobierno de su respectivo soberano; y aunque 
dos ó tres de ellos, como á veces acaecía, dependiesen 
de un mismo cetro, conservaba cada uno su inde-
pendencia propia. Asemejábanse mucho entre sí estos 
estados en sus instituciones,y especialmente en el go-
ce de las inmunidades concedidas á los ciudadanos, 
mayores que las que se disfrutaban en casi todos los 
pueblos dé la cristiandad. No podia imponerse contri-
bución alguna sin el consentimiento de una asamblea 
compuesta del clero, la nobleza y los representantes 
de las ciudades. Ningún extrangero podia tampoco 
desempeñar cargo público, para lo cual se conside-
(1) «VOMUIC quoque syin'c'ruiochiper universam ferine E u r o -
pam, Fliindria. klquo oh ejus Provincite potc-ntian atque spleiidorera: 
quamvis siut, qui conteii.kiní-, vocab-ilum ipsura Fianciria, á frequenti 
extérorum in on quondam Provincia meveatorum eômmsrcio, deriva* 
turn, atque inde ¡u pmne-; partes diffusa»; alii rursus, quod hoBO. ipsa 
Flandria, strictius sumta. QaíIU, ^nglis, Hispanis, atque ttalis sit v i -
cinior, ideoque ot nolior «¡nul et celebrior, totam Belghm eo aotni-
ne incl'giíatiün perhibent.» Ouicciardini, Belgicce, sive laferiortsGer-
manics Desoriptio, i.Vmatelo dami, í 6 5 í i , p. 0 
(2) Kstas provincias eran los ducados de Brabante, Limburgo. 
Luxemburgo y Güeldres; los condados de Artois, Haiuault, Flandes, 
Natnur, Zutí'en, Holanda y Celandia; el Margnmado de Amberes y los 
.aeñedem de Filapdia, Malinas, Utrt;cbt. Qverysely Grcninga. 
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raban como tales ¡os nacidos en una provincia respec-
to de otra. Estos eran por tradición dercc;lios iuage* 
nables, bien que en los últimas tiempos sufriesen al-
gún menoscabo por parte de los gobiernos 
La condición de las couninkhirles en los Países 
Bajos, durante la edad medía, distaba mucho de ser 
tan ventajoafl como en otros países de Europa por el 
tufcmt) tiempo; lo cual era debido al carácter del pue-
blo, ó por mejor decir, á las circunstancias particula-
res que inlhmin en su carácter. Nacidos en un suelo 
que con infinito trabajo y perseverancia liabian ido ar-
rancando á las aguas que lo cubrían, pasaban la vida 
eft perpétua pugna con los elemonlos. Desde la in -
fancia se acostumbraban á menospreciar los peligros 
del Océano; y asi los marinos flamencos so dislin-
guian por la intrepidez de sus viajes á desconocidos 
y remotos climas. La extension del comercio les abria 
un vasto campo de experiencias y observaciones; y 
como á su carácter determinado é intrépido so añadia 
(1) Basfiage, Aúnales des Provinries-Unios, aveo la Descnption 
Historique de leur Gouvernement, (La Hayo, 1719), tom. I. p. 3.— 
Golcciafdttii, BelgiíCé Descriptio, p. K i , at. seq. 
El ministro veneciano Tiepolo recomienda eficazmeote la lealtad 
de aquellos pueblos á sus principes para que se reápotaíert mas sus 
privilésdos couliluoionales. «Sempre si lo sono mostrati quoi Popoli 
molto ¿ffettiooati et amorevoli, contentandosi de esser ¡iravati staza 
ebe mai facesse alcun resentimento Corto piú de l'honeslo. Ma cosi 
come in questa parte sempre hauno mostrato la sus pronlezza, cosi 
sono stati d^iri el diffioili, elie ponto le i'ossero sminuiti li loro privile-
gii et autoritá, né che ne lloro stati s' ¡otroducessero nuovo leggi, et 
nu'ov&ofdini i á ilistarttlo massime,et per rioordo di gente Hraniero. 
Relatione di M A. Tiecoio, ritornate, Ambasciatoie dnl rermo. Rií 
qattojico, 1667, MS. 
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el espíritu aventurero y los instintos de libertad é i n -
dependencia, eran los flamencos muy á propósito pa-
ra defender los grandes intereses de la comunidad. 
Creció maravillosamente la población; de la actividad 
comercial provino la riqueza , y de los recursos que 
hasta los pueblos mas pequeños proporcionaban á los 
príncipes, nació la concesión de importantes privile-
gios políticos que aseguraron por fin la independencia 
de los ciudadanos. 
Propendían sin embargo mas bien los pueblos á 
conservar la distinción é individualidad de las pro-
vincias, que á juntarlas en uno en virtud de comunes 
vínculos políticos. Habitaban el pais diferentes razas, 
que hablaban diferentes lenguas, en unas provincias 
el francés, y en otras un dialecto alemán. Ademas, 
por su posición, frecuentemente se habían suscitado 
entre ellos emulaciones, y á veces sangrientas guer-
ras, cuyos efectos continuaban aun después de no 
existirías causas á que se debian, quedando asi re-
concentrado el germen de mutuas hostilidades, que 
producían un espíritu permanente de desavenencia. 
Supuestos estos antecedentes,y dada la reunion de 
la mayor parte de las provincias bajo el cetro de la 
casa ducal de Borgoña, en el siglo décimo quinto, 
¿cómo era posible que formasen verdadera nación? 
Ni Carlos Quinto con todo su poder y ascendiente per-
sonal pudo lograrlo viéndose obligado á abando-
(t) Basnage, Annales des Provinces-Unies, tom. 1. p. 8. 
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nar la idea de formar de todos aquellos estados una 
monarquía, y contentarse con la posición (para un 
déspota español no muy lisonjera) de cabeza de una 
república, ó mejor dicho, de una confederación. 
Adverliase, no obstante, un principio de unidad 
nacional en la institución creada, asi que los estados 
se sometieron á un solo cetro; porque, aunque cada 
una de las provincias conservaba sus tribunales de 
justicia, habia uno supremo establecido en Malinas, 
jurisdicional y de apelación respecto á los provincia-
les. Del mismo modo, aunque cada estado contaba 
con su asamblea legislativa, exislian los generales, 
compuestos del clero, la nobleza y los diputados que 
mandaban por separado las provincias. En esta asam-
blea, que raras veces so reunia, se ventilaban las 
cuestiones que mas interesaban á los pueblos; pero no 
gozaba de autoridad legislativa, limitándose sus fa-
cultades á presentar al soberano peticiones en pro de 
los intereses de los pueblos. Ni poseia derecho alguno 
mas que el de discusión,' pues en punto á contribu-
ciones, no podia establecerse subsidio alguno sin la 
sanción expresa de las respectivas legislaturas pro-
vinciales. Semejante forma de gobierno era «obrado 
embarazosa y lenta para improvisar reformas eficaces, 
aunque â veces no dejaba de facilitar la prontitud y 
energía que demandaban las empresas militares: go-
bierno en fin que, aunque insuficiente para lo que 
exigia Cárlos Quinto, no dejaba de acomodarse alca-
SIS IliSTOMA D15 KELIVK BROUNDO. 
rácter de sus habitantes y al estado de tranquilidad 
que les convenia. No codiciaban conquistas extrañas: 
con las artes de la paz habían llegado á tan envidiable 
y desconocida prosperidad, y solo de la paz, no de la 
guerra, podian prometerse su conservación. 
Sin embargo, con el largo gobierno de los prínci-
pes de Borgoña, y mas aun con el de Cárlos Quinto, 
sintió ol pueblo de los Países Bajos la influencia de las 
circunstancias que en otros puntos de Europa fueron 
inclinando el elemento popular, ó mas bien feudal, 
al espíritu de centralización. Con el tiempo reclamó el 
soberano el derecho do nombrar al altoclero;en algu-
nos casos eligió los jueces de los tribunales provincia-
les, y el supremo de Malinas quedó tan sometido á sn 
autoridad, que la corona era quien nombraba los jue-
ces y quien pagaba sus asignaciones. No contento con 
esto, amplió el mismo soberano sus prerogativas, 
«pilcándose mas de una vez el derecho que tenian los 
ciudadadanos de.elegir sus propios magistrados, de-
recho que habian considerado siempre como de suma 
importancia. En cuanto á los nobles, no es fácil calcu-
lar el predominio queejerceria el dueño de un impe-
rio como el de Cárlos Quinto sobre hombres cuya 
ambición podia satisfacer tan completamente 
M) Ibid. loe. cit.—Bentivoslio, Guerra diPiandra, (Milano, 4806), 
p. 9 et seq.—Ranke, Spanish Empire, p. 79. 
El último escritor, con su habitual discernimieatü, ha elegido los 
hechos particulares quo mas ilustran la política interior de los Países , 
Bajos en tiempo de Cárlos V . 
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Añádase í» esto que el carácter perional y la po-
sición peculiar de Cárlos le inclinaban á ensanchar 
cada vez mas el círculo de su soberanía. Era de o r i -
gen flamenco, y flamencas eran también todas sus 
inclinaciones y costumbres; habia pasado en FlándeS 
SUB primeros años, y deseaba tornar de vez en cuan-
do á su patria, siempre que los negocios se lo per-
mitian, y dar entre la franca y alegre sociedad de la 
capital de.Flándes alguna tregua á la severa etiqueta 
de.la corte de Castilla: preferenciai que los flamen-
cos sabian corresponder con pruebas de la mas com-
pleta adhesion, í MU, 
Y razón tenían para mostrarse agradecidos á las 
mercedes que la benevolencia de Cárlos les dispen-
saba» Para los flamencos se reservaban siempre en 
España los principales cargos, y esta.prefereneia fué 
precisamente la que dió márgen áílos disttirtóos de 
Cagtife. Siempre acompañaban á Cárlos> en -áuá eip©** 
diôionss•militares los soldados flamencos, y sií caba-
llería parecia-ser la mejor pagada y disciplinada del 
ejército imperial. La vasta extension do sus dominios 
esparcidos por las cuatro partes del mundò ^ ¡ofneéiá-
ançho mercado al comercio de los Paises Bajo?, que 
por donde quiera se hacia con las mas favorables con-
diciones ; y sin embargo de ser tan propenso á la 
violencia y abuso de su poder, no carecia de la sa-
gacidad necesaria para proteger los intereses mate-
riales de un pais que de tal manera àcreeentâba .sw* 
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recursos. A impulsos de su benéfica política, la i n -
dustria y comercio de Flándes hallaba fáciles salidas 
para su agricultura, sus manufacturas y su tráfico; 
en su territorio se contaban tantas ciudades como al-
deas en otros países, pues á mediados del siglo déci-
mo sexto se calculaba en unas trescientas cincuenta 
el número de las primeras, yen mas de seis mil tres-
cientas el de las poblaciones de menos importancia M. 
Y no erau estos pueblos que sirviesen de albergue á 
monjes y mendicantes, como en otros puntos de Eu-
ropa, sino llenos de una población industrial y labo-
riosa. En los Paises-Bajos nadie comia el pan de la 
ociosidad. En la época á que nos referimos, Gante 
contenia setenta mil habitantes, Bruselas setenta y cin-
co mil, y cien mil Amberes; y por el mismo tiempo 
en Lóndres no pasaban de ciento cincuenta mil f21. 
Fertilizado el pais por innumerables esclusas y 
canales, ofrecía todo él cierto aspecto de prolijo y cons-
tante cultivo que todavía le distingue á la sazón, pe-
ro que á mediados del siglo décimo sexto solo podia 
compararse con las tierras que labraban los moriscos 
del Mediodía de España. El despejo natural del pue-
(1) «Urbes in ea sive mcenibus olausae, sive clausis magoitudine 
propemodum p>ires, supra trecentas et quinquaginta censeaütur; pagi 
verò majores ultra sex millia ac trecentos numerentur, ut mihil de mi-
hil de minoribus vicis ¡ircibusque loquar, quibus supra omiiem nutne-
rum consitus est Belgicus ager.» Strada, De Bello Bélgico, tom. I. p. 32. 
(8) Guicciardini, Bélgica Descriptio, p. 207 et seq. 
Los geógrafos nos dan la población de algunas de las principales 
capitales de Europa á mediados del siglo XVI. La de París, que tenia 
300,000 habitantes, parece que escedia en mucho á la de todas las de-
más , excepto Moscou. 
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bio se conocía en su aptitud para las arles mecánicas 
y en su facilidad de inventar, que parece ser carac-
terística de los que desde la infancia se acostumbran 
al libre ejercicio de sus facultades; y tan adelantados 
estaban en los procedimientos para simplificar el tra-
bajo, que hasta los niños, á la edad de cuatro y cinco 
años, se dice que empezaban á ganar su subsisten-
cia No habia ciudad que no se distinguiese por su 
superioridad en uno ú otro género de manufacturas: 
Lila era conocida por sus tejidos de lana; Bruselas 
por sus alfombras y tapices; Valenciennes por sus 
camelotes, mientras los pueblos de Holanda y Ce-
landa sostenían un mercado de queso, manteca y sa-
lazones (2). De todas estas industrias se tenia en Am-
beresuna gran feria, dos veces al año, que duraba 
veinte dias, y atraia la concurrencia de multitud 
de extranjeros y naturales. 
En los siglos XIII y XIV los flamencos importa-
ban de Inglaterra gran cantidad de lanas que des-
pués tejian en su pais; pero los que emigraban de 
Flándes llevaban á Inglaterra estas manufacturas, 
y en tiempo de Felipe Segundo se importaban del 
M) «Atquo hinc adeo fit, ut isli opera sua eu dexteritate, facilita-
te, ordineque disponant, ut et parvuli, ac (juadriennes modo aut quin-
quennes eorum filioli, -victum illico sibi incipiant qnoerere.» Guic-
ciardini, Bel^icae Descriptio, p. S207 y sig. 
(2) Relatione di M. Cavallo tomato Ambasciatore dal Imperatore 
m i , M S . 
E l embajador no duda comparar á Amberes, en la extension de su 
comercio, con su ciudad misma de Venecia. «Anversa corrisponde di 
mercantia benissimo a Veoetia, Lavania di studio a Padova, Gante per 
graudezza a Verona, Brusellis per ilsito aBrescia.» 
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IBÍSHOO pais hasta los vestidos por valor de unos cinco 
millones de coronas anuales, y se cambiaban por los 
productos naturales de los Paises Bajos y este solo 
dato respecto al comercio con uno de los paises veci-
nos, puede dar idea del que sostendrían con los de-
mas aquellos pueblos. 
Ni era extraño que lo extendiesen á los puntos 
mas remotos del globo. Acostumbrados desde que 
nacían á arrostrar el ímpetu de las olas, contempla-
ban aquellos habitantes el Océano como su elemento, 
pues «á medida que la naturaleza, dice un escritor, 
iba estrechándoles la tierra, ellos dilataban su impe-
rio por los mares(ai.» En todos se veia tremolar su 
pabellón; en el Ponto Euxino y en el Mediterráneo 
rivalizaban con los venecianos y genoveses, y no me-
nos con los ingleses y hasta con los españoles en los 
mares donde estos imperaban. 
La riqueza que resultaba al pais de tan extenso 
tráfico se dejaba conocer á primera vista en la nume-
rosa población de sus provincias y en el esplendor 
de sus capitales. La mas importante era la ciudad de 
Amberes, que ocupaba en el siglo X V I el mismo lu-
(1) «Liquido ©aim constat, eorum, anno annum pensante, et car i -
síOis aliisque panniculis ad inteiros pannos reductis, ducenta et a m -
plius milha annuatim nobis distribui, quorum singuli minimum £Psti-
mentui' viceois quiñis scutatis, ita ut in quinqué et amplius millio-
iws ratio tandem exerescat.» Guicoiardini, Bekicae Descriptio, 
p. 244. 
(2) «QM» veró ignota marium lítora , quàsve desinentis mundi 
oras scrutata non est Belgarum náutica? Nimirum quanto illos natura 
intra finis t e r m contractiores iudusit, tanto ampliores ipsis ihiape-
ruere oceani campos.» Strada, De Bello Bélgico, lib. I . p, 32. 
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gar que Brujas en el precedente, como metrópoli co-
mercial de los Paises Bajos, viéndose ça su muelle 
de continuo doscientas cincuenta embarcaciones que 
estaban de cargamento (!); por sus puertas entraban 
diariamente de Francia, Alemania y Lorena, dos 
njü canos, también cargados w; y una çaultitud 
de bajeles llenos de mercancías de diferentes par-
tes del mundo, poblaban al propio tiempo las aguas 
del Escalda (3). 
Como las demás ciudades de Brabante, distin-
guíase Ambcrcs por ciertos privilegios políticos que 
la hacían apetecible aun para los extranjeros, tanto 
que muchas mujeres de otras provincias iban allí á 
dar á luz á sus hijos para que tuviesen derecho á las 
franquicias de que se gozaba en aquella parte de los 
Paises Bajosw. Tan celoso de sus libertades era el 
pueblo de aquella provincia, que, al prestar juramen-
to de fidelidad á su nuevo soberano, decia la fórmula 
que quedaban libres de toda obediencia desde el mo-
mento que él dejase de respetar sus privilegios (5). 
(4) Schiller, Abfall der Niederlaode, (Stuttgart, 4838), p. ¡44. 
(2) Ibid., ubi supra. 
(3) Burgon, Life of Sir Thomás Gresham, (London, 1839), vol. 
I . p. 72. 
(I) «Io quorum (Brabaotinorum) Provinciam soimiw transwrro BO 
sólitas e vicmis locis parituras mulleres, ut Brabautinas imraunitates 
filiis eo solo genitis acquiereot, orederes ab agricolis efligi plantaria, 
inquibus enàtae arbusculae, primoqueillo torrae velut ab ubere lacten-
tes, alió dein secum aufentnt dotes hospitalis soli.» Strada, de Bello 
Belgieo, lib. II . p. 61. 
(5) Histoire dei Provinces-Unies des Pau-Bas, (La Hayo, 1704), 
tom.I. p. 88. 
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Llevados pues del incentivo de los derechos mu-
nicipales, se establecían multitud de extranjeros en 
Amberes. Los ingleses poseian alli una factoría, exis-
tiendo asimismo una compañía portuguesa, otra ita-
liana, otra de mercaderes de las ciudades anseáticas, 
y finalmente otra turca, que atendia desde aquel 
punto al comercio de Levante. Facilitaban el traficólos 
billetes de cambio, y en breve tiempo se hizo Ambe-
res el Banco de Europa toda, fijando en ella su resi-
dencia varios capitalistas, que eran los Rothschild de 
aquellos tiempos, con casas que parecían de prínci-
pes, y haciendo de aquella ciudad respecto á la Eu-
ropa del siglo décimo sexto, lo que es Londres en el 
presente, el centro de la circulación comercial 
En 1531 se construyó la Bolsa pública, que exce-
dia á cuantos edificios de aquel género se habían hasta 
enlonces visto; é inmediatamente se llenó la ciudad 
de fábricas grandiosas. La mas importante de ellas, 
la catedral, que fué destruida por un incendio á poco 
de abrirse la Bolsa, se edificó de nuevo, y todavía 
subsiste como un monumento magnífico del arte de 
aquella época. Deèpues se adornaron sus paredes con 
las bellísimas obras de Rubens y sus discípulos, que 
elevaron la escuela flamenca á la altura en que te-
nían la suya los grandes maestros de Italia. 
De la opulencia cada vez mayor de la ciudad, 
(1) Guicciardini, Bélgicas Descriptio, p. 225 y sig. 
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daban testimonio las muchas comodidades y lujo con 
que vivian los habitantes, pues los mercaderes podian 
alli competir con los nobles de otros paises en la 
magnificencia de sus trajes y en lo suntuoso de sus 
habitaciones. Ostentación muy parecida se hallaba en-
tre las personas de la clase media; y hasta las de hu-
milde condición tenían en sus casas cierto bienestar 
que podia reputarse como lujo, y que llamó la aten-
ción de un escritor italiano del siglo décimo sexto, ol 
cual alaba el escrupuloso orden y la limpieza que so 
observaba en lo interior de los edificios, maravillán-
dose no solo del esmero con que atendían las mujeres 
«1 sus cuidados domésticos, sino de la extraordinaria 
capacidad que mostraban para los negocios únicamen-
te propios de los hombres. Donde mas ejemplos se 
veia de esto era en Holanda sin que la libertad 
aneja á estas ocupaciones perjudicase en lo mas mí-
nimo á sus cualidades naturales, pues nunca degene-
raba en licencia; tanto que el misino escritor conclu-
ye el panegírico do las matronas tlamencas pintándo-
las tan discretas como hermosas. 
Las clases ínfimas que en tan mísera condición 
vivian por entonces en otros puntos de Europa, parti-
cipaban asimismo de todo aquel bienestar y de los re-
sultados de tan envidiable civilización. Apenas se ha-
(4) 'Ul in mullís terree Provinciis, llollandia nomiDatiro atque 
Zelandia, viri omnium fure rerum suarum curara uxoribus scepe rfclm-
quant.« Ibid., p. 58. 
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Ilâba entre ellas, por lo menos asi se dice, persona 
alguna tan ignorante, que no tuviese algunos conoci-
iñientos de gramática, y raro era e( paisano qde no 
supiese leer y escribir esto en un tiempo en que el 
leer y escribir eran en otros países primores de que 
no salían estar adornados ni aun los hombres de algu-
na categoría. 
Pueblo que tan adelante caminaba por las vias de 
la civilización, no era posible que permaneciera por 
mucho tiempo indiferente á la gran reforma religiosa 
que, nacida cerca de su suelo, iba rápidamente pro-
pagándose por el resto de la cristiandad. La proximi-
dad de los Paises Bajos á Alemania, y el comercio en 
que vivían con otros paises, introdujeron alli el pro-
testantismo tal como existia en estos. Los estrangeros 
y los toercenarios suizos y aleínanes acuartelados en 
las provincias llevaron consigo los principios de la 
misma reforma; y por último los nobles flamencos, 
que por ser á la sazón de moda, iban á estudiar á Gi-
nebra, volvían de aquel emporio de Calvino amaestra-
dos en las doctrinas del reformador De este mo-
do las semillas del protestantismo, ya bajo la forma 
(1) «Majori geotis parti òota Gramnsaticoe rudidsenta, et vel ipsi 
etiam rustici legeudi scribeudique penti sunt.» Ibid., p. 5õ . 
Suícciardim, «Jue citó este hecho notable, tavo eoásí&D de averi-
guar por si lo que hubiese en él de verdad, pues aunque italiano de 
nacimieüto, residió en los Paises Bajos cuarenta anos ó mas. 
(2) Schiller, Abfall der Niederlande, p. 53.—Vandervynckt, His-
ttíire des Troubles des Pays-Bas, (Bruxefles, tom. I I . p. 6.— 
Groén Van Prtnsterer, Archives ouGoi'respondátice ínédite de la Maison 
d'OraDge-Nassau, (ke¡den( 1841), tom. I , p. 4 64-. 
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luterana, ya bajo la calvinista, iban cobrabdo faerz» 
por aquella parte y se arraigaban en terreno Ian, á 
propósito. El flemático carácter de las provincias sep-
tentrionales las predisponía á recibir una religion des-
tinada á obrar mas directamente sobre la inteligencia, 
en los momentos que menos preocupadas estaban por 
el catolicismo, al paso que este, con sus pomposos 
accesorios y por lo que halagaba las pasiones, se aco 
modaba mejor á la viva y sensible imaginación <te los 
pueblos meridionales. 
No se crea, sin embargo, que Cárlos Quinto per-
maneció mucho tiempo extraño á ía defección <Jü ews 
vasallos de Flándes, pues quien habia gastado la vida 
en combatir con. los luteranos de Alemania, no era po* 
sible que viese con paciencia irse introduciendo la 
herejía en sus dominios propios. Temió que aquella 
novedad perjudicase no tóenos á ios intereses itempo-* 
rales que á los espirituales, habiendò xlemostraáo ia 
experiencia que la libertad de pensar en imatertae -de 
religion, naturalmente conduce á las mismas ideasen 
política, y que la empresa de los refonmistas baibiade 
recaer lo mismo en el estado que en k\ iglesia. GakwU» 
pues por su intinto despótico, buscó remedio Gárlos 
en uno de aquellos actos de arbitrariedad á íque ¡se 
arrojaba sin escráptío siempre que creia la oraáon 
propicia. 
En marzo de 4 520 publicó el pjiimero de sus inbu-
raanos edictos, prohibiendo las cuevas creencias; y m 
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mucho después dictó otros por el mismo estilo, que 
repitió de vez en cuando durante su reinado. El últi-
mo apareció en setiembre de 4 550 (,). Como este en 
cierto modo derogó todos los precedentes, aunque 
sustancial mente era lo mismo, y como ademas se 
tomó por base para la futura legislación de don Fel i -
pe, no parecerá mal que transcribamos sus principa-
les disposiciones. 
Este edicto ó bando, como se le llamaba, prescri-
bía que todos los que estuvieran convictos de herejía, 
sufrieran pena de muerte, en la hoguera, en el en-
cierro ó en el cadalso12', ó en otros términos, que fue-
sen quemados, enterrados vivos, ó degollados: penas 
terribles en que incurrían cuantos lejan, copiaban ó 
compraban obras heréticas, cuantos asistían ó se afi-
liaban á las reuniones de¡aquellas sectas, cuantos argüían 
contra la Escritura pública ó privadamente, y cuantos 
predicaban ó defendían las doctrinas de la reforma. 
Alentábase á los delatores prometiéndoles la mitad de 
los bienes confiscados á los herejes. Ninguna persona 
de quien se sospechase que fuese tal, podía hacer do-
nación alguna, ni vender ninguno de sus efectos, ni 
disponer de ellos en su testamento; y últimamente los 
tribunales tenian órden de no conceder remisión ni 
minoración de pena, cediendo á la falaz idea de m i -
(1) Once fueron los bandos publicados por Cárlos V. Sus fechas 
pueden verse en Gacbard, correspondencia de Felipe 11 en los asun-
tos de los Países Bajos, (Bruxolles, 1848), tom. I pp. iO'ó, 106. 
(2) «El hierro, el foso, y el fuego.» Ibid., ubi supra. 
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sericordia en favor do los convictos; y so cslablocian 
también penas para los amigos de los acusados que 
demandasen indulgencia en su favor {tK 
Para dar mas fuerza á estas disposiciones, se va-
lió del terrible tribunal con que estaba familinrizado 
en España, la Inquisición, obteniendo una bula de su 
antiguo preceptor, Adriano V I , en que nombraba un 
inquisidor general autorizado para examinar á las 
personas acusadas de berejía, encarcelarlas, darles 
tormento, confiscar sus bienes, y por último conde-
narlas á destierro ó muerte. Diéronse tan formidables 
facultades A un lego, jurisperito distinguido é indivi-
duo del consejo de Brabante, el cual hizo uso de su 
autoridad en términos, que excitó la indignación ge-
neral de sus conciudadanos y tuvo que huir para 
siempre de su patria. 
Consiguióse entonces otra bula de Roma nombran-
do en lugar del fugitivo cuatro inquisidores, todos 
eclesiásticos, y no dominicos como eran los de Espa-
ña, sino del clero secular. A estos se dispuso que die-
sen ayuda todas las autoridades públicas para descu-
brir y prender á las personas sospechosas, determi-
nando que les sirvieran de lugar de reclusión las cár-
celes comunes. 
(<) Metercn, Hisloire des Pays-Bas, oo Recueil des GuerreH ot 
Choses memorables, depuis I' An 4315, jusques á !' An 4041, traduit 
de Flamend, (La Haye*, 4618,) fol. 40.—Brandi, History of lho 
Heformation in the Low Countries , traducida dul Aleman , (Lon-
don, 4720,; vol. I p. 88. 
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A primera vista el pueblo ganaba poco en que 
los inquisidores fuesen cuatro en vez de uno; pero en 
la práctica no sucedió asi, pues fa enérgica resisten-
cia que se hizo á las facultades inconstitucionales del 
inquisidor general, obligó á Cárlos á mandar que se 
ciñesen los nuevos funcionarios á las prescripciones 
de la ley. Por espacio de veinte años ó mas no se 
consiguió marcar bien sus atribuciones, hasta que 
en 4 546 se dio un decreto para que ningún inquisi-
dor pudiese pronunciar sentencia que no fuese con -
firmada por algún individuo del consejo provincial; 
de suerte que en medio de ser tan bárbara la ley á 
que quedaba sometido, tenia por lo menos el pue-
blo la seguridad de que seria interpretada é impuesta 
solamente por sus tribunales ordinarios 
Estos fueron los medios de que se valió Cárlos 
Quinto para la represión de la herejía en los Paises 
Bajos; mas á pesar del nombre de Inquisición, el nuevo 
tribunal apenas era sombra del llamado asi en Espa-
ña, con el cual se ha confundido muchas veefes<2). fil 
(1) Correspondance de Philippe I I , tom.I,p. <I08.—Grptias, Aúna-
les et Hístorise de Rebus Belgicis, (Amstelaedami, 1657,) p. U .—Brandt, 
Reformation in the Low Countries, vol. 1, p. ÍÍ8. 
(2) Viglio, que después fué presidente del Consejo privado, dice 
terminaniemunte en una de sus cartas á Granvela que se habia dado 
á la Inquisición de Flandes el nombre de española para hacerla odiosa 
al pueblo. «Queruntur autem imprimis, a nobis novam induetam i n -
quisitionem, quam vocant Hispanicam. Quod falso populo a quibus-
dam persuadetur,ut nomine ipso rem odiosam reddant, cúm nulla alia 
ab Grasare sit instituía inquisitio.quani ea, quos cum jure senpto se i -
jicet Canónico, convenit in hac Provincia.» Viglii Epistolce Seleetce, 
ap.Hoynck, Analecta Bélgica, (fiagoaÇoroitum, 4743), tom. I I . pars. I . 
p. 3*9. 
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Santo Ofirio era un vasto y en rodado laberinto, ma-
ños-'imentc adaptado á las instituciones existentes en 
Castilla, donde puede decirse (pie formaba parte del 
gobierno mismo, y cuyas faciillades, por mas que en 
sus principios se liuhiesen rcstrinijido, con el tiempo 
constituyeron un formidable poder politico, cpie equi-
valia A otra religion. Invalido el inqu isidor general de 
una autoridad ¡inte la ¡MKII se humillaba la del monarca 
ntisnin, hubo ocâ ionc-s en (pie se sobrepuso ;\ la do 
este, f.os tribunales de la Inquisición, diseminados por 
lodo el pais, ostentaban un apáralo inuclio mas solem-
ne que los civiles; contruyéronse para ellos espaciosos 
edificios, figurando tas anchas cárceles de la Inquisi-
ción como fortalezas inespugnablcs en las principales 
ciudades del reino; siempre estaban esperando sus 
órdenes un enjambre de alguaciles y familiares; los 
nobles mas distinguidos se crcian honrados con este 
título; y en medio de toda su ostentación, se corria un 
velo impenetrable que llenaba de terror d todo el 
mundo, paes esta era la idea que acompañaba á sus 
actuaciones. Desaparecia un individuo de entre las 
gentes, y nadie sabia que ora de é\t hasta qoe lo 
veian cubierto con el sambenito fatal y formando parte 
del trágico espectáculo de un auío de fé, que era el 
gran triunfo de la Inquisición, parecido á los de la 
antigua Roma en magnificencia, pero muy superior a 
ellos en la solemnidad y misterioso interés de sus ce-
remonias. Presenciábanlo con entusiasmo los fanáticos 
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españoles de aquellos tiempos, que en el martirio de 
un infiel solo veian un sacrificio mas aceptable que 
otros á la Divinidad. La Inquisición prevaleció en Es-
paña porque estaba en armonía con el carácter de los 
españoles. (*) 
Mas no se acomodaba del propio modo al inde-
pendiente y libre del pueblo flamenco. Consideraba 
este la libertad de pensar como un derecho natural, 
y el proyecto de coartarlo introduciendo las pernicio-
sas costumbres de España, llenaba á todo el mundo de 
indignación. Semejante institución era una parte acce-
soria y no integrante de la constitución; era una cáries 
maligna en un cuerpo robusto y sano, que no podia 
propagarse, y que tarde ó temprano habia de desa-
parecer. 
Tal como era, sin embargo, no permaneció del 
todo ociosa, mientras duró, en los Paises Bajos; y si 
hubiéramos de dar crédito á los cálculos del vulgo, 
cincuenta mil personas pasaron por manos del ver-
dugo á causa de sus opiniones religiosas en el reinado 
deCárlos Quinto suma monstruosa que ha ido tras-
mitiéndose de un historiador en otro, pero probable-
mente sin la menor prueba ni discernimiento; ejem-
plo, entre otros muchos, que muestra con cuánta faci-
(*) Con el carácter de la época,pudiera decir nuestro autor mas 
propiamente; porque juzgando sin pasión, tan fanáticos eran los ca tó -
licos como los protestantes. 
(4) Grocio nace llegar este número á cien mil! (Annales, p. 12); lo 
cual no solo es increíble, sino improbable. 
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lidad suelen admitirse los datos mas incrcibles, sobre 
todo si se presentan bajo la forma de cálculos numé-
ricos. Los números parece como que seducen la ima-
ginación, porque resumen una cuestión cualquiera 
clara y precisamente; pero en esta ocasión, por mas 
crédito que queramos dar á las investigaciones de lo 
pasado, es menester convenir en que la mencionada es-
pecie no parece muy fidedigna. 
Ks increíble, porque en sí misma lleva la refuta-
ción. Llorente, el célebre secretario del Santo Oficio, 
cuyas aserciones no pueden inspirar desconfianza, 
calcula que el número de víctimas sacrificadas en 
Castilla durante los primeros ochenta años de la ins-
titución, es decir, cuando desplegó mas energía, no 
pasaba de die/, mil !,!; y sabido es (pie la persecución 
recayó principalmente en los judíos, raza maldita, de 
quien no habia católico celoso por su religion que no 
hubiera deseado ver purificada la tierra por el fuego 
y el eslerminio. No es por lo tanto creíble que pere-
ciesen un número cinco veces mayor de víctimas en 
una nación como los Países Bajos , y en un es-
pacio de tiempo que no llegaba á la mitad del que se 
menciona respecto <i España; en los Países Bajos, don-
de las persecuciones, lejos de ser. miradas como e| 
triunfo y la exaltación de la cruz, se hubieran con-
templado como insolentes ultrajes hechos ¡i la liber-
(1) Historia de la Inquisición de Espaüa, (París, 4848,) tom. 1, 
p. 280. 
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tad. Y no parecer^ aventurado decir que tan gran 
multitud de mártires como se dice, hubiera ocasiona-
do una rebelión fatal para la autoridad del mismo 
Cárlos, dejando á su sucesor eu los Paises Bajos me-
nos territorio en los primeros dias de su reinado, que 
el que llegó á poseer en los postreros. 
Por otra parte, la frecuente reproducción de los 
edictos, que fué menester repetir hasta nueve veces 
durante el gobierno de Cárlos V. , prueba mas que 
nada lo remisos y poco dóciles que habian andado en 
su cumplimiento. En algunas provincias, como Luxem-
burgo y Groninga, no llegó á entrar absolutamente 
la Inquisición; Güeldres conservó sus privilegios, ra-
tificados por el mismo Emperador al subir al trono; 
y Brabante representó tan al vivo los perjuicios que 
el solo nombre de la Inquisición causaria á su comer-
cio, especialmente en su capital Amberes, que creyó 
conveniente el Emperador modificar algunas de sus 
prescripciones y suprimir del todo el título de inqui-
sidor El mejor medio de despertar la sensibilidad 
de un pueblo comercial es tocar á sus intereses, y 
Cárlos no queria llevar las cosas á tanto extremo, 
pues era demasiado político y estaba muy identifica-
do con la prosperidad de su pueblo para que intentase 
aventurarla ni en casos de conciencia. En esto consis-
te la diferencia que hay entre él y su hijo. 
[i) Correspondance de Philippe II , tom. I , pp. 123,424. 
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Asi que, no obstante el abuso que hacia de su po-
der y cl menosprecio con que interiormente miraba 
los derecbos civiles de sus vasallos, el gobierno de 
Cárlos, como queda indicado, fué muy favorable á sus 
intereses comerciales. Aquel pais le facilitaba cuan-
tiosos recursos, y le era de grande auxilio para cuan-
tas empresas le sugerían sus ambiciones. En pocos 
años, según asegura un contemporáneo, sacó de los 
Paises Bajos hasta veinte y cuatro millones de duca-
dos (,); y estos subsidios, que á decir verdad no da-
ban de buena gana, se consumieron casi todos en 
proyectos que apenas interesaban á la nación. De las 
rentas de los Paises Bajos sacó también Felipe para 
hacer frente á la guerra que sostuvo poco después de 
heredar el trono. «Estos son, exclama el embajador 
de Venecia, Soriano, los verdaderos tesoros del Rey 
de España, estas sus minas, estas las Indias que han 
proporcionado al Emperador los medios de sostener 
tantos años sus guerras con Francia, con Alemania ó 
Italia, y han conservado y defendido sus estados, dig-
nidad y reputación 
Esta era también la situación de aquel pais al 
pasar el cetro de las manos de Cárlos Quinto á las de 
su hijo Felipe Segundo: sus cstensas llanuras cubier-
(1) «Donde che 1' Imperatore ha poluto cavare in 24 millioni d' oro 
in pochi anni.)> Rektione"3rSoriano, MS. 
(2) «Questi sono li tesori del Re di Spagna, queste le minere, 
queste \' Indie che hanno soslenuto 1' impresa dell' Imperatore taoti 
ánni nelle guerre di Francia, d' Italia et de Alemagna, ct hanno 
consérvalo et diffeso li stati, la digaitá et la riputationo sna.» Ibid. 
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tas de los productos de un esmerado cultivo; sus 
ciudades llenas de artesanos diestros en' toda especie 
de ingeniosas manufacturas, y su comercio que se es-
tendia á todos los mares y tornaba con ricas adquisi-
ciones de remotos climas. La generalidad del pue-
blo, consumado en las artes de la civilización , go-
zaba de « tal abundancia de todo,» dice un extran-
jero, testigo de su prosperidad, «que no habia 
hombre alguno por humilde que fuese, que no pu-
diera considerarse rico según su clase» liK En tan 
activo ejercicio de sus facultades, la inquieta ima-
ginación de aquellos pueblos naturalmente habia 
de mostrarse solícita en investigar los grandes 
problemas de religion que tan desasosegados traian 
á los pueblos limítrofes de Alemania y Francia, 
Inútiles eran los esfuerzos de Cárlos para reprimir 
este espíritu investigador; asi que en el último año 
de su reinado, francamente confesó que habia traba-
jado en vano queriendo atajar el incremento de la he-
rejía en los Paises Bajos Mejor hubiera hecho su 
sucesor en aprovecharse de esta advertencia de su 
padre, y sustituir una política mas conciliadora al i n -
fructuoso sistema de persecución. Pero no era esta la 
política de don Felipe. 
(<)• «Et peró in ogni luogo corrono tanto i denari et tanto il spac-
ciamento d' ogni cosa, che non vi è huomo per basso et inerte che sia, 
che per ilsuo grado non sia ricco.» Relatione di Cavallo, MS. 
(2) Véase un extracto de la carta original de Cárlos . escrita en 
Bruselas el de enero, 4555, ap. Correspondance de Philippe I L , 
tom. I . , p. C X X I L 
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SISTEMA ESTABLECIDO POR FELIPE. 
Carácler impopular de Felipe.—Confirma los udicto».—AumíuWs* « 1 
uAmero di- l(M obia^adus.—La ituberuadura doña MarKanU de Par-
ma.—Hcunion de leu Estados Gf nerales.—Dignidad con qut se con-
ducen.—Organización de los cousejos.—Escindiente y c i r é c t * r d e 
Granvelj.—March* de Felipe. 
1559. 
No era completamente extraño Felipe Segundo é 
los Países Bajos. Había estado en ellos, como recor-
daremos, cuando príncipe, para darse á conocer 
á sus futuros vasallos; en cuya ocasión disgus-
tó no poco al pueblo la impenetrable reserva que 
á vueltas de su altivez se traslucía en su semblante, 
en verdad poco parecida á la afabilidad del Empe-
rador su padre. Cárlos vió asimismo con disgusto la 
impresión que había producido el viaje del príncipe; 
y gracias á sus paternales advertencias, mostró Felipe 
exterior mas complaciente en la visita que después 
hizo á Inglaterra. Has como la naturaleza es al ñn 
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mas poderosa que la costumbre, cuando á consecuen-
cia de la abdicación de su padre, volvió para tomar 
posesión de la soberanía de los Países Bajos, notóse 
otra vez en él la misma frialdad y grave aspecto que 
en otro tiempo. 
Fué iju pnpicra diligencia visitar las diferentes 
provincias y recibir su "j urámeñto dé' obedíericiá y f i -
delidad. Coyuntura mas favorable, para captarse la 
baena Vokmlad de aquâllos pueblos, no podia ofre-
cérêelé Tén todos era acogido con fiestas y regocijos 
público^; abríanle las puertas de todas las capitaíés, 
y se agolpaba el pueblo á rendir el homenaje debido 
á su soberano. Dias de júbilo fueron aquellos para 
la nación. 
Enmedio de alegría tan general, únicamente se 
mostraban tristes los ojos de don Felipe Meti-
<fo eft stf CarNtèa, parecia no tener 'mas deseo que el 
de octillarse á las miradas de sus nuevos vasallos^ 
qúe se atropellaban para contemplarle y merecer-
té díüí tntrâtíà de benevolencia w ; pero él era 
(4) Est* bell i eipreaum es de Schiller, que la aplica á Felipe lí 
con otro motivo. Abfall der Niederlande, p. 61. . 
* (ü) «H se feacbait ordioaitenmt daos le foad ^eson carosse, pour sa 
dérober á la curiosité d' un peuple qui cuurait "audevant de luí et 
í'fttópressflit 6 le *oir;,le peuple se Êrutdódaign^ et inéprisó.» V a n -
dervyuçkt, Troubles des Pays-Bas, tom. II, p. 17. 
'"' ', tes coches eran eutonceí ee«a nueva JBB Fláades , y basta algunos 
^ços después no se couocieron en Lóndres. Sir Tomas Gresham es-
ftroia deiále'AiW)er«ts en 1560: «Tto Regent ya here atiil; and e v ç r s 
attjer «Jay rydes abowabt this town in hér cowche, brave come le sol, 
ñfmnm àttei' « f r Ham«n«fasshooé.» Burgotf, lite- of 6rcí ihtb*V0L í i 
p;30B. 
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insensible á toüo aquel entusiasmo; asi que viendo el 
desjiega con que recibía las primeras manifestaciones 
de >u lealtad, en vez de abrirle los corazones, em-
pezaron á mirarle con dcscontianza. 
Cuando el Emperador visitaba los Paises Bajos, se 
conocía que estaba en medio de su patria. Hablaba eu 
el lenguaje del pueblo, vestia á lo tlameuco, y á lo 
flamenco vivia, pues liaeia en todo gala de serlo. Fe-
lipe por el contrario era español eu todo. Solo habla-
ba en castellano, y por parecer!c mejor, adoptó la 
etiqueta y ostentoso ceremonial de España. Siempre 
iba rodeado de españoles, y á excepción de alguno 
que otro, solo en españoles ponía su confianza. Cáelos 
disgustó á la tóenle de España por la preferencia que 
daba á los llamoncos; Felipe al contrario, se enemistó 
con los llamencos por haberlos pospuesto desde luego 
á los españoles. Los Países Bajos vieron con seuli-
miento que el cetro de aquel país había pasado á ma-
nos de uo extrangero. 
Mientras permanecía allí, mandó Felipe que para 
su gobierno se estendiesen informes relativos al esta-
do de cada provincia, su población y comercio, de 
suerte que presentasen una colección de datos esta-
dísticos para poder formar juicio, como siempre acos-
tumbraba á hacerlo. Su primer cuidado fué mirar pol-
los intereses de la religion. Reprodujo los edictos de 
su padre respecto á la inquisición, y al año siguiente 
confirmó el bando contra los herejes; pero (y en esto 
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siguió el consejo político de Granvela), procurando 
conservar en lo posible el lenguaje de los edictos o r i -
ginales, á fin de que no le achacaran á él innovación 
alguna, y recayese en su primitivo autor el ódio 
engendrado por aquellas providencias impopula-
res W . 
Pero lo que mas llamaba la atención de Felipe, 
era la reforma ciertamente muy necesaria del estado 
eclesiástico del pais. Parecerá extraño que en lodos 
los Países Bajos no hubiese mas que tres obispados, 
Arras, Tornay y Utrecht. Gran parte del territorio 
estaba incor porado á algunas de las vecinas diócesis 
alemanas. Los obispados de Flándes tenian una esten-
sion considerable, pues solo el de Utrecht compren-
dia trescientos pueblos amurallados y mil y cien igle-
sias de forma que era imposible hubiese obispo 
alguno por diligente que fuera, capaz de proveer á 
las necesidades de diócesis tan ilimitadas, ni que pu-
diera ejercer vigilancia sobre los clérigos, que habian 
decaído mucho, no solo en disciplina, sino en mo-
ralidad. 
De confiarse á extrangeros la autoridad episcopal, 
sobrevenían nuevos inconvenientes; porque ignoran-
tes de las instituciones de los Países Bajos, conculca-
ban á cada paso los derechos de la nación; y esto sin 
(1) Correspondance de Philippe II , tom. I , pp. -108, 126.—Van-
dervynckt, Troubles des Pays-Bas, tom. II, p. <I0.—Brandt, Reforma-
tion in the Low Countries, tom. I , p. 407. 
(2) Correspondance de Philipe I I , tom. I , p. 91. 
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contar con la precision de llevar las causas eclesiásti-
cas por via de apelación á los tribunales extrangeros '> 
cosa que por otra parte apenas era practicable en 
tiempo de guerra. 
A Cárlos Quinto, como hombre sagaz, que dejó ira-
preso su sello en la legislación permanente de los Paí-
ses Bajos, no podia ocultársele la necesidad de una 
reforma análoga, y por lo mismo acudió á Roma para 
que le permitiese añadir seis obispados á los ya exis-
tentes; si bien tuvo que emplear su eficacia en otros 
asuntos que no le daban tiempo de llevar el proyecto 
á cabo. Pero á su hijo ninguna otra cosa podia dis-
traerle tratándose de los intereses de la iglesia; y 
proponiéndose efectuar la reforma con alguna mas 
latitud que su padre, rogó á Paulo IV que le permi-
tiese crear catorce obispados y tres sedes arzobispa-
les. La mayor dificultad consistía èn las rentas que 
hablan de señalarse á los nuevos dignatarios; y con-
sultado el punto con Granvela, que no habia tenido 
noticias del proyecto hasta después de la gestión en-
tablada con Roma, acordaron entre ambos que satis-
ficiesen aquella carga los bienes de las abadías exis-
tentes en las respectivas diócesis, y que las mismas 
abadías quedasen en lo sucesivo sometidas á la direc-
ción de los priores ó prebostes que dependían de los 
obispos. Entretanto, y hasta que se recibiesen las 
bulas de Roma, determinaron guardar 'profundo se-
creto sobre este asunto, porque era de temer que ha-
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Lia de suscitarse terrible oposición, no solo por parte 
de los interesados en el presente órden de cosas, sino 
por la nobleza, que veia con mal semblante la admi-
sión en su clase de multitud de personas que servil-
mente se consagraban á los intereses de la co-
rona {,K 
Obviadas estas dificultades respecto al estado i n -
terior del pais, naturalmente volvió á España los ojos 
don Felipe; España á donde cada vez tenia mas de-
seos de regresar, por las noticias que recibía de que 
en esta nación tan fiel como religiosa, de día en dia 
iban arraigándose mas las doctrinas de los herejes, 
tan estendidas ya por los paises comarcanos (*). No ha-
bía hostilidades que le precisasen á estar mas tiempo 
en los Paises Bajos, porque la guerra con Francia ha-
bía ya terminado. Las provincias, como queda dicho, 
habian suministrado al roy un buen subsidio para 
sostener aquella guerra , concediendo una derrama 
áñual por espacio de nueve años. No bastó esto á sa-
tiâfacer todas sus necesidades; pero tampoco debían 
esperarse nuevas concesiones de los Estados, que no 
sin repugnancia habian sostenido las pesadas cargas 
(4) Ibid., ubi supra .•-'Historia do los ilborotqs de Flandes, por el 
caballero Reoom de Francia, señor de Noyelles, y presidente de Mali-
nas, MS.-wMeteren, Hist. desPays -üas , fol. ¿ i . 
(*) No parece que lucra esla la única causa de la impaciencia de 
den Felipé; «Lo primero qup pidieron con instancia, como lo mas ¡m-
pqjrlaute y ursente, lo$ prosuradores de las ciudades, (ep las cortes 
de Valladolkl de íbS6,j fué que el roy se vinies» cuanto antes á re&\~ 
QwitLfu&rwWf* WiíOftte, B i i t s M General de Espaãa, |om. %ül,-
p r ' R V " -' -•" • • - ••„- .-
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que sobre ellos impuso («arlos, no obstante ser monarjí 
c a á quien tanto amaban. ;Con cuánta mas repug* 
nancia satisfarián lo exigido por un príncipe á qoien 
profesaban tan poco afecto! Este, sin embargo, no 
vacilaba en sacrificar sus mayores intereses, á truéqué 
de verse libre de sus apuros; y la correspondencia 
que sobre el particular entabló con Granvela, pues 
comunicaba á este ministro todos sus ruinosos planeé, 
puede ofrecer una muestra de los eonocinaientos ren* 
tísticos de aquellos tiempos Viendo, pues, mén ák 
fícil era proveer al gobierno de los Países Bajes eH 
tan angustioso estado dé recursosr el prirtren deseo 
del monarca fué regresar á su pais nativo, cuyo pHe4 
blo congeniaba tanto con él en costumbres y 'eri 
ideas. ; í • ~-
Mas para realizarlo, era necesario antes echa? 
mano de persona de confianza qué quedase encargaf 
da de aquel gobierno; El duque dé Saboya, .qu0;de& 
de la abdicación del Emperador lo habia dfesempènar* 
do, estaba para volver á sus dominiosy recobVadospep 
virtud del tratado de . Gateafl-Càmbresis;' pero habrá 
õtroá varios que aspiraban á aquel paesto, sienttef tíBQ 
de los más notables Samorali príncipe d$ tkatve 
éonde de EgñftOüt, él héroe de ^ n ; Quibtin y de Gra-
yelinas. Por su ilustre casa, su carácter paballçresço, 
' (4) Véase eo ^ár t íoufer lã ¿arta dè l ' l ey en (fufe 'pthpétit ite'ííílji 
mano del fondo reunido poç; iy'B^^|8Íí1í l - ;wijè-:d* W ttS>Sl'J|i» 
Eslodo 4eGranvelas feto M ^ % m - - ' w - s k * 
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generoso y franco, y las proezas que como militar ha-
bía llevado á cabo, era el ídolo del pueblo. No falta-
ba quien opinase que todos sus hechos eran mas pro-
pios de un soldado afortunado que de un gran caudi-
llo y que si se habia señalado en los campos de 
batalla, se ignoraba cuál seria su capacidad en tan 
importante puesto civil como el gobierno de los Países 
Bajos. De lo que no podía dudarse era de que su 
nombramiento satisfaria los deseos del pueblo; y esto 
precisamente le hacia poco recomendable para don 
Felipe. 
Era otro de los candidatos Cristina, duquesa de 
Lorena y prima del rey, cuyos grandes estados se 
hallaban próximos á los Paises Bajos. Habia mostrado 
aptitud para los negocios políticos en las gestiones que 
practicó en el convenio de Cateau-Cambresís. Decíase 
que el príncipe de Orange, viudo poco tiempo hacia, 
deseaba conseguir la mano de su hija; y tampoco esto 
era título de recomendación para don Felipe, que no 
queria elevar por aquel medio la casa de Orange, y 
menos aun hacerla árbitra de aquel gobierno: en una 
palabra, las intenciones del monarca eran no confiar 
este á ninguno de los individuos de la nobleza (í>. 
Para tan distinguida prueba de confianza, eligió 
(4) «II Duca di Sessa et il Conte d' Egmoot hano acquistafo i! nome 
di Capitana uuovamente perche una giornata vinta o per verta o per 
fortuna, una sola fattione Len riuscita, porta all' huomini riputations 
et grandezza.» Relatione di Soriano, MS. 
, (i), Strada, De Bello Bélgico, lib. I P. 4%.—Alborotos de F l á o -
des, MS.—Bcntivoglio, Guerra di Frçmjra, p, 25. 
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por úllimo á su medio hermana Margarita, duquesa 
de Parma, hija natural de Cárlos Quinto, nacida cua-
tro años antes de su matrimonio con doña Isabel de 
Portugal. La madre de esta señora, Margarita Vander 
Gheenst, pertenecía á una familia noble de Flándes, 
y habiéndola dejado sus padres huérfana en la infan-
cia, se educó en casa de los condes de Hoog-straten, 
quienes la trataron con el mismo cariño que á sus hi-
jos. A los diez y siete años tuvo la desdicha de lla-
mar la atención de Cárlos Quinto, que contando en-
tonces veinte y tres de edad, no pudo resistir á los 
encantos de la bellísima flamenca, ni la virtud de 
Margarita á las seducciones de su real amante; y víc-
tima esta del amor ó de la vanidad, se vió madre de 
una niña á quien puso su propio nombre. 
Encargóse de su crianza la lia del Emperador, á 
la sazón gobernadora de Flandes, y á la muerte de 
esta, quedó al cuidado de la hermana de Cárlos, Ma-
ría, reina de Hungría, que también obtuvo el gobier-
no. No pudo tenerse mucho tiempo secreta la condi-
ción de Margarita, que recibió una educación corres-
pondiente á su dignidad futura. A los once años, fué 
dada en matrimonio á Alejandro de Médicis, gran 
duque de Toscana, que contaba á la sazón mas de se-
senta; y como tan desproporcionado enlace no podia 
ser duradero, no habían pasado doce meses, cuan-
do se disolvió por la muerte violenta de aquel an-
ciano. 
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Asi que estuvo en edad nubil, logró ta mano de 
la jóven viiida, y ademas la posesión de los ducados 
de Parma y Pl&seneia, que adquirió en dote, Octavio 
Farneeio, nieto de Paulo I I I . Esta vez llevaba á su 
esposo doee años; que fué desgracia de Margarita dar 
con maridos cuya edad no podia inspirarle simpatía, 
ni contribuir á su conformidad de gustos; asi que al 
verse enlazada eon un mozo imberbe, no pudo me-
nos de mirarle con cierto menosprecio, origen de 
la indiferencia que inas adelante reinó entre am-
bos, y que según la candorosa expresión de un con-
temporáneo, no llegó á trocarse en benévola amistad 
hasta que marido y mujer se separaron i1'. Margarita 
era en verdad demasiado ambiciosa de poder para no 
contemplar á su ésjfoso eottio rival. 
En su fisonomía, en su aspecto y en el aire con 
que andaba, se asemejaba extraordinariamente á su 
lia, la gobernadora; tenia la misma afición que ella 
á lacada, en cuyo ejercicio manifestaba tal intrepi-* 
dea, que hubiera dejado atrás al cazador de mas aliena 
lo. De las graeiás propias de su sexo, copiaba pocas, 
pues su figura y continente eran enteramente varoni-
les; de manera que repitiendo la frase familiar de un 
historiador, aunque iba vestida de mujer» parecia He 
*ar ropilla de kombpe ^ . Para que la ilusión fuese 
(4) Strada, De Bell<j Bélgico, Ity. i p. 52. 
(4) «SeiJ -étiam -hafeitiis ¿fiiidaM 'corporis iBcessqpqi», cfoé DOB tam 
femina sorlita viri spiritus, cjuán vir cmeutiius veste f minam viciei:*, 
jur..» Ib'.d-, ubi supra.. 
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mas completa, habíale dado también la naturaleza su 
poco de bozo; y para quo nada le faltase, el achaque 
de quo comunmente padecia era una enfermedad que 
rara vez acomete à ias mujeres, á saber, la gota (,): 
herencia sin duda alguna de su padre Carlos Quinto. 
A vacilas de su aspecto masculino, no carecia 
Margarita de las bellas cualidades que constituyen la 
gloria de su sexo. Era de excelente índole, si bien se 
dejaba llevar demasiado de consejeros, de suerte que 
los desaciertos en que incurría, so debían mas bien á 
la influencia de estos, que á propia inclinación suya. 
Era de entendimiento despojado y de penetración 
nada común. El acomodarse á las diferentes exijen*-
eias de su posición, no le costaba trabajo alguno, y la 
destreza con que mane jaba los negocios, mostraba bien 
haberse educado on la escuela de los políticos italia-
nos. En la observancia de la religion era tan celosa 
como podia desear Felipe Segundo; en sus primero^ 
tiempos tuvo por confesor al célebre Ignacio de Loyo^ 
la, qup supo inspirarla verdaderos sentimientos de bu» 
mildad, pues todas las Semanas Santas lavaba los pies, 
prohibiendo que se los limpiasen ele antemano, á áme 
muchachas pobres Tal era el carácter de M^rgari-
fl) «Neo deerat aliqua mento superiorique tabello barhula: ex qua 
virilià ei non magis species, quóm auctoritas conciliabatur. Immó, 
quad raróin mulieres, neo nisi in pro3valiilascadit,pad£igi'á idemtidem 
¡aborabat.-i Ibid., p. 53. 
(2) «Ob earn causam singulis anriis, turn in sanctiori hebdoraada; 
duodente paupentMts pweliíè. pedas {quaa 9 tcpclttog gurg^tt . 
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ta, duquesa de Parma, que á la edad de treinta y ocho 
años y en tan críticas circunstancias, se hizo cargo del 
gobierno de los Países Bajos. 
Esta dignidad parece que le halagó á ella tanto 
como á su esposo, de modo que ninguna oposición h i -
cieron al proyecto de Felipe de llevarse á España á 
su hijo Alejandro Farnesio; nombre que andando el 
tiempo habia de hacerse tan célebre en los Paises 
Bajos. El pretexto era dar al niño una educación cor-
respondiente á su clase, al lado de don Felipe; mas se-
gún algunos historiadores, el verdadero motivo era 
tener empeñada aquella prenda para que respondiese 
de la fidelidad de Margarita y de su marido, cuyos 
dominios de Italia partían términos con los que poseía 
Felipe en aquella parte 
Al llegar Margarita de Parma á los Paises Bajos, 
en junio de 1559, se dirigió á Bruselas, en cuya ca-
pital entró vestida de ceremonia, esperándola don Fe-
lipe rodeado de toda su corte de caballeros españoles 
y flamencos. También estaban presentes el duque de 
Saboya, y el de Parma, esposo de Margarita, que á la 
sazón formaba parte*de la servidumbre de don Felipe. 
No dejó de agradar al pueblo el nombramiento de la 
duquesa, porque no solamente habia nacido en aque-
lla tierra, sino pasado en ella sus primeros años; y no 
menos satisfecho se mostró Felipe de su llegada, pues 
. (1) Ibid., pp. 46—33—B43.—Gabrera, Filipe Segundo,lib. V . cap, 
2—Vandervyuckt,Troubles des Pays-Bas, tom. U . , p. 43. 
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no veia la hora de emprender el viaje; mas como an-
tes debia presentar ante la nación á su nueva gober-
nadora, citó á los Estados generales para la ciudad de 
Gante en el próximo mes de agosto. 
El 25 de julio llegó con la córte á esta antigua 
capital, cuyos habitantes se resentian aun de los cas-
tigos impuestos por su padre, castigos terribles, pero 
que no habian bastado á intimidarlos. Celebróse la 
presencia de la córte con festejos públicos, que dura-
ron tres dias, en los cuales celebró Felipe un capítulo 
de la órden del Toisón de Oro para la elección de 
cuarenta caballeros. La ceremonia se hizo con la mag-
nificencia propia de tan ilustre órden, y fué acto me-
morable por ser el último capítulo que se verificó (,). 
Fundada por los duques de Borgoña, la órden del 
Toisón de Oro nombraba á sus individuos de entre la 
nobleza de los Países Bajos; pero desde que se hicie-
ron jefes de ella los soberanos españoles, que no re-
sidían en el pais, dejaron también de celebrarse los 
capítulos, y los caballeros entraban en aquella digni-
dad por nombramiento del monarca. 
Reuniéronse al propio tiempo los Estados genera-
les el dia 8 de agosto, y los ciudadanos que acudie-
ron á ellos fueron en ánimo de no guardar contem-
placiones con el gobierno; pues como de tiempo atrás 
reconcentraban en su pecho tantos motivos de disgus-
(4) Vaadervynckt, Troubles des Pays-Bas, tom. I I . , p. 24. 
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to y queja, se desahogaron á la sazort en vivas y eo» 
léritías recriminaciones. Andaba el pueblo sobresalta-
do desde que vió al gobierno seguir el sistema de 
persecución religiosa, que no otra cosa era la reno-
vación de los antiguos edictos en contra de loi here-
jes y eü favor de la Inquisición. Comenzaron talnbien 
á cundir rumores, probablemente a bulla dós, de las-re-
fórmás que preteñdilan hacerse en el episcopado, y 
que âunque necesarias, se consideraban hueramente 
como parte del gran plan de persecución. Cada na* 
ciony decian, debe regirse por sus leyes, pués porqué 
una convenga á España, no es râzon pará que haya 
de aplicarse á los Países Bajos. Anadian que no debia 
imponerse la Inquisición á hombres acostumbrados 
désde qtíe nacían á peñsar y obrar sin sujeción al* 
guna; y que en materias de conciencia, tampoco de-
bia emplearse la persecución, ni tratar de sacará los 
hombres de sus errores espirituales por medio de la 
violencia, sino de la dulzura y la persuasion. 
Péro lo que dio mas causa á la oposición ú t ios 
oradores flamencos, fué la presencia de las tropas ex* 
trangeras efi el pais. Al disolver Felipe su ejército, 
terminado que hubo la guerra con Francia, quedó en 
pié un cuerpo de la antigua infantería española, de 
tres ó cuatro mil hombres, que se creyó conveniente 
conservar en las provincias occidentales» El propósito 
aparente era librar al pais de una agresión por parte 
de los franceses; también se alegaba por razón la d i -
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Acuitad de reunir fondos para pagar sus atrasos? Bina 
el verdadero motivo, á juicio de los Estados, era pro-
teger la ejecuciou de las nuevas medidas y frustrar la 
resistencia que pudieran hacer los habitantes. Perú 
aquellas tropas, que como casi todas las de su tiempo, 
se rtiantenian del pillaje como de sus pagas, lo mis-
mo atropellaban los derechos y propiedad de sus alia-1 
dos, que los de sus enemigos. Estabaft alojados en las 
pacíficas casas de los vecinos, y cuando les fallaba el 
haber, recurrian á hurtos y extorsiones que empobre-
cían al pueblo y le exasperaban. Diariamente habia 
choques con los soldados, y en algunas partes hasta se 
negaban los paisanos á reparar los diques, prefiriendo 
ver anegadas sus tierras á pasar por desmanes seme-
jantes «¿Por qué causa, exclamaba el intrépido síndi-
co de Gante, tenemos acuartelados en nuestras casas 
soldados extrangeros, con maniôestà infracción de 
nuestras libertades? ¿No son bastante nuestras tropas 
para librarnos de los riesgos de una invasion? ¿Es biea 
que quedemos aniquilados por las exaeciooes de estos 
mercenarfos, estando en paz, después de haber teni-
do que cargar con su manutenckm duránte la guer-
ra?» A estos argumentos acompañaba una petición »l 
trono, firmada por individuos de las demás clases, pi-
diendo al Rey que se dignase tener en cuenta les 
privilegios de la nación , y sacar del pais el ejército 
extranjero. 
Felipe» que asistía á la asamblea coa su heriaaaa, 
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la futura gobernadora, no esperaba hallar tanta inde-
pendencia en los ciudadanos de Flándes; ni sus oidos 
estaban acostumbrados á cargos semejantes por parte 
de sus vasallos, desde que en la rota de Villalar espi-
ró la voz de las comunidades; y no queriendo disimu-
lar su disgusto, bajó del trono y bruscamente se retiró 
de la asamblea 
Pero no desfogó su indignación, como Cárlos I 
en Inglaterra, aprisionando y persiguiendo á los 
que se le habian declarado en contra, pues hasta el 
enérgico síndico de Gante se retiró sin que nadie le 
molestara. En blanco mas elevado tenia Felipe pues-
tas sus miras, en los que habian atizado en los comu-
nes aquel espíritu de hostilidad. De todos los descon-
tentos, el mas impaciente era Guillermo de Orange, 
caballero, que como recordaremos, quedó en la cor-
te de Enrique II por rehenes para el cumplimiento 
del tratado de Cateau-Cambresis. Estando alli, obtuvo 
del monarca francés la extraña revelación de que por 
medio del duque de Alba habia firmado un tratado se-
creto con su soberano el rey de España para la ex-
tirpación de la herejía en todos sus dominios. Hizo 
el monarca francés á Guillermo tan imprudente con-
fesión teniéndole por defensor de la fé católica roma-
na y persona de toda confianza; pero cualquiera que 
(4) Bentivoglio, Guerra di Fiandra, p. 27 et sig.—Cabrera, Felipe 
Segundo, lib. V , cap. 2.—Strada, De Bello Bélgico, lib. I, p. 57.—Van-
dervynckt, Troubles des Pays-Bas, tom. 11,p. 22.—Meteren, Hist, des 
Pay 3-Bas, foi. 24.—Schiller, Abfall der Niederlande, p. 84. 
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fuesen entonces las creencias del príocipe en materia 
de religion, lo cierto es que no era amigo de don Fe-
lipe, y que poseía una virtud cristiana de que care-
cian lo mismo el monarca español que Enrique, la de 
la tolerancia ( ' ) . Sorprendido con tan inesperado des-
cubrimiento , púsolo Guillermo eu noticia de los ami-
gos que tenia en los Paises Bajos. Una de las curias 
cayó por desgracia en manos de don Felipe; poco des-
pués se concedió permiso al príncipe para volver á su 
pais, de donde, como dice en su Apología, pretendia 
echar aquella canalla de españoles Felipe, que co-
nocía su carácter, no le perdía de vista, y compren-
dió á quién debia atribuirse, por lo menos en gran 
parte, la oposiciou presente; asi que A poco tiempo 
un caballero castellano avisaba al príncipe do Orange 
y al conde de Egiuont que no harian mal en mirar al-
go mas por sí; que se habian apuntado los nombres de 
cuantos habian firmado la petición para la salida de 
las tropas, y que don Felipe y su consejo estaban re-
suellos, cuando creyeran la ocasión oportuna, á sen-
tarles la mano por su temeridad m. 
' (') Ln tolerancia de aquellos reformadores, que tanto ensalza out* 
tro autor, consistía también eo hacer de la religion un arma política, y 
fin ser no menos pórfidos, injustos y sanguinarios que algunos de »u* 
eoemieos. Do esta verdad nos suministrará mas de una prueba ta pre-
sente tíistoria. 
(1) «Je confesso que .je fus tellemont usmeu do oitié et de compas-
sion que des lors j'entrepris à bon escient d'ayder a faire chasser cet-
te vermined'Bspaignoleshors de ce Poys.» Apologia del príncipe de 
Orange, ap. Dumont, Corps Diplomatique, tom. V . p . 3'Ji. 
(2) iQue le Roi et son Conseil avoyeot arresté que tous ceux qui 
avoient consenti et signé la Requeste, par laquelle on demamloit que 
TOMO I. 20 
414 U1ST0BIA DK FBtlPE SEGUNDO. 
Con todo esto, allanóse el rey á los deseos del pue-
blo hasta el punto de prometer que eu breve se au-
sentarían las tropas; pero por nada del mundo hubie-
ra faltado á su propósito con perjuicio de los que creia 
intereses de la religion, ni alterado en lo mas mínimo 
las enérgicas providencias de los edictos. Cuando uno 
de los ministros, mas resuelto que los otros, se atrevió 
á indicarle que el persistir en semejante política pudiera 
costarle la soberanía de aquellas provincias, «prefie-
ro no reinar, respondió, á reinar en pais de here-
jes,» 111 respuesta que unos han celebrado como col-
mo de lo sublime, y ridiculizado otros como el desva-
río de un fanático. Bajo cualquier aspecto que se 
considere, estas palabras bastan para comprender la 
poMea constante de don Felipe en su gobierno de los 
Paises Bajos. 
Antes de disolver los Estados generales, no sabien-
do expresarse en la lengua del pais, se dirigió á los 
diputados por medio del obispo de Arras: Encareció 
el afecto que profesaba al pueblo flamenco, é hizo 
grandes elogios de su lealtad para con su padre y pa-
ra con él mismo. Recomendóles que con igual respeto 
tratasen á la gobernadora, compatriota suya, á quien 
habia confiado el gobierno; que reverenciasen las l e -
la Gendarmerie Espaignolle s'en allast, qu'on auroit souveuancede les 
chastier ovec le temps, et quand la commoditó s'en preseuteroit, et 
qu'll les en advertissoít comrae amy.» Motereu, Histor. des Pays-Bas, 
fol- 25. 
(i) «Che egli voleva piuttosto restar senza regni, che possedergli 
con Feresia.» Bentivoglio, Guerra di Fiandra, p. 3-1. 
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yes y mantuviesen la tranquilidad pública ; que esto 
lo conseguirian cumpliendo tieliuenlelos edictos, pues 
para ellos era un deber sagrado cooperar al exter-
minio de los lierejes, enemigos mortales de Dios y 
de su soberano; y concluyó ofreciendo á los Estados 
que volvería en breve á Flándes, ó enviaria é su hi|o 
don Cárlos en representación suya. 
eonlostaeion de la asamblea IW> respetuosa y 
prudente. No hicieron la menor alusión Á las refor-
mas eclesiásticas propuestas por don Felipe, porque 
tampoco había él indicado nada sobre el particular; 
renovaron sin embargo sus instancias para la salida 
de las tropas exlrangeras, y para que se quitasen los 
cargos públicos á los que, no eran naturales del pais, 
como cosa tan contraría á su constitución, liste último 
tiro iba dirigido á Granvela, que tan alto puesto ocu-
paba en el gobierno, y que parecia gozar de la ab-
soluta confianza del monarca* Felipe reiteró su pro-
mesa do sacar el ejército en el término de cuatro me. 
ses: de lo deroas no tuvo á bien darse por entendido; 
pero demasiado mostró sus recelos en la pregunta que 
dirigió á uno de sus ministros: «Yo también soy ex-
trangero. ¿Se negarán á obedecerme como sobe-
rano 
Para auxiliar á la gobernadora debia de haber 
(4) Ranke, Spaiífeh Empire, p. 81 .—Schiller, Abfall der Níederlan-
de, p, 85.—BeuttTagliO', Guerra di Fiandra, p, 27.—Strada, De Bello 
Bélgico, p. Sf.—SIetefew, U¡*t. des Pays-Bas, íol. 25. 
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tres consejos, que de tiempo atrás habian existido en 
aquellos países; el de hacienda, para la administra-
ción de las rentas, como su mismo nombre lo dice; 
el consejo privado, para los asuntos de justicia y los 
demás particulares del pais, y el de estado para cuan-
to se referia á paz y guerra, y á la política ex-
tranjera. En este último, que era el supremo, en-
traron varios caballeros flamencos, ademas del pr ín-
cipe de Orange y el conde de Egmont. Presiden-
te del consejo de Hacienda era el conde de Bar-
laimont, del privado Viglio, y del último, Gran ve-
la, obispo de Arras. 
La gobernadora debia proceder con el dictámen 
de estos diferentes consejos en sus respectivos de-
partamentos, y en los asuntos de gobierno, oir al de 
estado; mas en virtud de instrucciones privadas de 
don Felipe, la decision de los que fuesen de suyo mas 
delicados, por referirse á la tranquilidad del pais, ha-
bía de someterse antes á individuos particulares, 
bien que la duquesa, cuando lo creyera convenien-
te á los intereses del Estado, pudiera adoptar el pa-
recer de la minoría. Las personas con quienes debia 
consultar Margarita en las cosas de entidad, forma-
ban la llamada Consulta, que se componía de Barlai-
mont, Viglio y el obispo de Arras 
(4) L a existencia de este consejo confidencial debia ser causa de 
desastrosas complicaciones, no habiéndose dado á la regente los nom-
bres de sus individuos en las instrucciones con que quedó, v que lo 
dejaban todo á su discreción; no obstante, seguu Strada, Felipe ma-
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El conde de Barlaimont, que era el primero, per-
tenecia á una familia antigua de Flándes, y ademas 
de su reconocido talento y de su firmeza de carácter, 
se recomendaba por su adhesion á los intereses de la 
corona. Viglio era un jurisconsulto de mucha erudi-
ción , ya anciano entonces, y tan achacoso, que para 
cualquiera otro menos laborioso que él, hubiera sido 
ihsoportable aquella carga. Vivia en estrecha amistad 
con Granvela; y como sus ideas de gobierno eran muy 
análogas á las de este ministro, estaba sojuzgado por él 
hasta cierto punto. Granvela era de los tres, a;i por 
su larga práctica en los negocios, como por la destre-
za con que sabia manejarlos, el mas eminente y au-
torizado por lo que ejercía tal ascendiente sobre 
ellos, que en rigor venia á quedar el gobierno depo-
sitado en sus manos; y como quiera que por espacio 
de algunos años desempeñó papel tan importante en 
)a historia de aquellos tiempos, bueno será que el lec-
tor adquiera alguna idea de sus principios. 
Nació Antonio Perrenot (pues el nombre de Gran-
vela lo lomó de una posesión que su padre habia 
nifestó plenamente su real voluntad en este asunto. (DeBello Bélgico, 
tom. 1. p. 51.) En la correspondencia de Felipe I I , tom. 11. Apéndices 
números 2 y i, se hallan copias del nombramiento de ¡gargarita y do 
otros dos documentos, el uno, que tiene la nota de «instrucciones pri-
vadas» y el otro de «secretas,» los tres del 8 de agosto de 4S5!). 
(4) «lia non dal tanto alcuno deli' altri nè tutt' insieme quanto Mr. 
d' Aras solo, il quale per ¡I gran giudicio che ha et per la longa pratti-
ca del governo del mondo et nel tentar I' imprese grande piü accorto 
et piú animoso di tutti piü destro et piu «¡curo nel rnaneggiarle et nel 
finirle piücooitanto etpiú risoluto.» Relatione di Soiiauo, MS. 
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comprado) en 1517, en Besanzon, ciudad del Franco-
Condado. Su padre Nicolás Perrenot labró el cimien-
to de la fortuna de su familia, pues de oscuro aboga-
do, fué subiendo hasta la dignidad de canciller del 
Imperio; y no porque debiese á la casualidad tan 
singular acrecentamiento, sino por su incansable ac-
tividad, su ciencia y su natural despejo, juntamente 
con la fidelidad que mostró siempre á su señor y so-
berano Garlos Quinto. En la aptitud para los negocios 
se distinguia de suerte, que no solo desempeñó á sa-
tisfacción cargos oficiales, sino diplomáticos de la 
mayor importancia: poseia en una palabra la con-
fianza del Emperador en mayor grado que nadie; 
y cuando murió en 1 550, hizo Carlos Quinto su elo-
gio en una sola frase á don Felipe, diciéndole que 
con Granvela habian perdido un hombre en quien po-
dían descansar tranquilos 
Antonio Perrenot, que últimamente se distinguió 
de su padre por el título de cardenal Granvela, era 
el mayor de sus once hermanos, y dió de sí tales 
muestras en la niñez, que el canciller se esmeró 
personalmente en su enseñanza. A los catorce años 
le envió á Padua, y mas tarde le trasladó á Lo-
vaina, que era entonces la universidad mas célebre 
d e los Países Bajos, pues hasta algún tiempo nose 
(1) «Mio figlinolo et io e voi habbiamo putso un buon Ictlo d¡ ripo-
so,»-literalmente, buena cama para descansar, Leti, Vita di Fi l ip-
po I I . , tom. I . , p. 105. 
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fundó el seminario de Douay bajo los auspicios de Fe-
Jipe S e g u n d o L u c i ó en breve en la universidad 'el 
joven Perrenot por la viveza de s\.t ingenio, su fácil 
comprensión, una actividad enteramente igual á la 
de su padre y la singular perspicacia de su talento. 
Ademas de una larga serie de estudios académicos, 
adquirió por sí el conocimiento de siete lenguas, hasta 
el punto de leer y hablar en ellas sin ninguna difi-
cultad. Era poco inclinado á las diversiones propias 
de la mocedad: su pasión eran los libros; y con tan-
to ardor se aficionó á ellos, quo se resintió su salud, y 
hubo de suspender los estudios por algún tiempo. 
O por obedecer á su padre, ó por inclinación pro-
pia, abrazó la carrera eclesiástica , ordenándose á la 
edad de veinte y un años, y asi fué medrando rápi-
damente y entrando en posesión de algunos pingües 
beneficios. La ambición y emprendedor carácter de 
Granvela no se satisfacían co» los modestos deberes 
del sacerdocio, y á poco tiempo fué introducido en ia 
córte por su padre r donde liallaron mágica perspec-
tiva sus altas aspiraciones. 
Manifestó á poco tiempo, idoneidad tal para los 
negocios, y tan sutil penetración de carácter, que 
unidas estas cualidades á los- copiosos conocimientos 
(i) E l principal motiTO que tuvo Felipe II para fundar esla uni-
•erstdad, según Hopper, fué proporcionar i los flaroeocos medies á e 
instruirse enlatengua francesa, sin necesidad da tener quo ir ápai-
ses cxtranjeros.-r-Recueil et Slémorial des Troubles des pays-pasy 
cap, 2, ap. Hoynclf, Analocta Bélgica, torn. 11. 
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que le adornaban, sirvió de mucho auxilio á su pa-
dre, acompañándole en algunas de sus embajadas, y 
entre otras al concilio de Trento, donde, habiendo ya 
sido promovido á la mitra de Arras, tuvo por primera 
vez ocasión de desplegar los grandes recursos de su 
elocuencia, no menos seductora que convincente. 
Quedó prendado el Emperador de las esperanzas 
que daba de sí aquel jóven, calculando que podría 
llegar un dia en que le fuese tan útil como su padre; 
y en verdad no tuvo que esperar mucho tiempo, pues 
á medida que la salud del canciller iba deteriorándo-
se, se hacia su hijo mas lugar en los consejos de Cárlos 
Quinto. Correspondió en efecto á su confianza mos-
trándose incansable en las ímprobas tareas del gabi-
nete; tareas que solia no interrumpir ni aun para el 
preciso descanso de la noche. A veces tenia emplea-
dos cinco secretarios á un mismo tiempo, dictándoles 
á todos en otras tantas lenguas {,): cosa que por lo 
que tiene de admirable, se ha referido de algunos otros 
hombres célebres, anteriores á él y posteriores. Gran-
vela quiso hacer sin duda en esto un esfuerzo de ta-
lento; pero las correspondencias que escribió de aque-
lla suerte no son las que dan mas luz respecto á los 
acontecimientos de la época, porque aunque se re-
(t) «On remarqun do lui ce qu'oa avoit remarqué de César et m è -
me auoe façon plus siogulière, c'est qu'il occupoit cinq secrétaires â 
la fois, enleur dictant dos lettres en différentes laugues .» Le^esquo, 
Mémoires pour servir â l'Histoiro'du cardinal de Granvelle, (París , 
4153), tom. I , p. 245. 
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daclaran asi, no debieron ser d ignas de publicarse. 
Todas las noches se presentaba Granvela al Em-
perador ,y le leia la nota que llevaba preparada sobre 
los negocios de que habian de tratar al dia siguiente, 
ya ilustrados con su parecer Los embajadores es-
trangeros residentes en la córle se maravillaban de 
que el nuevo ministro estuviese tan enterado de los 
secretos del monarca, y tan al cabo de lo que habia 
de hacerse como el mismo Emperador (s). En una pa-
labra, Cárlos Quinto, que con tanta dificultad se de-
terminaba á conceder á uno su confianza, tuvo desde 
luego en Granvela la misma con que ásu padre habia 
mirado; y padre é hijopodian vanagloriarse de ser las 
dos únicas personas que mas se habian captado el 
afecto del Emperador, desde el momento en que tomó 
en sus manos las riendas del gobierno. 
Veinte y cinco años tenia Granvela cuando recibid 
el báculo episcopal de Arras. Difícil es que hubiese 
ceñido mitra hombre mas ambicioso. Lejos de menos-
preciar las cosas del mundo, dejábase llevar de sus 
pompas y vanidades. Vivia con ostentación, y esta 
(1) «Di modo che ocni sera sopra un foglio di corta che lor chiamo-
no bollero esso Granvela,manda all'Imporatore ilsuoparore del quale 
sopra li negotiidel sogueóte giornosua maestá ha da fare.» Relatione 
di Soriano, MS. 
(2) «Havendo prima lui »enza risolvere cosa alcunamandata ogn'in-
forroatione et ogni partlcolare nesotiationo con gli Ambasciatori et 
altri ad esso Monsignoro, di modo che et io eftutti gl'altri Ambascia-
tori si sono avveduti essendo rimesse a Moosignor Granvela che sua 
Eccelleuza ha inteso ogni particulare et quasi ogni parola pa&sata (ra 
"Imperatore etloro.» Ibid. 
422 HISTOMA. DE KELU'K SEGUNDO. 
necesidad por una parte, y el placer que en ello tenia 
por otra, le obligaban á codiciar el poder y las rique-
zas. Ambas cosas obtuvo, y fué mayor y mas rápida 
su fortuna desde el momento en que, á consecuencia 
de la renuncia del Emperador, pasó la corona á las 
sienes de su hijo. 
•Recomendóle Cárlos á su heredero como la perso-
na mas digna de su confianza; peroGranvela conocía 
que la mejor recomendación, la mas eficaz al menos, 
era la que por sí mismo se proporcionase; y asi se 
dedicó á estudiar detenidamente el carácter del nue-
vo soberano, procurando acomodarse en un todo á su 
voluntad, y ofreciendo una nueva prueba de que los 
talentos superiores recurren á veces á las mismas 
artes que los vulgares para prevalecer al lado de los 
príncipes. 
Bien que á decir verdad, no tenia Granvela que 
violentarse mucho para acomodar sus inclinaciones á 
las de don Felipe. Gomo este, no precipitaba nunca el 
término de un negocio, sino que procedia con pulso» 
examinando la cuestión por todos lados antes de de-
terminarse á una cosa ú otra. Ya hemos visto que 
empleaba en sus trabajos la misma asiduidad que don 
Felipe, de suerte que uno y otro parecia que se de-
leitaban en sus quehaceres. En la defensa y celo por la 
verdadera fé, rivalizaba con el mismo rey; bien que 
por convencimiento y naturaleza, á haberle sido dado 
obrar por sí, de seguro hubiera adoptado otra polfti-
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ca quo la intolerante y rígida sancionada por el mo-
narca . 
Parte de su ascendiente provenia asimismo de lo 
agraciado y simpático de su persona, cuyos finos é in-
sinuantes modales parecían cautivar hasta la fria i n -
diferencia de don Felipe: ascendiente que conservaba 
por su singular habilidad en sugerirle siempre ideas 
análogos ásu política, pero de manera que parecie-
sen dictadas por el rey mismo. Cauto en no despertar 
los recelos de su soberano, preferia estar en posesión 
del poder, á aparentar meramente que lo estaba (4). 
No tardó mucho tiempo en conocerse que era tan 
dueño de la confianza de Felipe, como lo habia sido 
antes de la de Cárlos; pues á pesar de la aparente re-
partición de poder entre la gobernadora y los conse-
jos, las providencias adoptadas por el Rey indicaban 
que la régia autoridad quedaba de hecho en manos 
de Granvela. Vióse pues el raro ejemplo de un mis-
mo hombre que conservaba el favor de dos so-
beranos seguidos; mas no pudo sobreponerse Gran-
vela á la suerte que corren todos los favoritos: bien 
lo llevase en sí la fuerza de las circunstancias, ó como 
(-1) Un ejemplo palpable del modo con que Granvela comunicaba 
al rey sus ideas, se vé en la cai ta á don Felipe escrita en Bruselas el 
17 de julio de 45S9. En ella indica el ministro los argumentos que 
pudiera» hacerse á las autoridades de Brabante para confirmar los 
edictos; y en ella se v é á la* cía rasgue aunque Granvela fuese por na-
turaleza mas tolerante que don Felipe, de tal modo sabia acomodarse 
y| carácter enteramente contrario de su soberano, que le sugería mu-
chos de los fundamentos en que hflbia de apoyar su persecución, fa* 
peles de Estado de Granvela, tom. V, p. 61$. 
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otros pretenden, porque no se condujese en su eleva, 
cion muy modestamente, ello es que'jamas ha incur-
rido hombre alguno en mayor ódio y aborrecimiento 
de toda una nación {iK 
Antes de ausentarse de los Paises Bajos, nombró 
Felipe los gobernadores de algunas provincias, con-
firmando á la mayor parte de los que los desempeña-
ban en estos cargos. Egmont prosiguió en el gobier-
no de Flándes y el Artois; el príncipe de Orange en 
el de Holanda, Celanda, Utrecht y la Frisia occi-
dental. El título expedido á Guillermo, según cos-
tumbre, expresaba haber sido nombrado tpor los 
buenos, leales y notables servicios hechos, no solo al 
Emperador, sino al presente soberano (2).» Dióse asi-
mismo el mando de dos coronelías de españoles á dos 
nobles; arbitrio demasiado inocente para reconciliar 
á la nación con la permanencia de aquellas tropas 
aborrecidas en el pais. 
(1) Levesque, Mémoires de Granvelle, tom. I , p. 207 y sig.— 
Courchetet, Histoive du cardinal de Granvelle, (Bruxelles, 1784,) to-
mo I , passim.—Strada, De Bello Bélgico, p. 85.—Burgon, Life of Grés-
ham, vol. 1, p. 267. 
E l autor de las Memorias de Granvela era unbenedictiao del con-
vento de Besanzon, á cuyas manos fué á parar por una casualidad el 
manuscrito del cardenal Granvela un siglo después de la muerte de 
este. E l buen padre Levesque nosacó gran partido de la rica colección 
de materiales que tenia á su disposición, reuniéndolos en dos volúme-
nes en dozavo, en que lo poco que hay de algún valor parece haberse 
sacado de los MS. inéditos de otro biógrafo anterior del cardenal. Sin 
embargo, la obra del benedictino tiene el mérito de la autenticidad. 
Mas adelante tendré ocasión de hablar mas detenidamente de la co-
lección de Granvela. 
(2) «En considération des bons, léaux, notables et agréables ser-
vices faits par lui, pendant plusieurs années, á feu 1' Empereur, et de 
puis au ROÍ.» Gorrespoudance de Philippe I I , tom. I , p. 484. 
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Con ánsia habia deseado Felipe la llegada de la 
bula pontificia que autorizase la creación de los obis-
pados, y con no menos impaciencia la aguardaba tam-
bién Granvela, pues notaba amagos de próxima tor-
menta, y se hubiera alegrado de ver al rey participar 
personalmente de aquel peligro; pero la córte de Ro-
ma procedia en esto con su acostumbrada lentitud, y 
el nuncio apostólico enviado al efecto no llegó hasta 
la víspera de ponerse en camino el soberano, que era 
ya demasiado tarde para que presenciase la publica-
ción (í). 
Terminados los preparativos, á mediados de agos-
to, se encaminó el rey <'i Celando, en cuyo puerto de 
Flesinga le esperaba ya una hermosa escuadra que 
debia conducirle á España con toda su comitiva. Com-
poníase de cincuenta embarcaciones españolas y otras 
cuarenta de diversos puntos, todas perfectamente en 
órden, con provisiones para mucho tiempo ,S). Fueron 
escollando á Felipe hasta el punto de su embarque, 
gran número de caballeros flamencos, los embajado-
res extranjeros, y el duque y duquesa do Saboya. 
Próximos ya á entrar en las embarcaciones, dícese 
que ocurrió una curiosa escena. Volviéndose brusca-
mente el rey al príncipe de Orange, que le habia ido 
(1) Vandcrvynckt, Troubles des Pays-Has, tom. II, p. <¡U y aig— 
Strada, De Bello Bélgico, p. 40.—Hopper, HecueiletMémorial.cap. *. 
—Francia, Alborolod do Flaodcs, MS. 
(2) La cocina real por lo meno* dobia llevar buen repuesto de aves, 
pues Meteren baco mención de uuu partida de cincuenta raíl capoue*. 
Hist, dos Pays-Bas, tom. I , foi. 25. 
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acompañando todo el camino, le motejó de ser el 
causante de la oposición que se le habia hecho en los 
Estados Generales. Sorprendido Guillermo de cargo 
tan inesperado, replicó que la oposición no debia 
atribuirse á un individuo, sino á los Estados. «No,» 
replicó acalorado el monarca, asiéndole violentamen-
te del puño y sacudiéndoselo, «no á los Estados, sino 
á vos,» repitiendo esta palabra hasta tres veces H), lo 
cual anadia gravedad á la expresión, porque el vos 
asi empleado, era en Castilla fórmula de menospre-
cio (*). Guillermo no creyó prudente replicarle, ni aun 
dar caenta del suceso á los demás señores flamencos 
que iban á embarcarse ^ . 
Repartidos, pues, cada cual en su galera, levó 
anclas la escuadra el 22 de agosto de 1 559; y despi-
diéndose Felipe del duque y duquesa de Saboya, y de 
los demás nobles que habian ido acompañándole, en 
breve se alejó de aquellas playas que no habia de ver 
mas en lo sucesivo. 
(1) «Le ROÍ le prenant par le poignet, et le lui secoüant, repliqua 
enBspagiiol, iVo los Estados, mas vos, vos, vos, repetant cevas par 
trois fois, terroe de mépris chez les Espaguols, qui veut dire toy, toy 
en François.» Aubéfi, Mémoires pour servir á 1* Histoire d' Hollande 
«t des autres Provioces-Unies, (París, -1714,) p. 7. 
(*) Si los cincuenta mil capones de que se habla arriba son tan 
exactos «orno el sentido que dá Aubéri á la repetición del vo« en cas-
tellano, medrada estaria de provisiones la galera real de don Felipe. 
E l «os asi repetido solo resulta enfático. 
(2) Esta anécdota necesita confirmarse por escritor mas autoriza-
do, eu atención á que no está conforme con lo que sabemos de ta vida 
y carácter de don Felipe, que tanto supo dominarse a sí mismo en to-
das ocasiones. E l casólo refiere al pie de la letra Aubéri (loe. cit.) El 
cronista asegura que se lo oyó coatar á su padre, el cual lo babia s a -
bido por un íntimo amigo del príncipe de Orange, que presenció la 
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escena. Aubéri, como escritor, es pobre cosa, aunque según la opinion 
de Voltaire, tenia buenas noticias,—écrivain médiocre, oíais fort 
inslruit.í 
Lutas Juan José Vandertynctt. á quien me he referido varias 
veces en el capitulo precedente, er» mv flamenco, nacido en Oante 
en 1691. Se dedicó á las leyes, fui eminente en su profesión, y á la 
edad detreinla y ocho años, se vio nombrado individuo del consejode 
Klándes. Ocupó'sus momentos de ocio en estudiar las nnti¡<tU'dades 
históricas de &o pais; y A miaucias de Cobleulz, primer ministro do 
Maria Teres», escribió su obra de la Hevolueion oe los Paisas llajos, 
la cual se señaló para la instrucción de los principes mas jóvenes do la 
familia imperial, tirándose de ella linicamente seis ejomplares en 1"65. 
Después de la muerte del autor, que ocurrió en 17711, cuando tenia 
óchenla y ocho años, se hicieron varia* reimpresiooe». 
Como Vandervyockt tenia franco el archivo nacional, pudo adqui-
rir noticias muy aúlínticas. Era hombre de ciencia y discernimiento, 
despreocupado y juicioso en sus opiniones, y aii tiene importancja tu 
obra, en que por otra parte se hallan anécdotas muy interesantes que 
ningún otro autor refiere. Consta únicamente de cuatro tomos, p ro 
comprende un largo período, desde el matrimonio de Felipe el Her-
moso eu 449S hasta la paz de Weslfelia en 1('>i8. La ejecución litera-
ria no la hace tan recomendible. I.a escribió en francés; mas por des-
gracia era hombre quo hablando con facilidad el flamenco, y hasta el 
íatin, tenia poco conocimiento de la lengua francosa. 
a P I T U L O H I . 
E L PROTESTANTISMO EN ESPAÑA. 
Llega ó España don Felipe.—Doctrinas de la Reforma. —Su supresión.-
Autos de fé.—Persecución do Carranza.—Extiacion de la herejía.-
Fanatismo de los españoles . 
1559. 
Breve y próspero fué el viaje de don Felipe; mas 
el 29 de agosto de '1559, próximo ya al puerto de 
Laredo, y cuando estaba á vista de tierra, varió de 
repente el viento que le habia sido hasta entonces fa-
vorable, y se levantó una furiosa tempestad que dis-
persó su escuadra. Fuéronse á pique nueve galeras; 
y aunque el rey, gracias á la diligencia de un exper-
to piloto, tuvo la fortuna de escapar en un esquife y 
llegar salvo á la orilla, vió con sentimiento que su 
galera habia corrido la suerte de las demás, perdién-
dose las inestimables riquezas que llevaba de los Paí-
ses Bajos, muebles, tapicerías, joyas preciosas, objetos 
de escultura y cuadros, riquísimas producciones del 
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arte flamenco é italiano, cuya colección 1c babia cos-
tado reunir al Emperador su padre algunos años. Con 
verdad, pues, se dijo que «babia saqueado la tierra 
para enriquecer el mar(,).» Para colmo de desastres, 
mas de mil personas perecieron en aquel naufra-
gio * . 
Sin detenerse, tomó el rey el camino de Vallado-
lid, y, ó por el disgusto que babia causado en é\ aque-
lla desgracia, ó por su babitual repugnancia á osten-
tosas fiestas, no quiso admitir las que le preparaban 
aquellos fieles habitantes, gozosos por el regreso del 
monarca á sus dominios. Recibióle allí afectuosamente 
su hermana doña Juana, que cansada del gobierno, 
devolvió el cetro á sus manos con mas placer del que 
hubieran sentido otros en adquirirlo. Tuvo también la 
satisfacción de abrazar en el mismo punto á don Cár-
los, su hijo y heredero. La larga ausencia de don Fe-
lipe fué causa de que hallase algún cambio favorable 
en la persona del príncipe, aunque si ha de creerse lo 
que afirman algunos, no participaban de esta mudan-
za las cualidades de su carácter imperioso y pertinaz, 
que comenzaba á inspirar ya recelos sobre la futura 
suerte de la nación. 
No habían trascurrido muchos dias sin que se so-
i l ) iiCarlo V. haueua «accheggiBtola Tetra, per atrlchirne il Mare.» 
Lel i , Vita di Filippo II , tom. I , p. 33». 
(2) Cabrera, Filipe Segundo, lib. cop. S.—Sepulveda, De Bebo» 
GestisPhilippi II, Opera, tom. HI, p. 63.—Uti, Vita di Filippo i l , 
torn. I , p. 335. 
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lemnizaae la presencia del rey eu Valladoiid con uno 
de aquellos espectáculos que desgraciadamente podian 
llamarse nacionales en España, un auto de fé; y no' 
como eo otro tiempo de moriscos y judíos, sino de 
protestantes españoles. La Reforma habia cundido ca^ 
liada, pero no lentamente, por la Península, y esta 
novedad, qomp ya hemos visto, fué una de las causas 
del repentino viaje de don Felipe, La breve, bien 
que fatal tentativa de una revolución religiosa en Es-> 
paña, es acontecimiento demasiado importante para 
que deje de tener cabida en las páginas del histo-
riador. 
A pesar de la apartada situación de España, tan 
en contacto se halló bajo el cetro imperial de Cárlos 
con los demás estados de Europa, que no podia me-, 
nos de participar del impulso de reforma religiosa que 
iba minando aquellos estados por su cimiento; y pre-
cisamente habia contraído relaciones mas estrechas 
que con otro alguno, con el pais donde mas fecunda 
comenzaba á brotar la semilla de la Reforma. Ni los 
españoles del siglo décimo sexto dejaban de ser ea 
gran parte deudores de su instrucción á las universi-
dades alemanas. Los hombres de saber que acompa-
ñaban al jEmperador, se familiarizaban con las doctri-
nas religiosas tan profusamente estendidas por Ale-
mania y Flándes; los soldados oian discurrir en el 
mismo sentido á los luteranos que solian servir con 
ellos-en las banderas imperiales; y por mas que. se* 
linio it. fiAHttto (it. I l l 
toejauteg opiniooos fuesen extratifls en so mayor p»t* 
te, entraban con ellos ert sil patriiii y predkiponiafl los 
ánimos, siquiera por curialidad, ñ rocibir lasidMs (') 
que fiuctificaban en oteas naciones do Europa. A loft 
hombres de educación awierada qiiet regresaban â 
España, no Ies falialwín medios de esparcir aqoellaa 
ideas. Establedanse sociedades sccretasj celebrábanse 
coñciliábukií; y con el mismo secreto (pie en vida dt 
los primitivos cristianos, se predicaba y explicaba fí\ 
Evangelio á las con grega clones cada vez mayores de 
aquellos sectarios. La principal dificultad consistía en 
la falta de libros; pero ai cabo triunfaro» de d id unos 
cuántos prosélitos determinados. 
Habíase impreso en Alemania una traducción ca»-
tellana de la Biblia, y publicMose en el mismo pais 
otros libros protestantes, ya escritos en español, ya 
trasladados á este idicana. De rea en cuando lograba 
iotrodaciráe por los Pirineos alguno que otra porteiMP-
cientes á tal d cual individuo; pero eran casos muy 
raros; en esto que un español llamado Juan Hernan-
de¡v residente en Ginebra, cuyo o0cio era el de cor* 
féèior de imprenta, se propuso, estimulado solo póf su 
afición á la Reforma, Introducir gran cantidad de l i-
bros prohibidos en su patria. 
Di^se maña para burlar la vigilancia de los em -̂
(*) El autor llama grandes verdade» (great Irnth») é to que oototroa 
no podemos calificar de tete*, m& de tóícU, qae « • pelabr» n a » 
exacta. 
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pleados de las Aduanas, y lo que era mas difícil, la 
de los espías de la Inquisición, y al cabo consiguiq 
desembarcar dos grandes cajones de libros prohibi-
dos, que inmediatamente se distribuyeron entre los 
individuos de la nueva comunión. Siguieron el ejem-
plo de Hernandez, con el mismo resultado, otros in -
trépidos sectarios, y gracias á estos auxilios y á las 
pláticas de los dogmatizadores, fué diariamente acre-
centándose por toda la nación el número de los afilia-
dos Entre estos se observó que el número mayo^ 
en proporción era el de personas de clase y de culti-
vo intelectual, debido sin duda á que esta era la gen-
te que mas habia frecuentado los Países Bajos, cá -
tedra del luteranismo. Asi, pues, prosperó la Iglesia 
reformada, no como en la libre atmósfera de Alema-
nia é Inglaterra, sino como podia prosperar bajo la 
influencia de la Inquisición; á la manera que algunas 
plantas delicadas criadas en la oscuridad, que solo es: 
peran la llegada de la estación favorable para des-*-
(1) Los editores deilos ^Documentos Inéditos para la Historia 
España,» en una noticia circunstanciada que insertan del' proceso-del 
arzobispo Carranza, refieren todos los tratos que mediaron çntre 
los protestantes alemaries y españoles, con mucha mas estensióti quft 
en el mismo texto. Según olios, existia un depósito constante en Me-
dina del Campo y Sevilla para la venta de libros prohibidos á precio* 
ínfimos. «De las imprentas de Alemania se despachaban á Flándes, y 
desde alli ó España, al principio por los puertos de mar, y después 
cuando ya hubo mas vigilancia de parte del gobierno, los enviaban á 
Leon dé Francia, desde donde se introducian en la península por Na-
varra y Aragon. Un tal Vilman, librero de Amberes, tenia tienda en 
Medina del Campo y en Sevilla, donde ventiia las obras de los protes-
tantes en español y latin. Estos libros de Francfort se daban á buen 
mercado (á poco precio), para que circulasen con mayor facilidad.» 
Documentos Inéditos, tom. V , p. 399. 
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arrollarse. Semejante estación, sin embargo, no de-
bía llegar nunca para España. Parecerá á la verdad 
extraño que los síntomas de la reforma religiosa per-
maneciesen por tanto tiempo ocultos á los agentes del 
Santo Oficio; pero es indudable quo la primera noti-
cia que llegó sobre ol particular á los inquisidores es-
pañoles, la recibieron del estranjero; algunos ecle-
siásticos que estaban al servicio de Felipe, y comen-
zaron á sospechar de varios de los españoles que 
exislian en los Países Bajos, se apoderaron de. ellos, 
y los enviaron á España para que la Inquisición los 
examinase. Tras investigaciones mas amplias, se des-
cubrió que aquellas personas liabian seguido larga 
correspondencia con amigos de las propias ideas que 
lenian en la península; y de este modo se supo la 
existencia, ya que no la propagación, do la Reforma 
española(,). 
No bien se dió el grito de alerta, cuando Pau-
Jp IV, siguiendo la pista á la herejía por todos los án-
gulos de los dominios pontificales, dirigió un breve 
en febrero de 1558 al inquisidor general de España. 
Excitábale en él Su Santidad á no omitir diligencia 
alguna para dar y acabar con la hidra recién nacida, 
facultándole al propio tiempo para encausar é imponer 
(D Paia las nácioas precedeoles véase á Llorente, Historia de la 
Inquisición du Éapaña, tom. II, p- 288; tom. IH, pp. « « . m -
Monlauuá, Discovery and playne Declaration ofsuodry subtill Practises 
of lho Holy Inquisilíon of Spayne (London, 1869), p. 13.—Sepulveda, 
Upera, tom. I l l , p. 5*. 
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rigqroao castigo á todo aquel cu quien roçayeraQ sos-
pechas do herejía, cualquiera que fuese, su estado ó 
clase, obispos ó arzobispos, nobles, reyes ó empera-
dores, Envanecíase Paulo IV a l contemplarse sentado 
ep la cátedra de, los Inocencios y los Gregorios, ij^r 
poniendo desde ella á los príncipes su autoridad; y 
probablemente cobraria alas su natural arrogancia al 
ver las concesiones que Felipe Segundo habia creido 
del caso hacerle, después de sembrar la guerra y el 
espanto por sus dominios. 
CHro hubiera oido con ceño el altivo tono de aque-
lla intimación apostólica., perpi Felipe |a confirmó el 
mismo añQCon un monstfuoso edicto parecido al de 
Jes Paises Bajos,, qtje cpMenaba á ser quqmado vivo 
todo el que comprase, yendiese ó leyese jibros pro-
!ÚbidQ% 
Para dar mayor fuerza á esta prescripción, publi-
có. Panlo, en el siguiente mes de enero otra bula, en 
que mandaba á todos los confesores, bajo pena de 
e^conuinion, qi\e averiguasen desús penitentes todas 
las persoqas, aunque fuesen allegados suyos, à quie-
nes pudiera acusarse de tales práclicas. Con el objeto 
de estimular el çetq de los denunciadores, Felipe res-
tableció por su parte una ley que ya no, estaba en uso, 
en cuya virtud el acusador recibía la cuarta parto de 
los bienes confiscados al reo convicto; y finalmente 
en otra bpla de Paulo se facultaba á los inquisidores 
para que negasen el perdón á los herejes.que se rer 
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tractosfin, si quedaba rinda respecto á su buen» fé, 
dejando asi la vida y hacienda do los desdichados reos 
á merced de los jueces, que Ionian por lo mismo un 
interés en suponerlos criminales. Do esta suerte pro-
siguieron el Papa y el rey apurando sus invenciones, 
pues mientras Su Santidad tendia la red, el rey le-
vantaba la caza que había de caer en olla (,). 
Por fortuna suya, la Inquisición se hallaba enton-
ces en manos do un hombre muy á propósito para el 
caso, como lo era Fernando Valdré, cardenal arxo-
bispo de Sovilla, de carácter violento é inexorable, y 
fanático cual ningún otro inquisidor desde los tiempos 
de Torquemada. Valdês se aprovechó al momento d<5 
las armas que se le daban; mas para no infundir re-
celo á los sospechosos, caminó pausadamente y con 
disimulo. Kra cabeza de un tribunal que actuaba con 
gran misterio, ayudado de agentes invisibles; y á 
fuerza de trabajo, fué labrando la mina que habin de 
reventar con general estrago do sus enemigos. 
Bullían sus espías por todas partes, mesíclrtndose 
con los sospechosos, y ganándose |>oco á poco «i COD-
fianza; hasta quo por medio de la traición de uno* y 
de los escrúpulos religiosos de otros, consiguió averi-
guar el oculto asilo de los nuevos herejes y el espacio 
mas ó menos ancho eu que maniobraban, hallando que 
era mucho mas de lo que se había figurado, á pesar 
(1) Llorente , Histyrh (IB la Inquisición de Kspaüa, tora. I , p[>. 
V70» * H ; lorn. II, pp. 483, «81, 115-117. 
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de que Ia Reforma no parecia en Espana tan formida-
ble por el número de sus afiliados, como por su ca-
rácter y su posición. Habia entre ellos muchos ecle-
siásticos que creían conservar asi la pureza de la fé. 
Los puntos en que mas prevalecieron las doctrinas 
heréticas, fueron Aragon, que se daba la mano con los 
hugonotes de Francia, y las antiguas ciudades de Se-
villa y Valladolid, no tanto por sus ventajas de loca-
lidad, cuanto por el ascendiente de un corto númei « 
de personas que desde luego habían abrazado los 
principios de la Reforma. 
Por fin, hechas ya las averiguaciones prelimi-
nares, marcados los reos y perfectamente dispuesto 
el plan de ataque, se dió una orden para prender á 
un mismo tiempo á todos los acusados como herejes 
en la vasta esteusion del reino; y cayeron como un ra-
yo sobre las desdichadas víctimas, que estaban reu-
nidas en sus conciliábulos secretos, muy ajenas del 
golpe que les aguardaba. Ni siquiera trataron de re-
sistirse; hombres y mujeres, eclesiásticos y seglares, 
individuos de todas clases y profesiones fueron arran-
cados de sus casas y sumidos en los calabozos secre-
tos de la Inquisición; mas como estos no bastasen 
para tan considerable número, pasaron muchos á las 
cárceles ordinarias, y aun á los conventos y habitacio-
nes particulares. Solo en Sevilla prendieron á ocho-
cientos el primer dia; por miedo de que se escapasen 
los cargaban de hierros, y se reforzaron las guardias 
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en las prisiones. Acaecióles á los inquisidores lo quo 
al pescador que de improviso se le llenan sus redes 
en términos de no poder levantar tan ononne pe-
so 
La prisión de unos conducía gradualmente i \ la 
averiguación de nuevos cómplices. Sacados de sus 
solitarios calabozos para comparecer ante el secreto 
tribunal de la Inquisición, solos, sin un amigo que 
los aconsejase ó los mirara con rostro afable, sin sa-
ber el nombre de su acusador ni averiguar los testi-
gos que habían declarado bajo juramento, sin mas 
conocimiento en fin de su proceso que los extractos 
truncados que la astucia de los jueces creia conve-
niente presentarles, ¿qué extraño es que las desdi-
chadas víctimas, enmedio de sus dudas y desampa-
ro, hiciesen revelaciones fatales á sus correligionarios 
y á sí mismos? Si los jueces no quedaban satisfechos 
de estas revelaciones, tenían por recurso la eficacia 
del tormento, las ruedas, las cuerdas y las garruchas, 
hasta que dislocados sus miembros y crujiendo sus co-
yunturas, se veia el bárbaro tribunal obligado á sus-
pender, no á terminar la prueba, por la imposibili-
dad en que se hallaba el paciente der resistirla. Tales 
eran las horribles escenas representadas en nombre 
de la religion y de sus ministros, asi como en el de 
(<) Me Crie, History of the Reformation ia Spain, (Edimburgh, 
m o ) , p. 243.—Relación del Auto que se hiço en Valladolid el dia de 
la Sanctisima Trinidad, Año de 1869, MS. 
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la Inquisición; escenas de que no se atrevían áhablar 
los pocos que habían sido actores en ellas y escapado 
con vida; porque el revelar los secretos de la InquU 
sicion era condenarse á muerte11'. 
A los ocho meses de efectuada la prisión, y ter-
minadas las diferentes pruebas, se pronunciaba la 
sentencia de los presos, para que los calabozos se 
viesen desocupados de huéspedes ya inútiles. Eligió-
se Valladolid corno teatro del primer auto de l'é, ya 
por su importancia decapitai, ya por residir en ella 
la corte, que con su presencia sancionaría y daria 
mas solemnidad á la ceremonia. Yerificóse en mayo 
de 1559, concurriendo la gobernadora doña Juana, 
el príncipe de Asturias, don Cárlos, y los principales 
señores de la c^rtev Querer familiarizar asi al here-
dero de la corona desde sus primeros años con los 
espectáculos del Santo Oficio, parecia que era predis-
ponerle en favor de esta institución; y si tal fué el 
objeto, dicese, y es probable, que se frustró del todo» 
pues únicamente le causó indignación y repugnancia. 
En breve siguieron el ejemplo de Valladolid Gra-
nada, Toledo, Sevilla, Barcelona, en una pala-
bra, las doce capitales en que existia el tribunal del 
Santo Oficio. En Valladolid se celebró otro auto el 8 
de octubre del mismo año, al cual se dignó asistir el 
(4) E l lector que desee saber roas sobre la materia podrá satisfa-
cer su curiosidad viendo él orígeu y orgaaiiacion de ta íaquisicioq 
jíipdêrpg eú Mi «Historia de FernàBqo (S Isabel, parte i capítulo ?.» 
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soberano; y como muchos de los procesos habían con-
cluido meses ank^s, estie creer que se retrasase el sa-
crificio de algunas de las víctimas coa el fin de dar 
mayor lucimiento al acto 
Era el auto de fé la mas imponente y triste de las 
solemnidades autorizadas por la Iglesia católica ro-
mana. En ella parece que se trató de combinar la 
pompa del triunfo romano con el terror del dia del 
juicio íi;; y con efecto puede reputarse como una de 
las sangrientas fiestas quo se daban para diversion de 
los Césares en el Coliseo. La importancia religiosa de 
un auto de fé se deducía de celebrarse siempre ou 
domingo, ó en otro dia señalado por la Iglesia. Su 
Santidad concedia indulgencia de cuarenta dias á to-
do el que presenciase el acto; como si hubiese sido 
menester estimular con mercedes el deseo de ver 
padecer á sus semejantes, mucho mas en España, don-
de las diversiones eran y continúan siendo sanr 
guinarias. 
Representóse este ,segundo auto de fé de Vallado-
lid en lá plaza mayor, donde estaba situada la iglesia 
ele San Francisco. Ep uno,de sus extremos, se levan-
tó uq tablado, cubierto de ricos tapices, con graderías 
y asientos para los inquisidores, paños y doseles con 
"(4) Véase la lisia délos que fueron quemados eo Sevilla y Vallado-
lid t>n IBOl), ap. Montsnua, Diabotery ot sundry «ubtlll PractiMs of the 
Inquisiüon.—Helacion del auto que so hizo en Vailadolid el db de lu 
í aoc i l t lm t Tfiotóad, 4 SS9, MS. 
(2) Mo Crie, Mortnaciop Spain, p. J?*. 
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las armas del Santo Oficio, y al lado una galería para 
las personas reales, que por esté medio quedaban se-
paradas de la multitud. Enfrente se construyó un ca-
dalso, que pudiera verse desdé todos los puntos, des-
tinado á los infelices que iban á figurar como vícti-
mas en aquella tragedia horrible. 
A las seis de la mañana comenzaron á tocar las 
campanas de la capital, y salió una solemne procesión 
de las cárceles inquisitoriales. Delante iban abriendo 
paso unas hileras de soldados; en seguida los reos, 
llevando cada cual á su lado dos familiares del Santo 
Oficio; y los condenados á ía hoguera dos frailes ade-
mas, que iban exhortándolos á abjurar sus errores. 
Los penitenciados llevaban un saco negro,. pero los 
sentenciados á la última pena iban cubiertos con una 
ancha túnica amarilla, e l sambenito, y una caperuza 
de carton de forma cónica, la coroza, que, como la 
túnica, tenia pintadas llamas y figuras de diablillos en 
actitud de soplar y atizar el fuego; alegoría con que se 
indicaba la suerte que cabría al alma del hereje en el 
otro mundo, y á su cuerpo en el presente. Detrás iban 
los magistrados de la ciudad, los tribunales, las cor-
poraciones religiosas, y el cuerpo de la nobleza á ca-
ballo; seguían los individos del terrible tribunal y el 
fiscal, con un estandarte de damasco carmesí, que en 
un lado tenia las armas de la Inquisición, y en otro 
las de sus fundadores, Sixto Quinto y Fernando el 
Católico; y cerraban la marcha gran número de fami-
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liares á caballo, me/xlados coo varios señores de las 
provincias, que hacían gala de mostrar asi su venera-
ción al Santo Ofício. En pos de la procesión iba una 
concurrencia inmensa del pueblo bajo, llevada en esta 
ocasión sin duda por el deseo de ver á su nuevo so-
berano, no menos que por el de presenciar el triunfo 
de un auto de fé. El número de personas que se reu-
nieron de la capital y los pueblos inmediatos, muy 
superior al que concurría otras veces, se calcula que 
no bajaría de doscientas mil almas UK 
A medida que la multitud iba colocándose en la 
plaza, ocupaban los inquisidores los asientos que les 
estaban señalados. Subieron los reos al cadalso, y Fe-
lipe se colocó en la galería con las personas de su 
servidumbre, acompañado do su hermana doña Jua-
na, su hijo don Carlos, su .sobrino, Alejandro Farne-
sio, varios embajadores estranjeros, y ios grandes é 
individuos del clero que Servian en la córte: brillante 
reunion de lo roas distinguido y elevado que en ella 
había. Pero hasta el espectador mas indiferente que 
hubiera sentido en su pecho un impulso de humani-
dad, hubiera comparado con asombro aquella osten-
tación de grandeza mundana con la desventura de los 
que sin otra fuerza que la que de sí mismos sacaban, 
menospreciaban el poder de que eran víctimas y sa-
crificaban su vida para vindicar los derechos de la 
(1) Do Caetro. Uis'.oria de los ProlesUntos EspaHolcí, (Cád¡Z| 
186<,)p. 477, 
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conci eBciâ. Entre tanta multilúd de gêntô, alguiiéñ 
habria animado de estos senlhtíientôâ;. pefo su nú* 
mero era insignificante en comparación de tos que 
consideraban á las víctimas como enemigos de Dios, 
y su cercano sacrificio como e\ mas glorioso triunfó 
de la cruz. 
Dióse principio á la ceremonia eon un sermon, 
que era el de la fó, pronunciado por el obispo de 
Zamora. Fácil es adivinar eflâl seria sü argumento; 
fácil presumir que no faltarián en él textos de la Es-
critura; y á menos que el orador no1 Pentmeiase al 
gusto de la época, que tampoco qüedariafl: olvidados 
los. escritores paganos, á pesar dé lo mal-gtie cuadrà-
rian su» glabras é discurso tan ortodoxo; 
. ConEtoido que hwbo él obispo»* exigió d § t m i n -
qtnsidor juramento á toda aquella multitud ¿ que con 
toda solemnidad lo repitió puesta de rodillas,5 de de* 
fender la. Inquisición, de conservâi« ta pureza de la 
fé y de delatar á todo el que faltase â ella. Ál prestat 
don Felipe ©íjaramentov acompaño sus palabras eo¡á 
la acción, y puesto de pié, desenvainó• so«espada co* 
mo para declararse campeón valeroso del Santo Ofi-
cio. En tos primeros autos dé moriscos y ^ídíós, no se 
exigió al soberana semefaiote juramentó^ 
Eu seguida leyó el secretario del tribunal en alta 
voz un instrumento en que se manifesíafcaí que los 
reos estaban convictos, y la sentencia que se habia 
dado contra cada uno. Los que quedaban penitencia* 
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dos, asi que so pronunciaba la sentencia, se arrodillo* 
ban, y puesta la mano en un misal, abjuraban solenir 
nemente sus errores, y quedaban absueltos por e! 
inquisidor general; absolución sin embargo no tan 
lata, que dejase al reo corapleiamenle libre de pena en 
este mundo. A unos se condenaba á prisión perpétua 
en las cárceles de la Inquisición, y á otros á castigos 
menores; pero ó todos se les confiscaban sus bienes, 
formalidad quo interesiiba mucho á la Inquisición 
para que se omitiese nunca. Ademas, en muchos ca-
sos el reo, y por una evidente perversion de la justi-
cia, sus descendientes inmediatos, quedaban privados 
para siempre de cargos públicos, y condenados sus 
nombres á porpétua infamia. Perjudicados asi en su 
fortuna y reputación, entraban, según el lenguaje in-
quisitorial, en la clase de reconciliados. 
Según iba a volviendo aquellos infelices, custodia-
dos por una fuerte escolta, á sus prisiones, fijábase la 
atencioa de todo el mundo en sus compañeros que, 
cubiertos coo el sambenito, aguardaban ia led ura de 
la seoteocta, con una soga al cuello, una cruz ea las 
manos, y otras veces usa vela al revés, como para 
indicar su pronta disolución. Aumentaba el interés 
de loe espectadores, ea el presente caso, la cireui»^ 
tancia de ser algunas de aquellas víctimas, no solo 
ilustres por su clase, sino por sus talentos y virtudes. 
Sus miradas fieras, sus rostros macilentos, y & veces 
hasta sus miembros quebrantados, revelaban la hisr 
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loria de sos padecimientos en prisión tan larga, 
pues algunos de ellos se hallaban sumidos en los ca-
labozos de la Inquisición hacia mas de un año. Pero 
en sus altivos semblantes, que no mostraban indicio 
alguno de temor ó debilidad, se descubría un destello 
de entusiasmo, como de hombres determinados á dar 
con su sangre testimonio de su creencia. 
Terminada la lectura de aquella parte del proce-
so en que los reos resultaron convictos, los entregó el 
inquisidor general al corregidor de la ciudad, rogán* 
dole que los tratase con benignidad y misericordia 
fórmula afectuosa, y por lo mismo doblemente hipó-
crita, dado que el magistrado civil nada podia hacer 
en el particular, sino ejecutar contra los herejes la 
terrible sentencia de la ley, cuyos preparativos se ha-
bían hecho una semana antesl2). 
El número total de convictos ascendia á treinta, 
de los cuales diez y seis eran reconciliados, y los res-
tantes relegados al brazo secular, es decir, entrega-
dos al magistrado civil para que los ajusticiase; mas 
hubo pocos de los condenados á las llamas que, al 
acercarse á la hoguera, llenos de terror por la horro-
rosa pena que los aguardaba, y confesándose antes de 
morir, obtuviesen una conmutación de la misma pena; 
(\) <¡Nous recotnmandoüs de le trailer avec bonté et miséricorde.» 
Llorente, Inquisitioh d' Espáane, tom. 11, p. 2&3. 
(2) Colmenares, Historia de Segovia, cap. X L l l , sec. 3,—Cabrera, 
Filipe Segundo, lib. V, cap. 5. 
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en cuyo caso morian en garrote, antes de que arro-
jasen sus cuerpos al fuego. 
De todos aquellos únicamente hubo dos cuya for-
taleza triunfó hasta el fin del temor de los padeci-
mientos, no queriendo aminorarlos por no transigir 
con su conciencia. Bien merecen sus nombres conser-
varse en las páginas de la historia. 
El primero fué don Carlos de Seso ('), noble floren-
tino, que habia estado muy en gracia de Cárlos Quin-
to. Unido con una señora distinguida de Castilla, se 
trasladó á España y fijó su residencia en Yalladolid; 
y habiendo abrazado las doctrinas de Lutero, no solo 
instruyó en ellas á su familia, sino que con el mayor 
celo comenzó á predicarlas en Yalladolid y en los 
pueblos inmediatos: en una palabra, no hubo hombre 
á cuya intrepidez y constancia debiese mas en Espa-
ña la causa de la Reforma; y asi, desde luego se se-
ñaló por blanco á la Inquisición. 
Durante los quince meses que permaneció encer-
rado en sus tétricos calabozos, privado de todo trato 
y auxilio humano, se mantuvo constante en sus creeo--
cias. La noche que precedió ásu ejecución, asi quo aca-
baron de leerle la sentencia, pidió recado de escribir. 
Creyeron que querría congraciarse con sus jueces ha-
ciendo confesión plena de sus errores; pero no era este 
su intento, sipo el de ratificar su invariable creencia en 
(•) De Sewe ó Seeé, escriben otro» historiadores. 
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fes grandes principios de la Reformí*. La protesta, que 
ocupaba dos pliegos de papel, según el famoso secretario 
d'é la Inquisición, era un escrito notable por su precision 
y fetietgía Al pasar por delante del rey cuando lelle-
iúMnal suplicio, se encaró con él y le dijo: «¿Asi per-
mitís que se persiga á vuestros inocentes vasallos?» A 
lo cual contestó el rey con aquel célebre dicho: «¡Si 
mí hijo cayese en el mismo error que vos, yo mismo 
llevária la leña para quemarle!» Estas palabras son en 
verdad tin rasgo característico (2). 
En el cadalso mostró Seso la misma fortaleza de 
ánimo, confesando la verdad de la gran causa por que 
se sacrificaba; y como tardasen mucho las llamas en 
quemarle, llamó á unos soldados para que atizasen la 
hoguera y terminasen antes sus agonías. Sus ver-
dugos, indignados de su obstinación, es decir, de su 
heroísmo, se apresuraron á obedecerle í3). 
El compañero de infortunio de Seso era Domingo 
de Rojas, hijo del noble cuanto desventurado marqués 
(1) Llorente, Inquisición de España, tom. I ! , p. 238. 
(2) La anécdota es completamente cierta (Cabrera, Filipe Segundo, 
lit. V, cap. 3). E l padre Agustin Dávila hace mención de esta que él 
llama sentencia famosa en el panegírico funeral que pronunció en Va-
lladolid poco despucs de la muerte del rey don Felipe, (Sermones fu-
nerales en las honras del rey don Felipe Segundo, fol. 77). Colmena-
ros tributa aun elogios mas enfáticos á estas palabras, considerándo-
tela dignas de la religion y del monarca. «El primer sentenciado al 
fuego en este auto fué don Cárlos de Seso, de sangre noble, que osó 
défciT ál rev, cómo consentia que le quemasen, y severo respondió: 
Yo traheré la leña para quemar á mi hijo, si fuere tan malo como vos. 
Acción y palabras dignas de tal Royen causa dela suprema religión.» 
Historia de Segovia, cap. X L I I , sec. 3. 
(3) Llorente, Inquisición de Espa5a¿ tom. I I , p. 237. 
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de Poza, que habia visto condonados por la Inquisi-
ción cinco individuos do s» familia, entro ellos su hijo 
primogénilo, á ponas humillantes por mis heréticas 
opiniones. Figuraba como roo ele muerte, ( ')ápesarde 
ser fraile dominico, siendo singular que una órdende 
donde salían los principales ministros del Santo Ofi-
cio, contase tanto mi mero de prosélitos de la Refor-
ma. Siguiendo la costumbre establecida con los ecle-
siásticos, se permitió á Hojas conservar el hábito sa-
cerdotal hasta quo se le leyó la sentencia, verificán-
dose en seguida la ceremonia de la degradación, 
despojándole de su vestido y poniéndole el repugnan-
te sambenito con grande algazara y burla del popu-
lacho. Viendo que se acercaba su postrer momento, 
trató de hablar á la muchedumbre que cercaba el 
cadalso; mas no bien pronunció las primeras palabras, 
mandó el rey indignado que le pusieran tina mordaza, 
con la que, ademas de sujetarle la lengua, se lograba 
atormentarle; y no se vió libre de ella, corno era cos-
tumbre, ni aun al arrojarle á la hoguera, temiendo 
sin duda sus enemigos los efectos de una elocuencia 
que asi triunfaba de la agonía y espanto de la muerte {,). 
El sitio de la ejecución, el quemadero, que asi se 
llamaba, era un lugar elegido con este objeto, extra-
(') Otros relaciones dicen Que Hojis futí niusticiado m cadáver. 
Vóaso la Historia de España de don Modesto Lníueiito, tom. XlH, p. 73. 
(I) Montanus, Discovery of sundry subtill Practises of the Inquisi-
tion, p. 62.—Llorente, lnq>iisiciOQ do España, tom. I! , p. 239.—Sepul-
veda, Opera, tom. I l l , p . 58. 
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muros de la ciudad Los que asistían á un auto de 
fé no tenían que presenciar necesariamente, come 
creerán algunos, la trágica escena con que concluía. 
La mayor parte del pueblo y muchas personas de 
distinción se trasladaban al referido sitio; y en el caso 
presente, hay motivos para creer, á pesar del len-
guaje equívoco del biógrafo de don Felipe, que el 
monarca quiso mostrar su afecto á la Inquisición pre-
senciando la horrible conclusion del drama, mientras 
sus guardias, mezclados con los agentes del Santo 
Oficio, ayudaban á atizar el fuego (2). 
Tal fué la cruel ceremonia que bajo la apariencia 
de una festividad religiosa se creyó mas á propósito 
para recibir al monarca católico en sus dominios; y 
en todo el tiempo que duró, que fué desde las seis 
de la mañana hasta las dos de la tarde, no se advir-
tió síntoma alguno de impaciencia entre los especta-
(1) Puigblanch, la Inquisición sin máscara, edic. ingl. (Lóndres, 184 6), 
yol. 1, p. 336. 
(2) «Hallóse por esto presente á ver llevar y entregar al fuego 
muchos delinquentes acompañados de sus guardas de a pie y de a Ca-
vallo, que ayudaron a la execucion.» Cabrera, Filipe Segundo, lib. Y , 
cap. 3. 
Queda la duda de si el historiador quiere dar á entender que F e -
lipe presenció también la ejecución del reo, á la cual asistieron sus 
guardas. Dávila, el religioso, <jue como queda dicho, pronunció la ora-
ción fúnebre en las exequias del rey, solo dice que asistió al auto de 
fé,—«assistir a los actus de fé como se vió en esta ciudad.» (Sermones 
funerales, fol. 77). Si el buen predicador hubiera podido glorificar la 
memoria de Felipe con decir que habia presenciado la quema, no hu-
biera omitido esta circunstancia. Leti, menos escrupuloso, asegura que 
el rey presenció la ejecución desde las ventanas de su palacio, oyólos 
gritos de agonía de los reos, y se complació en aquel espectáculo. La 
pintura que hace de la escena no peca por falta de colorido. Vita di 
Filippo I I , tom. I, p. 342. 
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dores, ni tampoco es creíble que mostrasen interés 
«flguno por las vfclimas Difícil seria hallar espec-
táculo mas pernicioso para pervertir la moral y em-
botar la sensibilidad do uu pueblo <r. 
Con la sanción quo recibió del trono, comenzó á 
arreciar mas que nunca la persecución <:,!: no habia 
tílulo bastante sagrado ni clase tan elevada, que pu-
dieran eximirse de las asechanzas de un delator. En 
el trascurso de pocos años fueron condenados nueve 
(1) ;Qué pncü simpatía reveh la salvaje satWíncckm con que un 
sabio y juicioso historiador de Is época habla del postrer castigo de 
uno dé los mártires en el primer auto de Vnlladotid! «Jurequo m u s 
flammis corpore cruciatus miso.rrimam animam cfflari ad supplicia 
sempiterna.» Sepulveda, Opera, tom. I l l , p. 58. 
( í ) Balmes, uno de los mas diestros ejmpeones de la fé romana en 
nuestro tiempo, halla en la apatia con que se miraba los padecimien-
tos de aquellas victimas, una prueba do que entonces existis un sen-
timiento religioso mas enérgico quu al presento. n/V nosotros, dice, so 
nos erizan Ins cabellos á la solo idea de quemar á un hombro vivo. Ha-
llándonos en una sociedad donde el sentimiento religioso se ha amor-
tiguado en tal manera, y acostumbrados á vivir entre hombres quo 
tienen religion diferente de la nuestra, y A veces ninguno, no alcan-
zamos á concebir que pasaba entonces como un suceso muy ordinario 
ni ser conducidos al patíbulo esta clase de hombres.» El protestan-
tismo comparado con el catolicismo. íBarcelona, 18W),tom. II, p. 315.— 
• El autor concluye diciendo que, según esto modo do ver, cuanta 
mas religion haya, tanto mas insensible serán lo» hombres. 
(3) El celo que mostraban A una el rey y In Inquisición para llevar 
adelante BUS persecuciones, habia puesto á la nación en mas do un con-
flicto con los extrangeros. Mann, el ministro inglés, se vió forzado á 
represeutar contra la manera en que fué violada la independencia do 
su propia casa por los agentes del Santo Oficio. Las quejas de Saint 
Sulpice, el embajador francés, á posar de que el asunto era tan grave, 
tienen un carácter de desenfado tan cáustico, que sin duda excitarán 
la sonrisa de los lectores: «Me he quejado al rey de la manera con que 
maltrata la Inquisición á los marselleses y demás franceses; v se me ha 
«xcusado diciendo que él apenas tiene poder ni autoridad en lo qun 
depende de este cuerpo; que no puede hacer mas que encargar al in-
quisidor general que administre Dien y con prontitud la justicia. El in-
quisidor general na prometido que trataria & los franceses del mismo 
modo que á los castellanos; y lo de administrar pronto y bien justicia, 
ha venido á parar en haberlos quemado vivos en nresencía del rey.» 
fíaumor, Sixteenth and SeTenteenth Centuries, rol. I, p. H<. 
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obispos á castigos humillantes por sus opiniones hete-
rodoxas; pero la víctima mas ilustre de la Inquisieion 
fué do,n Bartolome de Carranza, arzobispo de Toledo. 
Como primado de las Espanas, se consideraba su dig-
nidad en la Iglesia Católica Romana únicamente infe-
rior al pontificado (,); y el proceso que se entabló con-
tra este prelado, causó mas impresión en la cristian-
dad, que cuantos hasta entonces se habían visto en 
losf tribunales de la fé. 
Carranza, hijo de una familia antigua de Castilla, 
entró siendo joven en un convento de dominicos, i n -
mediato á Guadalajara. Por su vida ejemplar, por sus 
grandes cualidades y su ciencia, mereció la estima-
ción efe Cárlos Quinto, que le nombró confesor del 
príncipe don Felipe. Envióle ademas al concilio de 
Trento, donde maravilló á todos con su elocuencia y 
con un escrito que publicó en contra de la pluralidad 
de beneficios, que ya empezó á disgustar á algunos 
de los de su órden. Cuando don Felipe pasó á Ingla-
terra para casarse con la reina María, llevó consigo á 
Carranza, y también se distinguió en aquella córte 
por el celo y habilidad con que rebatió las doctrinas 
de los protestantes; únicamente manifestó cierta into-
(i) Pl arzobispo de Toledo, según Lucio Marineo Sículo,que escri-
bid pçços años a'ptes de aquella época, ejercia jurisdicción sobre mas 
de quince poblaciones grandes, ademas de otras pequeñas, que eleva-
ban §us vasallos aun número extraordinario. Sus rentas, importantes 
ochenta tpii ducados, escediari á las del grande mas opulento; y las 
QOS todos los años sacaban los beneficiados do su iglesia, no bajaban 
de ciento ochenta mil ducados. Cosas memorables de España, ¡Alcalá 
deHenares,.1B3a),fol. 13. 
UERO I t . CAPITULO I I I . 431 
lerancia y espíritu de persecución que ie hicieran g^r-
neralmente odioso, llamándole por esta razón el fraiif 
negro, nombre que le convenia, no solo por su cojor 
atezado, sino por el hábito de su órden. Al volver F e r 
lipe á Flándes, Carranza, que por dos veces habia 
rehusado una mitra, fué nombrado, no sin tenaz re-r 
sistencia por su parte, para la silla arzobispal de To-
ledo. El molo episcopari,» en este caso parecia SÍR-̂  
cero; y mas le hubiera valido persistir en ello, puas 
la elevación á la Sede primada fué el origen de todos 
sus contratiempos. 
Era proverbial el encono de los teólogos de aqpel 
tiempo, y en lo rencoroso nadie podia compararse á 
los eclesiásticos españoles. Entre los enemigos quçs 
suscitó á Carranza su fortuna, el mas implacable era 
el inquisidor general Valdes, pues, no podia el \>WM 
arzobispo de Sevilla llevar con paciencia que m. fcg-
milde fraile dominico se hubiera elevado asi. desde la 
oscuridad de un claustro á la mas ilustre $ ríes de.-^g 
mitras de España. Con incansable pertinacia, que salo 
puede inspirar la envidia, sondeó la vida del imeví> 
prelado para ver si descubría en sus escritos ó ^n ^ 
conversaciones alguna palabra contra la fé; y por i f l 
se fijó en la circunstancia de que, si bien Carçanza s,e 
habia mostrado siempre fiel á la Iglesia Católiça Ço-
mana, su larga permanencia en los paises protestan-
tes, y el haber manejado sus obras, habían dado á su 
lenguaje, ya que no á sus actos, cierto po|qri4p-.'<íQ. 
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tanto semejante al de los reformistas; de tal manera, 
que parecia pensar del mismo modo que Pole, Con-
tarini, Morone y otros ilustres católicos, cuyo espíritu 
liberal y dilatada série de estudios sancionaron algu-
nos de los dogmas luteranos, que fueron después 
proscritos por el concilio de Trento. Uno de los car-
gos mas fuertes que se hacían al primado era su asen-
timiento á la doctrina herética de la justificación por 
medio de la fé; en confirmación de lo cual, el padre 
Regla, confesor de Cárlos Quinto, como recordará el 
lector, y un digno coadyutor de Valdés, denunciaron 
á Garranza por las palabras de consuelo, que estando 
ellos presentes, dirigió al Emperador en sus últimos 
momentos {,K 
La elevada posición del acusado aconsejaba á sus 
enemigos proceder con gran cautela, pues nunca los 
esbirros de la Inquisición habían tenido que habérse-
las con presa tan importante. Confiado en su propia 
autoridad, no quiso el prelado dar crédito á sus sos-
pechas, pero tampoco pudo esquivar el golpe, porque 
el brazo invisible que le amenazaba era mas fuerte 
que el suyo. El 22 de agosto de 1559, los emisarios 
del Santo Oficio sorprendieron al arzobispo en su pue-
blo de Torrelaguna, abriéndose las puertas de su pa-
lacio á la voz de los ministros del terrible tribunal. 
(1) Salazar, Vida de Carranza (Madrid, 4788). cap. i - l i . — D o c u -
mentos Inéditos, tom. Y , p. 389 y sig.—Llorente, Inquisición de Espa-
ña, tom. I I , p. 463, tom. HI, p. 483 y sig, 
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Sacáronle de la cama á inedia noche, le metieron en 
un coche, y dando órden á los vecinos para que na-
die, se asomase á las ventanas, fué llevado con una 
fuerte escolta á la cárcel de la Inquisición de Vallado-
¡id. Este suceso produjo grande asombro en todas par-
tes; pero nadie se atrevió á pedir por su libertad. 
Hubiera debido el primado apelar de aquel atro-
pello ante la Santa Sede, como único poder compe-
tente para juzgarle, pero no quiso indisponerse con 
don Felipe que le habia asegurado podia contar con 
él en cualquier extremo; sin embargo, como á la sa-
zón oslaba en los Raises Bajos, pudieron los enemigos 
del arzobispo inducirle á sospechar de su fidelidad; y 
una sospecha de herejía bastaba en semejante caso, 
sobre todo cuando tan reciente estaba su promoción 
al arzobispado, no solo para debilitar en el ánimo del 
rey el recuerdo de sus pasados servicios, sino para 
trocar en despego y aun en aversion todo sn afecto. 
Por espacio de dos años estuvo Carranza consumién-
dose en un encierro y expuesto á todos los sinsabores 
con que trataba de afligirle la malicia de sus enemi-
gos; y tan aislado se hallaba y tan apartado del mun-
do, que no tuvo noticias de un incendio que consu-
mió mas de cuatrocientas casas de las principales de 
Valladolid, hasta pasados algunos años (". 
(4) «En que se quemaron mas de 400 casas principalo» y ricas, y 
algunas en aquel barrio donde él estaba; no soto 00 lo entendió el ar-
zobispo, pero ni lo supo hasta muchos años después de estar en Ro-
ma-» Salazar, Vida de Carranzs, cap. 4S. 
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Por último, participando el concilio de Trento de 
la indignación de toda la cristiandad al ver que se 
prolongaba la prisión del arzobispo, rogó á Felipe que 
mediase en el asunto y pasára la causa á otro tribu-r 
nal; pero el rey hizo poco caso de la súplica, porque 
los inquisidores creian que admitiéndola se menos-
cababa su autoridad. 
En 15(56 ascendió al trono pontificio Pio Quinto, 
hombre de austera moralidad y de la mas inflexible 
entereza, y siendo dominico como Carranza, vio can 
escándalo el rigor que se empleaba contra el prelado, 
y la vergonzosa lentitud con que se seguia el proce-
so. Desde luego envió á España la órden de separar 
de su cargo al inquisidor general Valdés, reclamando 
al mismo tiempo la causa y el reo para ante su tribu-
nal; pero el audaz inquisidor, temiendo perder su pre-
sa, se propuso despreciar el poder de Roma como híb 
bia despreciado el del concilio de Trento. Acudió 
Felipe al pontífice, mas Pio Quinto ne cejó en su re-
solución, sino que amenazó con una excomunión al 
rey y al inquisidor Valdés. No quiso. Felipe entrar m 
nuevas desavenencias con la córte pontificia, mucho 
menos oyendo rugir á lo lejos 1$ tormenta próxima & 
descargar sobre su cabeza; y asi al cabo de mas dç 
siete años de encierro, fué enviado el arzobispo con 
la correspondiente custodia á Roma. Recibióle el pon. 
tífice afectuosamente, hospedándole ea el caslillo de 
Sant Angelo, y en las' h^bitt\cioaes que tiempos pasíi -
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dos iiabian ooupailo los misin >s papus; pero ¡um se le 
consideraba como preso. 
Propúsose Pio Quinlo o\¡iinin;ir detenidamente el 
proceso de Carranza: larca sobrado ímproba para Su 
Santidail, por el cúmulo de papeles que era preciso 
tener á la vista, y sobre todo, porque á cada paso le 
suscitaba inconvenicnles la torcida intención de los 
inquisidoie-; mas cuando al cabo de otros seis años se 
disponía á publicar su sentencia, que se creía favora-
ble á Carranza, ocurrió la desgracia de pasar el pon-
tífice á mejor vida. 
Irritado el Santo Oficio al verse, burlado de aque-
lla suerte, recurrió á todas sus arterías para quo el 
nuevo Papa Gregorio XIII fallase á medida de sus 
deseos. Reuniéronse nuevos lestimonios, se añadieron 
nuevas notas á lus escritos del primado, apoyándolas 
con la sanción de los mas insignes teólogos españoles, 
y por último, al cabo de otros tres años, auuncifj «| 
Padre Santo su propósito de resolver negocio tan p'ir 
marañado. Verificóse este acto con extraordiaijria ce-
rpmonia: sentado el ponlíüce en su trono y rtiçjcado 
^e todos los cardenales, prelados y funcionarios de la 
çápiíua apostólica, su mandó comparecer al ar|Qbi#r 
po, solo y sin defensor alguno, pues uadiç se qtreyi? 
ni aun ;í saludarle, {.levaba descubierta la cabeza; de 
su natural robustez, por efecto de sus eufermed^dps, 
mas que de los años, no conservaba señal alguna, y 
en $i. rostro a^eilgoto se veía pijlaclg la tyngui4fz dft 
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la desconfianza. Hincóse de rodillas á cierta distancia 
del Papa, y en esta humilde actitud recibió su sen-
tencia. 
Declaróse que estaba contaminado con la perni-
ciosa doctrina de Lutero; se confirmó el decreto de la 
Inquisición que prohibía el uso de su catecismo; y 
después de abjurar de diez y seis proposiciones, que 
hallaron en sus escritos, quedó suspenso del ejerci-
cio de sus funciones episcopales por espacio de cinco 
años, en cuyo tiempo habia de vivir desterrado en 
Orvieto, en un convento de su órden; y finalmente 
se le impuso por penitencia el visitar siete de las 
principales iglesias de Roma y decir misa en to-
das ellas. 
Este fin tuvo el proceso después de diez y ocho 
años de dudas, ansiedades y encierros. Saltáronsele 
las lágrimas al desventurado sacerdote al oir aquella 
sentencia, pero se sometió sin proferir una palabra á 
la voluntad de su superior. Al'dia siguiente comenzó 
á cumplir su penitencia; sin embargo, no pudo resis-
tir mas, y el 21 de mayo, diez y seis dias después de 
haber fallado su proceso, murió Carranza de una 
afección de corazón. El triunfo pues de la Inquisición 
no pudo ser mas completo. 
El pontífice erigió un monumento á la memoria del 
primado, con una pomposa inscripción en que se t r i -
butaban justos elogios á su talento y ciencia, cele-
brando sy valor cristiano y recomendando la eonduc-
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ta ejemplar con que había correspondido á la con-
fianza de su soberano(,).» 
Esta es la historia de la persecución de Carranza, 
que en atención á su elevada clase, â la lentitud nun-
ca vista del proceso, y á la sensación que produjo en 
Europa, es la mas notable qne se encuentra en los 
anales de la Inquisición si bien la compasión que 
nos inspira su suerte puede en cierto modo atenuarse 
reflexionando que hicieron con él lo propio que habia 
hecho él mismo con otros. 
M¡entras duró la persecución de Carranza, prosi-
guieron ardiendo por todas partes las hogueras en-
cendidas contra los protestantes, hasta que por fin dis-
minuyeron sus rigores y aun terminaron enteramen-
te, por falta de víctimas con que alimentarlas. El 
año í 570 puede considerarse como la época del pos-
trer auto de fé en que figuraron los luteranos; los que 
(4) Salazar, Vida de Carranza, cap. 44-35.—Documento» Inédito», 
tom. V, pp. 453-463.—Llorente, inquisición d« España, torn. III, p. 348 
y sig. 
( i) La persecución de Carranza ha dado asunto á las pluma» de al-
gunos escritores españoles. La biografía mas completa que se tiene de 
él , es del doctor Salazar de Miranda, que se valió para tu esmerada j 
exacta narración, de los mejores oriBinales. Llorante tuvo la ventaja 
de registrar los archivos deíSaolo Oficio, de quo era secretario, j en 
3u tercer tomo dedicó largo trecho al proceso de Carranza, que con to-
dos los documentos legales que figuraron en tan lorias actuaciones, 
componían, según asegura, nada meuos que veinte y seis mil fólios 
manuscritos', enorme copia de testimonios que nos hace sospechar si 
el objeto do la inquisición seria mas bien encubrir la verdad que ave-
riguarla. Los ilustrados editores de los «Documentos Inédito»,n se han 
aprovechado de las dos obras mencionadas y de alguno» manuscritos 
do la época, no publicados y relativos al mismo asunto, para ilustrar' 
lo plenamente, y aqui encontrará ol lector lo que eran las institucio-
nes del tiempo de su* padres. 
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se celebraron desde entonces fueron únicamente de 
judíos y mahometanos relapsos; y si de vez en cuan* 
do figuraba en las listas algún protestante, era tan 
raro «cottio hallar un racimo de uvas después de la 
vendimia 
Ni jamás ha habido persecución alguna de tan 
completos resultados. Dicese que la sangre de los 
mártires es el cimiento sobre que se funda una igle • 
sia; pero el implacable azote con que se castigó á los 
protestantes españoles se asemejó al rigor que acabó 
con los albigenses en el siglo XIH, que no quedó ni 
gérmen de ellos que se reprodujera eh lo sucesivo. 
Bien puede gloriarse España de haber desarraigado 
por completo la cizaña de la herejía ; pero lo consi-
gâió á tanta costa, que no solamente sacrificó la for-
tuna y la existencia de algunos miles de ciudàdanos» 
sino que se atrajo las funestas consecuencias que labrad-
ron la infelicidad perpétua del pais. Resguardada con 
las sombrías alas de la Inquisición, cerró España los 
ojos á la luz qüe en el siglo XVI iluminaba el resto 
dé Europa, alentando á las naciones á grandes empre-
sas en los diferentes ramos de las ciencias. Amorti-
guóse el génio del pueblo, y se entibió su espíritu 
bajo la maligna influencia de una suspicacia que ja -
(\) Asi dice Me Crie, cuya obra de la Reforma en España oompren * 
de un juicioso examen de esté importante suceso: y si bien ao parece 
haber neoho uso de materiales raros ni recónditos, se ha aproveçhado 
de los que tenia á su disposición, ademas de las obras publicadas, y los 
ha wmpendiado en una relación que se distingue por su tempknaa y 
exactitud. 
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más dormia, y (Je on brazo invisible quo no le con-
sentia reposo. Ni ¿cómo había de existir la libertad 
de pensamiento donde ni aun para hablar la hnhinT 
¿Ni cómo libertad de hablar, donde tan pelistroso era 
pecar por exceso como por defecto ? La libertad no 
puede vivir amedrentada, üi inteligencia de tos es-
pañoles yacia entre los hierros do la esclavitud. 
Todos sos sentimientos se bailaban pervertidos; 
juzgábase A los hombres no por so modo de obrar si-
no por las opiniones que profesaban, y las creencias 
se tuvieron por norma de la conducta. La diferencia 
de fé constituyó un antagonismo mayor que la de ra-
za, la de lengua, y aun la de intereses. Entre España 
y el resto de la?» naciones cristianas no mediaba ya 
vínculo alguno, separando una barrera indestructible 
á aquella nación de los protestantes de Europa. El 
primitivo estado de incesante guerra con los árabes 
que babian invadido su pais, fuó causa do que los 
españoles hiciesen «na extraña amalgama de la reli-
gion y de la política; cesó la causa, pero continuó el 
efecto. Las guerras con las naciones europeas las 
convirtieron en religiosas, y en Inglaterra y en los 
Países Bajos contemplaban como enemigos de Dios á 
sus enemigos. Y donde quiera so, conducían del pro-
pio modo, puosa los inofensivos naturales del Nue-
vo Mundo los trataron también como enemigos de sus 
creencias. En una palabra, sus guerras tomaron el 
carácter de una cruzada perpétua, sosteoida con to-
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da la ferocidad que puede inspirar el fanatismo. 
E l mismo espíritu tenebroso parece haberse co-
municado á su literatura nacional, y aun al gé -
nero literario que en otras naciones expresa meramen-
te los festivos desenfados del ingenio ó la tierna efu-
sión de los sentimientos, pues hasta sus poetas mas cé-
lebres, sus grandes dramáticos y líricos, modelos de 
invención maravillosa, manifiestan haber recibido sus 
inspiraciones en los altares de la Inquisición. 
Privados de la libertad de pensamiento ¿qué ade-
lantos habian de hacer en las ciencias los españoles? 
Las ciencias están sujetas á perpetuas vicisitudes; de-
ducen sus lecciones de lo pasado y establecen nuevas 
máximas para lo futuro; aspiran á desterrar abusos 
envejecidos, á desacreditar rancios errores y á esta-
blecer nuevas verdades: su vida en una palabra es el 
progreso. Pero en España, no solo se tenia fija la vis-
ta en lo pasado, sino que ni siquiera se pensaba en lo 
futuro: se respetaban los abusos por su misma anti-
güedad; y se consideraba la reforma como un crimen, 
porque era una innovación. Lejos de progresar, se 
hallaba todo como estacionado. La Inquisición dijo «no 
hay mas allá,» y dejaron de cültivar su inteligencia 
los españoles. 
Veíanse palpablemente estos efectos en todos los 
ramos científicos, no solo en las ciencias especulati-
vas, sino en las físicas y en las prácticas, en las extra-
vagantes declamaciones de sus teológos, en las pue-
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riles y quiméricas teorías desús economistas políticos. 
No habia materia eo que no se advirtiesen síntomas 
de decadencia prematura, aferrada la nación á siste-
mas antigaos que mucho tiempo antes habia proscrito 
la civilización de otros paises. De aqui los ridlculo¿ 
ensayos hechos, y con tanta frecuencia repetidos, eu 
la administración económica del reino, que hicieron 
de España la fábula de las naciones, y que produje-
ron la ruina del comercio, la mengua del crédito, y 
por último la bancarrota del Estado.—Pero dejemos 
ya de contemplar el melancólico cuadro de los des 
tinos de aquel pais, para presenciar escenas mas agra 
dables de la historia de don Felipe (*). 
(*) El autor, como nuestros lectores habrán visto, DO esmea eu 
•1 capitulo precedente los colores mas subidos para pintar el estado 
de abyección de nuestra patria en una época en que, por coofesion 
de niuclios escritores coeUneos, asi propios somo «ktraSos, seguía 
siendo envidiada de los exlrangeroa. Los adelanto» que ha hecho la 
historia, y el espíritu de verdadero progreso que ha cundido por el 
mundo, no pernute» denacredilarlo ya todo como Voltaire, ni dar úni-
camente oioos é censuras y delraccioow. Al llegar á e.-,te punto, re-
nuooia Prescott á su habitual templanza, y ataca tan duramente é las 
ioalituciones y k los hombre», que noi hemos visto mas de una vez 
obligados á «uprimir algunas de sus frases y palabras, por ser demasia-
do inconciliables con las creencias de nuestro dogma. Los refôfmistas 
twu pretendido siempre el don de la infalibilidad, como si poniendo en 
dada la de los demás, no nos ensenasen á desconfiar de la suya prrtpia. 
Terrible, funesta, odiosa se hizo la Inquisición: ¿quién na de ne-
garlo hoy diaT Pero pintar i los españoles como verdugos de la libertad 
y del pensamiento, y no decir que algunos de sus enemigos solían va-
lerse de la máscara de religion para ocultar sus traiciones y su perfi-
dia, es dejarse cegar mucho del amor propio. Entre los reos condena-
dos por la Inquisición, habia cuando menos algunoscenspiradores y fa-
náticos, que en último resultado uo merecían otro concepto que el de 
perturbadores políticos. Se los castigó con rigor excesivo; se abusó del 
nombre de la religiou para cometer mil atropellos y crueldades; pero 
tales eran los print ¡píos de aquellos tiempos. Prescottse apoya con toda 
confianxa en la autoridad de Llorente; mas recordando que este sirvió 
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pf iméf i /á l â s ínqoisidoifé* f dêspue* â m etiei&lgoíj.qaíüa parezea 
spsp^ohoso su testimonio.. 
• FSrèf tjue tío se presutsa que tambíátt fiófetítrôS dbédecemdá i u á 
eie@) iüipjilso de patriotismo, copiaremos lo que en su reciente HiUo-
r iñ d¿ la Hévoíución de ló t Países Bctjós, en tiempo de Fètipe It, dice 
Mr. Teodoro Juste., apoyado en los documentos originales de los ar-
chivos y eú los escritóres extratigeros dé mayor Wéditft: 
., iíLssijauova. êecta, (la^de los aoabapts^as) trataba principal-
mente de encender las pasioidesmás peligrosas dé'la cláse ínfima; y á 
la codicia, â la ignorancia y á la «epsualidad dol populacho, se ilirigian, 
las arengas del vidriero David Jorge, del panadero Juan Mathíeü, y 
M t&ttelixàiX de Leyde, . . . . AtíU|>ci?]39n;nn nueyo orden social; funw 
dado en la comúriidad de bienes y en la poligamia 
••'Vt¿» âôberanòs p.rotestaiitesque.etl Infelatérra y. en los reinos; dôl 
{Sorte impusieron á sus vasallos la Beforma, se mostraron por su parte 
tío mends implacables. ínâtil <¡s rebordai lás crueldades y cinismo d e 
Enrigiíe VIH was para adqijirir idea mas cabal de aquella época, 
b'aíitá ódrií^arEfr él inexorable fatiatiêtoo de Càlvibo con el fervôr do 
Paulo IV y la ipflexibi.lidad de Felipe U. Calvino que huyó de su patria 
pór fibrarsè áè la muerte, y que táHtô vociferaba codtfa lá ititóleran* 
cía- tJs lo* soberanos católicos, se hizo inquisidor y perseguidor en Gí-
netra"; y no soló somêtió el Estadb i la ig lés ia , y la sdeiédad civil á la 
religiosa, sino que proclamó que la Iglesia y el Estado tienen el derecho 
de castigar á los herejes. No contento cort esclavízâf láS coiiciebdss, 
estendió su vigilancia á los actos de la vida privada. Los agentes del 
consistorio, como los familiares de la Incmisicion, podían penetrar á 
todas horas en lo interior de. h s casas, soore todo durante las comidas, 
,Mrà ó f e é r v a r í t e r â n à B r í o s y Ôit t ô qüé hâblába» loS (SóWvíàadós. E l 
I n í a ò . ftgistâdof, dé Ginebra l ié¡# á prescribir lá forma que labiaft 
detener ios Vestidos y los zapatos y fcl peinado d«i las « o j e m , tih 
du.cieado á «átjticfed nja él gasto de tss COffiidas.-.i E l ¡fiódei' é ittfttxU 
bl$ carácter d* las nueras leyes se probaban en multitud de¡ asto* 
de fé;.í. Caíviíio, que se rébeió contra Ia igleífa róm*oa, no podia ía» 
(e,if que la iglesia de Giftiebi-á t á f i t t é àútâsoniStaS^ S e m t faé coddè-
p'adQ.pórariti-tfinitat'io él 5?? dé oètobíe de 1S83, y queifiado vivo «¡a 
¿resenciaidél ttismQ Calvino, qué quisoprèsçrtóiat de íde una veratatia 
tós toemeritos dé aÇ|úel titàMAtitàm.i' HístoifiS der la! Betolutio» tos 
. t ò s Bás, sous thOrape It ; par Théódóre Juste (Srüxélleí-Partó, tiSV) 
L a intolerancia, vicio de todo el í&undcí en aquellos tiémposi^ tam-
bién hallaba ¿cogida en la voluble ímàgioàciciH del iüseasaío Sfartia 
•tutero. : "',' ' " ' 
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TERCER MATRIMONIO DE FELIPE, 
ftocibimientode Isabel.—Kiesias de las bodas.—Método de vida de ia 
Reina.—Trasládase In.corle á Madrid. 
1560. 
Aponas don Felipe estuvo de vuelta eñ España, 
cruzó los Pirineos, según estaba convelido, su jóven 
esposa, Isabel de Francia; y a(?ottípañada del carde-* 
nal de Rorbon y de otros caballeros franceses, llegó é 
principios de Enero de 4 560 á la frontera do Navarra, 
donde fué recibida por el duque del Infantado, elegi-
do al efecto, y encargado de acompañarla hasta "la 
corte. 
Era don Iñigo Lopez de Mendoza, cuarto duque 
del Infantado, cabeza de esta casa, una de las mas 
ilustres de Castilla. Teoia á la sazón cerca de setenta 
años, y había pasado la mayor parte de su vida em^ 
pleado en la córte, donde siempre habia gozado de 
las consideraciones debidas á su ilustre cuna y cuan-
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tiosos bienes que, como su título lo indica, radicaban 
en la parte septentrional del reino. Mirábasele como 
uno de los mas cumplidos caballeros castellanos, y 
vivia con la magnificencia de un monarca. Habia reci-
bido una esmerada educación, y su afición al estudio 
en nada perjudicó á las prendas y valor caballeresco 
que le adornaban; su librería tenia fama de ser la mas 
rica de cuantas se hallaban en las casas particu-
lares (,). 
En la ocasión presente, claro es que no perdona-
ría gasto alguno para hacer aquel viaje con lucimien-
to, acompañándole su servidumbre y sus parientes, 
señores de las casas mas nobles de España. Seguíanlo 
cincuenta pajes, ricamente vestidos de brocado y 
seda, con libreas de la casa de Mendoza; los caballe-
ros que le acompañaban, todos en soberbios caballos, 
llevaban consigo hasta dos mil quinientas personas, tam-
bién gallardamente aderezadas y con lujosos arreos, 
pues eran tan pródigos los castellanos de aquellos 
tiempos en el adorno de sus caballos, que «habia 
gualdrapas de dos mil ducados de coste, sin compu-
tar el valor de las piedras» que las guarnecían (iK Kl 
mismo gusto se observa ahora en sus descendientes. 
(4) Hállase una estensa noticia de este ducjue del Infantado en la 
obra ya muy rara d e N u ñ e z de Castro, Historia eclesiástica y seglar de 
Guadalajara, (Madrid, 4 643^ p. ISpy sig. Oviedo, en sus curiosas no-
ticias de la nobleza castellana, que alcanzan á 1556, dicedel duque del 
Infantado que llevaba una guardia personal de doscientos hombres, 
y podia pasar revista á un ejército de treinta mil. 
(2) «Cabrera, Filipe Segundo, lib. V . cap. 7.» 
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sobre lodo en la América Meridional y Méjico, donde 
la afición á engalanar extravagantemente los caballos, 
se emplea como un medio para distinguirse de las cla-
ses populares. 
Pasáronse algunos dias en acordar la etiqueta que 
liabia de observarse en el acto de la presentación del 
duque y su comitiva á la princesa; materia grave siem-
pre y delicada para los caballeros españoles; y al ve-
rificarse la entrevista, dio principio á la ceremonia 
el cardenal arzobispo de Burgos, hermano del du-
que, prodigando una difusa arenga á la augusta no-
via, á que esta contestó en tono franco y jovial, que 
si no pecó de demasiado llano, estuvo mas en el ca-
rácter de su nación que en el de los españoles !,). E' 
sitio donde se encontraron fué Honcesvalles, nombre 
que á los aficionados 4 la lectura de lo? romances, les 
recordará escenas muy diferentes de la que se repro-
sentaba ahora entre dos naciones tan unidas y tan ga-
lantes 
Desde Honcesvalles, seguida de su numeroso 
acompañamiento, se encaminó la princesa al palacio 
de Guadalajara, propio del duque, donde había de 
í l ) kElle répondit d' un air riant, et nvec des terme* plein* tout 
semille do douceur et de majesté.» Do Thou, loro. I l l , p. 4*6. 
<i) Esta entrevista está minuciosamente referida por do» personas 
do las que acompañaron á Isabel i Castilla, un la» carta» que escribie-
ron al cardenal de Lorena, y se hallan en in importante colección de 
iJocumbiitos históricos que comeuzA á publicare bajo los auspicio» 
de Luis Felipe. DocumonU Inédita sur 1' Histoire de France, Négocia-
tions, etc. relative* aultégoe de François H, p. Í7I y «ig. 
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solemnizarse el régio enlace. Los habitantes de la 
ciudad habían hecho grandes preparativos para cele-
brar este acontecimiento de un modo digno de su so-
berano y de la que había de ser su reina. A la entra-
da de la población se formó un extenso cerro ó mon-
te* con un bosque de encinas naturales, que se tras-
plantaron á aquel sitio, en el cual se echó gran canti-
dad de caza. Fué recibida Isabel por el Ayuntamien-
ló, y pasó por las principales calles con todo el séquito 
de nobles que la acompañaban. Iba vestida de armi-
nio, montada eu un caballo blanco que manejaba con 
ilüa gracia y soltura qué enamoraba á todo el mun-
do; á un lado llevaba al duqde del Infantado, y al 
òtro al arzobispo; y después de haber hecho oración 
étt lá iglesia j donde sé cantó el Te Deum, se encaminó 
âl palacio ducal, en el cual había de celebrarse la ce-
remonia del matrimonio. Al entrar en la córte salió á 
recibirla la princesa doña Juana, y después de salu-
darse afectuosamente, la condujo al salon, donde el 
rey* acompañado de su hijo, estaba ya esperán-
dola in. 
Era la primera vez que Isabel veía al que habia 
de ser su esposo, y con tanta atención le contempló, 
que el rey hubo de preguntarla sonriéndose: «¿Qué 
[1} Lucio Marineo, en su cariosa compilación de cosas memorables, 
haola del suntuoso palacio de los çtuques del Infantado en Guadalaja-
ra. «Los muy magníficos y sumptuosos palacios que alli están "de los 
muj ¡Ilustres duqaes de la casa muy antigua de los Meadoças.-) Cosas 
Memorables, fot. 13. 
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mirais, si tengo canas?» Descooeertola Ian brusca 
pregunta w, pues no tenia Felipe mucha menos edad 
que cuando su padre habia empezado á eacáneeer; 
pero la desproporción en los años no era tal, que pu» 
diera contemplarse aquel enlace como una excepción, 
tratándose de reyes: Isabel tenia quince años• " l , y 
Felipe treinta y cuatro. 
Lo que menos recomendable hacia á aquella se> 
ñora, bajo todos aspectos, era la juventud. «Isabel d© 
Valois, dice Brantôme, que la conoció muy bien, QV& 
verdaderamente hija de Francia, discreta, de talento, 
bella y virtuosa como ninguna (3): bien formaday alta 
de cuerpo, y por esto mas admirada en España, donrí 
de lás mujeres son por lo común de mediana estatuí-
ra. Tenia los ojos negro5, y sus brillantes cabellos, 
del propio color, hacian resaltar la hermosura y deU* 
éadeza de su semblante M. E» su aire se>£»dvertí& 
' (1) «J'ay ouy conter á une de ses dames' que la premiófe tik cfit 
eU,e.visÇ sop pary, í l le se rrjit A, le» cotitompler si fixemeut, que le Roy, 
ñe le trouvant pas boa, íluy demanda: ¿Qué mirais, si tengo canas? fe» 
iMt,s lay touph^rsiit si fp̂ t an çoeiw qui) dgpuis jujgjfysj mal pour 
elle.» Brantôme,' ÓÈiivrés," tom." V, p. \ M . 
(2) Sigo en esto el cálculo de Sismondi; pero un hecho tan senci-
llo como es el de comprobar la edad de uua señora, da lugar, en el 
caso presente, á incertidúitibres, piles según Cabrera, Isabel tenia diezi 
y ocho años al tiempo de su 'matrimonio'; al paso que De Thou-te ety 
unicamente once años cuqndo se acordó el tratado de alianza por lo? 
comisionados de Cateau-Gaiubíesis. Estos son el mas y el menos, pero 
entre ambos extremos hay otras'opiniones de las auteridades que htf 
consultado, y que no es posible conciliar.' 
(3) Elizabeth de France, et vraye filie de France, eu tout, belle, 
sagé, vertueusè; spirituelle et bonne, s' ¡1 en fugt oneques.» Brantónwj 
ÍKÍuvres.tom. V, p. í 26 . ' ' •' 
(4) «Son. visage estôifc. beau, & ses'che veux et yeux noirs, q«h 
adbmbroient aOu teint Sa taille estoit três belle, et plus grande que 
1 
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cierta dignidad llena de dulzura, como si modificase 
la majestad castellana con la viveza propia de su na-
ción.» Tan encantadora era, añade el galante cuanto 
anciano cortesano, que ningún caballero se atrevia á 
fijar en ella sus ojos por no enamorarse y ocasionar 
celos á su esposo, con riesgo de la vida 'V. 
Algunos de los cronistas refieren que ea el rostro 
de Isabel se notaba cierta melancolía, la cual atribu-
yen á la comparación que sin duda baria entre el que 
iba á ser su esposo, y su hijo el príncipe de Asturias, 
á quien en un principio estuvo prometida (?). Péro la 
hija de Catalina de Médicis, añaden, habia sido muy 
bien educada desde la cuna para no saber encubrir 
sus sentimientos. Don Cárlos llevaba á su padre la 
ventaja de los años, aunque en medio de no pasar de 
catorce, debia presumirse que no llegaria á la mitad 
de los que el rey tenia. También indican, y no con 
mucha discreción, los propios escritores, que prenda-
do, desde el momento en que la vio, de los encantos 
de su madrastra, concibió el principe un secreto re-
sentimiento contra su padre, que asi habia estorbado 
toutes ses sceurs, qui la rendoit fort admirable en Espagne, d' aautot 
que les tailles hautes y son rares, et pour ce fort estimables.» íbid.' 
p. 128. 
(1) «Les seigneurs ne 1' osoient regarder de peur d' en ostre espris, 
et en causer jalousie au roy son inary, et par consequent eux courir 
fortune de la vie.» Ibid., p. 128. 
(i) «La regina istessa parue non so come sorpressa da vn senti-
mento di maliuconica passione, nel vedersi abbracciare da uu. ré di 
33 anni, di garbo ordinario alia presenza d' vn giouiíie preocipe molto 
benfatto, eche prima delP altrol' era stato promessoin sposo.» Leti, 
Vita di Filippo H, tom. I , p. 345. 
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la. union que se le preparaba (,!; y esta ligereza 
de los cronistas es la que ha suministrado á los poetas 
y novelistas de los postreros tiempos deleznable ma-
teria á la ficción con tan vivos colores presentada de 
los amores entre Cárlos y su madrastra. Pero ya ten-
dré ocasión de discurrir sobre esto cuando hable del 
fin que tuvo este príncipe desdichado. 
Asi que terminaron los desposorios, manifestó el 
pueblo de Guadalajara su lealtad celebrando el acon-
tecimiento con toda clase de regocijos, iluminaciones, 
músicas y bailes, fuentes de vino y mesas puestas en 
las calles con abundantes manjares para todo el mun-
do. Por la noche se presentaron á besar la mano á los 
reyes los regidores de la población en número de cin-
cuenta, vestidos de toda gala, de terciopelo encarna-
do y amarillo, llevando cada uno una servilleta al bra-
zo, y en las manos un plato de confitura, que ofre-
cieron á los augustos cónyuges y á Ia& señoras de la 
córte. Al otro dia por la mañana salieron Felipe y su 
esposa de Guadalajara, y seguidos de toda su comiti-
va, tomaron el camino de Toledo; no sin que antes de 
partir obsequiase el duque del Infantado á la reina y 
detnas damas, con joyas, telas y otros ricos adornos 
(1) Branldme, que era ciertamente uno de los que creían en lo* 
celos de Felipe, si no cu la pasión de Isabel, indica la circunstancia do 
haber suplantado el rey á su hijo de un modo muy natural. «Mais lo 
roy d' Espagoe son pera, venant á ealre veuf par le trospaa de la rcynn 
d' Anglatcrre «a femme et at couaiue germaiue, ayaot veu le pourtraict 
de madame Elizabeth, et la troovant for belle et fort a SOD gré, eo coupa 
1' berbesoubs le pied á son fila, et la prit pour luy, commençant cette 
cbaritéá soy mesme.» OEuvres, toro. V , p. 427-
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para sus trajes; despidiéndose los soberanos de su 
noble huésped, que quedó sumamente complaeido del 
recibimiento que les habla heoho O. 
Ya en Toledo se hablan hecho también prepara-
tivos para la llegada de Felipe é Isabel, con la osten-
tación correspondiente á la antigua Corte de los visi-
godos. En la espaciosa vega que se estiende por de-
lante dé la ciudad, se representó un combate de tres 
mil infantes españoles aderezados á la antigua, con 
un cuerpo de caballería morisca, que ea sus trajes y 
en los vistosos caparazones de los caballos, imitaban 
perfectamente los de los árabes ; terminando la fun-
ción con danzas nacionales en que tomaron parte 
hermosísimas doncellas d é la Sagra, y las de espadp, 
afitigua invención dé españoles^ . 
Al llegar á las puertaé-de la ciudad, fueron re-
cibidos los reyes por eí ayuntamiento, debajo do 
un palio de tisú d ç opp, en que se veianbor* 
dadas las cifras de sus nombres. La procesión ge cona-
ponia de los pHneipales'magistrados, de los indivi^ 
dúos de las órdenes militares, tos inquisidores y fa-* 
miliares del Santo Oficio, pues Toledo tenia uno de 
los principales tribunales, y finalmente de los grandefc 
(1) Catorora, Filipe Séguado, lib. V.oap. 6.—Florez, Uoynas Cafco-
I m s , p.-897. ' ¡ • ••• 
«Ala'despedída presentó #1 dttqa«<iei Infantado al rey, r e i n a b a -
mas, d u e ü a s d e hoaor, y á i a s de la cáríiafa," ticas joy as de oro y plata, 
telas, guantes» y otr^s preseas 'titgrtrieagporis proligfdad del artç, co-r 
mo por lo preèieso de la BiáWría¿¿" Ofe^GstStro, Hist, dé Guadalajara, 
p. m . : - • •> • •• ••••••• • 
(2) Cabrera, Filipe SegundS, lib- V ' . . ^ ^ . « . 
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y señores do la corto. Hntre ol lucido acompañamien-
to se distinguia el severo duque de Alba y su corte^ 
sano rival, Ruy Gomez de Silva, conde de Melito, que 
eran los dos nobles á quienes principalmente dispen-
saba Felipe sus favores. Las calles, llenas de alegre 
mucliedumbie, estaban atajadas con arcos de triunfo 
en que se. veían primorosos adornos, inscripciones y 
figuras emblemáticas de la antigua mitologia. En los 
halcones, cubiertos de ricas colgaduras y guirnaldas 
de flores, había un gentío inmenso de ambos sexos, 
todos vestidos de fiesta, cuya alegre variedad y mez-
cla de colores recordaba las de las ricas alfombras y 
tapices de Flándes Con toda aquella pompa y 
muchedumbre, fueron pasando los reyes por las prin-
cipales callos hasta llegar á la catedral; y hecha en 
ella una devota oración ante sus venerables reliquias, 
se dirigieron al alcázar ó palacio de Toledo. 
Todo el tiempo que permanecieron en esta ciudad, 
que fué algunas semanas, continuaron las divergió-' 
nos Representáronse en obsequio dela reina todos 
(1) «Por la mucha hermosura qua avia calas dornas de lac,i¡j(j9<J 
i Corte, el adorno de los miradoras i callo», las libreas costosas l va-
rias i muchas, que todo hozia un llorido campo ó iienço de Flandres.» 
Ibid., ubi supra. 
fá) Sobre estas bodas so escribió un poema latino en dos libros, 
«De Pace et Nuptíis Philippi et Isabella;.» Fué obra de Fernando Ruii 
de Villegas, insigne literato de aquellos tiempos, cuyas obras nose 
imprimieron hasta dos siglos después, y esto tampoco en su patria, 
sino en Italia Kn este epitalamio, si tal puede llamarse, representa el 
poeta H .luno invocando á Júpitiir para que intereeda por ta mooar-
quia francesa, expuesta » ser aniquilada por tas armas de España. Vé-» 
BU«, bajo la apariencia del duque de Alba, qus es euaato puede ¡ma« 
cioarse. asiste al Coosep Real y ruega á pfriipe qu» admita las prtn 
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los espectáculos propios de España, toros, juegos de 
cañas, torneos y combates á pié, en que tomó parte 
doa Felipe varias veces, armado de punta en blanco, 
y haciendo su deber cual cumplido caballero en pre-
sencia de su bella dama. Dispúsose asimismo para ob-
seqijiar á la reina una fiesta que bien hubiera podido 
dejarse para ocasión de menos regocijo; pues como 
estaban reunidas en Toledo la grandeza y las cortes, 
creyó el Santo Oficio favorable coyuntura aquella pa-
ra celebrar un auto de fé, que asi por el número de 
víctimas, como por la calidad de los espectadores, fué 
la mayor solemnidad de aquel género que habia pre-
senciado hasta entonces la población. 
En ningún país de Europa se advierte carácter tan 
marcado como en España, no solo en el de sus habi-
tantes, sino en las mas minuciosas circunstancias de la 
vida, en sus diversiones, trajes y costumbres naciona-
les. La tenacidad con que el pueblo conserva estas, á 
vueltas de tantas dinastías y leyes como alli ha habido, 
verdaderamente es admirable. Separados del centro y 
oriente de Europa por las montañas que forman sus 
fronteras, y durante la mayor parte de su existencia 
posiciones de Francia y acepte la mano de Isabel como prenda de paz 
entre las dos naciones. Felipe se digna acceder á sus súplicas; se pro-
clama la paz; se celebra el matrimonio entre ambas partes, conformo 
al rito cristiano, y aparece Vénus, ya en su verdadera forma, para 
bendecir esta union. Cualquiera creeria que esta mezcolanza de lo* r i -
tos cristianos y de la bárbara mitologia hubiera escandalizado al San-
to Oficio, y expuesto á su ingenioso autor á cargar con la gala del sam-
benito; pero nadie arrebató sus laureles al poeta, que por el contra-
rio murió tranquilamente na su lecho. Véase Opera Ferdinandi Rui-
zii Villegatis, (Venetiis, 1736), pp. 30—70. 
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puestos en contacto con la civilización oriental, ape-
nas han experimentado los españoles la influencia de 
las cansas á que delien su homogeneidad las demás 
naciones cristianas. El sistema que entre ellos rige es 
tan peculiar suyo, que no cede á semejantes influen-
cias, y tau profundamente grabadas están en su ima-
ginación las ideas heredadas de sus antepasados, que 
difícilmente podrán minea olvidarse. España es en la 
actualidad un espejo de. lo pasado. En otros paises en-
vejecen las modas, se proscriben antiguos errores y se 
reforma el gusto primitivo; pero en la Península no 
sucede asi: con solo atravesar los Pirineos puede 
contemplarse un via jero trasladado al si^lo décimo 
sexto ( ' ) . 
Termináronse, cuando menos lo esperaban, los 
festejos de la córte, á causa de haber caido la reina 
enferma de viruelas. No corrió peligro su vida, pero 
hubo grandes temores de que aquel mal perjudicase A 
su hermosura. Su madre, Catalina de Médicis, no so-
segaba con esta idea, y á cada momento pasaban pos-
tas por los Pirineos, mientras duró la enfermedad do 
la reina, con recetas, algunas por cierto bien extraor-
dinarias, de los doctores franceses, para evitar el es-
trago que pudiera hacer el mal en la paciente {tK 
(•) Otros, por ol contrario, so lamentau del wpiritu de imitacioü 
que se ba introducido ei.tre nosotros, y que parece *erun ¡síntoma fu-
nesto & nuestra nacionalidad. 
(1) El remedio mas heroico, según BrantOme.Cran los huevos re-
cién puestos; y es lástima que se haya perdido la receta, «ün luy se-
courust son \isage si bien par des sueurs d' amis frajs, ehofi fort pro-
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Fuese efecto de tales remedios, ó de .su excelente 
constitucioíi, lo cierto es que la reina tuvo la fortu-
na de verse buena y sin señal alguna en su sem-
blante. 
Don Felipe parecia estar muy satisfecho, no solo 
de los atractivos personales, sino de las cualidades 
de su esposa; y como aquel matrimonio habia sido 
uno de los artículos del tratado últimamente hecho, 
los españoles dieron en llamarla Isabel de la Paz, asi 
como sus paisanos la daban el afectuoso nombre de 
«Oliva de la Paz», aludiendo á la dulzura de su ca-
rácter(1). Bajo este aspecto puede decirse que era el 
reverso de María de Inglaterra, por lo menos desde 
que hicieron en ella tanto estrago las enfermedades y 
las desgracias á la postre de su vida. 
Si Isabel no era tan erudita como María, tampoco 
carecia de cierta instrucción, no común en aquella 
época, siendo muy aficionada á la lectura, especial-
mente de los poetas. Èra de suyo despejada, y apren-
dió en poco tiempo á hablar el castellano con bastan-
te facilidad y no poca gracia, por el acento extrange-
ro que hacia muy agradable su pronunciación. Por 
lo demás supo acomodarse tan bien á los usos de la 
pre pour cela, qu'il n'y parut rien; dont j'en vis la reynesa mere fori 
Gorieuso à luy envoyer par force couriers beau coup de remedes, mais 
oelui de la sueur d' oeuf en estoit le souverain.» OEuvres, tom. V. 
p. m. 
(4) «Aussi l'appblloit'OQ la reina de lapaz y de la bondad, c'esta-
dire la reine de la paix et de la bonté; et nos François 1' appelloieot 
1'olivo de paix.» Ibid., ubi supra. 
I 
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flftdòH, que *e ganó fnny pronto los coraaooes de s m 
vasallos. «Ninguna reina de Castilla, dice Dmntóme, 
dejando á un lado á Isabel la Católica, fué nunca en 
Éspafia tan popular.» Cuando salia llevaba siempre 
el rostro descubierto como las francesas; y era de ver 
cómo se atropellaba la multitud para contemplarla y 
saludarla, y cuán feliz se creía el que podia admirar 
de cerca su belleza 
Ni dió jamás ni olvido la patria que la vió nacer, 
pues tenia gusto en recibir con la mas afable cortesía 
á cuantos franceses llegaban á Ift córte de Castilla. 
Llevó consigo á varias señoras ilustres por su naci-
miento; pero al punto se suseitaron competencias en-
tre ellas y las españolas que había en palacio, lo cual 
la obligó, viendo que era imposible reconciliarlas en-
tre sí, á enviar á Francia gran número de las prime-
ras, bien que procurando proporcionarlas casamientos 
ventajosos'". 
En todo su servicio Wôsírâba extraordinaria pom* 
pa, Conformándôáe con los deseos de don Felipe, que 
parecia desquitarse en el amor con que la miraba, de 
la frialdad con que había tratado á la desdichada Ma« 
(I) «Et bien hêureox et bwfettee estoit oeluy ou oelle qui pouvoit 
te édif dirtwJ'ay r e a la reyne.» Ibid.-, ubi eapn, 
( í ) Comenzó ésto rivalidad apenas pasó Isabel la frontera. La con-
desa de UreíSa, hemwoa d»l duque de Alburquerque, que era uno de 
los que acompañaron al duque del Infantado, reclamó I» preferencia 
« A r e la eottdeífi dfe RieoX y W'eefiorita de MontpeMier, parienta de la 
reíos. Este hubiera evitado ta oompetenoia dando asiento en MI coche 
i !a «ñora oarteltanaj pero la altita oondísa prefirió arreglar por ai 
«t negoció, y tos criada» promovieron un altercado con les de las ae-
ñorss francesas que trataban de dejar un hueco para la litera de Mis 
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ría Tudor; y no solo ostentaba diariamente magníficas 
joyas, sino que tenia un guardaropa incomparable-
mente rico. Casi ninguno de sus vestidos bajaba de 
trescientos á cuatrocientos escudos, que para aquel 
tiempo era suma considerable; y como su contempo-
ránea del mismo nombre, Isabel de Inglaterra, era 
muy raro el que se ponia dos veces; pero en seguida 
se los regalaba á su servidumbre(,), y en esto ya no 
se parecia á la inglesa, tan codiciosa de guardarlo 
todo, que al morir dejó una colección de trajes de su 
época. Brantôme, que por francés, y por haber visto 
repetidas veces á la reina en la corte de Castilla, goza 
de autoridad de juez en la materia, se entusiasma al 
recordar la elegancia con que yestia, el buen gusto 
de sus adornos y la perfecciqn de su tocado. 
Un manuscrito de aquel tiempo, debido á un tes-
tigo ocular, refiere algunos pormenores sobre su 
sistema de vida, que quizá se lean con agrado. Entre 
las personas de la servidumbre de la reina, hace 
mención el escritor de sirconfesor, del capellán y de 
amas cerca de la de la reina. Isabel, que deseaba conciliario todo, se 
dejó Mevár sin embargo del cariño hácia sus damas, sentenciando en 
favor de ellas, y la deÜreña se vió obligada, aunque de mala gana, 
á ceder el puesto á la sangre real de Francia. Mas fácil hubiera sido, 
como después dijo Isabel, ó mas bien su esposo, conciliar las diferen-
cias entre dos Estados rivales, que entre dos bellezas que quieren com-
petir en una córte. De este asunto habla Lansac, Nógociations relati-
ves auRègne deFrançois H, p. <n4. 
(4) «El lene porta jamais une robe deux fôis, e tpu i s ladonno i tà se s 
femmes et ses filies: et Dieu sçait quelles robbes, si riches et si super-
bes, que la môiudre estoit de troisou quatre cens escus; car le roy 
sou mary I'entretenoit fort superbement de ces choseslá.» Brantôme, 
OEuvres, tom. V, p. HO. 
I 
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cuatro médicos. Estos parece que lian gozado siempre 
de gran consideración en España, y por cierto que 
atendido el empirismo de los que profesaban aquel 
arte, no habia razón para tanto. Solían acompañar á 
la reina, cuando comia, treinta de sus camaristas; dos 
de ellas estaban encargadas de trinchar los manjares, 
que no deja de ser extraño; otra servia de escancia-
dora, y se colocaba junto á la silla de la reina, y las 
demás andaban por la habitación hablando con sus 
galanes, que según la costumbre desconocida en las 
córtes de Francia, permanecían con el sombrero pues-
to durante la comida, pues decian estar allí, no para 
acompañar á la reina, sino á sus damas (*). Luego que 
acababa de comer, se retiraba Isabel con las damas IÍ 
su cámara, donde unas veces oyendo música, y otras 
entretenidas con sus bufones y juglares de palacio, pa-
saban una parte de la noche 
Asi retratan los contemporáneos á Isabel de Fran-
cia, y asi encarecen la popularidad de que gozaba y 
la magnificencia con que vivia. No es pues extraño 
que al recordar todo esto exclame tristemente Brantô-
me: «¡Ah! ¡Qué pasajera habia de ser tanta grande-
zal» Aquella niña mimada de la fortuna, delicia del 
monarca, ornamento y orgullo de la córte, habia de 
O De todo esto ya sabrún rebajar nuestro* loctores lo que «fu 
razón. El coanedor del palacio de Felipe II conrcrtido en un terrero.' 
(2) El MS., quo está en italiano, so halla en la biblioteca real de 
Pa rís. Véanse los estrados que hace de él Baurocr Sixteenth and Se» 
veuVcenth Centuries, vol. I , p- <04 y sig. 
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trocar en breve la gloria y fausto de su régio esplen-
dor por la fúnebre morada del Escorial. 
Desde Toledo pasó la córte á Valladolid, que por 
mucho tiempo habia sido la residencia favorita de los 
reyes de Castilla, aunque no declarada formalmente 
capital del reino. Ni habia ciudad alguna, desde el 
tietópo de los visigodos, que pudiese reclamar seme-
jante preeminencia. Estaba reservado este honor para 
Madrid, donde definitivamente habia de establecer la 
CÓrte su residencia bajo el cetro de don Felipe, reali-
zando en esto los planes de su padre Carlos V. 
i Habia en efecto pasado largo tiempo el Empera-
dor en esta población, que le parecia preferible á to-
das por sola una circunstancia, por su clima. Situada 
sébre una loma escueta y arenosa, y en una elevación 
de dos mil cuatrocientos pies sobre el nivel del mar, 
probaba perfectamente á la salud de Cárlos su pura y 
despejada atmósfera, pues gracias á ella, se vió libre 
sobre todo de las calenturas, de que padecia con fre-
cuencia, tanto como de la gota. Eligió para palacio y 
residencia el antiguo alcázar de los moros en que hizo 
algunas mejoras, y Felipe ejecutó en él nuevas obras, 
añadiéndole habitaciones,y gastando considerables su-
ínas &n ensanchar y embellecer las antiguas. Mandó 
dorar los techos y ricos artesonados, cubrir las pare-
des de magníficos tapices, y adornar los salones y ga-
lerías can esculturas y cuadros, ejecutados muchos 
de ellos por artistas españoles, primeros discípulos de 
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una escuela que habia de competir mas adelante con 
la de los grandes maestros de Italia. Hiciéronse ade-
mas extensas plantaciones alrededor del palacio, y un 
anchuroso parque, que con el tiempo se vió cubierto 
de bellos árboles y poblado de caza. Mejorado asi el 
alcázar, fué una residencia digna de los soberanos de 
España; y si hemos de dar crédito á la hipérbole de 
un contemporáneo, era hasta para los extrangeros la 
mansion mas grandiosa que ningún príncipe tuviese 
en el mundo Continuó siéndolo de los de España, 
hasta que en '1734, reinando Felipe Quinto, quedó 
destruido por un incendio que duró cerca de una se-
mana. Pero renació como el fénix de sus cenizas, le-
vantándose un palacio en el misino terreno que el 
antiguo, aunque de mayores dimensiones, que pol-
lo selecto de sus materiales y por su ejecución ar t ís-
tica, es uno de los monumentos mas grandiosos de la 
arquitectura del siglo XVIII . 
Terminadas estas reformas, estableció Felipe su 
residencia en Madrid en 1563. La población contenia 
entonces unos doce mil habitantes, mas con el a l i -
ciente de la córtc se acrecentó en términos, que ô 
fines de su largo reinado constaba de trescientos 
(1) «Don Felipe Segundo nuestro señor, el cual con muy suntuosas 
y exquisitas fábricas dignas de tan grande príncipe, de nuevo lo ilus-
tra, do manera que es, consideradas todas sus calidades, la mas rara 
casa que ningún príncipe tiene en el mundo, á dicho ''e los estranflO-
ros.» .luán Lopez, ap. Quintana, Antigüedad, Nobleza y Grandeza de 
la villa y córlo de Madrid, p. 33-1. 
(2) Ibid., ubi supra.—Sylva, Población de España, (Madrid, 4678,) 
cap. 4.—Estrada,Población de España, (Madrid, H148,)tom. I , p. 183. 
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rail (,\ número que desde entonces probablemente no 
se habrá aumentado. En proporción de la población, 
crecieron también los edificios, construyéndose todos 
los que se hicieron con mucha solidez. En lugar de 
las casas deleznables, que solo podían servir para a l -
gún tiempo, se formaron calles de edificios sólidos y 
de buen aspecto; emprendiéronse multitud de obras 
bajo los auspicios del monarca, y se adornó Madrid 
con puentes, acueductos, hospitales, un museo y una 
armería, construcciones que todavía merecen nuestra 
admiración, no solo por sus buenas plantas, sino por 
las riquezas de sus colecciones y el ilustrado gusto que 
suponen en época tan antigua. 
A juicio de sus habitantes, y aun podemos decir 
que de la nación toda, era Madrid superior, no solo 
á las demás poblaciones del reino, sino á todas las 
conocidas. aNo hay sino un Madrid; donde Ma-r-
drid está, calle el mundo,» dicen los proverbios es-
pañoles ; y los antiguos escritores castellanos ce-
lebran las glorias de su capital diciendo que «no 
se conoce cielo mas benévolo, mas apacible clima, 
influjo mas favorable, con que sobresalen hermo^ 
sos rostros, disposiciones gallardas, lucidos inge-
(1) Copio las palabras do una obra que se ha hecho rara. «De 
dos mil y quinientas y veinte casas que tenia Madrid quando su Ma-
gostad traxo desde Toledo á ella la córtc, eu las quales quando mucho 
avria de doce mil á catorce mil personas, avia el año de mil y 
quinientos y noventa y ocho, repartidas en trece parroquias doce mil 
casas, y eu ellas trescientas mil personas y mas.» Quintana, Antigüe-
dad de Madrid, p. 331. 
I 
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nios, corazones valientes y íienerosos Animos 
Pero á pesar de tan pomposo panegírico, los ex-
Irangeros ven la corte de líspaña con ojos menos pa-
trióticos que los nacionales; y los viajeros que llegan 
á Madrid encuentran poco que alabar en una pobla-
ción donde lus vientos de las sierras inmediatas oca-
sionan graves enfermedades, y donde reina una at-
mósfera tan sutil, que según el dicho vulgar no mata 
un candil y mala á un hombre una capital que ais-
lada en medio de. un Arido desierto, parece no gozar 
do grandes simpatías con las provincias, aunque, está 
en comunicación con ell is f*1; una población en fin 
que en lugar de un anchuroso rio que facilitase su co-
mercio con los puntos mas distantes del globo, se vé 
únicamente saludada por un arroyo, el famoso Man-
zanares, epic en verano corre casi enteramente seco. 
Con razón pues duda cualquier viajero de si la pon-
derada ventaja de ser el centro de España, basta para 
compensar los innumerables perjuicios ele posición 
semejante, presumiendo que quizá sea esta una de las 
Hi Sylva, Población do España, cap. i . 
(2) «El airo de Madrid es tan sutil, 
Que muta á un hombre, y no apaga un candil.» 
(5) Lucio Marineo pinta de otro modo los alrededores de Madrid en 
tiempo de Kcroando é Isabel; pintura que como hecha por uu contem-
poráneo y que tanto contrasta con lo que es hoy dia, merece muy bien 
copiarse. «Corren por ella loa ayrcs muy delgados/ por los quale* 
siempre bive la geoto muy ^ana. Tiene mas esto lu¡$»r grandes tér-
minos y campo* muy fértiles: los quales llaman lomo» de Madrid. 
Porquo cojen en ellos mucho pan y vino, y otra* cosas oecessa-
rias y mantenimientos muy sanos.» Cosas Memorables de España, 
fol. 13. 
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causas que mas han iníluido en el desmedro de la 
nación 
Persuadido de los inconveniente que tenia el ha-
llarse situada en aquel punto la capital, ideó Cár-
los Tercero trasladarla á Sevilla; pero ya tarde, por-
que Madrid era para los españoles la única corte del 
mundo l2), el foco á donde se dirigian los talentos, las 
aspiraciones y la riqueza de todas las demás provin-
cias. Estableciéronse en ella algunas sociedades pa-
trióticas para evitar su abandono; y á pesar de sus 
inconvenientes locales, continúa la capital fundada por 
Felipe Segundo, y probablemente continuará, sién-
dolo de la monarquía española. 
(1) Tal á lo menos es la opinion de Ford. (Véase su Manual de E s -
pafta, Handbood of Spain, p. 720 y sig.) Sus exactas y cáusticas obser-
vaciones sobre el clima de Madrid, desilusionarán á los viajeros que 
solo conozcan esta capital por lo que dicen de ella los naturales. 
(2) «Solo Madrid escórte.» 
Ford, que seguramente no lisonjea la vanidad de los madri leños, 
ha traido á cuento estos dichos vulgares con mucha gracia. 
c m r n o v . 
DESCONTENTO DE LOS PAISES BAJOS. 
La Reforma.—Lo que aiWniil.ib.i en IDS l'aisos llajos.—DosconltMito 
general.—GuUScrmo ile ür;»nge. 
A modiado.-! del siglo XVI piuscticiftiuos utia <!e 
aquellas crisis que de vez on cuando ocurren m la 
historia de Kuropa, cuando el (niscmso rio los aeneri-
mientos ha ejercido un influjo perniiiiieute en la suerte 
de las naciones. Apenas habian pasad») cuarenta añas 
desde que Lutero arrojó el guante al Vaticano, que-
mando públicamente en Wittenberg la bula |>ontifi-
cia, y ya imperaban sus doctrinas en Snecia y Dina-
marca. En Inglaterra, tras vacilaciones y alternativo* 
que duraron tres reinados, so reconoció el protestan-
tismo, en la forma peculiar en que aun subsiste, como 
la religion del Estado. La insignia del Crucificado se 
habia refugiado á las alturas y valles do Escocia, con* 
gregándose railes y miles de hombres par» oir de los 
labios de Knox la palabra de consuelo y vida. Por la 
parte septentrional de Alemania se habian propagado 
las doctrinas de Lutero, hasta que por el tratado dô 
iSi niSTOBU I»K PKIJPK 5K6ÜNW). 
Passau quedd finalmente asegurada la libertad de 
culto. Los Países Bajos eran el palenque en que lute-
ranos, calvinistas, protestantes ingleses, en una pala-
bra, todas las sectas de reformadores, pugnaban por 
sobreponerse á la iglesia establecida. Algunos canto-
nes de Suiza abrazaron el calvinismo, y su apóstol 
puso cátedra en Ginebra, desde donde se trasmitieron 
á Francia sus doctrinas, para dividirse mas adelante 
la nación y quedar sumida en la peor de las guerras, 
que es la que encienden hermanos contra hermanos. 
La voz de la Reforma traspuso también los Alpes, y 
se dejó oir hasta en el mismo recinto del Vaticano. 
Ya habia por otra parte pasado los Pirineos, decla-
rándose el rey de Navarra protestante, é introducién-
dose el espíritu de reforma ocultamente en España, 
donde, como hemos visto, comenzó á cundir por la 
parte central y las provincias meridionales de este 
reino. 
Un observador de aquella época, que reflexionan-
do en la marcha progresiva de la nueva religion, á 
pesar de los obstáculos que se la oponían, viera agru-
parse alrededor de su bandera estados y naciones 
que en otro tiempo eran los subditos mas fieles y po-
derosos de Roma, no hubiera podido menos de creer 
que antes de expirar el siglo se habria estendido la 
Reforma por toda la cristiandad. Mas por fortuna del 
catolicismo, se hallaba el imperio mas poderoso de 
Europa en manos de un príncipe consagrado con toda 
I 
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su alma á la defensa de la Iglesia. Felipe Segundo 
comprendió la importancia de su situación; su vida 
entera prueba que se creyó especialmente predestina-
do á emplear cuantos recursos tenia á su disposición, 
no solo para sostener el vacilante edificio de la fé ca-
tólica, sino para atajar el torrente que invadia las 
tierras todas donde se profesaba la primitiva. 
Ya hemos visto de qué manera reprimió en Kspa-
ña á los protestantes; fué el primer golpe que llevó la 
Reforma; y no deben parecer exageradas sus conse-
cuencias inmediatas, que hubieran sido leves sin la 
resolución y actividad que desplegó después la misma 
Iglesia romana. Sin embargo, también es incalcula-
ble la influencia moral de semejante golpe, una vez 
intimidados los ánimos con aquella série de contra-
tiempos; en vista de lo cual no duda afirmar uno de 
los mas eminentes escritores católicos que el poder y 
habilidad de Felipe Segundo contrabalancearon de tal 
modo el progreso del protestantismo, que á no haber 
sido por él, se hubiera hecho el segundo dueño de 
toda Europa El golpe en verdad fué duro, y des-
de aquel momento poco adelantó sus conquistas la cau-
sa de la Reforma. 
No debia esperarse que Felipe, una vez extermi-
nada la herejía en una parte de sus dominios , tole-
rase en ninguna otra su existencia, y menos en un 
(1) Balmus, E l Protestantismo y el Catolicismo comparados, p. 215. 
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pais tan importante como el de Holanda; pero á poco 
que hubiera reflexionado, se hubiera convencido de 
que no era dable aplicar el mismo sistema de repre-
sión con probabilidades de buen éxito á dos pueblos 
tan diferentes entre sí como España y los Paises Ba-
jos. La fé católica puede decirse que estaba como en-
carnada en el corazón de los españoles, que no solo 
la defendían como forma de religion, sino como prin-
cipio de honor. Formaba parte de la historia nacio-
nal, pues por espacio de ocho siglos habian estado los 
españoles derramando su sangre por la Iglesia; palmo 
á palmo habian rescatado su patria del dominio de los 
infieles; todas sus guerras, como mas de una vez he-r 
mos tenido ocasión de observar, fueron religiosas. El 
mismo espíritu los animaba en el mar, donde tenían 
también que venir á las manos con los infieles. Su 
vida fué una larga cruzada. ¿Cómo, pues, los campeo-
nes de la Iglesia habian de abandonarla en el mas 
apurado trance? 
En semejante disposición ninguna dificultad podia 
hallar Felipe Segundo para ser obedecido de un puê-
blo que, á mas de ser naturalmente fiel á sus sobera-
nos, desde la funesta guerra de las Comunidades se 
habia acostumbrado á una sumisión enteramente 
oriental. Atrincherada detrás de la muralla del Pir i -
neo, poco ó nada podia sentir España el sacudimiento 
que experimentaron Francia y otros estados de Euro-
pa; con lo cual y POR el auxilio de máquina tan formic 
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dable como la Inquisición, ora fácil aventar, anlw do 
que |irenflioson. las somillas de. herejía ((no la tempes-
lad liahia llevado hácia las montañas. 
Hallábanse por otra partí» situados los l'nises Ha-
joscomoun llano rodeado de alturas, adonde daban las 
vertientes de lodos IDS territorios inmediatos, sirvien-
do como ile, depósito comvm á cuantas opiniones se 
ventilaban en aquellos pueblos limítrofes. Al Mediodía 
estaban los luteranos de Alemania; los hugonotes 
franceses se. estendian por la parte occidental, y se. 
comunicaban por medio del Océano con la Inglaterra 
y las naciones del Báltico; y el soldado quo acampaba 
en .911 territorio, el marinero quo arribaba à sus pla-
yas, y el mercader que tralicaba en sus poblaciones, 
todos llevaban consigo las diferentes formas de la nue-
va religion, circulando ademas entre el pueblo, que 
casi todo sabia leer, los libros impresos en Francia y 
en Alemania. 
Empezaron ¡\ discutir sobre las nuevas doctrinas 
hombres acostumbrados á pensar y obrar por sí mis-
mos; y la libertad para discurrir en materias de reli-
gion, en breve se hizo extensiva á los asunto» políti-
cos, porque tales eran las tendencias uaturalos de la 
Keforma. MI mismo espíritu de libre evámen que mi-
naba por sus cimientos la unidad de la í'é, se prepa-
raba á atacar también en breve la unidad de gobier-
no, comenzando á dudar sin reparo de los derechos 
de los revés v los deberes de los vasallos. 
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Ni dejaban de protejer el espíritu de independen-
cia las instituciones mismas del pais. En la forma po-
dían no ser republicanas las provincias de Holanda, 
mas dominaba en ellas el espíritu republicano, y tenían 
muchos puntos de contacto con los Estados libres de 
Italia durante la edad media. Bajo el cetro de los re-
yezuelos que en un principio las gobernaron, obtuvie-
ron, como hemos visto, privilegios que les concedían 
cierta especie de libertad constitucional; y en espe-
cial la provincia de Brabante se mostraba envaneci-
da con su Joyeuse Entrée (*), en que se le otorgaban 
privilegios é inmunidades de carácter mas liberal que 
las que gozaban los demás Estados de Holanda. Cuan-
do por último quedaron las provincias bajo el cetro 
de un solo soberano, subsistió asi por largo tiempot 
encomendándose su gobierno á un virey; mas desde 
que quedó unida á España, se vio casi toda su admi-
nistración en manos de una mujer; y la prestada au-
toridad de una mujer no era la mas á propósito para 
tener á raya el carácter de los flamencos. 
Ni el mismo Cárlos Quinto, en medio de manifes-
tarse tan benévolo como hemos visto á sus Países Ba-
jos, pudo tolerar su espíritu turbulento, y trató repe-
tidas veces de reprimirlo; pero el celo con que aten-
(*) En alemán blyde inkomst, nombre que se daba á los importan-
tes privilegios de los estados de Brabante (comprendido Ambóres) y 
Limourgo. E l principal artículo de ellos era el que absolvia á los subdi-
tos de toda obligación de obediencia, asi que el duque intentaba des-
truir uno de aquellos privilegios. 
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dia al bienestar espiritual de su pueblo no le permi-
tió protejer sus intereses materiales. No se proponía 
enervar su fuerza por medio del castigo, ni mucho 
menos exasperarle; y asi cuando la gobernadora Ma-
ría de Hungría, su hermana, le previno que sus leyes 
eran demasiados rígidas para ser obedecido por aquel 
pueblo, trató al punto de mitigar su severidad. Sin 
embargo, los edictos que publicó en nombre de la re-
ligion estaban escritos con sangre; pero la frecuencia 
con que hubo de repetirlos manifiesta, según hemos 
observado, con cuánta repugnancia se ejecutaban; y 
lo probaban todavía mas la prosperidad del pueblo, el 
floreciente aspecto en que se veía la industria, y las 
grandiosas empresas para facilitar las relaciones de 
comercio y dar impulso á la actividad de los natura-
les. A fines del reinado de Cárlos, ó mas bien á prin-
cipios del de su sucesor, en 4 560, se concluyó el gran 
canal que se extendía desde Amberes á Bruselas, en 
cuya construcción se habían invertido treinta años, y 
un millón ochocientos mil florines (,): obra que en 
aquellos tiempos, y como resultado, no de la munifi-
cencia régia, sino del espíritu público de los ciuda-
danos, era prueba evidente no solo de sus cuantiosos 
recursos, sino del talento con que se llevó á cabo. Asi 
(i) «11 y avoit bien 30 ans que ceux de Brusselles avoyent com-
mencé, et avoyent percé des collines, des champs et chemiiig, desquels 
í l s avoient acbaptu les fonds des proprietaires, on y avoit faict 40 
grandes escluses et cousta dix nuits cent mille florins.» Metereu, 
Hist, des Pays-Bas, tom, 1, foi. S C 
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Ias cosas, no era de extrañar que convencidos de su 
propia fuerza los flamencos, empleasen un tono algo 
mas libre é independiente del que estaba dispuesto á 
oir el soberano; y tanto fué cundiendo este espíritu 
de libertad, ó de licencia, como entonces se llamaba, 
en el postrer período del reinado del Emperador, que 
al abdicar este la corona, prefirió también dejar el 
mando su hermana María, diciéndole en una carta 
«que no podia continuar viviendo, y mucho menos 
mandando, en un pueblo cuyo carácter habia experi-
mentado tal mudanza, que parecia no tener ya res-
peto ni á Dios ni á los hombres 
Un filósofo que al presente hubiera contemplado 
la situación del pais y el punto de civilización á que 
habia llegado, se hubiera convencido de que el medio 
mas acomodado á la índole de aquel pueblo y al ca-
rácter de sus instituciones, hubiera sido la tolerancia 
en materias religiosas. Pero ni Felipe era filósofo , ni 
la tolerancia era virtud conocida de los calvinistas, pa-
ra que pudiera serlo de los católicos. No se trata pues 
de averiguar si el fin que se proponía era el mejor, 
que en esto pocos habrá que no estén conformes, 
mas de si Felipe se valió del mejor medio para reali-
zar aquel mismo fin; y bajo este punto de vista debe-
(1) "Je vois une grande jeunesse en ees pays, avec lesmoeurs des-
quels BO rae sçaurois ny ne voudrois accommoder; la fídélité du monde 
et respect envers Dieu et SOD prince si corrompuz que ne désire-
rois pas seullement de les pas gouverner mais aussy rae fasche de 
le veoir, congnoistre et de vivre entre talles gens.» Papiers d' Etat 
de Ctranvolle, tom. I V , p. 476. 
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naos con siderar su conducta cu los Países Bajos. 
Desde itiogo puede doeir<e que incurrió en un 
grave yerro, en resignar siran parle del iíoliierno en 
manos de un extrangero, como Granvela. Conláhanso 
en la nación multitud do, nobles, algunos de elevada 
cuna, cuyos antepasados se habían identificado con la 
causa nacional, y á quienes, por lo mismo y por sus 
servicios, miraba el pueblo con el mayor afecto. A 
muchos de ellos debía Felipe no poco agradecimiento 
por el auxilio que en la última guerra le habían pres-
tado, ya en los campos de Gravolinas y San Quínlin, 
ya en las negociaciones del tratado que dió tin á sus 
hostilidades con Francia; y no debía esperarse que 
aquellos altivos señores, penetrados de su mérito y 
acostumbrados á ejercer tan grande autoridad, y á la 
deferencia con que les miraban sus conciudadanos, se 
sometiesen humildemente al mando de un extraño, 
hombre de oscuro origen, y que, como su padre, de-
bía su elevación al favor del rey. 
Ademas de estos señores, había una aristocracia 
numerosa de nobles y caballeros inferiores, de los 
cuales habían servido muchos bajo las banderas de 
Cárlos Quinto en sus dilatadas guerras, y formado las 
terribles compañías llamadas de ordenanza, que quizá 
aventajaban á todos los demás cuerpos de la caballe-
ría imperial. Un autor moderno lia comparado la si-
tuación do todos estos hombres, ociosos en la actua-
lidad, paseándose con su trajo militar y con aire muy 
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desenvuelto por el pais, á la de los soldados de Na-
poleon, tantas veces conducidos á la victoria, en la 
restauración de los Borbones Para mas causa de 
desasosiego, habia muchos, y esto también entre los 
de la primera nobleza, acosados de deudas contrai-
das en sus campañas , ú obligados á desplegar un 
fausto inusitado para poder competir con los españo-
les. «Los nobles flamencos, dice un escritor de la épo-
ca, se han desmandado y empeñado por usura y gas-
tos supérfluos, gastando casi mas que doble de lo que 
tenian en edificios, muebles, festines, danzas, masca-
radas, juegos de dados, naipes, vestidos, libreas, se-
guimiento de criados y generalmente en todas suertes 
de deleites, luxuria, y superfluidad, lo que se avia 
comenzado antes de la yda de su magestad á España. 
Y desde entonces uvo un descontento casi general en 
el país, y esperanza de esta gente asi alborotada de 
ver en poco tiempo una mudanza l2|.» 
Otro elemento de disgusto, de que por cierto par-
ticipaban todas las clases, era la antipatía á los espa-
ñoles, antipatía que no habia podido vencer ni el mis-
mo Cárlos Quinto, mostrándose tan decidido protector 
de los flamencos, cuanto menos después un monarca 
que ponia todo su afecto en los españoles. Semejante 
prevención dimanaba indudablemente del carácter 
(í) Gerlacho, Histoire du Royanme des Pays-Bas, ( l íruxellcs, 
4842), tom. I ,p .71 . 
(2) Renom de Francia, Alborotos de Fiandes, MS. 
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opuesto de ambas naciones, que no establecía entre: 
ellas el menor punto de contacto; pero también dé-
bia atribuirse en gran parte á los españoles mismos, 
que mientras en España se mostraban tan magnáni-
mos y nobles, en presencia de los exlrangeros pare-
cían hacer alarde de un carácter despegado y altane-
ro. Frios y reservados, afectando un tono arrogante 
de superioridad respecto á las demás naciones, m 
cualquier país donde se hallasen, Inglaterra, Italia 6 
Flándes, y bien como aliados, bien como enemigos, 
se hacían objeto de aborrecimiento; y el verse, como 
se veía el pueblo de Flándes, sometido á su mismo 
cetro, daba lugar á comparaciones y competencias 
que manteniau viva é inextinguible la causa de su irri-
tación. 
Acrecentábanse las dificultades por la situación de 
los países inmediatos, donde se hallaban los ánimos 
de los habitantes profundamente conmovidos por bu 
opiniones religiosas: en una palabra, donde quiera se 
veía la atmósfera cargada de electricidad, en térmi-
nos que amenazaba una tempestad terrible. Por lo 
cual era evidente que solo á fuerza de tino y da una 
política prudente, podia restablecerse el sosiego en ios 
Paises Bajos; política que debía atender no menos á 
los sentimientos de la nación, que al respeto que me-
recian las instituciones. 
Dada ya una idea del aspecto que en general pre*, 
sentaba aquel pais cuando se bizo cargo de au gobier. 
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Hí>jjft.duq.u€f8b-de Parma, á fines de 1889, seguiremos 
reôtáendoílos prjneipales sucesos que dieron lugar á 
(leila Revolaeian; 
-iMtyMGB ya visto quezal salir Felipe- do Flándes dejd 
el «irisado de.-su administración á tres consejos, biett 
quemóaainaüuettte, porque ea i-eaüclad Consejo de 
B^ado. em (¡1 que había de llevar ol JKÍSO dei gobier-
n&i ParOi-aá aun los nobles que compónian este inter» 
vfeniat» xlnaeuiitóís de.alguna importancia, pues todos 
estesse*üeservaban;á tina -consultWt qm se componía, 
ademas, de la?Gobernadora» de ;Gi'abvela,í el • conde 
Barlaimoat y el'sábio jurisconstiUo Vigliój iy como es-
tosidos dependían completamente. dirGranvela, y la 
Gobernadora tenia orden de «temperarse en un todo -
á su parecer, el gobierno de los Paises Bajos vertia i 
qwtedan deheohoefí naánòkdèPobiSp^de Àfras: ' 
;. A la eubeza dfí Ids nobles flamencos que forma-
btttt paqte del Consejo ' é® Estado j f--por Oonsiguieft te' 
de- teíiiacioríj alendida& 'sií clásèi fottu&a' y inereeí--
mieartoí, se hbH&ban el conde de Igmoot y el príncipe 
{tóOabgail'Del pi imero tenemo^ y«'algünas noticias, 
ysid .iectoi?;.ha Visto q«e''pa:pel tãn importante des-
eao^eñó. m i a s graaá@s:>Viotoria&( Üe<Xxi^rêfiMá y San••< 
(^liBtiaiiAIopifatóipe¡de^óngé'Sm déíMof doti Fèlií-*! 
pesdedof osoospjos nw.fo .Mbfó dndb sobre'*!'toodo1 
de-hacer la guerra, y mas aun de-W^nè^lráfeià t r ebá-
j a d » | 0 B tesge^daciortes'itóíá^íía'l^ còaVen-
drfcqfiH» a n t ó de pasar &(telaè% feãt«FèirM[siál ijector 
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de algunas circunstancias que còncuvriâii ôn estõ cé^ 
lebre personaje, que fue el gran caudillo de la guerra 
con los Países Bajos. 
Guillermo, príncipe de Orange, nació en DSIIen* 
burg, en el ducado alemán de Nassau, el 25 de abril 
de 1533. Descendia de una casa qué habla-dado tin 
emperador á Alemania, procedente de una de stíá 
ramas; y sus antepasados se habían distinguido 
en varios cargos públicos , y en los servicios qüe 
prestaron, no menos en Alemania qüe en los Paú* 
ses Bajos. Dejábase decir que mas le debia Fèlipe á 
él que él â Felipe, y en cuanto á ia. casa de Nassau, 
que el rey de España no podia agregar tantos títulos 
á su nombre como él al suyo (,). 
A la edad de once años, y por muerte de su pri-
mo Renato, entró en posesión de una rica hereftcia $Q 
Holanda y de otra mayor en Brabante/de,dónde ic¡* 
mó el título de señor dé Breda: A estos bjenefe agregó 
el rico patrimonio de Cbátons y el'prirvcipatlo de O r & a i 
ge, que sin embargo, como estaban situados lejos, eft 
el'Céntro de la Francia, párecé que no le daban grara-
dès rendimientos; ' 
* El padre y Ia ttiadre de Guillôrmo eran luteranos 
y le educaion en esta religion; pero á Cárlos Quinto 
le disgustó la falsa dirección qué se daba al jó ven, 
'(1) Apologie de Guülaume IX Prince d' Orange eontre la Proscrip-
tion de PhilíMte Hi Rotd* Espagne, presemée 8UK Etats Gédéraux de* 
Pays-Bas, le 13 docembre, 4S80, ap. Dumttmt, Corps Diplomatique-, 
om. V , p. 384. 
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que algun dia habia de ocupar tan alta posición entie 
los señores flamencos, y con anuencia de sus padres 
le llevó á Bruselas á los doce años, agregándole á la 
familia de su hermana la Gobernadora María de Hun-
gría; porque parece indudable que no era tanto el 
celo que mostraban aquellos por el interés espiritual 
de su hijo, que sacrificasen á él sus conveniencia» 
temporales. En el palacio de la Gobernadora, todos 
los jóvenes se criaban en la fé católica , y en lo 
demás recibían la educación correspondiente á su 
clase (<); en el caso presente hay la singular circuns-
tancia de que el preceptor de Guillermo fué un her-
mano de Granvela, del mismo á quien andando el 
tiempo tuvo por enemigo irreconciliable. 
A los quince años entró en el palacio imperial, en 
clase de paje de Cárlos V; y como éste sabía des-
cubrir á primera vista las cualidades que distin-
guían á los jóvenes que le rodeaban, á medida que 
fué creciendo, le confió comisiones de importancia. 
Acompañóle en sus expediciones militares, y Cárlos le 
dió una gran prueba de confianza, anteponiéndole, 
cuando llegó á los veinte y dos años , á algunos de 
sus generales veteranos, pues le nombró jefe de las 
(4) M. Groen Van Priusterer se ha tomado el trabajo de esplicar el 
proceder de tos padres de Guillermo, fundándose principalmente en 
que tavieron alguna razón para presumir que su hijo seguiria las má-
ximas que le habían imbuido (p. Í9S). Pero por mas concesiones qu* 
hiciese Cárlos á los protestantes, llevado de una idea política, cualquie-
ra que haya estudiado su carácter se inclinará á creer que nunca h u -
biera consentido en que uno de su casa, uno que en cierto modo esta-
ba confiado á su tutela, se educase en los principios de la herejía 
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fuerzas imperiales destinadas al sitio de Mariemburg. 
En los seis meses que Guillermn desempeñó este car-
go , que no menos tiempo se tardó en el sitio, y en la 
construcción de una fortaleza que sirv iese de resguar-
do á Flándes por aquella parte, tuvo poca ocasión de 
mostrar su aptitud para la milicia; pero sf su mucha 
prevision y cordura, con motivo de la escasez de ví-
veres y de pagas á que se vieron sus tropas reduci-
das. Después 1c confió el Kmperador algunas comi-
siones diplomáticas, y en esto ya dio pruebas de su 
aventajado talento, mas á propósito para los negocios 
civiles que para los militares. 
La estimación que hizo de él Carlos V fué ca-
da dia mas t/rande, como se vio J'I fines de su reina-
do, cuando en el acto de su abdicación se presentó 
apoyado en su hombro, y cuando mas tarde Je desig-
nó para el honroso encargo de llevar la corona impe-
rial á su hermano don Femando. Renunciado el ce-
tro, le recomendó eficazmente á don Felipe, el cual 
se aprovechó de sus servicios al principio de su 
reinado, llevándole consigo á la guerra de Fran-
cia y nombrándole uno de los cuatro plenipotencia-
rios que habían de negociar por su parte el tratado de 
Cateau-Cambresís, en seguridad del cual quedó des-
pués en Francia como en rehenes. 
Estando en la córte de Enrique I I , recordaremos 
que llegaron á noticia del principe los planes ocultos 
de los moparcas español y francés contra los proles-
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trotes de sw domimosí y qm desde aquel luamento 
resolvió apoiar todos sus recursos hasta arrojar á Ig 
mmlla española de lo& Países Bajos. No se crea por 
esto, que Guillermo pretendiese sacudir el yugo de 
España por entonces: proponíase únicapaente librar á 
su patria de la odiosa presencia de los soldados ex-
tranjeros, y depositar su gobierna en manos de quien 
legítimamente debia tenerlo. Pero los que dan i m -
pulso á una revolución, no siempre son dueños de 
reprimirla 5 si á veces consiguen encaminarla bien, 
no tardan por lo común en versa arrastrados mas allá 
de donde desean, hasta que. confiados en el buen éxi-
to, van á parar á un punto muy distante del que se 
habían propuestoy esto le aconteció cabalmente, al 
.príncipe de Orange. 
A.pesar de la recomendación del Emperador, no 
llegó á obtener la entera confianza de don Felipe; ni 
era posible tampoco que Guillermo mirase al rey con 
el mismo afecto que háeia su padre habia sentidp. Con 
Gárlosle unían vínculos de gratitud, por deberle cuan-
to era desde sus primeros, años; además de que no 
podia resentirse su orgullo nacional de tener por so-
berano á un español, :dado que Carlos V no.lo era 
niípor naturaleza ni por afición. Mas en Felipe suce-
dia locontrario, no viendo en éi Guillermq mas que 
. la personificación de un; pueblq á quien detestaba. La 
prádente reserva que caracterizaba á entpambjosim-
pedia sin duda que pútelicarnenjle se mostrasen su an-
u n o ir. cAr.teu» v. •• •'. t0# 
lipalia, pero de su» hechos podnnrios deducii''rfeSrle 
l u e g o la aversion (¡un rccíprtil ' .HiKin^'Sn pmfesíihaní; 
Siendo a u n m c v mozo, de-diosí y o c l i » a ñ o 8 , o»s^ 
Guillermo con Ana d e Kifinont, h i ja del conde dé Uíí* 
reu; e n l a c e v e n t o r a s o , á juzgar por el tono apasiona* 
do d e su correspondencia'; mas no disfrató mucho dé 
esta felicidad, pues á los pocos añ&<? murié aqoelhl 
seüora. Mal h a l l a d o o\ príncipe oon su viudez, pusq 
en seguida los ojos en l;r h i j a do la duquesa'de'te-» 
reua; pero e l proyecto de semejante toda 'disgastáé 
don Felipe sobremanera , rio - pareciéadole bien la 
alianza de uuo de sus vasallos flamencos cdo ¡lp¡ feiB 
inilia de tan principales fiaudatarios como b.eraji' eB 
Francia los de Lorena. D^sanrCiadQ [>or Aquella- parke; 
entabló Guillermo sus pretensiones á la mano 4e - Ana 
de Sajonia, heredera d e una casaicuyasgraadesineití 
las haeian aquel t n a l f i B i o n i o v\m de tes nwp«ftia§©f: 
sos de Alemania, y fué áe ser cómo ^upo an^iunizar 
su pasión con sus intereses. •. •• n ' i .f i i ivs,-;». 
Pero esta v o z no s e le mostró el dínor íasarifeutíño 
copio él ci^eia. Bra Ana hija'de Má'uriciov*'''aoénid» 
c a m p e ó n de los Jutóranos y énetnigo implaoqhte'dc 
Carlos V la cual , habiando !quedado -hwéHaiíá en 
edad t e m p r a n a , f u é e d u c a d a por su lio e l elector de 
Sajonia en las mas rí^as/jnóxinvaB^^iaterahislâo. 
No era, pues, extraño, qué seraejante «OÍaoeidôSagta-
dasfe también á don Felipe, W y o - J b e t t ^ á a t A ^ e m v 
b a r g o , solicitó G i ü H e r n í < f e _ ^ m o ^ ^ ^ i ^ y f t r s e ^ u 
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benevolencia(,). La correspondencia que con este mo-
tivo sostuvieron asi la Gobernadora como Gran vela, 
y que ocupa una buena parte de las colecciones de 
aquella época, prueba que se consideró este asunto 
como uno de los mas importantes. El príncipe trató 
de véncer los escrúpulos del rey asegurándole, que 
tenia sobrado arraigado en su corazón el catolicismo 
para enlazarse con una mujer que profesase otras 
creencias, y que el elector le habia respondido que 
en este particular su esposa se conformaria entera-
mente con sus deseos. La verdad era que el elector 
desaprobaba aquella boda no menos que don Felipe, 
aunque por la razón contraria; y es extraño, después 
delas seguridades que dio al rey, que Guillermo pro-
metiere al elector no: contrariar en lo mas mínimo la 
fé religiosa de Ana <2). Tan calculada doblez per-
judica no poco al concepto de Guillermo, bien que á 
juzgar por Iq que fué después, no conoció nunca otro 
sistema. Dícese que el autor que con mas frecuencia 
estudiaba tera Maquiavelo (3), y la conducta que siguió 
el resto de su vida, induce seguramente á creer que 
tomó por modelo al político italiano. 
Celebróse él matrimonio con magnífica pompa en 
(4) i iVçasa principalmente la caria do Margarita al rey, de 13demar-
zo de 1360. Correspondence d? Marguerite d* Aiitriche, p. 260 y sis. 
(t) : Mi GroenVan Prinsterer ha formado un ingenioso paralelo de la 
correspondencia de ambas panes, que es en verdad un capítulo muy 
curioso pára los anales de la diplomacia en materia Je matrimonios. 
Vid Archives de la Maison ¿' Orange Nassau, tom. I, p. 202. 
(3) Meniorías deGtanvela, totn. I , p. i5<. 
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Leipsic, el Í 5 de agoslo de 4 564, asistiendo como 
convidados el rey de Dinamarca, algunos de los elec-
tores y varios principes y nobles alemanes y fla-
mencos, cuyo número se calculó en unas seis mil 
personas Kl rey de Kspaña felicitó á la novia, 
enviándola una joya valuada en tres mil duca-
dos ("; mas nada de oslo evitó que se realizase la 
predicción de Granvela respecto á boda tan nial fra-
guada , pues después de vivir juntos por espacio de 
trece años, cansado el príncipe de los defectos de su 
esposa, se separó de ella y la envió á Alemania con 
sus hermanos. 
Durante su residencia en Bruselas, adquirió Gui-
llermo fácilmente todas las costumbres de los demá» 
señores flamencos. Era muy aficionado al saludable 
ejercicio de la caza, sobre lodo á la de volatería con 
halcones; gustaba de reuniones y convites, segun la 
moda de su pais (3!, y fué tan dado á galanteos la 
mayor parte de su vida , que se hizo célebre por el 
desarreglo de sus costumbres. Ocupaba el antiguo 
palacio de su familia en Bruselas, siempre rodeado 
(4) Baumer, Hist. Tasch. p. 409, ap. Archi*. de la Maison d" Oran-
ge-Nassau, tom. I , p. i O l . 
(2) Correspondence de Marguerite d" Autriche, p. S8t. 
(3) Puede formarse idea del pié en que Guillermo tocia su casa, 
con solo saber que tratando du reducir sus gastos, despidió é veinte j 
ocho cocinero». (Van der Haer, De Inilii* Tumult., p. t8t, ap. Ar-
chiv. de I» Maison d' Orange-Nassau, tom. I, p. ÍOO.) Kl mismo autor 
refiero que apena» había en Alemania principe nlnuno que no tuvie*e 
un cocinero, cuando menos, que hubiese servido de aprendíi en la co-
cina del de Orange, pues era la mejor escuela de aquel tiempo para la 
noble cieocii de la gaitronomía. 
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de señores y caballeros, y de una nuineroaa cgsroiUvfli 
de pajes '>*); desplegaba extraordinario fausto y pro-
fusa magnificência en sus tertulias, y raro era el coia* 
patriota ó extranjero que llegaba á su puerta que no 
fuese recibido con afectuosa hospitalidad'*. Conse-
cuencia de sus prodigalidades fué la cuantiosa deuda 
oon que gravó su casa, y que, si henaos de creer á 
Grgnvela, ascendia á novecientos mü florines (3h aun-
que á ser cierto lo que dice el mismo GuiUercao en 
carta escrita un año después, no debia llegar á se-
mejante suma (í). 
Mas con ser por hábito y por temperamento tan 
amigOi de placeres, y distinguirse tanto por les-atrac-
UVQS de »n pepsona, carecia del carácter, abiert©- y 
leaneo qu© parece inseparable de aquellas cualidades, 
yamábanle sus contemporáneos Gmllermo el Taci-
twWi epíteto que en este caso no deaota al. hombre 
que solemos llamar callado, sino la impenetrable re--
• ••(4) ¡ «Auiiivi mm domBsticaei sie spleociidc habuisse, u|,3d;ordina-
riutn domus ministeriuni haberet tí Nobiles^ pueros vero Nobiles (Pa-
gios Rófntoaraus) 18.» Ibiá. ohi supra. ' 
(2) «Rei domesticai splendor, famulorumque et asseclarum multitu-
do magnis Primcipibus par. Nec ulla loto Belgio sedes hospitalior, ad 
qv̂ am frequentius peregrinis Proteres Lesjatiane divertetei)tt;<excipe-
rentnrque magoiflcentms, qoàm Orangii domus.)} Strati^, De, Bollo 
Bélgico, p. 9Ü. . f ; -
{li) -«LQ.prince de Orange, qui tient un grand état de lu isón. , et 
jnèoe à s a auite des comtes, des boroas et beaucoup d' autrts geptjls-
bomnes d'-AUesoagne, dcNtvpoiip la maios, 900,ftÓ0,fl.» Qprrespondf ft-
e«.de Philippe II, tom. I , p.239» * 
(4.) Èn enei o de 1564 escrihia á su hermano aa estos, ^rmiups: 
«Pues re&tau solo mil quinientos floriues por año, en ^reye ¿(js-^ere-r 
mos li,|ire&.4e deusas.» Arobives da la Jíaisftft d* O r » D g s ^ r í í í s s s u , 
toro. I , p . iae . . . . ,' - . -
sei va con que ocultaba sus secreto*. Niulie sai»» eu^ 
cubrir como él sus delenuiiwciones, aun úo «qudk» 
que IG ayudaban en su? euiprosas; poro tfliupcK'o \e 
igualalw» nadie en sagacidad pua peneirar los desig-
nios de los demás. Seguia largas correspondencias 
con países exlrangcros, y no omitia medio algún© de 
adquirir noticias; de suerte quo fáciliuento podia bur-
larse de quien se le. antojaba, y era muy raroqug na-
die lograra burlarse de él. A pesar de que por k> co-
mún solía ser parco de palabras, si una vez hablaba, 
oo dejaba de causar efecto, pues era su elocuencia en 
extremo persuasiva l,í; y como ademas tenia el talento 
do ser afable y condescendiente con sus inferiores, 
adquirió un alto concepto entro sus conciudadano» (,>. 
Fuerza es, pues, confesar que el principo de Orange 
poseia cualidades extraordinarias para caudillo da nna 
.grau f evolution, t 
La conducta que observó Guillermo tr&Liadoâo de 
la religion que su esposa profoaaba, puf de dar lugar 4 
.^udauí soibrç sí era « t ó l k o á protestante, ó {KH uiojor 
,1) «11 esloit d' upe íloqucuuc admirable, atet 1» quella ¡I tnelloit 
éví4«uce les, conception subUmea Uu toa «spiit, et W o i l ptier le» 
aullrcs stigneurs (le la court ninsv qi:e boo lu)t ««mtilail.» OovJíarJ. 
ll^utteípondaBC»; de (iuillaurne le racilume, lorn. H , P«efac., p. 31, «I 
c««( çopia uo toanufcrítodel jíglo XVI que ae c o o í e n a ea ta Biuti»teçn 
do Arra*, çon este Uuku •Cu«Kneucen>eut de t HUtoir* d«* Troubles 
«tes Píiy^-Bss, advcoui loubz le Gouvernerowit de Madamç la duchaw» 
de i'amie.» 
(i) .Sy eMoil sii\guliéremcnt aimé et bien vellu de la communi', 
pour «uve graciense larojide bite iju' il .lyait d« safuer, atrewwr et 
aijcíkoHnír {vrVs4raei)t el faiBittéreayecU tout le mofld«.< tbid», «bi 
supra, 
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decir, si miraba una y otra creencia con igual des-
vío. Esta última conjetura parece tener alguna fuer-
za, pues se dice «que no queria se aburriese la prin-
cesa con libros tan melancólicos como el de la Sagra-
da Escritura, sino que en su lugar leyera el Amadis 
de Gaula ú otros no menos entretenidos del mismo gé-
nero El príncipe de Orange, dice un escritor de la 
époea, pasaba por católico entre los católicos, y entre 
los luteranos por luterano: si hubiera querido, bien 
hubiera podido profesar una religion compuesta de 
ambas, pues á la verdad contemplaba la religion cris-
tiana como las ceremonias que introdujo Numa, á la 
manera de una invención política (â).» Granvela, en 
una carta escrita á don Felipe, habla en igual senti-
do ^ Estos retratos se trazaron por manos poco favo-
rables; los que consideran de diferente modo su ca-
rácter, no desmienten que en sus primeros tiempos 
tuviese opiniones poco seguras en materias de fé, pero 
afirman que después obró con sincera convicción en 
favor de las doctrinas que defendió su espada. Asi pa-
(<) II ne F occuperoit point de ees chosea mélanootiques, mais il 
luí feroit lire, au lieu des Sainles-Ecritures, Amadis de Gaule et d' 
autres livres amusants dumême genre .«Archivesdo la Maison d'Oran-
ge-Nassau, tom. I, p. 203. 
(2) II estoit du nombre de ceulx qui pensent que la religion chres-
tienne soit une invention politique, pour contenir le peuple en office 
par voie de dieu, non plus ni moins que les cérémonies , divinations et 
superstitions que Numa Pompiliusintroduisit á Rome.» Commencement 
de 1' Hist, des Troubles M. S. ap. Gachard, Corr. de Guillaume, to-
mo II , Préface, p. 5. 
(3) «Tantôt Catholique, tantôt Calviniste, ou Luthérien selon Ies 
dittérentes occasions, etseioo ses divers desseins.» MémoiresdèGran 
velle, tom. I I , p. 51. 
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rece que debió ser; pero el lector podrá juzgar por si 
mismo al ver al caudillo de la Reforma empeñado en 
las borrascosas vicisitudes do su suerte. 
Extraño seria en verdad que el protagonista de 
una revolución religiosa no hubiera estado animado 
del convencimiento de su religion. Pero lo indudable 
es que se hallaba poseído de un espíritn de toleran-
cia, tanto mas honroso, cuanto mas raro era en aque-
llas tiempos. Acusaba á los calvinistas de turbulentos 
y sediciosos, y á los católicos p r su exclusivo apego 
á un solo dogma; condenaba absolutamente la perse-
cución en materias de fé, pues eu esto creia que la l i -
bertad de pensar era un derecho incontestable del 
hombre (,); y estas ideas que solo ha podido adquirir 
el mundo después de tres siglos, y de un cúmulo in-
menso de padecimientos (si es que todavía las ha ad-
quirido^ no pueden menos de redundar en alabanza 
d t i carácter de Guillermo. 
(i) «Estimant, aínsy que faisoieot lors beaucoup de catholiquoi, 
que c' esloit chose cruelle de faire mourir uog homme, pour »eul«-
ment avoir soustenu uue opiolou, jasoit qu' elle íút errontíe.» M. S, ci-
tado por Qichard, Corresp. de Guillaume, tom. li , Prelac, p. 4, 
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OPOSICION AL GOBIERNO. 
Gausas del digásto piiblico.-<-Las tropas: ejpaííolas.—Nuevos obispa* 
dos.—lufluencia (Je Graavela.—Opóueose á ella los nobles.—-Impor 
pularidad del cardenal. 
, 1559.—1562. j . , . 
Lo cfüe comenzó á desasosegar los ánimos, des-
paes (Jue partió Felipe de los Países Bajos, fué la per*j 
mafietíeia en ellos de las tropas españolas. Hâbia é 
rey dado palabra, como recoi'daremos, de qúe las re-̂ -
tiraria todo lo mas en el término de tres meses; pero 
pasó este tiempo, y no se advertía preparativo alguno 
de marcha; con lo que creció mas y mas la indigdar. 
cion del pueblo, que contemplaba ya como un insulto 
la presencia de aquellos extranjeros aborrecidos. Es-
taban en tiempo de paz; no amenazaba ninguna i n -
vasion defuera, ni interiormente habia el menor recelo 
de insurrección; de suerte que con nada podia justifi-
carse la existencia de aquellas fuerzas, y mucho me-
nos componiéndose de extranjeros; á no ser que el 
tuno n. cxnrei.» vi. Iff? 
rey,- desconfiando de los flamenco?, tratóse do impo-
nerlos miedo con aquellos moroonarios, y de valerse 
de su fuerza para incarrir ¡\ mansalva en netos de 
arbitrariedad. Con estas sospechas se iban encoleri-
zaiído los ánimos poco sumisos de los flamencos, y 
restíeílathente pedian la salida de los españoles. 
Hasta el mismo Gran vela, que de buena gana hu-
biera dado'gusto i su soberano conservando nnn 
fuerza con que poder contar en caso de necesidad, 
confesaba que el proyecto era irrealizable. «I^s tropas 
deben retirarse, escribía, y muy pronto, pues de lo 
contrario estallará una'rebelión' (,).> Aseguraba ade-
mas que los estados no querían suministrarles auxilios 
mas tietnpo, y qne el principe de Orange y el conde 
dé Egmotit renunciaban á seguir mandándolas, y no 
se'atrevian á complacer en esto al rey, por no perder 
sd popularidad i*1. 
ÍJOS desmanes qüe por otra parte cometían los sol-
dadtte íüimentaban à cada paso los conflictos. Tftdos 
procedia» de la masa general, ú mejor dicho, de la 
hez Hei ^itéblo, y la vida militar habia acabado de 
pervertirlos. En tiempos de servicio activo, observaban 
eslricUimentó la disciplina, pero su actual ¡aaocion la 
(0 «Ni te *ee na« pueflan quedar aqui ma» tiempo *in prtni11»«1-
rao peligrb de que dcode agora la» cosas entrassen en alboroto.» Pá-
plers d Etat. de Oranvell.tolu. VT, p. I6i;. 
•(?) titíífÍQ se declaran y el principe d* OrmigM y Monsr- d' R#{-
mari^qu^aunqúc turleweo ta mayor voluntad del mundo pira «eivír 
en esto á Y.-Si * dé tener eargo Oía» tiempo de lo» eípaBoles, no lo o»»-
riSn emprender si rolviesen, por no perderse y su crédito y reputa-
ción con estos estados.» Ibid., p. 497. 
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habia relajado sobremanera, consiatiéndoles entregar-
se á todo género de excesos, que necesariamente ha-
blan de redundar en perjuicio de las desdichadas po-
blaciones donde estaban acuartelados. 
Entretanto don Felipe diferia el dar respuesta á las 
instancias que por medio de sus cartas le hacían la go-
bernadora y el ministro, y cuando por fin contestó, fué 
dando largas al compromiso, lamentándose de la falta 
de fondos, y declarando que estaba dispuesto á sacar 
las tropas asi que pudiera pagarlas sus atrasos. Hallá-
base indudablemente el tesoro publico apurado, y mas 
apurado aun en España que en los Países Bajos (<); 
pero no hasta el punto de no poder satisfacer sus atra-
sos á un cuerpo de tres ó cuatro mil hombres. La. go-
bernadora, sin embargo, conocía que con instruccio-
nes ó sin ellas, era menester salir del conflicto; y ha-
biéndose constituido en fiadores del pago de aquel 
crédito los individuos del Consejo, se encaminaron 
por fin las tropas á Celandia, con orden de embar-
carse para España. No Ies ayudaron los vientos, y dos 
meses después todavía estaban detenidos en tierra, ó 
(4) Podemos figurarnos lo que serian estos apuros por una esquela 
aue firmó el rey de su propio puño en setiembre de 1560. De ella se 
deduce que las reatas ordinarias estaban ya hipotecadas, y que to-
mando en cuenta todos los medios de que podia disponerse, era de te-
mer que á fines del siguiente año resultase un alcance que no bajaría 
de nueve millones de ducados. «De donde han de venir recursos para 
salir de esto, lo ignoro, como no sea de las nubes, pues están agota-
dos todos los recursos.» Pesada carga legó al joven monarca la ambi-
ción de su padre.—El documento se halla en los papeles de Estado de 
Gramrela, tom. VI . , pp. 156.—<65. 
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á bordo do los buques que habían de trasportarlos. 
Armaron mil pendencias con la gente empleada en los 
diques; los habitantes, recelando quo recibiesen cou-
traórden para no proseguir el viaje, determinaron, 
si tal sucedia, abandonar los diques, aunque se inun-
dase toda la tierra (,); pero afortunadamente no llegó 
el caso á tanto extremo, pues en enero de 15G1, un 
año después del plazo designado por don Felipe, que-
dó libre el pais de sus invasores 
No es fácil comprender la conducta que observó 
don Felipe en este asunto. Por mas que en un princi-
pio se propusiese tener alguna tropa en los Países 
Bajos para apoyar en ella la ejecución de sus dispo-
siciones, tampoco podia ocultársele que la utilidad que 
prestasen en reprimir una insurrección, quedaba neu-
tralizada con el riesgo que había en que al propio 
tiempo la provocasen. Era carácter de aquel monarca 
no retirarse sino muy pausadamente una vez tomadas 
sus posiciones, y como después tendremos ocasión de 
observar, adolecía de un femperamenlo apático y ne-
gligente que le obligaba á dejar que los sucesos ca-
minasen por sí solos, sin que él tratase de dirigirlos. 
No bien se orilló esta dificultad, nació otra no me-
nos grave. En el capítulo precedente hemos visto que 
(4) «Dicen todo» los de aquella isla que antea sedcjaráu «tiogareun 
ellos, que de poner la mano mas adelante en el reparo \m Dece«ario 
de los diques.» Papiers d' Etatde Granvelle.tom. VI. p. MO. 
( í ) Correspondance deJPhilippo II . , tom. I . , p. Í93.—Stradi, de 
Bello Bélgico, p. 114. 
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se había íjconlado añadir trece obispados á los cuatro 
que habiaen los Países Bajos; y aunque la determir 
nación era buena en s í , y la situación de aqueljos 
pueblos la reclamaba, en el punto á que las cosas ha-r 
bian llegado, podia producir no solo contradiecion, 
sino general disgusto y levantamiento. Por este mo-
tivo habia tratado el gobierno de que nada se traslu-
ciese sobre el particular, hasta que en 1861 comuni-
có Felipe su proyecto por medio de una carta á a l -
gunos de los principales nobles del Consejo de Esta-
do, sí bien mucho antes liabiá ya transpirado y pro-
ducido sensación muy profunda en todo el país, con-
siderándolo el pueblo como'una tentativa pata sónae-
térte al mismo sistema eelesiásticò que existia en Es-
paña. En virtud de su cargo, Éè hallaban revestidos 
los obispos de ciertas facultades inquisitoriales, á que 
los últimos edictos régios daban aun mas amplitud;— 
todo el mundo sabia cuán afecto á lã Iiiquisiciòn era 
don Felipe, y hasta los niños habian oido hablar del 
auto de fé que habia autorizado con su presencia ál 
volver á sus dominios. Asi qué - todas aquellas nove-
dades se miraban como prepairacion de un gran pro-
yecto para introdacir lá Iftqiiisicion é t í los Países Ba-
jos í"; y aunque faése® conjeturáis fatèâs", es creíble 
(1) «Háse con industria persuadido á los pueblos que V.' M. quiero 
poner aqvji $ mi ijM^Sieia la Inquisicioti de Es^Sña so color de'Ios nue-
vos ob.ispádos.» M i & f f a á dó» Felipe, Pap'iers d' Etât de GfaDvelle, 
tom. V ! . , p. BSU—Sóase también Correspondance de Pbfli^pe U . ; 
tom. I . , passim. 
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que las sugiriesen los mismos que estaban persuadido* 
de su falsedad. 
La oposición de los nobles se fundaba en otras ra-
zones. Los obispos debían ocupar on la asamblea e\ 
puesto primitivamente designado á los abades, qu« 
debían su elección á los monasterios de que er$n ca-
l>eza; pero los nuevos prelados debian \w el contra-
rio sor nombrados por la corona, y los nobles temían 
ver amenazada su independencia por una nueva clase 
de funeionanos, que naturalmente habían de estar 
identificados con los intereses del monarca. En cuanto 
á que la corona se proponía alguna de estas ventaja», 
lo prueba una carta del ministro, que calificaba á IOH 
abades do hombros que solo servían para la adminis-
tración de sus monasterios, ingratos para con el rey 
é •ignorantes como la gente mas baja del pueblo <«). 
Pero loque mas fundamento daba á la oposición» 
eran los reculos eon que habian do sostenerse los ouo^ 
vos dignatarios, y que habian de sacarse de la *u« 
presión de las abadías y de la aplicación do sus rea-
(<; «Los cuales, aunque pueden <er á propósito para sdmlDisiror 
su» abadias, olvidan el beneficio recibido del príncipe, y en la* p o n » 
if« su servicio y beneficio común de fa provincia són darfiimot, y uo 
rodos para que se le» pueda nermdir la rajón, cem* «*rw CWttóuií» 
mfenor Nombre del pueblo.» Papíe'rj d* Bíat de Oraâvfene, tfa*. v i u . 
' Í.8S intenciones de la corona seven masclaramcníeen ia confeiioo 
qje ¡)\io Granvela cosa de reiple años deapueíj ep m i , i t« d(W»Wí 
de Parma, diciéndole, que el objeto que se proponía el rey, era opo-
ner en los estados un contrapeso á la autoridad do Guillermo y nu» 
compañeros.—Archives da la Maiaou d' Oranga-NaMau , tom. VIU. 
pág. 08. 
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tasá la manutención de los obispos. De esta resolución 
parece que el principalmente responsable era Granve-
la; de suerte que los cincuenta mil ducados de renta 
de la abadía de Afflighen, una de las mas ricas de 
Brabante, debían aplicarse á la silla episcopal de Ma-
linas, que iba á ocupar el mismo ministro con 
cuya dignidad quedaba Granvela hecho primndo de 
los Paises Bajos. 
Con este motivo se levantó gran clamoreo entre 
los individuos de las cofradías religiosas y todos los 
que directa ó indirectamente tenían interés en el 
asunto, porque era distraer por completo los fondos 
del objeto con que se daban, y mezclarse en la parte 
económica de unas instituciones que estaban protegi-
das por los privilegios nacionales; y asi el pueblo de 
Brabante apeló á la Joyeuse Entrée. Consultóse ¡i los 
juristas mas eminentes de Europa sobre la legalidad 
de aquellos procedimientos; solo la provincia de Bra-
bante gastó treinta mil florines en este asunto y en 
pagar un agente en la córte de Roma que expusiere á 
Su Santidad el verdadero estado del negocio, y conlra-
restase los esfuerzos del gobierno de España ^ 
Recordará el lector que poco antes de la salida de 
Felipe de los Paises Bajos, llegó una bula de Roma 
autorizándola erección de los nuevos obispados. Este 
fué el primer paso, pero necesariamente tenían que 
(4) Papiers d' Etat de Grairvelle, tom. V I . , p. 17. 
(2) Vaodenyiickt, Troubles des Pays Bas, tom, 11, p. 74, 
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darse otros muchos hasta la conclasion del negocio; 
de modo que entre los embarazos que opusieron las 
provincias y la habitual lentitud do la córte de Roma, 
transcurrieron cerca de tres añas sin que expidiese 
tus últimos breves el pontifico Pio IV. Interpuso des-
pués nuevos obstáculos la suspicacia de los flamen-
cos, que en todo aquel negocio no veian mas que una 
conspiraciun del papa y del rey contra las libertades 
del pais. Utrecht, Güeldres y otras tres poblaciones 
se nesjaron á recibir sus obispos, en términos de que 
no llegaron á entrar en ellas. Ambéres, que habia si-
do declarada también sede episcopal, maodd al rey 
una comisión que le hiciese presente la ruina que de 
ella se originaría á su comercio, pues creían íntima • 
mente enlazados el establecimiento dolos obispos y el 
de la Inquisición española; mas el rey tardd un año en 
hacerse cargo de la petición, consintiendo por último 
en aplazar la resolución definitiva hasta su regreso d 
aquellas provincias, do modo qne Ambéres no llegó á 
tener obispo W . 
Estableciéronse, si embargo, en algunos otros pun-
tos, aprovechándose Granvela de la ausencia tetn-
( I ; l'apiers d'Elat de Granvelle, tom. VI, p. filS. Oorrwpoo-
dance de Philippe II , tom. I, p. ÍBS.-Meteron, Hist, de los Pais»» Bajo», 
fólio.! I . 
DospueB ge hizo un convenio on virtud del cual se permuUroa la* 
rentas deACQicthen y otras abadías de Brabante por la aura» anual do 
ocho mil ducados destinada á la manulencion de loa obispo»; cayo 
coaveaío, asi como el de Ambires, quedaron toas adelante anulado» 
•jin escrúpulo alguno por «1 duque de Alba, que »» atuvo «a na todo 4 
las primitivas intenciones 4e corona. 
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peral de iós noblés; aunque en nitíguna parte fue-
ron recibidos con entusiasmo, sino con un desden y 
silenció que mostraban bien la aversion de los habi-
tantes. Asi le sucedió al mismo arzobispo de Malinas, 
qué entró en la capitál de su diócesis, y nadie se pre-
sentó á felicitarle. En sumai se contempló á los nue-
vos prelados como salteadores que á la callada aco-
meten un redil, no como pastores encargados de su 
enstodia. 
Y entre tanto recayó en la persona del ministro 
toda la odiosidad de la medida, porque desplegó la 
aiayor actividad en llevarla á efecto* y todo el mundo 
estaba en la persuasion de que no solo era su autor, 
sino de que se la había propuesto al soberano. De es-
te cargo lé sinceró no obstante el mismo don Felipe 
en una carta á la gobernadora, en que confiesa que 
aquel proyecto estaba muy adelantado cuando se le co-
municó á Granvelá m; de suerte que no sin razón pre-
guntaba este si siendo ya une de los cuatro obispos que 
existian, ganaba algo en recomendar ün plan que le 
dejaba reducido á ser uno de diez y siete ('21; aurique 
por lo mismo, no faltaba quien le devolviera el argu-
mento, diciendo que mas valia ser cabeza de diez y 
siete, que utio de éuátrq. e igual á ellos. 
í (I) «En ce qui cóncerue les nouveiiax.'¿véohós; le roí declare que 
jdmáis Granvaile neiui en eonfeHIa ^érecfcicmíqti'il en- íit .mème dans 
teppinsipe a6*my*tère aa cafdiníl;•"et qaeaftilúiiíji-Ve!» eat. tonnais-
woaè.tfuiB tóiaqa«4Wjlr9i^t^àcbiea^S&5é**ik1íwt«8poa(t: .do 
Wrifi^eafww/if p-. m - . f ví*. Í.- « :* •.•;« o.*...-; ; ¿ . « - . v t • 
d ) Archives de la Maison d'OBmea-^aMa^JRif lC^ni l i^ 'M. * u l 
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Más cualquier^ quo friese en ui» principio el rtíodo 
de pènsarde Granvela stíbre el atistfolo, lo tieftó a* 
que ó pòr deseo dé fomplácer, ó por las vénfajaíi qm 
le reportaba on prriy ecto que le ofrecia él poestó de 
primado, so consagró ron alma y vida á secnndar ID* 
designios de don Felipe. «Kstoy convencido, » escri-
bía en la prima verá de 1 5 6 0 al secretario Gonzalo Pe-
rez, «de que no puede darse cosa mas útil parft él 
pais ni mas necesaria para el biert de la religion; y M 
asi conviniese al buen resultado, sacrificaria eon flrws-
to mi sangre y mi propià vida " . f 
En su consecuencia vemos que no omitió medib al-
guno para la realización de aquel proyecto, ¡maginán-
do expedienten con que aumentar las rentas episcopa-
les y exponiéndose de este modo á las muruiui aeiontss 
de todo el mundo. Apesadmnbrósé de esto, y en me-
dio de toda su entereza, no podia ocnltar el senti-
miento qué le causaba. «Aunque no rae qnejo, decía 
en el mes de setiembre de IB61 al embajador eapañol 
en Roma, siento el peligro del caso en que el rey 
me Ha puesto: veo él odio de los estado» cargar sbbro 
mí, mas pluguiere á Dios que con saci ifi^arme feesm» 
todo remediado Que pluguiera á Dios qne jamás 
se hubiera pensado en est i erección defltas \$Bmt>i 
ámen, amen ,a).» 
i\) «7!seraitpr*t kv contnbtier 'te M rortuti«, (tt! mn *Htg «t tfc 
sa praptejne.A GorriHpj)nfÍMm.Jiie,Wrilipoe II..1'» u- t. p,. 180. 
'("?) Archives do la HusÒn d'Orangé-.Vassau, tóm. t, p. M7. 
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En Febrero de recibi ó Granvela de manos 
de Pio IV el capelo de cardenal, mas sin demos-
trar la alegría con que comunmente se aceptaba tan 
alto honor. Habíalo obtenido por mediación particu-
lar de la duquesa de Parma; y aunque al pronto te-
mió que desagradara á don Felipe el que no le debie-
se á él semejante distinción, tranq uilizóss luego con 
saber que el rey se habia alegrado cordialmente, y 
mas habiéndole mandado á decir que no era recom-
pensa que excedieseá su merecimiento. 
Investido asi con la púrpura romana, con la dig-
nidad de primado de |os Países Bajos, y por último con 
la de primer'ministro de estado, podia ya Granvela 
reputarse muy superior á los nobles mas orgullosos de 
la tierra. Tenia á su cargo el gobierno tanto civil co-
mo eclesiástico del pais, concentrada en sí toda auto-
ridad, y por otra parte, de tal manera se habia orga-
nizado el consejo de estado, que no solo era cabeza 
del gobierno, sino que por sí solo le constituia. 
En el consejo seguían los negocios del modo que 
don Felipe lo habia prescrito: los corrientes pasaban 
por manos de todos, y los de importancia quedaban 
reservados al cardenal y sus dos compañeros, que des-
pachaban con la gobernadora. En este caso no se c i -
taba a los demás ministros, ó se citaba únicamente á 
los que el cardenal elegia para que oyesen leer las 
comunicaciones de España, pues los demás expedien-
tes se reservabaii para la consulta. Si, como á Veces 
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acaecía, suscitaban los nobles alguna oposición á 
Granvela, daba cuenla inmediataiuóute á ta córle de 
Madrid y por e s l c medio no solo ganaba tiem-
po, sino que conseguia tarde ó temprano una resolu-
ción en su favor. La gobernadora se conformaba siem-
pre con el dictámen del cardenal, dado que reinaba 
entre ambos la mas («rfeela armonía, á juzgar por el 
tono de las correspondencias que dirigían al rey, en 
que uno y otro se deshaciun en recíprocas alabanzas. 
En sus relaciones oficiales mediaba, sin embargo, una 
reserva extraordinaria, porque aun cuando vivían en 
el mismo palacio, dícose que siempre se comunicaban 
por escrito a), á Un de que estando, como estaban, 
continuamente juntos, no pareciese que obraba la gu-
bernadora con entera sujeción al ministro. Lo que 
puede afirmarse es que tanto Margarita como Gran-
vela, tenian una afición indecible á la correspondencia 
epistolar, como lo prueban la multitud y prolijidad 
de las cartas que escribían, sobre todo al rey, espe-
cialmente Gran vela, que se detenía en los pormenores 
mas insignificantes, como si fuera aquella su única 
ocupación. Afortunadamente don Felipe poseía en alto 
grado la virtud de la paciencia, y no solo leía sus des-
pachos palabra por palabra, sino que iba apuntando 
al margen cuantas observaciones se le ocurrian. 
Residia el ministro en un palacio de Bruselas, y 
í l t MetercD. Hist des Pays Bas, foi. «3 . 
i i ) litraija, de Bello Bélgico, p. 88 
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poseía otra habitación á corta distancia de la: cúpi¿ 
tal O . Reinaba en toda su casa gran boato; lenia una' 
servidumbre numerosa, y se distinguia por la magni^' 
ficencia de sus trenes y libreas; daba grandes ban^ 
quetes; celebraba en su córte besamanos; vivia, en 
una palabra, con teda la ostentación propia de sü dig-
nidad, sin que tuviera en nada de esto que violentar 
su gusto. Era, pues, natural que los grandes señores 
del pais, cuyos antepasados habían por espacio de a l -
gunos siglos ocupado las primeras dignidades, l le-
vasen muy á mal que un hombre levantado de pron-
to á aquella altura por la sola voluntad del rey, 
los tuviese sumidos en la oscuridad; y no menos indig-
nados debían mostrarse de que no representando pa-
pel algünoj quisiera hacérselos responsables para cotí 
el pueblo de todo cuanto se mandaba: asi que el re -
sentimiento personal con qüe veian á Granvela, tan 
arrogante y envanecido con su fortuna, no era tam-
poco extraño que diese pábulo al descontento de todo 
el mundo. 
Lo cierto, sin embargo, es que los señores fla« 
meneos no anduvieran muy impacientes en mani-
festarse resentidos, pues hasta 1S62 vemos que nada 
habia dicho el cardenal en sus cartas escritas á Espa-
ña respecto á desatención ninguna de los nobles, ni 
nada que indicase hallarse desavenido con ellos. En la 
(0 Vaniervynckt, Troublus de*'PÍys Bi3,'tí»ri». tt, E¡. SÍ»"" • 
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primavora del año anlprior se dirigia á 61 el piíncipo 
deOrangb, «rocomondátKioso afecUiosamonle á na 
bondad,» y firmándose «vuestro hdea amigo (pie de-
sea serviroB (,);» y cuatro meses después, en 23 de 
julio, úl y el conde do K^mout escribieron al rey otni 
carta con el mismo cumplimiento. Kn ella se quejan de 
que put a ningim asunto de importancia se contase con 
ellos en el consejo de Kstado, consultándoles «nicn-
menle los de escuso interés; lo cual era contrario á la 
puiabrn ipie les luibia dado su maje^taricuando, aunque 
con repugnancia, admitieron aqtie! (^argo; y ahora se 
lo participaban por haberles mandado que asi lo hicie-
ran, si llegaba semejante caso con todo, que hu-
bieran seguido guardando silencio, si el pueblo no hu-
biera llegado á hacerles responsables de cosas en que 
no teman lu menor pai te í:>). Considerando el modo 
con que Felipe habió organizado la consulta, no es 
muy de alabar su previsión en este asunto; ni inuobo 
menosla profundidad de su política. No haciendo por 
reparat* aquel agravio, y no quoi'iendo tampuci) (pie 
se le atribuyera, poco satisfechos debia dejar ó los rtí-
clamantes. Les respondió dándoles gracias por el ce-
d í Corrcsiioiiilalice il.; Guillaume l« Tacilurue,lorn. II, ,p. <t>. 
(2) Parece quo dichos noble* se quejaron á don Kolipv <!cl dcsaira-
ilo papel quo tinción en el gubiiiele del duqufc do Saboya cunndoflr* 
ésto gobernador de los Tais s Hijos. Granvelíi reliare esto en unit cur-
to A la ííObornadi.ro Mari», en el uño 180», blefl qo« dííndolnoomo uns 
suposición suva. (Véase ln Correspondencia de Guillermo el Tacitur-
no, tom. II. Prefacio, p. IX.) Los sucesos que ocurrieron manifieHlin 
que no carecía .sem<!¡aiUe so»|)-'ci„i de fiindatnento. 
(3) CoiresjionJanee de l'hilippcll, tom. I. p. 19*'• 
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lo que mostraban en su servicio, y prometiendo es -
cribirles mas despacio cuando el conde de Hoorne re-
gresase á Flandes W . 
No hay razón alguna para suponer que Granvela 
fuese extraño al hecho á que se referían las cartas de 
aquellos señores. El privilegio que tienen los novelis-
tas de trascribir las correspondencias de sus héroes, 
también se concede al historiador. Con los materiales 
desenterrados del polvo de los archivos, puede adqui-
rir el lector una idea de los motivos y opiniones que 
indujeron á obrar á los principales actores del drama 
de hace tres siglos, mas exacta que de los que han 
figurado en ninguna otra época. Esta ventaja ofrece 
el período á que nos referimos, por la diligencia con 
que se han conservado en colecciones públicas y p r i -
vadas las correspondencias de las personas que inter-
vinieron en todos los acontecimientos; diligencia que 
rara vez se ha empleado en documentos históricos de 
esta especie anteriores al siglo décimo sexto. 
Hasta pasado algún tiempo, hasta un año después 
de la fecha de la mencionada carta, no se trasluce el 
menor indicio de tibieza, y menos aun de rompimien-
to formal, entre Granvela y los descontentos nobles. 
Entretanto la discordia religiosa habia hallado en 
Francia brazo que la diera impulso, y recogidos á sus 
huestes uno y otro bando, siguiendo á sus respectivos 
(O Ibid., p. <9T. 
LIBUO I I . CAPITCLO VI. 511 
caudillos, se aprestaban á la polea. Felipe Segundo, 
campeón del catolicismo, no solo en sus dominios, si-
no en toda la cristiandad, observaba sobresaltado el 
incremento que aquella disidencia iba lomando en el 
vecino reino. Reputábala en extremo peligrosa por lo 
cercanos que estaban los Paises Bajos, pues si sus 
posesiones de Italia tenian por resguardo los Alpes, y 
España los Pirineos, entre la Flandes y Francia no 
mediaban montañas ni antemural alguno; ni aun la 
diferencia de lenguaje establecía entre sus provincias 
limítrofes verdadera desigualdad. La menor chispa 
prendida en Francia ]>odia incendiar el confín mas 
apartado de los Paises Bajos; lo cual tenia á Gran vela 
tan cuidadoso, que creyó conveniente rogar al rey no 
apártasela vista de los franceses, y los ayudase á 
mantener la religion católica romana, como cosa que 
importaba tanto à los unos como á los otros. «Que 
bien claro muestran muchos, decía, que no les pesa-
ria deque fuese mal, y que si lo de allá diese al tra-
vés , bien brevemente se iría por acá el mismo cami-
no. Y ha sido nuestra dicha que ninguno de esto» se-
ñores se haya declarado, que si lu hiciera alguno, 
otro que Dios no pudiera estorbar que lo de aquí no 
siguiera el camino de Francia (".>» 
En virtud, pues, de estas insinuaciones, y reali-
zando sus propios designios, envió don Felipe órden 
al cardenal para que reclutando dos mil hombres, los 
(4) Correspondance de Philippe 1!, tom. I , p. 230. 
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jnandase ir en auxilio de los católicos franceses. A 
esta determinación se opuso formal resistencia en el 
consejo de Estado. Los señores flamencos se mostra-
ban por entonces, fuésenlo ó no realmente, adictos á 
la religion establecida; pero conocian que habia cun-
dido mucho el germen de la herejía por el pais para 
que semejante orden se recibiese con indiferencia. 
Creian además que no era oportuno mezclarse sin ne-
cesidad en las contiendas de un pais extraño; hicie-
ron presente que no era fácil sacar á la sazón tropas 
de donde la opinion pública inspiraba tan poca con-
fianza; y por último, que si ellos salian contra los 
protestantes de Francia , no faltarian protestantes ale-
manes que saliesen también contra ellos. 
Granvela por su parte exacerbaba el rigor de las 
órdenes de don Felipe creyendo afianzar asi el sosie-
go de la nación, mientras Margarita, estrechada por 
ambos lados, no sabía á cuál inclinarse, porque ó te-
nia que desobedecer al rey, ó exponerse al resenti-
miento, y quizá á la resistencia de los vasallos. Oran-
ge y Egmont la aconsejaban que convocase los estados 
generales, únicos que podían prevenir aquel conflicto, 
y que con menos causa se habían congregado bajo el 
gobierno de María de Hungría; pero el cardenal no 
pensãba valerse del auxílio de a animal tan feroz co-
mo lo era el pueblo Habia ya visto reunidos lok 
(1) «Ce méchant animal nommé le peuple;» decía el cardenal en 
una carta al roy. Ibid.) p.-290» 
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estados antes de la marcha de don Felipe, y no jwxlin 
olvidar el tono independiente en que se expresaron; 
además de que las últimas instrucciones que dió el 
rey á su hermana oran que de ningún modo proce-
diese Á reuniría legislatura nacional hasta que él re-
gresase allí. 
Cumplió ella exactamente esta proscripción, mas 
al propio tiempo creyó conveniente convocar una jun-
ta de la rtrdon del Toisón de Oro, de quien debin 
aconsejarse on casos extraordinarios, f.os caballeros 
que la componían eran personas muy respetadas en cj 
pais, incluyendo en este número & los gobernadores 
de las provincias. Congregáronse en Bruselas en mayo 
de 1802, y antes do verificarlo en público, los invitó 
el príncipe de Orange á celebrar una conferencia en 
su palacio. Alli les representó el estado do la nación, 
y trató de concertar con ellos algún medio de resistir 
A la arbitrariedad y demasías del cardenal; y aunque 
no se adoptó resolución alguna definitiva, muchos de 
los preserttes parece que asintieron á los propósitos 
del príncipe, si bien algunos opinaron de distinto mo-
do, declarándose satisfechos de Gran vela y no que-
riendo imponer al soberano la elección dô sus minis-
tros. IJOS que principalmente sostuvieron este dictá-
men, fueron el duque de Arschot, católico fervoroso, 
y el conde de Barlaímont, presidente del Consejo de 
Hacienda, y como queda dicho, amigo del ministro. 
Este caballero refirió á Margarita la conversación ha-
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bida en el palacio de Orange; y la infanta procuró te-
ner á los caballeros tan distraídos con otros asuntos 
mientras permanecieron en la capital, que no halló 
oportunidad el príncipe de Orange de insistir en su 
proyecto de resistencia (,). 
Antes de que se disolviese la asamblea del Toisón 
de Oro, se decidió mandar un emisario al rey pata 
hacerle presente el estado del pais, asi respecto á la 
excitación religiosa, estimulada en algunos puntos por 
el ejemplo de Francia, como sobre el quebranto del 
tesoro, cuyos apuros tenían en gran cuidado al go-
bierno. La persona elegida al efecto fué Florencio de 
Montmorency, señor de Montigny, caballero de sufi-
ciente valor para defender los derechos de la con-
ciencia , y que como debe suponerse, no era muy 
afecto á la política del ministro. 
Asi que se puso en marcha, se suscitó en el con-
sejo la enojosa cuestión del auxilio á Francia, propo-
niéndose conmutar el servicio personal por dinero; y 
con efecto se acordó un subsidio de cincuenta mil co-
ronas, que se remitirian al gobierno francés121. 
Llegó Montigny á España en el mes de junio 
de 1562, y fué bien recibido por don Felipe, que en 
una larga audiencia le preguntó muy detenidamente 
por la situación de los Paises Bajos, á todo lo cual 
(J) Strada, De Bello Bélg ico , p. U5.—Correspondance de Phili-
ppe I I , tòm. 1, p. 202. 
(2) Correspondance de Philippe II, tora. 1, pp. 240, S U . 
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respondió punto por punto el enviado, dándole Utm-
bien cuenta de la desavenencia quo existia entre las 
nobles y su ministro. 
Pero la duquesa de Parma ito quiso liar negocio 
tan delicado á la representación de Montigoy, sino 
quede su propia mano escribió á su hermano en ita-
liano, que era la lengua de que usaba para asuntos de 
importancia, en lugar del francés, en quo por lo co-
mún extendían sus comunicaciones los secretarios. En 
italiano se expresaba con gran facilidad, y para ma-
yor secreto, se valia de este idioma. 
Informó al rey de las turbulencias suscitadas 
entre los nobles, achacando ta culpa principalmen-
te al de Orange y á Egmont. Acusábalos de ser 
los que maliciosamente habiau hecho correr la voz 
de que el cardenal habia aconsejado al rey que 
invadiese el pais con fuerza armada, y corlase la ca-
beza á media docena de descontentos (,). Encarecia 
con grandes alabanzas la lealtad del ministro y su 
especial aptitud para los negocios, y suplicaba al rey 
que desimpresionase á Montigny de la idea de que se 
pensase entronizar allí la Inquisición de España y 
proscribir las instituciones. 
Ya se habían francamente roto las hostilidades 
entre los nobles y el cardenal, pues por mas que tra-
i l ) « \ qui ¡Is imputet d' avoir écritau Roí qu" íl fallail couper uuo 
demí-douzaiüc de teto», el venir en force, pour conquerir le. paya.» 
Ibid. , p. 203. 
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taseti de ocultarlo, nadie dudaba ya de la prevención 
con que aquellos y este se miraban. En una carta es-
crita poco antes de la de la infanta, refiere el carde-
nal al rey cuál era su situación; y por ella se ve que 
no era hombre á quien amedrentaran amenazas ni 
peligros. Después de algunas indicaciones sobre la 
poca confianza que debia tenerse en la fé religiosa del 
príncipe de Orange, añade: «Hace como que me mira 
Con buen semblante, mas por detrás bien manifiesta 
sil ódio. Han formado liga contra mí, y dicen que 
conspiran contra mi vida, pero yo no temo sus ame-
nazasj y creo que son demasiado cuerdos para inten-
tar semejante cosa. Se quejan de que los aparto de 
tos elnpléos, y de que procuro una autoridad absoluta 
ã Vuestra majestad , y esto lo dicen á voces en sus 
banquetes, sin que el pueblo haga caso de ellos; pero 
la verdad es que jamás los gobernadores de las pro-
vincias han tenido el poder que tienen ellos, ni han 
dispuesto de los empleos como ellos lo hacen. Su 
principal objeto, en una palabra, es que ni vuestra 
majestad ni la señora infanta manden aqui en cosa 
alguna. 
«No quieren venir á comer conmigo, prosigue d i -
ciendo, y yo me rio de sus desaires, porque no falta 
nunca;á mi mesa bastante gente, entre magistrados, 
caballeros y honrados ciudadanos, á quienes procuro 
contentar por si llega dia en que la discordia alza la 
cabeza. Todo esto lo sufro con la mejor paciencia que 
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puedo, pues las adversidades vieucii de manos de 
Dios, que recompensa siempre á los que padecen por 
la fé, la religion y la justicia.» 
La carta concluye rogando al rey que pase pronto 
á los Países Bajos «acompañado de suficientes fuerzas 
y provisto de recursos, para no carecer de tropas, 
bien por si hubiese necesidad de enviarlas fuera, bien 
porque su presencia aquietaria los ánimos que, alii an* 
daban desasosegados1''.» VA político ministro no dice 
qué ocupación halna de darse á aquellas tropas en el 
pais, y esto justifica los cargos que ya se le habiau 
hecho; pero bien podia dejar este cuidado á cargo de 
su soberano. 
Llegó Montigny á Bruselas, de vuelta de su co-
misión, en diciembre de 1502, é inmediatamente se 
presentó en el consejo de Estado á dar cuenta de su 
desempeño. Mostróse satisfecho de la solicitud con que 
atendia Felipe á los intereses de la nación; reíirió cuáu 
lejos estaba de su ánimo introducir alli la luquisicion 
de España; que su único deseo era extirpar la herejía 
que comenzaba á irse propagando, y valerse de los 
que con su autoridad podían prestarle ayuda en tan 
meritoria empresa; y finalmente, que aunque apurado 
por la falta de fondos, asi que pusiera en orden los 
negocios de España, se encaminaria otra vez á Flán-
(i) «Lo principal es que venga con dinero y crédito, que cou esto 
no faltará gente para lo que se nuviesse de hazer con los vezinos, y 
su presencia valdrá mucho para assossegar todo lo de sus sábditos.» 
Papiers d'Etat de Granvela, tora. VI , p. 662, 
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des.—No era la primera que Felipe habia ofrecido 
emprender en breve aquel viaje. El recibimiento que 
hizo á Montigny parecia haberle halagado mucho: 
ello es que iba muy confiado en las palabras del rey, 
al paso que Guillermo se mostraba algo mas incrédu-
lo; y tanto insistió el uno, y tan enojado replicó el 
otro, que no queria ser tenido por cândido en dema-
sía, que promovieron un altercado delante do hi du-
quesa. Asi al menos lo refieren los historiadores ">; 
pero en tiempos de parcialidades, no son estos los 
mejores testimonios; para los hechos á que nos refe-
rimos, la autoridad mas segura son las corresponden-
cias de los que en ellos intervinieron. 
Fué Montigny asimismo portador de algunos des. 
pachos de don Felipe á la duquesa de Parma. En ellos 
la aconsejaba la política que habia de seguir respecto 
ú los nobles disidentes, metiendo entre ellos cizaña, 
si fuese posible, por medio de celos y rivalidades 
Egmont era católico decidido, hombre de consecuen-
cia, ambicioso y vano; y no seria difícil apartarle de 
los demás, dándole alguna muestra de preferencia, 
que al propio tiempo que lisonjease su vanidad, exci-
tase en aquellos celos y desconfianzas. 
(1) Vandervinckt, Troubles des Pays-Bas, tom. 11, p. flI •—Memo-
rias de Granvela, tom. II, p. 24,—autoridad dudosa, pero que no pue-
de rechazarse. 
(2) «No es cierto, dice don Felipe eo uua caita á la duquesa de •17 
de julio de 4562, que Granvela me haya aconsejado nunca cortar me-
dia docena de cabezas; aunque quizá hubiera sido mejor acudir á e s t e 
remedio.» Correspondance de Philippe H, tom. I , p. 207. 
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Algo de esto habia 0KÍ>ti(lo, con efl-elo, en otro 
tiempo entro Kginont y el príncipe de Oransie: por lo 
m^nns se hnbian mirarlo con exlrañe/.a: lo mal poHia 
alribuirse en cierto modo al contraslo de MIS faractó-
ros, (juc esUiblecia una absoluta oposición entre ellos. 
Kgmont, franco, altivo é impetuoso, en nada se ase-
mejaba al de Orange, lento, reservado y trio. Las 
brillantes cualidades del primero, como inseparables 
de la exterioridad de su persona, le liacian mas visi-
ble;! los ojos del pueblo; mas en el carácter de Gui-
llermo liabia algo de insondable, una reserva habi-
tual, incomprensible aun para aquellos misinos que 
por tratarle á menudo, estaban en el caso de conocer-
le. Sin embargo, el desvío que en ambos caballeros 
se notaba, no provenia tanto de su diferencia de ca-
racteres, como de la semejanza de su posición, dado 
que por su nacimiento y por sus servicios, uno y otro 
gozaban de general estima, y ora por lo tonto difícil 
que no llegasen un dia á embarazarse mútuamcnto en 
sus pretensiones. Pero si en otro tiempo habían esta-
do discordes, á la sazón so hallaban tan unidos por 
la fuerza de las circunstancias, que no era dable los 
enemistase don Felipe, ni aun apurando toda la suti-
leza de su política. Animados por su común hostilidad 
contra el gobierno y sus arbitrariedades, obraban 
ahora de consuno, y con tan buena inteligencia, que 
podia sacarse provecho hasta de la misma oposición 
de sus caractéres; porque ¿qué mayor seguridad de 
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buen éxito qne la que prometian, una vez unidas, la 
cordura en el consejo y la firmeza en la ejecu-
ción? 
No tardaron mucho en experimentar los Países 
Bajos, según se habia previsto, las consecuencias de 
las alteraciones de Francia. Formaban los protestantes 
de aquel tiempo una especie de república federativa, 
ó mas bien una vasta asociación secreta, diseminada 
por toda Europa, pero tan íutimamente ligada entre 
sí, que del menor golpe dado en cualquiera parte, se 
resentíanlos demás inmediatamente. Los calvinistas 
de las provincias fronterizas de los Países Bajos eran 
los que mas simpatizaban con sus correligionarios 
franceses, y entre ellos se refugiaban algunos hugo-
notes; comenzaron otros á propagar sus doctrinas; 
se leían con avidez los escritos que circulaban en len-
gua francesa; difundían sus doctrinas los predicado-
res que arengaban en los conciliábulos; y el pueblo, 
congregado públicamente á centenares y á millares de 
personas, y marchando en procesión, cantaba los sal-
mos de David en la traslación de Marot 
Tan manifiesta desobediencia de los edictos, nece-
sariamente habia de ocasionar la inmediata interven-
ción del gobierno. En Tornay prendieron á dos predi-
cadores calvininistas, y después de procesados en for-
(1) «Strada, de Helio Bélg ico , pp. 1%, 19,433, •134.—Renom de 
Francia, Alborotos de Flandes, MS.—Meteren, Hist, de losPaises B a -
jos, fo!. 31 ,3? . 
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ma, fueron sentenciailos á mutM-te, y nnirieioii cu la 
hoguera. El mismo castigo se impuso á otros dos en 
Valenciennes; pero habiendo salido el marqués de, 
Bergen, gobernador de la provincia, á visitar un pun-
jO lejano, se difirió la ejecución hasta su regreso. Pa-
saron siete meses, y hubo de escribir al marques la 
gobernadora, reconviniéndole por ausencia tan in-
oportuna; á lo cual se atrevió el marqués a contestar 
«que ni por su carácter ni por sus principios se juz-
gaba á propósito para desempeñar el oficio de verdu-
go (,|.» El marqués de Bergen habia abrazado desde 
luego el partido del príncipe de Orange: de ól deeia 
Granvela en sus cartas, que era el mas activo de to-
dos los descontentos; y seguramente podia conside-
rársele como contrario al sistema de persecución em-
picado por el gobierno. Apurando por fin Granvela, 
se encargaron los magistrados de la ciudad de da i-
cumplimiento á la sentencia contra los reos, y el dia 
prefijado salieron ambos al patíbulo. Todo «(toba 
preparado, cadalso, leña y tizones, cuando ¡i una 
seña que hizo uno de los reos, (Mitróse 1H multitud en 
el sitio de la ejecución, cayó sobre los soldados y eje-
cutores de la justicia, arrojó los haces de leña, (lió 
libertad á los presos, y formando una procesión, fue-
ron recorriendo las calles de la ciudad y entonando 
salmos y cánticos calvinistas. 
/ i ; r,Qu' il o' étoit o. d*.1 éoo caractèrc 01 de »on homieur d' 4¡rA 
eboíirreau des hór^tiques » Kémoire* d* (iwMW». «*w. UP-5W-
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Entretanto la gente de justicia logró prender otra 
vez á aquellos desdichados y conducirlos á la cárcel-
pero volviendo á reunirse sus amigos en mayor n ú -
mero que antes, asaltaron la prisión en que estaban, 
forzaron las puertas, y rescatándolos de nuevo, los 
pasearon en triunfo. 
Desafuero semejante, fácil es presumir qué indig-
nación causaria en la corte de la gobernadora. Man-
dó inmediatamente levantar tres mil hombres de tro-
pa, y poniéndolos á las órdenes del marqués de Ber-
gen, los envió á que atacasen á los insurgentes. Fué 
inútil la resistencia; luciéronse nuevas prisiones en 
gran número, y quedó vindicada la majestad de la ley 
con el castigo de los promovedores de aquel motin 
«En las cosas de la religion, escribía don Felipe, 
no se sufre temporizar, sino castigarlas con todo r i -
gor y severidad; que estos bellacos (aludia á los re-
formadores) sino es por miedo, no hacen cosa buena, 
y aun con él, no todas veces (2).» Pero esta idea, por 
muy política que fuese, en los Paises Bajos no se reci-
bía como en España. «Es menester irse con tiento,» 
escribía el cardenal al secretario Perez, epara publi-
car estos decretos absolutos, que en manera alguna 
se obedecen aqui tan ciegamente como en Italia (3).» 
(1) SliarJíi, de Bello Bélgico, pp. 456, 437.~Reuom de Francia, A l -
borotos di; Flandes, MS.—Brandt, Reformation ia the Low Countries, 
vol. I j p p . 137, 438. 
(2) Papiers d' Etatde Granvelle, tom. VI, p. 421. 
(3) Correspondance de PhilippeII, tom. I , p. 207. 
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Los flamencos apelaban á sus leyes, y á p\sar de to-
do el celo del ministro, era imposible proporcionarles 
la tremenda paz de la Inquisición de Kspaña. 
«Sc levantaria de pronto un tumulto, deeia otra 
vez, si nos aventurásemos á prender un hombre, no 
habiendo la mas completa evidencia. Contra nadie 
puede precederse sin pruebas l e g a l e s L a opinion 
del pueblo era un obstáculo insuperable para queso, 
llevasen á efecto los edictos; y ley que la opinion re-
chaza, no puede ser duradera. «Yo no acusaré á nin-
guno de los nobles corno herejes,» escribía á su her-
mano la gobernadora, «poro es lo cierto que mues-
tran poquísimo celo por la religion, y que los magis-
trados no cumplen con su deber por temor al pue-
blo íá).x «¿No es ridiculo,» decía Granvela, «que por 
las declaraciones que se dan ante la Inquisición de 
España hayamos aquí de buscar herejes, como si no 
se contasen á miles en Ámbéres, y quo con haber 
tantos, haga mas de un año que no so ha prendido á 
uno?(:,)» Pero aunque en efecto anduviesen tan remi-
sos en la persecución, no por eso es menos cierto que 
i d Papier*d' Etalde Granvello, tom. VI ,p . asi). 
(2) «yuoiqu' ello ne puisse dire qu' aucun des seianeur» no soil 
pas bon catholique, elle ue voit pourtant pas qu' ils procèdeut, 
dans les matiéres religieusos, avec toute la dialeur nui serait oéces-
saire.» Correspondance de Philippe II , toro. I. p. 240. 
(3) «Y si lo ojasse dezir, es cosa de risa enniarnos deposicioneít 
que se hazen ay delante de los inquisidores, para que busquemos aqui 
hereges, como "si no lo professassen aqui millares, A los quales no 
osaríamos dezir nada, uy ya los apreendeu los mínwtros, que mis de 
un año lia que uo se tomó"calvinista en Enver».'> Correspondance de 
Philippe II, ton». I , p. I S i . 
534 HisTonu DE PEurc SEGUNDO. 
el temor de la que mas adelante pudiera suscitarse 
traia tan sobresaltado á todo el mundo , que si hemos 
de dar crédito á un contemporáneo, llegaban á diez y 
ocho ó veinte mil los que habian emigrado á Ingla-
terra, huyendo del riesgo que podían correr en Flán-
des 
Y toda la odiosidad de aquel recelo recaia en la 
persona, del cardenal, que siendo instrumento ciego 
del poder de España, y España esclava del de la I n -
quisición, necesariamente habia el cardenal de pro-
ponerse introducirla en los Paises Bajos. De tan con-
ciso argumento se valía el pueblo, asociando el nom-
bre de Granvela al de aquel pavoroso tribunal (â), y 
cargando al ministro la responsabilidad no solo de las 
impopulares disposiciones del gobierno, sino también 
de su ejecución. Sobre su vida política y privada 
circulaban mil especies extravagantes, que es de su-
poner no tratasen de desmentir los nobles. Rara vez 
el favorito de un príncipe consigue serlo del pueblo, 
mas ni aun asi puede darse ministro mas impopular 
que lo fué Granvela. Odiábanle los nobles por su i m -
provisado engrandecimiento, y por los ruines medios 
de que creian se habia valido para lograrlo; odiábale 
(1) «C'est une grande confusion de la vnultitude des uostres qui sont 
icy mis pour la religion. On les estime en Londres, Saudvich, et co-
marque adjacente, de xviij á xx mille testes.» Carta de Assooleville á 
Granvela, Ibid., p .2 i7 . 
(2) «Et qu' aussy ne se feroit rieu par le cardinal sans I' accord des 
íeigneurs et iuquisiteurs d' Espaigne, dont necessairement s' ensuy-
vrciit que tout se metroit en la puissance et arbitrage d' ¡ceulx seig-
neurs iriquisiteurs d' Espaigne!» Hopper, Recueil çt Memorial, p. 84. 
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ol ptieblo porque empicaba aquel poder en menosca-
bo v ruina de sus libertades. Nunca gobierno alguno, 
á no exceptuar el del duque de Alba, fué mas nbor-
cido de los flamencos. 
Asi que, sin embarco de su entereza y del arrimo 
que hallaba en la gobernadora y en sus compañeros 
de Consejo, no podia hacer frente á tan obstinada ani-
inadversion, y cifraba todas sus esperanzas en laida 
del rey á aquellos países, para que le sostuviese con 
su presencia. Ksle era el tema de su correspomloocia 
en aquella época. «Aqui es casa corriente,» escribía 
al secretario Perez, «que en España solo se piensa en 
sacrificar á los Países Bajos; y los señores hablan 
tan desenvuellamente, que i\ cada momento me temo 
una insurrección Por amor de Dios, que venga 
el rey pronto, pues seria cargo de conciencia que no 
lo hiciese En seguida se queja de que al parecer 
le tengan abandonado. «Tres meses ha que recibí la 
última carta de la córte; mo llegan las nuevas do 
España como si viniesen de Indias; y esto es suma-
mcnle perjudicial, y podrá llegar á costar caro 
Es pues, indudable, que su majestad, escudado con 
su real prerogaliva, se cuidaba entonces mas de reci-
i4) "Que pour 1' amour de Dieu, lo Noi »c disposo A venir aui Pay»-
llas!.... «• scriit une grande charge pour sta eotxcience, <lue do no le 
pas fail's.» C.orrospondance de Philippu II, tom. I, p. 213. 
(2) «Des chose;; de cette cour uou^ iie aavons p.'is plusqui- Ceux 
qui sont aux ludes Le jlelai que le Hoit met á repondré aux let-
tres qu' ou luí adrnsae cause un grani prejudice aus affaire»; il pour-
ra coütei cher uu jour.» Ibid. p. <0!l. 
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bir comunicaciones que de responder á eltas; por Io 
menos eran sus cartas muy concisas, comparadas con 
la voluminosa colección de las de su ministro. Quizás 
este silencio seria político y calculado, para que en 
tales circunstancias no se interpretasen como leyes 
sus pareceres ó sus deseos. Preferia no dar ocasión á 
que sus designios se trasluciesen, y conforme á la 
naturaleza de su carácter, dejar obrar á los aconte-
cimientos, y no violentarlos con precipitación poco 
acertada. Porque no debemos olvidar que en el catá-
logo de los soberanos españoles, Felipe lí se distingue 
con el sobrenombre de el Prudente. 
CAPITULO VII . 
CAIDA DF. GRANVKLA. 
I.iga contra Oranvela.—Margarita propone su sepnraciou.—ludeciüio-
nes de don Felipe.—Manda al carden:il retirarse.—Deja Mío los Paí-
ses Bajos. 
1562—1564. 
A medida que los ánimos de los flamencos iban 
enconándose contra Gran vela, segun hemos ya visto 
en el capítulo precedente, mas y mas pugnaban los 
nobles que componían el consejo de Estado, por der-
ribarle del ministerio. Una vez arrojada la máscara, 
determinaron no guardarle mas consideraciones, y de 
la oposición con que recibían sus providencias, pasa-
ron á ponerle en ridiculo, valiéndose de burlas y de 
sarcasmos; y viendo que ni aun por este medio logra-
ban desconcertarle, y menos aun hacerle variar de 
política, recurrieron al de dejar de asistir á las deli-
beraciones del Consejo, en que se Ies daba tan escasa 
parte: terrible embarazo para la gobernadora, que 
necesitaba escudarse con ellos de los tiros de los de-
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mas, y declinar asi en parte la responsabilidad en 
que sus actos impopulares la habían puesto. 
El mismo Granvela, á despecho de toda su sere-
nidad, contemplaba tan grave aquel conflicto, que 
acudió solicitando su ayuda, siquiera fuese aparente, 
para conciliarse la benevolencia de sus enemigos, y 
asi autorizó á la duquesa para que les dijese que él no 
tenia inconveniente en que asistiesen á la consulta, ni 
empeño en acudir á sus reuniones; y por último, que 
abandonaria el ministerio con tal que el rey consin-
tiese en ello (,). Si Margar ita puso ó no esto en cono-
cimiento de los nobles, no se sabe; mas de todas suer-
tes, como semejantes concesiones no eran espontá-
neas, de poco provecho podían ser para calmar la 
irritación de sus adversarios <2). 
Por el contrario renovaron estos sus esfuerzos pa-
ra consolidar su liga, de cuya existencia recordare-
mos que ya habia dadq Granvela noticia en una carta 
del año precedente; y por de pronto se unieron entre 
sí con juramento de guardar secreto <3). Los que prin-
(1) Correspondauce de Philippe II, tom. I , pp- 236, 
(2) La respuesta de don Felipe á la carta en que la duquesa le par-
ticipaba la proposición de Granvela, fué muy característica. Si Mar-
garita no podia conseguir otra cosa, que por lo menos procurase en-
trar eu negociaciones sobre el particular con los descontentos, pero 
sin darse priesa á enviar relación de ello á España; y el rey por su 
parte diferiria cuanto le fuese posible sus respuestas; pues cualquiera 
resolución que se tomase, perjudicaria no menos á la justicia que á los 
intereses de la corona. (Correspondaocu de Philippe U, tom, I ,p . 237). 
Tal era la política especiante de aquel monarca. 
(3) «Condusero una lega contra 'I cardenal p' dntto á diffesa 
commune contra chi vollesse offendere alcun di loro, la cual confortorono 
con solennissimo giuramento, na si curarono che se non li particolari 
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eipahnente formaban osto confederación eran los go-
bernadores de las provincias, los caballeros del Toi-
són, en una palabra, gran número de los que com• 
ponían la aristocracia mas autorizada del pais. Impo-
sible parecia que resistiese gobierno alguno á semejante 
coalición, y menos no pudiendo contar con las simpa-
tías del pueblo; pero viendo que todas sus tentativas 
para derribar al cardenal eran infructuosas, detenui-
nanm por íiu acudir al rey para conseguirlo. Decíanle 
en su representación que conociendo cuan graves 
atenciones tenia su majestad sobre sí, habían disimu-
lado y guardado silencio, por no molestarle mas con 
sus quejas, y que si ahora faltaban á su propósito, 
era porque sus deberes respecto al rey, y el riesgo 
que amenazaba á la nación, asi se lo prescribían. Knca-
recian el lamentable estado de los negocios, y sin es-
pecificar cargo alguno determinado , le imputaban 
la culpa al cardenal, ó mas bien á la situación en 
que se hallaba respecto al pais, que no conaentia ha-
cer nada provechoso, siendo el ministro generalmonte 
aborrecido del pueblo. Concluían rogando al rey que 
adoptase en breve alguna providencia para evitar un 
mal que podía ser causa de que todo se perdiese, su-
plicándole también que admitiera la dejación que ha-
cían de sus puestos en el consejo de Estado, donde 
en el actual estado de cosas era completamente inútil 
fossero secreti per all' bora; ma publícorono qiwsta loro unioue, et 
queata lega falta contra ¡1 cardinale.» Relatione di Tiepolo, M. S. 
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su presencia. Esta representación, de fecha 11 de 
marzo de 1563, iba firmada, en nombre de la coali-
ción, por tres señores del consejo de Estado, el prín-
cipe de Orange, el conde de Egmont y el conde de 
Hoorne w . 
Este último pertenecía á una de las familias mas 
antiguas y distinguidas. Tenia á su cargo el almiran-
tazgo de Holanda, y habia sido gobernador de Zutfen 
y de Güeldres. Acompañó á don Felipe á España, y 
durante su ausencia se dio el mando de la provincia 
de Güeldres al conde de Megen, que lo obtuvo, en 
concepto de Hoorne, por los buenos oficios del car-
denal. Apenas volvió á su patria, se puso de parte de 
la oposición. Era hombre sin duda alguna arrojado, 
activo é impaciente, pero, sin embargo, parece que 
debió su celebridad menos á su carácter , que á 
las circunstancias particulares en que se halló co-
locado. 
La víspera de la fecha de esta representación es-
cribió Granvela una carta al rey, de la que se dedu-
ce que no estaba ignorante de lo que pasaba entre los 
señores. Decia haberlos reconvenido por su desleal-
tad en coligarse asi contra el gobierno, falta que en 
otro tiempo hubiera dado ocasión á un procedimiento 
judicial (2); pero no cita nombre alguno mas que el 
(1) Correspoudance de Guillaume le Taciturne, tom. IF, pp. 36,38. 
(2) «Que en otros tiempos por menor causa se havia mandado á 
fiscales proceder.» Archives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , 
p. m . 
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de Egmont, y estopara recomendarle como el mas 
razonable y prudente de los confederados, que si bien 
se habia dejado llevar de aviesos consejeros, debia 
esperarse que al fin reconocería su yerro, y volvería 
á la obediencia de la autoridad. Anadia que no ora 
fácil comprender la aversion con que los naturales 
miraban á los españoles, diciéndose en todas partes 
que la córte de Madrid trataba á estos como hijos le-
gítimos, y á los flamencos como bastardos y que 
ora menester desimpresionar al pueblo de esta idea, 
procediendo con los flamencos del misino modo que 
con los españoles, dándoles empleos lucrativos, pues 
los necesitaban, bien en España, bien en Italia, y que 
no seria malo poner en el vireinalo de Sicilia al príncipe 
de Orange. Por este medio, el sagaz ministro, al pro-
pio tiempo que recompensaba á sus rivales, los tenia 
apartados de su pais; pero mal conocía el carácter 
de Guillermo si creia que con semejantes halagos po-
dría alejarle de la oposición. 
Cuatro meses trascurrieron sin que los confede-
rados recibieran respuesta alguna, en cuyo tiempo si-
guieren presentando los Países Bajos el mismo aspec-
to sombrío; hasta que por fin llegó la anhelada res-
puesta en pliego de 6 de junio. Su contenido era muy 
breve. Felipe agradecia á aquellos señores el celo é 
interés que mostraban por su servicio; mas bien con-
(i) íQue solos los de España sean legitimo», que son las palabra» 
do qua aqui y eu Italia se usa.» Ibid. P' 103. 
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siderado el asunto, no hallaba bástanlo fundamento 
para sus quejas, ni para seguir el consejo que le da-
ban de deshacerse de su ministro. Que esperaba den-
tro de poco visitar en persona los Paises Bajos, aun-
que se alegraria de ver en España á alguno de los no-
bles para enterarse por menor de lo que pasaba, pues 
BO tenia costumbre de condenar á sus ministros sin 
saber antes de qué se los acusaba ( iK 
La circunstancia de no haber los señores formula-
do explícitamente queja alguna contra el cardenal, 
dió al rey una ventaja evidente en su con espondencia. 
Era mucho exigir que retirase inmediatamente á su 
ministro sin mas que la vaga aserción de su impopu-
laridad-, y sin un hecho siquiera en que fundar la 
aettsaeion de los desaciertos que se le atribuían. Pero 
tai era la situación en que necesariamente habian de 
feaíLarse los enemigos de Granvela, El ministro obra-
ba al tenor de las órdenes del rey, y desaprobar los 
actos del primero, era tanto como perder el respeto 
debido al soberano. Algún tiempo después tuvo Eg-
-oaoní b franqueza poco común de declarar, estando 
ê e sobremesa con un amigo del cardenal, que el gol-
pe no tanto se dirigia al ministro como al monarca (21. 
,(J) ¿Caroe u'.est ma coustume de grever auwins de mes minis-
íres sans cause.» Correspondance de Guillaume le Tacilume, tom. II , 
•p. 42. 
(2) «S' estantle comte d' Egmont advanchéíiujourj'hiiy<huictjotirs 
post pocula direàHoppérus, aveo lequel il fut bien deux heures en de-
*ísèa, que;ce.o' eataitpoiat à Granvelle que 1' on vouloit, mais au roy, 
qui administre três mal 'e public &t « e s m e s ce de 'a religion, comine 
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Fácil es colegir el descontento con que recibirían 
los señores tan lacónica carta. Indignábanse de que 
en tan poco se tuviesen sus reflexiones, y de que se 
los sacriíicára á ellos y ai pais solo por el empeño del 
rey en sostener al ministro; asi que se dirigieron á la 
gobernadora obligándola á consentir en la reunion de 
los caballeros de la orden, para tratar con ellos y 
con los demás nobles de la resolución que debería 
tomarse. 
Decidióse en aquella junta que escribiesen los se-
ñores otra carta al rey, en nombre de todo el cuer-
po, y que desde aquel dia no concurriesen mas al 
consejo de Estado 11 . 
En la carta, que llevaba la fecha del 29 de julio, 
expresaban el sentimiento con que habían visto que 
su majestad no tomaba ninguna resolución definitiva, 
cuando el pais corria á su perdición si no se atajaba 
el daño con prontas y enérgicas providencias. En 
cuanto á presentarse en España, se excusaban con lo 
crítico de las circuntancias en que se veian, dejando 
para otra ocasión y con otro objeto el emprender 
aquel viaje, si en ello era el rey gustoso. Que no ha-
bían intentado constituirse en acusadores, ni entablar 
un proceso contra el ministro, aunque esperaban que 
tendría su palabra suficiente autoridad en aquel asun-
P on luy at assei adverty.» Monllon, Aichdeacou of Mechlin , to Gran-
velle, Archiv. de la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. H I . 
( i ) Correspondaaca da Philippe U, tom. I, pp- 2S6, 368. 259. 
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to. Que no se trataba de condenar al ministro, sino 
de separarle de un cargo para el cual no servia en 
manera alguna Que confiados en su amor y acri-
solada lealtad al trono, no creian que fuese menes-
ter entrar en una minuciosa relación de cargos, que 
por otra parte era muy fácil hacer; aunque el des-
contento y el desorden que en el pais reinaban, eran 
suficiente prueba de la incapacidad del ministro 
Añadían haber dado parte á la gobernadora del 
propósito que habían formado de no asistir en lo su-
cesivo á las deliberaciones del consejo, donde era 
inútil su presencia, esperando que fuese esta resolu-
ción del beneplácito de su majestad. Afirmaban tam-
bién estar determinados, como hombres leales y sin-
ceros, á no admitir cargo alguno de los que el gobier-
no pretendiera confiarles; y por último conclukin dis-
culpando el lenguaje sobrado llano de su carta, por-
que no eran retóricos ni oradores, sino hombre? mas 
acostumbrados á obrar que á hablar, como solia acon-
tecer á las personas de su clase (3). Este tillimo tiro 
(1) «II n' est pas icy question de grever iedict cardinal, ains plus-
tost de le descharger, voire d' une charge laquelle non-seulement 
Ci)rresponu,..,v,~ ^ . u . . , „ „ > . , , , , „ < . u u . v U . > . u . . . . . . , y. 
12) «Quand il n'y auroit que le desordre, mescontentement et con-
fusion qui se trouve aujourd' huy en vos pays de par deçà, c<; se-
roit tesmoinage de combien peu sert icy sa prèsence , crédit et auc-
torité.» Ibid. p. 46. 
(3) «Que ne sommes point de nature grans orateurs on haran-
gueurs, et plus accoustumez à bien faire qu' à bien dire, córame a u -
ssy il est mieuls séant à gens de nostre qualitó.» Ibid. p. 47. 
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indudablemente se dirigia á Granvela. Firmaban la 
carta los tres mismos señores que la primera, y no 
tenia el mérito de la brevedad, sino que era difusa 
por extremo y estaba perfectamente escrita: su len-
guaje el de hombres que al ejercicio de su autoridad, 
estaban acostumbrados á unir el sentimiento de su 
propio respeto, y asi se lo imponían ÍÍ SUS adversarios. 
No eran seguramente capaces de ceder á lisonjas ni 
iutimidaciones; siendo aquella la priinura vez que Fe-
Upe oía hablar en tono tan resuelto á vasallos pode-
rosos; lo cual debiera haberle hecho abrir los ojos 
para estudiar la condición y carácter de sus subditos 
flamencos. 
Al propio tiempo extendió la confederación una 
minuciosa memoria, y se la presentaron á Margarita. 
Enumeraban en ella los trastornos y desórdenes del 
pais, y con especialidad los causados por el estado de 
la religion, y los apuros en que se veia la hacienda. 
Contra todos aquellos males, el único remedio era la 
reunion délos estados generales, ¡\ que el rey se ha-
bía opuesto sin duda por la perniciosa influencia de 
personas contrarias á los verdaderos intereses de la 
nación. Y como de ningún fruto podían ser sus ser-
vicios mientras no se aplicase el único y verdade-
ro remedio que exigían sus necesidades, rogaban á 
la gobernadora no llevase á mal que mientras se in-
sistiera en la actual política, dejasen ellos de asistir 
al consejo de Estado, donde habían sido meramen-
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té unas sombras en los cuatro postreros años 
Y con efecto, no volvieron á presentarse en el 
consejo, causando la mayor inquietud en el ánimo de 
Margarita, porque se veia abandonada de los nobles, 
en quienes el país tenia puesta su confianza, y sin otro 
auxilio que el del hombre aborrecido de todo el mun-
do. Tiempo hacia que adivinaba la tormenta que ha-
bía de caer sobre la consagrada cabeza del ministro, 
y el intento de ofrecer un arrimo á su fortuna vacilan-
te, hubiera equivalido á envolverse ella en su ruina* 
En semejante apuro recurrió á los confederados, y no 
pudiendo introducir entre ellos la division, trató de 
distraerlos desús proyectos. Ellos por su parte rogaron 
á la gobernadora que no hiciese mas tiempo causa co-
mún con un ministro que tan perdida la tenia. Posible 
es que ademas infundiesen en su ánimo alguna sospe-
cha respecto al papel secundario que estaba repre-
sentando al lado de la ambición presuntuosa del car-
denal. Lo cierto es que en su conducta se efectuó un 
cambio completo, y que al paso que fué entibiándose 
su afecto hacia Granvela, contrajo mas estrechas re-
laciones con sus enemigos, sobre lodo con Egmont, 
cuyos modales francos y corteses, no menos que su 
adhesion, parece que le granjearon en sumo grado la 
estimación de la duquesa. 
Convencida por último de que era imposible sos-
(1) «Faisans cesser !' umbre dónt avons survy en icoluy quatre 
atts.» M<k p. 50. 
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tener mas (knnpo el iíobierno cu aquel estado, resol* 
vio Margarita escribir á sti hermano sobro el parti* 
cular, y al mismo luntipo enviar á España á su secro 
tario privado Arrmmleros para que claramente expu-
siese al rey el aspecto que presentaban los negocias 
<le los Paise? Ma jos 
Después de pintar minuciosa mente su perturba-
ción, y los otaíáculos con que á cada pasóse tropeza-
ba, pasaba á hablar la duquesa de las disensiones en-
tre los nobles y el cardenal. Referia euantos pasos 
habia dado para reconciliarlos entre sí, todos en bal-
de; mostrábase, penetrada del mérito de Grunvcla, de 
su gran capacidad, de su experiencia en los negocios, 
y del celo y preferencia con que atendia al mejor ser-
vicio del rey y la religion l'Ji; pero en medio de esto 
conocía que empeñarse en sostenerle en los Países 
Bajos contra las exigencias de los nobles, era expo-
nerse, no solo á graves disgustos, sino al peligro de 
un levantamiento general <:1). La obligación que habia 
contraído al encargarse do tan alto puesto, la imponía 
la de dar cuenta al rey del verdadero estado en que 
se hallaba el país, para que determinase lo que habia 
(I) Momoircs do Grauvclle, tom. 11, p. 31) y sig.— Con espondance 
de l'hilippe II, tom. I , p. 
i'i) «Elie connait. toui le mórilo du cardinal, sa haute capacité, son 
experiunoe des ¡ilíaiif-s de E l a t . le zéle ct le dévoucrnent qu' il 
montre pour le ser vice de Diuii et. du Roí.» Gorrespondancede Philip-
pe II, tom. I, p. m \ . 
3) i'D' un autre colé, elle rcconiiail que vouloir le maidtenir aus 
, Pays-Bas, coutre le a;ré des seigneurs, pouiraa eutraiuer de grand* 
Inc-oavéments, el mAme le so'ilévemeot du pays.» luid., uW supfa. 
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de hacerse. Provisto de esta carta, y de minuciosas 
instrucciones de la duquesa, salió inmediatamente A r -
menteros para España. 
Por entonces fué cuando el público descubrió, ó 
sospechó por lo menos, el estado en que se hallaba el 
gabinete de Bruselas, pues no faltaba gente interesa-
da en divulgarlo; y abandonado el cardenal de sus 
amigos, quedó mas expuesto que antes á la ojeriza de 
sus adversarios. Desatáronse contra él en libelos, sá -
tiras y pasquines. La mayor parte de estas composi-
ciones, á manera de insectos que mueren cuando cla-
van el aguijón, caian en el olvido asi que pasaba la 
ocasión que los habia dictado; pero otros se han con-
servado hasta el presente, ó se conservaban á fines 
del siglo último, y aun con aplauso de un crítico, por 
el mérito literario de su ejecución í 1 ' . 
Era costumbre de los jóvenes, en la época á que 
nos referimos, reunirse en las ciudades y pueblos, y 
celebrar lo que se llamaban justas académicas, que 
consistían en disertaciones retóricas sobre los asuntos 
del dia, y á veces versaban sobre puntos de carác-
ter político ó teológico. Las especies que entre el 
público cor r ían , suministraban abundante materia 
á aquel entretenimiento, y de sus resultas cada vez 
quedaba el cardenal mas mal parado. Tratóse de po-
ner coto á aquellas libertades, pero solo se consi-
(i) Reiffenberg, Correspondance de Marguerite d' Autricho, p. 26, 
nota. 
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guió estimular el ingenio y aviesa imlole de los mur-
muradores ;,). 
Claro es que no tardaria Granvcla en eonorer lo 
que habia perdido para con la gobernadora, y la* 
íntimas relaciones que habia esta contraído eon sus 
enemigos; su altivez, sin embargo, ó su politica le. 
sostuvieron de modo, que la duquesa no pudo traslu-
cir siquiera su mortificación. Maltratado de todo el 
mundo, excepto de los pocos conocidos con el nombre 
de cardenalicios, cada vez mas mermada su influencia 
en el ánimo de Margarita, en incesante pugna con la 
nobleza y detestado del pueblo, jamás ministro algu-
no se vio en tan precaria situación, ni ninguno hubie-
ra podido sostenerse un solo dia en semejantes cir-
cunstancias. Pero Granvela no desalentaba: A medida 
que todos le abandonaban, era mayor su contíanza en 
sí propio, y el denuedo que mostraba en su aislamien-
to, la audacia con que hacia frente á toda una nación, 
hubieran debido infundir respeto á sus enemigos. No 
hizo la mas mínima concesión para atraerse el apoyo 
de la nobleza ni para recobrar el favor de la gober-
nadora; no se amilanó ante los peligros y responsabi-
lidad de su cargo, aunque esta era ya muy grave. 
Hablando de los continuos cuidados que lo aquejaban, 
escribia al secretario Perez: «Mis cabellos han enca-
necido de manera, que no me conoceríais liK» Y no 
(1) Yandervynckt, Troubles des I'ays-llas, tom. II, p. 58. 
(2) «Vous De mo reconnatirícz plus, taulmos cheveux oot blanchi.» 
(;orreapondance de Philippe II. tom. I . p. 208. 
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lenia á la sazón mas que cuarenta y seis años. En 
cierta ocasión llegó â decir al rey que «si su majes-
tad no iba pronto á los Países Bajos, se veria obligado 
á retirarse "'j» pero este fué un arranque repentino 
que le sugirió lo apurado de su situación. Mas inge-
nuo era después escribiendo al mismo secretario Pe-
rez: «Me veo tan amenazado por todas partes, que 
muchos me deben de dar ya por muerto; pero con la 
ayuda de Dios espero vivir cuanto me sea posible, y 
aunque acaben conmigo, no conseguirán gran cosa ("'.» 
Nunca, sin embargo, manifestaba deseos de ser de-
puesto, ni su ambición le consentia abandonar el l i -
món que tenia empuñado, pues cuanto mas arreciaba 
la tormenta, con mas fuerza se asia á la tabla de su 
fortuna. 
La llegada de Armenteros y las nuevas que lie-* 
vaba causaron en la corte de Madrid una impresión 
muy profunda. «Estamos en vísperas de Un terrible 
incendio,» escribía uno de los secretarios de don Fe-
lipe, y se equivocan mucho los que presumen que 
llegará á apagarse como otras veces.» Mostrábase és-
te mismo deseoso de que Granvela se retirase antes 
de que le hicieran retirar por fuerza; «pero la ambi-
ción, añade, y el pundonor se oponen á esto; ade-
(1) Conespondance ile Philippe H, tom. 1, p. 274i 
(-i) «Moi qui ne sais qu' uu ver tta térro, je sais menace de taot de 
cotes, que beauconp doiveat me teñir aéjá pour mort; mais je tácberai, 
avec 1' aidé de Dieu, de vivre autant que possible, et si f on me tus , 
j ' éápérè qu' oii ú' aura pas gagnè tout psr lâ.» Ibid'» p> í 8 4 t 
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mas de quo, tampoco lo desoa su majestad <•>,» 
Ni ora fácil asegurar qué dcseüba el roy, y mu-
cho menos la determinación que adoptaria. Repugná-
bale (y era muy natural) abandonar à un ministro 
cuyo yerro mas grande consistia on haber obedecido 
al pié de la letra las prescripciones de su soberano; 
y asi aseguraba que no s'1 desprenderia de él, aun-
que lo costase la pérdida do los Paises Bajos Í'J). Pero 
¿cómo sostener á un ministro que tenia contra síò to-
da la nación? En semejante apuro, pidió Felipe conse-
jo al hombro que, mas confianza le, merecia, ni duque 
de Alba, y por cierto que no podia elegir otro peor 
en tan arduas circunstancias. 
La respuesta del duque fué la (pie debia esperar-
se de su carácter. '(Cada vez que veo, docia, los 
despachos de, aquellos tres señores de Flándes, me 
mueven la cólera de manera, que si no procurase mu-
cho templarla, creo pareceria à V. M. mi opinion de 
hombre frenético !3,.» Tras este apacible exordio, acon-
seja al rey que por ningún motivo separe á Granvola 
del gobierno de los Países Bajos. «Seria indudable, 
añade, que el cardenal vendría íi resultar la primera 
víctima. Toda rebelión contra im príncipe empieza 
(I) ArchivesUe la MaiauQ J ' Oraugc Nassau, turn. I, p. líi». 
(t) «Habláiidole yo en ello,» escribe el secretarioPniez A liranve-
k>, «como era razou," me res¡>uinliü qui) por su ice áule* íivcuturaria 
á perder essos usuidos que Imzcr esse agravio á V. S.; en !o qual co-
nosccra la gran voluntad que le tiene.» t'apier* d' i.lat do UratiVfllu, 
tom. VII, p. tüí-
(3) Carta del duque de Alba al rey, á 21 de ootabre de tôi»3, M. S. 
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naturalmente por la guerra contra sus ministros. Me-
jor seria, prosigue, reducirlo todo de una vez á jus-
ticia sumaria; y si esto no es posible, ver de dividir 
á los nobles, ganando al de Egmont y á los que le si-
guen, con favores, y mostrándose desabrido con los 
que han ofendido menos. À los grandes que lo merez-
can, quítenles las cabezas; y hasta poderlo hacer, di-
simular con ellos w.» 
Siguió el rey en parte este dictamen, pues el d i -
simular no le costaba gran trabajo; pero cuanto mas 
reflexionaba en el asunto, mas se convencia de que 
era imposible sostener al peligroso ministro en aquel 
cargo. Creíalo así, y sin embargo no se atrevia ni aun 
áindicarlo. Iban pasándolos meses, y en vez de re-
gresar Armenteros con sus despachos, continuaba es-
perando en Madrid. No parecia sino que en esto, co-
mo en cosas de menos importancia, se habia propues-
to don Felipe dejar obrar por sí á los acontecimien-
tos, y no intervenir en ellos directamente. 
A principios de enero de i 564, la duquesa de 
Pama advirtió á su hermano que los señores lleva-
ban muy á mal su largo silencio; que, según de-
cían, se tomaba muy poco cuidado por las cosas de 
Flándes, y se dejaba llevar de consejeros perniciosos, 
que le inducían á tratar aquel pais como tierra con-
quistada ; y concluia rogándole que respondiera á la 
(!) Ibid. 
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caria de los nobles, y sobre todo escribiera afectuo-
samente al conde de Kgmont, pues merecia esta be-
nevolencia por el celo que mostraba en favor de su 
soberano 
Es extraño que la gobernadora recomendase á 
uno de los caudillos de la oposición en términos tan 
diferentes de los que antes habia empleado; y esto 
prueba que el conde ejercía ya algún ascendiente so-
bre su ánimo. Adviértese con efecto, tanto en las 
cartas de la duquesa como en las del cardonal, queso 
habla de Egmont mas favorablemente que de sus com-
pañeros. En punto á prácticas religiosas, su conducta 
era irreprensible: su trato afectuoso y su carácter jo -
vial y franco, le grangeaban la afición de todos cuan-
tos le trataban; era opinion general que á poca costa 
podia apartársele de los descontentos con quienes an-
daba unido; al contrario de lo que sucedia con el prín-
cipe de Orange. 
En una carta deGranvela á don Felipe, que no lle-
va fecha, aunque probablemente debió escribirse por 
este tiempo i2', so ven retratados, ó mas bien bosque-
(1) «Commojel' o¡ toujuurs trouvó plcin d' cmpreüsement ct d« 
zèle pour tout ce qui touoho le service do V. M. ct Ic avautífie du 
pays, je supplie V. M. de faire au comte d' Egraont une réponse affec-
tucuse, afin qu' il ne désespèru paa de sa bonté.» Corre*pondance do 
Philippe 11, tom. 1, p. í 8 i . 
(2) Esta carta, que se halla entro los MSS. da Besançon, 1» inseri» 
dom Próspero Levesque en su vida del cardenal (Mérootrns de Grnn-
velle, tom. II, p. El ilustrado benedictino dice en cl próloiio da 
su obra que copia cxacUmeme el texto de la correspondencia de 
Granvela tal como se lee; pero con solo ver eala carta se persuadirá 
cualquiera de la alteración hecha eu todas m frases por el curio» 
investigador. 
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jados, aunque de mano maestra, los dos jefes de la 
oposición. Egmont está representado como hombre de 
incontrastable fé, y leal en su proceder, pero fascina-
do por el de Orange y fácil de ganar con lisonjas ó con 
mercedes (,): el otro, por el contrario, aparece como 
enemigo astuto y peligroso, profundo en sus miras, in-
saciable en su ambición, nada voluble, y duro á lasim-
presiones que trataran de comunicarle En este úl-
timo se ve el verdadero caudillo de la revolución. 
Disgustados con la indiferencia que probaba el 
tenaz silencio del rey, y á pesar de las reflexiones de 
la duquesa, mandaron los nobles al correo que ha-
bían enviado á Madrid para que les llevase los despa-
chos reales, que no esperase mas y se volviera á Flán-
des (3). Por fortuna volvió don Felipe en sí, y á fines 
de enero de 1564 despachó á Armenteros con su 
respuesta. Lo mas importante que en esta se contenia, 
eran las dimisorias que enviaba al cardenal. La carta 
era muy breve. «Teniendo en consideración lo que me 
habéis escrito, le decia, creo conveniente que dejéis 
los Países Bajos por unos dias, y vayáis á Borgoña á 
ver á vuestra madre, contando con la vénia de la du-
(<) Mémoires deGranvelle, tom. II , p. S5. 
(2) «Le prince d' Orange est un homme dangereux, fin, rusó, 
affectant de soutenir le peuple..... Je pense qu' un pared génle qui a 
des vüeá profondes est fort difficile à manager, et qu' il n' est guères 
possible de !e faire chat'i<jer.» Ibid. pp. S3, 51. 
(3) sCausant I' ¡uitre jour avec elle, le comte d' Egmont Uri mon-
tra un grand niécontentcment de ce que le roi n' avait daigné fains 
un seul mot de réponse ni à lui, ni aus autres. li dit que, voyant cela, 
ils etaíeut décidós à ordonner à leur courrier qu' il reviut sansat-
tendre davantage.» Correspondance de Philippe l í , tom. I , p. 283 , 
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quesa de Parma. Por eslo medio conservaremos, yo 
rai autoridad y vos vuestra reputación 
Mucho se lia ciioslion.ido hasta hoy sobre si la re-
tirada del cardenal fue voluntaria, pero el rocienU^ 
descubrimiento de, la carta de. don Felipe no deja ya 
duda alguna sobre este punto se retiró por orden 
del soberano; pero esta fué dictada por la nece-
sidad, y se dió de modo que no lastimase la sensi-
bilidad ni el crédito del ministro. Nadie presumió 
que la ausencia de Granvela durase largo tiempo, y 
menos que fuese la última; pues el mismo don Felipe, 
aun escribiendo aquella carta , abrigaba la esperanza 
de que el cardenal volveria en breve: por lómenos 
asilo dió ¡i entender en los despachos que al propio 
tiempo envió á doña Margarita. 
.\o mucho después, el 19 de Febrero, contestó 
por fui á los señores flamencos, pero en un kmo que 
indicaba hallarse muy ofendi lo. Maravillábase de 
(li «II a pensi-, á' après ce que !<; cardinal luí a éertl, qu' il urna 
iré* ü propôs qu' il allât voirsa méro, avec la pnrmistmn dría <lii-
chesse du Parrae. Docelte manière, I ' autor.tó du rui et [» réputalum 
du cardinal seront sauvées.» Ibid. p. 288. 
(2) Kl infatigable inve-tisador do MsS., M. Gachard, tuvo algún 
indicio de que existia semejunle carta en el archivo de Síraancasi, y 
por eso cio de dos meses la anduvo á los alcance-), hasta que en hora 
dichosa tropezó con aquella joya. El lector participará sin duda del 
eotusiasmo del literato belga, oyéndole referir el cuso: «Jo redoiibla i 
d' ottention; et eofin, nprès deux moisde travail, je docouvri», »ur un 
petit chiffon de papier, la minute de !a fiimi'uie lettro dout faiwii 
raenlion la ducbeíwede Parme: elle avail cté chméfí, par un m&nrm-
deje ne sais quel official, avec les papiers de I' -mnée m i . On lisa.t 
en téte: De mano del rey; secreta. Vomcomprendez, nioiiíieur » m i -
nistre, la ioie que me fit éprouver cette découverte: ca wnt là de* 
iouiiwances qui dédommagent de bien de» fattgues, de bien don 
ennuis1»—Rapport à M. le ministro de I lutenour. Ibid. p. c l x w ; . 
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que por una causa cualquiera hubieran abandonado 
el consejo para el cual los habia nombrado espe-
rando que volviesen á tomar parte en sus deliberacio-
nes y que antepusiesen el bien público á considera-
ciones particulares <2>; y respecto á la destitución del 
ministro, pues nohabian tenido á bien especificar los 
cargos que contra él resultasen, se tomaría tiempo pa-
ra pensar la resolución que creyera conveniente. De 
manera que habian pasado tres semanas desde que 
envió las dimisorias al cardenal, y escribía á sus ene-
migos como si aquel asunto estuviese aun en el mis-
mo estado, confiando sin duda en que levantando la 
voz de su autoridad, impondría respeto á la contu-
macia de los nobles, y por el temor los obligaría á 
obedecer sus mandatos. Si llegaba á conseguir esto, 
podia volver el cardenal á empuñar las riendas del 
gobierno 
Pero Felipe ignoraba que tenia que habérselas con 
hombres no tan sumisos como los castellanos. El tono 
(-1) «M' esbayzbien que, pour chose quelconque, vous ayez délais-
sé d' entrer au conseil ou je vous avois laissé.» Correspoodance de 
Guillaume le Taciturno, tom. I I , p. 67. 
(2) «Ne faillez d' y rentrer, et moDstrer de combien vous estimez 
plus mon service et le bien de mes pays de delà, que autre particula-
rité quelconque. >• Ibid., p. 68. 
(3) La intención de don Felipe se ve palpablemente en sus comu-
nicaciones á Margarita y en las dos cartas que la incluía para Egmont. 
En cada una de estas se expresaba ea sentido contrario: en la una 
dispensaba á Egmont de ir á Madrid, según se habia tratado, y en la 
otra le invitaba'á verificarlo; y á la discreción de Margarita quedaba 
el entregarle la que tuviera por conveniente. Esto puso en un grande 
apuro á la duquesa, viendo que tendría que decidirse por el extremo 
q u é m e n o s la agradaba. Felipe no conocía á los flamencos tan bien 
como ella. 
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altivo de aquella carto encendió en ira á los señores 
flamencos, que presentándose á la gobernadora, le 
manifestaron estar resueltos â no poner mas los piés 
en el consejo. Ni llevaba trazas su determinación de 
parar en esto; y Margarita, llena de sobresalto pre-
vió la conmoción que resultaria si el resto de la noble-
za llegara á enterarse de aquella carta Temiendo, 
pues, un paso impremeditado, que no pudiera tener 
remedio, decidió que anunciase el cardenal su parti-
da, y en caso contrario anunciarla ella. El designio 
de don Felipe quedó l'nislrado; y asi fué menester 
que declarase públicamente el ministro que habien-
do llegado á Bruselas su hermano, el enviado que es-
taba en Francia, habia logrado permiso de la gober-
nadora para acompañarle á visitar á su anciana ma-
dre, á quien hacia catorce años que no habia visto <*. 
(4) «En efifet, le prince d' Orange et lo comte d' EgraoDt, le* seuls 
qui se trouvassent b Bruxelles, monlrèrent tantde tríateme et d e m é -
contentement de la coutte et sèche réponsc d» roi, qu' it é u i t i crain-
dro qu' après qu' elle aurait été communiquée aux autre* seieneur», 
il ne fiH pris quelque rósoliition contraire au service du roi.» Corres-
pondance de Philippe 11, torn. 1, p. 291. 
( i ) «Con la venida de Mens, do Chantonnay, mi hermano, á Bru-
selas, y su determinación de encaminarse á estas partes, me paresció 
tomar color de v»;iiir hazia acá donde no havia estado eo 49 años, y 
ver ¿madama de Granvella,mi madre, que ha 14 que no la havia vis-
to.» Ibid., p. S'.'S. 
Parece que Gran vela dió en la candidez do creer que nolo Margarita 
tenia noticia de la existencia de la carta del rey, que era secreta y 
estaba escrita de su propio puño; asi es que en varias «Muela» en 
que hablaba do su marcha, decia ser una resolución espontánea que 
habia formado de ver á su venerable madre. Debió, pues, reírse el 
secretario Pevez al leer una de aquellas esquelas, dirigida 4 él mismo, 
pues tenia en su cartera un extracto del despacho real. También los 
señores de Flándes, sin duda por el secretario de la duquesa, Ar-
menterosi parece que sabían la verdad del caso. Era novedad muy 
grande para que se tuviese oculta. 
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La notifcia dela renuncia del ministro y su pronta 
irtarcha se propagó instantáneaiftente por todas partes, 
f eaufó un' regocijo universal; Aguzaron ol ingenio 
kte satíricas de la época, y acosaron a! ministro eaido 
con innumerables libelos, pasquines y caricaturas. 
Uríd de estas* que se hizo llegar á sus manos, como 
si habierd sido un inéfnorial, 1c representaba empo-
llando una cria de obispos pequenitos, que iban sa-
liendo de sus cascaronesí Encinta se veia la figura del 
diablo,- de cuya boca salía un letrero con estas pala-
brasi'«lií-te es mi hijo; oidle (<).» 
•Por. entonces ocurrió que en un convite á que ha-
bían concurrido varios nobles, recayó-la cónversa-
Gton en los excesivos gastos que hacia la arisfocraoiay 
y con especialidad en la multitud» y lujo con que iban 
vestidos sés criados. Llevaban, con efecto j ricas y 
costosas libreas, cuyos colores indicaban la casa á que 
cada cual pertenecía, y Gran vela había dado también 
en este género de ostentación. Propusiéronse, pues, 
ámihòrar este gasto, usando de vestidos jnas modes-
tos y uniformes, y eligieron á Egmont pára que i n -
(i) Schiller, Abfall der Niedorlonde, p. 447. 
Entre oirás invenciones, hubo una mascarada en que salió un dia-
blo persiguiendo á un cardeinl con unas disciplinas hechas de cola.de 
fcO!'M,(«DeirKlc sequebatur diabolus, cquam (licti cardinalis caudis vul-
pjnia'fustignns, magna cum tolius populi admirntione et scandalo.» 
(Pápiers d' Ktat dedranvelle, lorn. VIH, p. 77.) Las colas de zorra eran 
.«na iniieniosa alusión á Renard, que tomó una parte muy activa y ter -
pjble eo la guerra por escrito con que se dió principio à la revolución. 
Renard, según recordará el lector, era el ministro imperial en Ingla-
terra en (iempo de la reina María, y enemigo implacoble de Granvela, 
áqu iens in embargo había dehidoalgun tiempo muchos beneficios. 
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veníase libreas sencillas como las que se usaban,en 
Alemania. Decidióse él por un traje verde oscuro, 
sustituyendo á los cordones y agujetas qne llevaban 
pendientes de los hombros, unas tiras anchas de pa-
ño en que se viese bordada una cabeza con un Járre-
te..En la cabeza se procuró-imitar con toda exactitud 
la de Grativela, y el birrete, que era onoarnado, ado-
quinó completa semejanza con un capelo. No fué me?-
nester mas. La iuveneion pareció extrenmda y se re-
cibió con grande aplauso, vistiendo inmediatamente 
los-nobles á sus criados con la nueva librea, que tenia 
la ventaja de sor, muy económica. ílízose de ella .un 
distintivo de partido, y no se daban mano los sastres 
(le Bruselas á servir á sus parroquianos. Luego ya no 
se-contentaron con retratar á Gran vela, sino á.Ars-
chot, á Aremberg y á Viglio, amigos del çardenajl. L Í ) 
duquesa celebró al principio la ocurrencia, y tuvo la 
humorada de;énvi£fr % don Felipe algunas muestras de 
los'bordados ; pero Granvela creyó demasiado pesadá 
aquella chanza, declarando que era uti insulto contra 
el gobierno, y el rey prohibió gastar semejantes dis* 
tintivos. Un poco difícil era por lo mucho que se ha*-
bian generalizado; si bien consiguió Margarita al.ca-
bo persuadir á los sénores que adoptasen otro en quç 
no se viese tan .patente la personalidad, y se sustitu-
yó con un hacecillo de flechas. También en esto se 
halló una interpretación hdrto ofensiva, pues indicaba 
la liga de la nobleza;; y de aquUe dice que tomó orí-
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gen la insignia que adoptaron después las siete Pro-
vincias Unidas 
El dia 13 de marzo de 4 864, salió Granvcla de 
Bruselas, adonde no habia de volver mas ' '^ a Ex-
traordinaria fué con este motivo, dice uno del con-
sejo privado, la alegría de los nobles: parecían ch i -
quillos al salir de la escuela <3).» Los tres señores, in-
dividuos del consejo de Estado, dijeron á la duquesa 
en un papel que la enviaron, que estaban prontos á 
tomar de nuevo parte en las sesiones, pero en la inte-
ligencia de que si volvia el ministro, ellos también 
volverían á retirarse (4). Granvela habia extendido la 
voz de que seria breve su ausencia; sin embargo, la 
gobernadora escribió á su hermano recomendándole 
eficazmente á los señores, de lo cual se hubiera abs-
tenido á creer que el cardenal regresaría; y ellos por 
(1) Strada, De Bollo Bélg ico ,pp. <l(¡t, 164—Vander Haer, De I n i -
tüs Tumultuum Belgicorum, p. 160.—Vandervynckt, Troubles des 
Pays-Bas, tom. I I , p. 53.—Correspondance de Philippe II , tom. I , 
pp. m , 295. 
(2) Cita esta fecha el principo de Orange en una carta al landgra-
ve de Hesse, escrita quince dias después de la salida del cardenal. (A r-
chives de la Maison o' Orange-Nassau, tom. I , p. 226.) En este hecho, 
Sue fué tan público y notorio, reina, sin embargo, poca conformidad, opper, amigo de Granvela, dice que partió el último dia de mayo; 
pero el que cultive la historia no extrañará semejantes contradic-
ciones. 
(3) «Ejus iniminci, qui in senatu erant^on altíer exultavii e quam 
pueri abeunte ludimaaistro.» Vita V¡gl¡i ,p. 38. 
Hoogstraten y Brederode, asi que vieron que el cardenal salía de 
BrusiSlas, tuvieron el capricho de montarse en un caballo, el uno en 
la silla y el otro en la grupa, y embozados en sus capas, ir siguiómlole 
por espacio de media legua ó mas. El mismo Granvela refiere el caso, 
en una carta que escribió á doña Margarita, aunque no sospechó quié-
nes eran, pues supuso que aquello seria una calaverada de mucha-
chos. Papiersd' Etat de Granvelle, tom. Vil, p. H O , 426. 
(4) Archives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. 220, 
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su parte la aseguraron que si tal acontecía, el minis-
tro pondría ea riesgo su vida, y el rey su dominio en 
los Paises Bajos O. 
También los mismos señores escribieron á Felipe 
dándole cuenta de que habian vuelto al consejo, y 
haciéndolo las mayores protestas de lealtad. El rey 
por su parte les contestó muy afablemente, sobre to-
do al príncipe de Orange, que habia aludido á las ca-
lumnias con (juc se habia tratado do malquistarle en 
su real ánimo, asegurándole «que jamás habia duda-
do un solo momento de que Guillermo continuaria 
mostrando por su servicio el mismo celo que hasta en-
tuaces, y que él no daria oídos á los que le inspirasen 
recelos acerca de una persona de su clase, á quien 
tan perfectamente conocía Bien se ve que en es-
tos cumplimientos había algo de ambigüedad, pero e 
resultado era que parecían haber vuelto uno y otro á 
mirarse con confianza. Para los que solo juzgaban por 
exterioridades, que eran la mayor parte, la destitu-
ción del cardenal ponia término á todas las diferen-
cias; mas á los perspicaces no se les ocultaba que 
aquella calma era superficial, pues veian, mas clara-
(1) «I-e comte d' Egraont lui á dit, outre autres, que, si le cardinal 
revcDRit, indubitablementil perdrait la vie, ct meUr'ait le Boi en r is -
(|iio de perdre les l'ays-Bas.» Correspondance de Philippe H, tom. I , 
p. 295. 
(2) «Je n' ay entendu de personne chose dont je peasse cooceroir 
quelijue double que vous ne fussiez. k 1' endroit ae mon serviço, tel 
que je vous ay cogneu, ny suis si léeier de préster I' oreille à Ceulx ()ui 
me taschen nt de mettre en utnbre d' ung personage do vostre qualité, 
ot queje cogoais si bien.» Correspoudance de Guillaume le Taciturne, 
tom. II , p. 76. 
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rúente que si el mar estuviese alborotado, las rocas 
que por todas partes se levantaban, y contra las cua-
les la nave del estado tarde ó temprano se estre-
llaría. 
Dejó, pues, el cardenal los Paises Bajos, y se re -
tiró á su estado patrimonial de Besanzon, que le brin-
daba con cuantos regalos podían proporcionar la r i -
queza y el mas esquisito gusto. En aquella agradable 
morada, desvanecidas ya todas sus ilusiones, volvió 
ert célebre político á los cuidados que en sus prime-
ros, y quizá mas felices tiempos, le habiau merecido 
la preferencia {n. Tenia particular inclinación á las 
ciencias físicas; era muy aficionado á las letras, y 
lüóstraba en su cultivo ua espíritu verdaderamente 
Hberat. f eíasele rodéádo siempre-de> artistas y litera-1 
tos, y tomaba un vivo interés en sus adelantos. Se-
cretario suyo fué Justo Lipsio, que se hizo después tan 
célebre, y favorecido Plantino, que rivalizó en Flán-^ 
des con los famosos Aldos de Venecia. Dispensaba 
fácilmente su protección á todos, los ^lentos,- cual-» 
quiera que fuese la esfera:dond^ brillaban, y asi no 
es extraño que en el transgsursia de su vida; reeibiese, 
según se dice, mas de cien dedicatorias. Aunque co-
dicioso de riquezas, no era amigo çle guardarlas, an-
(1) «Quiero de^qui adelante hazerma ciego y sordo, y tractar con 
iMs libroSjY negocios particulares, y dexar el publicó a los que tanto 
tóhçú y pueden, y componerme quanto al reposo y sossiego.» Papiers 
'¡íTa&Vdte Srányelle, tom. VIH, pv dt. 8. ilusiones y no mas, tail a i j -
tiguás cbnw la dé Horacio en su Beahcs 'üti, etc. • ' -
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tes bien invertia sus cuantiosas rentas en la fundación 
de museos, colegios y bibiioteeas públjcasi Besanzonj 
que era donde habitaba, no fué la que inenos se^apro -̂
veefyó de su mmiiíicencia : • • " u •• ; 
Tal' es el retrato que 'os histoiiadóres han liechp 
del ministro ya retirado de los iiegociòs. Sus propias 
cartas manifiesinn que en medio de todos aquellos pla-
ceres, no se mostraba insensible á otros menos espi-
rituales, pues escribió á uno de los secretarios de 
Margarita, á poco de llegar á Besanzon, y concluía 
con oslas palabras: «Sé que DÍQS recorúpei)fsà ¿-.'íog 
hombres según .sus obras, y cqufip que .'qo xn0 :wgd$ 
su ayuda, y aun que podrá aproypeharme jqy.ejk) 
mismo qüe mis enemigos fraguan para perdèrme. Tal 
es mi fdosofía; y con ella espero vivir alegremente en 
cuanto es posible, riéndome del mundo, de sus -ca-
luinnias y sus pasiones l2J.» • -
A vuelta^ de todo, su estoicismo,: el político, cardar 
nal po. se resignaba con su suerte basta el pqp^ ^P 
renunciar á la esperanza de yerse rcinlegr^dq |? 
posesión de su autoridad. «Deptro de dos mesesydp-
cia* calculo que habré, vuelto -a hi <J).» Seguia en eôn» 
tínua correspondencia con sus amigos de Bruselas, y 
(1) Gerlache, KoyeínH)» des PaysrBas, tom. 1, p. Tfl,. ;. . ' 
(2) «Véiá ma .philoscpliie, et procurer avec IPIH-cpja'dp y^fA jp 
plus joyeusenficDt qup y on peut, et.se tire.ty mflflde,.4e§ ^apasfiion.-
x¡pf, el de co qu* Uz aieyt ?3ns fQndepaent.B.Arohiv.^s/^e la ¡yíl'spp 
d" prange-Nassau,'tom. 1, g. 210. , . .. ' . 
(3) «Uz auroiit avánt. mou retour, que pe sera, $ inpa.cjppUt, 
plus.fost que d' íoy. A'deux mpisj.p^rtant.aij^ftmsiyeeijie^t^j^iiígt» 
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transmitia cuantas noticias adquiria por este medio, 
añadiendo sus propias reflexiones, á la corte de Ma-
drid. Felipe agradecia y tenia en mucho sus consejos; 
por lo que el desterrado ministro presumia seguir 
ejerciendo desde su oscuro rincón grande influencia 
en los destinos de Flándes. 
Los papeles de Graavela tienen una historia muy curiosa. Este mí-
Aistrose parecia á su soberano, Felipe I I , en la fecundidad de su t á -
lenlo epistolar. Que el rey hallaba un verdadero deleite en escribir, 
á pesar de que descargaba este peso en otro, siempre que le convb-
nia, lo prueba la multitud do cartas suyas que se conservan. lit ejem-
plo del monarca parece que influyó en los cortesano?; y no hay reina-
do alguno de aquella época que masse haya dado á conocer por la 
multitud de materiales escritos de mano do los principales actores que 
en lodo él figuraron. E l historiador no tiene que quejarse de falta de 
datos, sino mas bien de un exceso que ya embaraza. 
• Granvela desempeñó los cargos más importantes de los dominios 
«spañoles, y en todos ellos, en los Paises Bajos como ministro, en Ná7 
poles como virey, en España como jefe del gabinete y en Beà&nzón 
como retirado ya de la vida pública, dejó copiosas memorias de su 
puño y letra, sobre todo en el último punto, que era su patria , y el 
que eligió, como hemos visto, para desquitarse del tráfago do los ne-
gocios en la âpacible tranquilidad del retiro, aunque bien imirado, no 
debía,agradarle tanto como el borrascoso torbellino de la politica, á 
jiizgár por- la tenacidad con que procuró mantenerse en el ministerio. 
Dejó, pues, depositadas en su biblioteca de Bcsanzon, no solo 
sus propias cartas, sino cuantas hasta entonces había recibido, pues 
todas las conservaba, aunque fuesen de personas humildes, teniendo 
la costumbre, lo mismo que el rey, de poner al márgen lo que se le 
ocurría; y como sus relaciones personales y políticas eran con ios hom-
bres mas importantes de la época, nada tiene de extraño que fuera 
inmenso el cúmulo de correspondencias que tenia archivadas. Mas 
desgraciadamente, al morir, en vez de fegar sus manuscritos á un 
estaolecimiento público, que hubiera sidd responsable de su conser-
vación, los dejó a herederos que no supieron apreciarlos; andando e l 
tiempo los amontonaron en desvanes, considerándolos como papel vie-
jo; echaron mano de ellos los muchachos y los criados, y una gran 
cantidad se vendió á un especiero, que destinó la correspondencia 
de tan gran político á envolver las menudencias de su mercancía-
De tan ignominioso destino libró felizmente al resto de lacolección el 
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abad Boissot con sus generosos esfuerzos. Este excelente é ilustrado reli" 
giosoera superior riel monasterio de benedictinos de San Vicente, en Be" 
sanzon, y ademas natural de la misma ciudad, y tenia noticias circuns-
tanciadas de los papeles de Granvela, asi como do su importancia. En 
ocho años que habian trascurrido desde la muerte del cardenal, se ha-
bían repartido los manuscritos entro varios herederos, de los cuales 
unos se los cedieron gratuitamente al abad Boissot, y otros se los ven-
dieron; por cuyo medio logró por fin reunir todos los que se conser-
vaban de tan vasta colección, y dedicó el resto de su vida á estudiar 
y coordinar aquella multitud de papeles según los asuntos á queoada 
uno se referia. Como complemento de sus trabajos hizo encuadernar 
los manuscritos ya arreglados en ochenta y dos volúmenes en fólio; 
con !o que quedaron asi asegurados de todo extravio en lo sucesivo. 
No vivió Boissot bástanle tiempo para publicar una nota de su co-
lección, que á su muerto dispuso heredasen los monjes de San V i -
cente, á condición de que habían de facilitarla siempre al público de 
Besanzon; y os por lo mismo extraño que siendo conocida ae los eru-
ditos la existencia de aquel importante repertorio de documentos ori-
ginales, tan pocos se oprovecnasen de ellos. Sin duda la situación de 
aquel punto, enmedio de una provincia distante, retrajo á muchos de 
los investigadores, y mas en una época en que el público era bas-
tante crédulo y no se tomaba el trabajo de acudir á las verdaderas 
fuentes para buscar noticias. Lo que sí es mas raro, que los benedicti-
nos compañeros de Boissot se tomasen tan poco interés por un tesoro 
que tenían en su propia casa. Uno de ellos, dom Próspero 1' Evesque, 
se aprovechó sin embargo de la colección de Boissot para dar á luz sus 
Memorias de Granvela, obra en dos tomos, en 42.°, que á pesar de 
referirse á tan buenos materiales, apenas contiene nada curioso, como 
no sea el extracto casual de las correspondencias de Granvela. 
Por fin, en 1834, llamó este asuntóla atención de Mr. Guizot, mi-
nistro entonces de Instrucción Pública en Francia, que nombró una 
comisión de cinco literato», presidida por el sabio Weiss, para que 
examinase los papeles de Granvela con el objeio de publicarlos inme-
diatamente. Llevóse esta empresa á cabo con una diligencia y celo que 
no podrían menos de satisfacer al ilustrado ministro; y en Í839 que-
daron perfectamente analizados y clasificados todos aquellos papeles, 
y elegidos los que se creyeron mas dignos de darse à la estampa. En 
4841 sedió á luz el primer tomo, en cuyo prefacio decia el presidente 
de la comisión, Mr. Weiss, que esperaba estuviesen publicados los 
demás para 18*3; pero no ha sucedido asi, pues en 185* habian salido 
nueve tomos, y después ignoro lo que habrá adelantado la publi-
cación. 
Los Papeles de Estado no contienen solo las correspondencias de 
Granvela, sino una porción de documentos históricos, entre ellos mu-
chos oficiales, papeles de Estado y correspondencias diplomáticas de 
los ministros extranjeros, la de Renard, por ejemplo, tantas veces ci-
tadas en esta historia. Comprenden ademas multitud de cartas de don 
Felipe y de Cárlos V, pues los primeros volúmenes se refieren á la 
época del emperador. Y no es la parte menos preciosa de la colec-
ción la de la correspondencia particular del ministro, pues merecia la 
confianza de su soberano hasta el punto deque aun no estando al 
frente de los negocios, era consultado incesantemente por el rey so-
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breejl mejor medio de manejarlos. Contra lo que sucede á la mayor 
pacte de los ministros, seguia disfrutando del favor rés io , aunque no 
de su elsvacion; y asi pocos asuntos de importancia ocurrían en que 
directa ó'indirectamentu no tomase alguna parte. Sus cartas son una 
guia cjue conduce al historiador por enmedio de caminos enmarañados, 
reyelaridole los verdaderos motivos que obligaron á obrar de éste ó 
aquel modo determinado.; 
Las relaciones de Granvela con las personas mas eminentes de la 
época oran tan íntimas, que sus correspoodtmcias son, por decirlo asi. 
e l espejo de la misma época, en que se ven retratadas sus opiniones 
y sus principios. Por ¡a misma razón pueden considerarse llenas de 
datos asi personales como políticos, y no solo con relación á Espana, 
sinoá los demás paisas de Buropa con quienes aquella estaba en co-
municación no interrumpida. Bl gobierno francés ha hecho un impor-
tante servicio con la publicación de una obra tan llena de ilustracio-
nes para Iq historia del siglo décimo sexto. E l editor Mr. Weiss, ha 
procedido en sus trabajos observando lo^ principios que todo editor 
dehe tener presentes; y. en lugar de encaracer las dificultades de su 
empresa, y ponerse á sí propio en evidencia para con el lector, hq 
procurado únicamente esclarecer lo que resultaba oscuro en el texto, 
y suministrar cuantas noticias ha creido convenientes para la mejor 
inteligencia de los docúmeñtos. 
CAPITULO V I » . 
REFORMAS SOLICITADAS POR LOS SEÑORES. 
Política de Felipe—Ascundieult! do lu¿ nobles.—Incorlidaoibres de la 
Gobernadora.—Enmont enviado A Españn. 
i m . — 1 a 6 5 . 
Hemos llegado en la historia do la revolución dé 
Flándes á la época en que llenos ya de inquietud los 
ánimos de los naturales, se vió el rey obligado á des-
tituir á su impopular ministro, y 'poner lás tiendas 
del gobierno en manos de la nobleza. Mas antes dé 
internarnos en el asunto, será bien que volvamos lá 
vista atrás, para que comprendamos mejor las relacio-
nes que unían entre sí á cada una de las partes al 
principio de la contienda. 
En una carta que escribió & su hermana la go-
bernadora , cosa de dos años después de este período, 
le decia: «Yo no he tenido nunca otra mira que el 
bien de mis vasallos. En todo cuanto he hecho he se-
guido los pasos de mi padre, biyo cuyo cetro es no-
torio que el pueblo de los Paisea Bajos vivió satiiffirr 
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cho y feliz. Con respecto á la Inquisición, digan lo 
que quieran, no he tratado de hacer novedad alguna; 
y en cuanto á los edictos, como yo me he propuesto 
siempre vivir y morir en la fé católica, no he podido 
permitir que mis vasallos obren de otra manera, y no 
sé cómo conseguir esto sin castigar á los transgreso-
res. Dios sabe cuán enemigo soy de la efusión de san-
gre cristiana, mucho mas siendo de esos mis vasallos; 
y asi consideraré como una de las mayores dichas do 
mi reinado el no tener que recurrir á esta necesi-
dad <•>.» 
Cualquiera que sea el concepto que hayamos for-
mado de la sensibilidad de don Felipe, ó del afecto 
particular que profesase á sus vasallos de Flándes, es 
innegable que su política hasta entonces era sustan-
cialmente la misma que la de su padre. Pero este v i -
vió querido y murió llorado de los flamencos, y á don 
Felipe desde luego le recibieron con ódio y oposición. 
Para apreciar con exactitud esta diferencia, bastará 
una sucinta reflexion. 
, Tanto Cárlos Quinto como Felipe Segundo, se 
constituyeron en acérrimos campeones del catolicis-
mo; pero el celo del Emperador era tan racional, que 
siempre se acomodaba á las circunstancias, como en 
mas de una ocasión lo demostró, lo mismo en Flándes 
(4) Esta notable carta, que lleva la fecha de Madrid de 6 de ma-
yo (4866), se halla en el suplemento de Strada, tom. U, p. 546. 
La carta que el autor cita está en francés; y asi no debe extra-
ñarse que la traducción conserve tan poco carácter del origiiiaU 
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que en Alemania. Felipe, por el contrario, ningún 
compromiso reconocía; era enemigo inexorable de los 
herejes; recurría á la persecución como tínico reme-
dio, y al tribunal de la fé como á la defensa mas se-
gura. Su primer acto, apenas pisó la tierra de España, 
fué asistir á un auto de fé, lo cual hizo públicos sus 
designios, y asoció su nombre para siempre al de 
aquella terrible institución. 
Flándes libre, contemplaba la Inquisición como 
debe suponerse que la contemplaria cualquier pueblo 
ilustrado y libre de nuestros días. Amedrentábase ü \ 
considerar el cúmulo de miserias que iba á atraer so-
bre sus hogares, la ruina y desolación que con ella 
caería sobre el pais. Todo lo que en cualquier con-
cepto podia referirse á ella, se mostraba con el lú-
gubre aparato de sus rigores. Los edictos de Cárlos 
Quinto, escritos con sangre, paréciari mas temibles 
porque señalaban las penas que debia imponer iaqiid 
tribunal; y hasta la creación de los obispados, que 
era tan necesaria, se miraba con prevención por lbs 
poderes inquisitoríáles que desde luego se había dado 
á los obispos, como una fuerza adicional al arma de 
la persecución. La opinion del pueblo iba tomando 
creces, ya por los que nuevamente so convertían al 
protestantismo, ya por los que con sus rigores atiza-
ban mas y mas el fuego de la rebelión. 
Otra de las causas que influían en que se opusiese 
á l a política de don Felipe mâyor resistencia que á la 
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de su antecesor^ era la íaudanza que en «u condición 
babia experimentado el mismo .pueblo. Con la relaja-
cion general á que habian venido las leyes, ó mas bien 
la ejecución de todas ellas, en.-los • postreros tiempos 
de Cárlos Quinto, se había aumentado considerable-
mente el número de los reformadores En Luxembur-
go, el Artojs, Flándes .y los estados limítrofes á Fran-
cia, predominaba el calvinismo,; Holanda, Celandia y 
la parte del Norte formaban el campo de los anabap-
tistas; los luteranos se habian acogido á los distritos 
rayanos de la Alemania, mientras Ambéres, caipital 
del comercio de Brabante y universal emporio de las 
naciones, daba abrigo á los .partidarios de todas sec-
tag. Hasta los judíos, tan perseguidos en la edad me-
dia, se dice que .v(ivian,alli:trariquilos. Es,. :pues, evi-
dente que circunstancias como aquellas requerían djs-
tiata legislación que la existente en tiempo de Cárlos 
Quinto; porque una cosa era extirpar la cizaña de al-
gunos campos, y otra sofocar enteramente las semillas 
d§ herejía que por todas partes fructificaban. 
, Otra razón, que debe tenerse muy,en cuenta, del 
desvío con que se miraba á don .Felipe, era su. cuali-
dad de extranjero. Cárlos al fin ero flamenco, y á los 
propios se les perdonan muchos yerros; pero su hijo 
era español, nación mal. mirada de los naturales de 
aquellas tierras. Por esto su política hubiera debido 
atender á contemporizar. con las preocupaeiones na-
cionales, y á mostrar por lo Ríenos-alguna çppfiaH^ 
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en los principales de la nobleza; péro lejos de festo, 
cotnenzó don Felipe poniendo en sus fronteras un ejéi*-. 
cito español, cuando por aqilelld parte no había tbmor 
Se gueri-a; dejó en manos extrañas las Hendas del 
gobierno; y mientras en lo interior ofendia de esta 
suerte el ardor propio de la naciotí, todo el mundo sa-
bia que en el consejo de Madrid, adonde ibán en últi-
iila instancia los asuntos de los Países Bajos, como los 
de las demaà provinciasj no tenía asiento ningún flá-
menco O, De todo esto se murmuraba en público; los 
nobles se quejaban y oponían, y el rey se veia Obli-
gado á fetroceder, otorgando hoy una concesión^ ma-
ñana otra: Por fin retiró las tropas y destituyó ai mi-
nistro} triunfaba la nobleza, y pasaba á sus manos 
la administración dé los negocios. Gon esto creyó el 
pueblo que habian cesado las zozobras) y entonces era 
¡cuando empezaban. La solución del gran probleoDa 
sabre tos. derechos dé la conciencia, quedaba en pié» 
tan á los principios como antes: lo que se había he-
cho era abrir el cámino á las discusiones que iban á 
entablarse y á la sangrienta pugna que debia empe-
gar-con aquel motivo. • , ' 
(4) Hopper no duda atribuir á esta circunstancia la principal causa 
tífel âfescontentb de íós Üáiiien'iíós'. «Sfe VÓJrán* dèJteitiàièi Oú p'óúr 
mieuxdire opprimez par [e$ seigneurs çspaignols, qui cjias^ant le* 
áiit'r'és tiórs dii cotiseil 3u Bbi, parti'cip^dt s n á ü avecq i'cérúy, liit 
présumenl do commander aux seigneurs i¡l obevaliers des Pais 
d' embas: ijy plus ni rooins qu' ilz.font á aultres de Milan, Njiples et Si-
ciije; ce que eulx.na veüillans souffrir; èn maniére quo ce spit, A esté et 
est là vraye ôú d'u moifis lá princípale causé de ees m'aülx e l altéra-
t ipos;» Recueil et Mémorial, p. 79. 
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Asi que partió Granvela, volvieron, como hemos 
dicho, los señores descontentos á ocupar sus puestos 
en el consejo de Estado. Hicieron al rey las mayores 
protestas de lealtad, y parecían deseosos de borrar el 
recuerdo de lo pasado mostrando extraordinario celo 
por los negocios. Margarita oyó aquellas protestas 
con la misma sinceridad con que se le hacían; y la 
confianza que un tiempo habia tenido en Granvela, la 
depositó enteramente á la sazón en sus émulos victo-
riosos 
Es curioso leer las cartas que escribía esta señora 
en aquella época, y compararlas con las que había di*-
rígido al rey el año precedente. El nuevo colorido con 
que pintaba ahora á los señores no dejaba distinguir 
bien á ninguno de ellos; no hallaba palabras con que 
ponderar sus servicios (los del principé de Grange y 
Egmont especialmente) y el celo con que atendían al 
procomunal y á los intereses del soberano. Rogaba 
una y otra vez á su hermano que se mostrase con 
ellos en sus cartas todo lo complaciente que le fuese 
dable w; pero en Felipe parece que ño hicieron gran 
mella aquellos ruegos. Supera, sin embargo, á todo 
encarecimiento el disgusto con que recordaba Marga-
rita el carácter y conducta dé Granvela: él era quien 
por tanto tiempo se habia interpuesto entre el monarca 
(i) Viglio se lamenta de esto muy amargamente1 en sus cartas 
Granvela. Vid. Archives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. 1, p. 31 
á 
, . . 3 1 9 
et alibi. 
(2) Gorrespondance de Philippe I I , tom. I , pp¿ 342,332 eÉ alibi. 
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y el afecto de sus vasallos; y no estaba todavía tran-
quila al pensar que se hallaba tan cerca de los Países 
Bajos, por lo cual era menester enviarle á Roma (,). 
Desconfia aun de la influencia que pudiera ejercer en 
el gabinete de Madrid, pues según sus noticias, con-
tinuamente estaba diciendo que era muy probable re-
gresar pronto á Brusélas, y si esto sucedia, podia te-
nerse por spgura la insurrección (2).—De esto se dedu-
ce que la duquesa habia tenido que sufrir mucho con 
la tiranía de Granvela (3>, 
Mas á pesar de la cordial armonía que reinaba en-
tre Margarita y los principales señores, la máquina 
del gobierno se movia dificultosamente. Faltaba el 
cardenal, pero quedaba el partido cardenalicio, que 
representaba sus opiniones, y que aunque pequeño en 
número, era formidable por la vehemencia de su 
oposición. Al frente de los que lo componian, fi-
guraban el vizconde de Barlaimont y el presidente 
Viglio. 
Era el primero presidente del consejo de hacien-
da, noble flamenco, de los mas ilustres, bien que mas 
distinguido por su carácter que por su nobleza, de 
intachable integridad, acérrimo en su lealtad á la 
(1) «II faudrait envoyer le cardinal á Rome.» Ibid., p. 329. 
(2) Ibid., p. 295. . 
(3) En una carta á Granvela, de 9 de julio do 1S(i4, le habla Mon-
llon del rtdio profundo que le tenia la duquesa, porque la habían dicho 
que el ministro la habia engañado, ó por cualquiera otra causa, pues uo 
oia vez alguna su nombre sin mudar de color» Papicrs d' Etat do Gran-
velle, tom. VIII, p. 131. 
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Igtesíà y á la corona, é inalterable en sus determina-
eiones, como bijas que eran de sus principios. 
Su compañero Viglio era un jurisconsulto erainen-
í & i hábil escritor y sagaz político. El emperador se 
foabia servido de él en muchos negocios, pues sabia 
manejarlos con una precaución, que ya rayaba en 
Umidez. Era amigo personal de Granvela , cuyas ideas 
babra adoptado, y seguia con él continua correspon-
dencia, que nos suministra ahora preciosos datos. 
Frugal y modesto en sus costumbres, no daba, co-
mo el ministro, pábulo á la murmuración con el boato 
y la prodigalidad de su vida; pero se hacia también 
temible por el poder oficial de que estaba revestido, 
y. ia dora pertinacia con que llevaba á cabo sus pro-
pósitos. Tenia á su cargo la presidencia del consejo 
privado y del de Estado, y era ademas canciller del 
sello .real, de suerte que sin dificultad podia frustrar 
los designios de sus contrarios; y que mas de una vez 
lo habia hecho, lo demostraban las reiteradas quejas 
dela duquesa. «El presidente, decia á su hermano, 
rae hace pasar las penas del purgatorio por el modo 
que tiene de desbaratar mis proyectos El objeto 
que se propone, lo mismo que Granvela y sus com-
pañeros, decia en otra ocasión, es trastornar todo el 
pais; lo que quieren es pescar en rio revuelto, y te-
KVÍRIÍUS lui faitsoufffir los peines-del' enfer, en traversaot 1 e 
mesures qu' exije le service duroi.» Ibid., p. 314. 
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men que haya tranquilidad, porque amellase veriaB 
darás sus malas mañas 
A estas acusaciones generales añadía la duquesa 
otras mas vulgares sobre ilícitos manejos. VigUo se ha-
bía ordenado de sacerdote con el fin de obtener la dig* 
nidad de preboste de la iglesia de San Bavon; y Mar-
garita le atribuía el hurto de ricos tapicesv plata,.ra*-
pa, alhajas y hasta considerables sumas de dinero que 
pertenecian á dicha iglesia insistiendo en lo per-f 
judicial que era tener á aquel hombre en tan impor-? 
tante puesto del gobierno. 
Ni era mas reservado el presidente por su parte, 
y en sus cartas á Granvela devolvía con creces aque-
llas acusaciones á sus enemigos. Los nobles principa-
les inenrrian, según él, en todo género de simonías 
y extorsiones; ponían en pública almoneda los oficios, 
tanto eclesiásticos como seglares, y sin pudor alguno 
se los adjudicaban al mejor postor; y de este modo 
habían evitado la quiebra que les amenazaba por sus 
deudas, contentando con las plazas vacantes á sus 
acreedores. Tampoco las manos de la gobernadora 
estaban enteramente libres de la mancha de aquel trá-
M) «lis espèrent alors pêcber, comme on dit, en eau trouble, et 
attemdre le but qu' il-s poursuiveut depuis loogtemps-. oeiui de s'em-, 
parer de Unites les affiiires. C est pourquoi ils ont óté etsont encoré 
coutraires à 1' assembler des états eénéraux. . . Le cardinal, le pvési-
dentetleur séquelle craigueot, si la tranquilité se rétablitf dans le 
pays, qu' on ne Use dans leurs livres, etqtf on ne découvre leursin*-
justices, simonies et rapino».» tt>id., p. Z U t 
(2) Ibid., p. 320 et alibi. 
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fico Acusaba ademas á los señores de prevalerse 
de su autoridad para interrumpir á cada paso el curso 
de la justicia, de haber adquirido ilimitado ascen-
diente sobre el ánimo de Margarita, y de tratarla con 
una deferencia «muy á propósito para cautivar á una 
mujer !8).» Hallábase especialmente sojuzgada por su 
secretario Armenteros, hechura de la nobleza, el 
cual se aprovechaba de su posición para enriquecerse 
á costa del tesoro 131. Por lo que á sí propio hacia, 
habia caido tan en desgracia, á consecuencia de opo-
nerse á tales amaños, que la duquesa le dejaba in -
tervenir lo menos que podia en el manejo de los ne-
gocios, tratándole con manifiesta frialdad; y que á 
no ser porque deseaba cumplir con su deber, ni un 
dia mas permaneceria en aquel cargo de que anhela-
ba que le relevase cuanto antes el soberano 
Viglio, según parece, no llegó nunca á entenderse 
(<) «Ce qu' elle se résent le plus contre v. i . S. et contra mov, e.';t 
ce quo 1' avons si longnemeut gardé d' en faire son prouffit, qii' elle 
fait maintenantdes offices et bénéfices et aultres grâces.» Archives de 
ia Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. 406. 
(2) «Ipsam etiam ducissam in suam pertraxôre sententiam, honore 
etiam majore quam antea ipsam afficientes, quo muliebris sexus fa-
cilè capitur.»—Esta observación, sin embargo, está tomada, no de su 
correspondencia con Granvela, sino de su auto-bioarafía.—Vid, vita 
Viglii, p. 10. 
(3) Las extorsiones del secretario de Margarita, de quien se decía 
oue habia hecho una fortuna de setenta mil ducados en su destino, 
dió ocasión al pueblo para llamarle maliciosamente Argéntenos en vez 
de Armenteros. Esta escandalosa especie llegó á oidos del rey en una 
carta escrita á uno de sus secretarios por fray Lorenzo de Villacaucio, 
de quien daremos noticias mas adelante. Gacnard, Gorrespondance de 
Philippe H, tom. I I , Rapport, p. xliii . 
(4) Archives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. 273et 
alibi. 
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directamente con don Felipe, pues esto hubiera basta-
do, como él decia, para exponerle á las sospechas y 
cavilaciones de sus enemigos. Como político cauto, es-
carmentó en el ejemplo de Granvela. Mas como todas 
sus carias al cardenal iban á parar al rey, resulta-
ba que este, teniendo también á la vista la corres-
pondencia de su hermana, podia examinar el pro y el 
contra de todos los hechos, y convencerse de que á 
cualquiera de los dos partidos que confiase el gobier-
no, habían de estar poco atendidos los intereses del 
pais. Si hubiera ocupado el trono á la sazón el empe-
rador su padre, bien puede afirmarse, que á las vein-
te y cuatro horas de concebir aquel recelo, se hu-
biera puesto en camino para los Países Bajos. Felipe 
era mas apático: no carecia seguramente de gran 
fuerza pasiva, de increíble asiduidad para los traba-
jos del gabinete, y era un hecho que desde su palacio 
daba leyes á todo el orbe cristiano; pero antes que 
exponerse á las penalidades de un viaje, parece que 
preferia aventurarse á perder sus mas hermosas pro-
vincias (,). 
(<) Granvela veia que este era el único remedio eficaz contra lo» 
desórdenes de los Países Bajos. En una carta muy notable que escribió 
á don Felipe en 20 de julio de 4365, procuraba pintarle Ja conducta 
del eobierno de modo que le inspirase gran cuidado. L a justicia y la 
religion estaban menospreciadas; dé los cargos públicos se disponía en 
almonedn; los individuos del consejo hablaban con la mayor libertad 
en sus discusiones de asuntos de religion. Era indudable que muchos 
ríe ellos habian aceptado la confesión de Augsburgo. La verdad no so-
lia llegar nunca á los oidos de! rey, pues las cartas que se enviaban á 
Madríii estaban escritas conforme á la opinion de la mayoría del con-
sejo, y nunca pintaban desfavorablemente el estado del pais. Viglio 
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Con . todo, escribió á su hermana d ríndele espe-
ranzas de que baria un viaje hácia aquella parte asi 
que saliese del cuidado en que le tenia la guerra con 
el Turco; indicándole al propio tiempo que le refi-
riese mas detenidamente algunas circunstancias so-
bre el mal proceder de Viglio, si bien esperaba que 
ao faltarían medios para hacerle desistir de su oposi-
ción 
Hoy dia no es fácil conservarse neutral entre am-
bas parcialidades, ni decidir respecto á la justicia de 
estas mutuas recrirairiaciones, atribuyendo á cada cual 
la parte de responsabilidad que podia caberle en los 
desaciertos del gobierno. Que se cometían desaciertos, 
es ittdudable; que los empleos andaban en pública l i -
citación, tampoco puede negarse, pues la duquesa 
consultó al rey sobre el particular en una carta que 
le escribió, lo cual por lo menos atenúa la gravedad 
del hecho, quitándole el carácter de reservado. El 
conflicto que se habia suscitado entre el consejo de 
Estado y los dos restantes, era causa de repetidos 
desórdenes, porque los decretos del consejo privado, 
que entendia en los asuntos de justicia , á lo mejor 
resultaban nulos por las amnistías y perdones que so-
Ua otorgar el de Estado. Para remediar este inconve-
teuia miedo de escribir. Según él, estaba rodeado de espías, que si sé 
iopoderaban de sus correspondencias, quizá le cosiaria la vida. Conclu-
yó Granveia roganooal rey que acuda con su persona y con dinero 
bast'aíite para reclutar gente que le defendiera.— Papiers d' Etatde 
Gttnvelle, tom. VIU, p. cm y sig. 
Corresponda nee de UUMippell, tool. 11, p. 317. 
LlliltO I I . CAVITULO VI I I . 
niente, opinaban los nobles que em menester sotneter 
los decretos de los consejos á la aprobación del de 
Estado, ó io que era lo mismo, concentrar en este ú l -
timo toda la autoridad del gobierno (,). Ei consejo de 
Estado, como compuesto principalmente de la mas 
alta clase, miraba cou menosprecio á los otros, que 
eran inferiores, y en su mayor parte formados de hom-
bres de condición humilde, que por su elevación á 
aquel cargo, tenían obligación de defender los inte-
reses de la corona. Pretendían poner la administra-
ción del país en manos de una oligarquía, compuesta 
de los principales señores flamencos; lo cual hubiera 
destruido el sistema de segregación por departamen-
tos establecido por Carlos V para el mejor despacho 
de los negocios: en una palabra, la introducción de 
esta reforma en la constitución del pais, hubiera equi-
valido á una revolución. 
En circunstancias tales como las que quedan:des-
critas, adquirió la Reforma incremento rápido en ¡el 
pais. Generalmente, según ya hemos visto, se conser-
vaban los nobles fieles á la Iglesia Católica Romana, 
y solo algunos jóvenes de las primeras casas, que se 
habian educado en Ginebra, volvían contagiados con 
las doctrinas heréticas de la escuela de Calvino 
(1) Hopper, Rooueil et Memorial, p. 39.—Archives de U Maison 
d'Orange-Nassau, tom. I, p. '222.—Correspondancede PhilippeU,to-
mo I , p. 3Í7 et alibi. 
(2) El «mbajadoi- de España on Inglaterra, Guzman de Silva, m 
una caria escrita desde los Países B jos, iudica la lendcucia de lo* jój-
yef>eí de te nobleza, vista la despaldada educación de su patria a 
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Pérola aristocracia flamenca, fuesen católicos, fuesen 
protestantes, miraba con repugnancia el sistema d e 
persecución, contemplando la Inquisición con el mis_ 
mo ódio que el pueblo. Y no fué poca fortuna para la 
Reforma de los Países Bajos el verse desde su origen 
secundada hasta por los católicos, que rechazaban la 
Inquisición como opresora de su libertad política. 
Bajo la ley ineficaz de los edictos, los fugitivos que 
se habían salvado de la persecución en otros puntos, 
diéronse priesa á volver á Flándes. Los ministros cal-
vinistas y los refugiados de Francia cruzaban las fron-
teras y se dedicaban á hacer prosélitos. Circulaban 
papeles sediciosos en que se aconsejaba á la goberna-
dora que secuestrase los bienes eclesiásticos y los 
aplicase á las necesidades del estado, como se habia 
hecho en Inglaterra De la Inquisición se hablaba 
no solo con aborrecimiento, sino con menosprecio; y 
dos de los principales funcionarios escribieron á don 
Felipe que si no se les daba auxilio, nada podrían ha-
cer en una situación de algún riesgo para sus perso-
nas (a'. En Brujas y en Brusélas asaltó el populacho 
viajar por el extrangero. «La noblesse du pays est généraletnent ca-
tholique: il n' yaque les jeunes gens dcmt, á cause de I' éducation re -
lachée qu' ils ont reçuo, et de leur frequentation dans les pays voisins, 
les priucipes soient ua peu équivoques.» Corresponda nee ae Philip-
pe 11, tom. 1, p. 383. 
(<) «Se dice público que ay medios para descargar todas las deudas 
del rey sin cargo del pueblo tomando los bienes de la gente de yglesia 
ó parte conforme al ejemplo que se ha hecho en Ynglaterra -y Francia, 
y también quo ellos eran muy ricos, y volberian mas templados y hom-
bres do bien.» Renom de Fráncia, Alborotos de Flándes, MS. 
(2) «Leur ofiSce est devenu odieux au peuple; ils reuconlrent taot 
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las prisiones y puso á los presos en libertad. Pero en 
Ámbéres ocurrió mayor desacato contra la justicia; 
pues como hubiese comenzado un fraile misionero', 
llamado Fabrício, á predicar y propagar las nuevas 
doctrinas, fué procesado y condenado al suplicio. Por 
el camino le gritaba el pueblo desde las puertas y 
ventanas que no desmayase, y se conservase firme 
hasta la postre Llegado que hubo al suplicio, don-
de estaba ya ardiendo la hoguera, descargó el popu-
lacho tal lluvia de piedras sobre los que le rodeaban, 
que se vieron obligados á huir; pero el infeliz, aun-
que ileso por el fuego, cayó herido por el verdugo, 
que pudo escaparse eiftre la multitud. A la mañana 
siguiente aparecieron pasquines escritos con sangre 
en los edificios públicos, pidiendo venganza contra to-
dos los que habían tenido parte en la ejecución de Fa-
brício; y un testigo de los que depusieron contra él, 
que por mas señas era una mujer, á duras penas lo-
gró escapar del furor de la muchedumbre W. 
Profunda sensación causó en Madrid el relato de 
aquellos acontecimientos, y Felipe recomendó á su 
hermana con grande instancia que se descubriera y 
castigara á los que en tamaños excesos tuvieran par-
te; mas no era fácil lograrlo donde habia tantas perso-
de résistances et de calomnies, qu' ils ne peuvent 1' exercer sans 
danser pour leurs personnes.» Correspondance do Philippe I I , tom. I, 
p . 3S3. 
(1) Brandt, Reformation in the Low Countries, tom. I , p. H 7 . 
(2) Ibid., ubi supra.—Strada, de Bello Bélgico, p. 174—Correspon-
dance de Philippe 11, tom. I , p. 327 et alibi. 
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nas que aun sin mezclarse en el suceso, lo contempla-
ban digno de toda su aprobación. Felipe segnia encare-
ciendo la necesidad de dar vigor á las leyes dictadas 
en materia de fé, como la cosa que mas interesaba á 
aU corazón; y á veces indicaba en sus cartas el nom-
bre de un individuo sospechoso, el traje que solia 
llevar y hasta sus señas personales, descendiendo á 
pormenores que no pueden menos de sorprendernos, 
considerando cuántos negocios de mayor entidad no 
debian tener embargada su atención W. No tiene duda 
que Felipe habia nacido para inquisidor. 
Pero el azote de la persecución no estaba del todo 
ocioso. El historiador de la Reforma habla de setenta 
personas que sufrieron la última pena por sus opinio-
nes religiosas en el transcurso del año 4 864 '2): nú-
mero sensible, pero pequeño, si es exacto, compara-
do con los millares de víctimas que se dice perecie-
ron en igual espacio de tiempo en el anterior reina-
do; pequeño para ser considerado como una gran per-
secución; pero en los que presenciaban el suplicio de 
aquellos desdichados, que entonaban himnos ea me-
dio de las llamas, servia para avivar su celo ¿inspirar-
les ódio á sus opresores. 
La hacienda debia necesariamente participar del 
desconcierto de los demás ramos; y la deuda pública, 
(1) Strada, De Bello Bélgico, p. 172.—Correspoudance de Philip-
pe II, tom. 1, p. 327 et alibi. 
(i) Brandt, Reformation io thekow Countries,tqai. I , pp. H 6 , H9t 
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que como ya hemos visto, era de consideracioa, se 
aumentó en términos, que el déficit anual de las ren-
tas, según los cálculos de la gobernadora, ascendia ̂  
seiscientos rail florines O; y no vcia medio de librar 
al pais de sus apuros, mientras no le acudiese el rey 
con algun auxilio. El recurso mas eficaz que se en-
contraba, era la convocación de los estados genera-
les; y alegábase por razón que solo este cuerpo estaba 
autorizado para votar los subsidios precisos y reparar 
los muchos agravios de la nación. En realidad sus 
poderes se habian limitado hasta el presente poco mas 
que á someter los subsidios á la aprobación de cada 
una de las provincias, y á exponer los agravios de la 
nación; y el investir á los estados generales con el 
poder de reparar los agravios, hubiera sido tanto como 
concederles funciones legislativas, que rara vez ó 
nunca habian tenido; tanto como variar la constitu-
ción del pais* dando mayor preponderancia al ele-
mento popular; alteración de que los grandes señores, 
que teuian ya á su disposición la nobleza inferior (a!, 
hubieran sabido sacar provecho (3\ Margarita estaba 
(1) «La (lépense excede annuellement les tevenus, de COü.QÜÜ 
florins.» Correspondance de Philippe it, tom. I , p. 328. 
{2} «Quant á la nioyenue noblesse des Pays-Bas, les seigneurs 
I' auiont lanlost á leur Cordelle.» Chantonnay a Granfela, octubre 6, 
4365, Archives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. 426. 
(3) Que Granvela comprendió bien las consecuencias de convocar 
los esteios generales, es evidente por el modo con que trata de este 
suceso en Jas cartas que escribía al rey. Véase en particular la que 
lleva la fecha de 20 de Agosto de 1563, en que recapitula sus idea» 
sobre el asunto, diciendo: «En suma, lo quo ellos querrian seria oain-
biar la forma de gobierno, de modo que (juednsc muypoco é la auturi-
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á la sazón tan sometida á su voluntad, que á pesar de 
las evidentes consecuencias de aquellas resoluciones, 
recomendó á Felipe que reuniese los estados genera-
les y reorganizase el consejo de Estado <*>; esto á un 
monarca mas celoso de su autoridad que ningún otro 
príncipe de Europa. 
Para colmo de confusiones, se recibieron órdenes 
de Madrid á fin de que se publicasen en los Países 
Bajos los decretos del célebre concilio de Trento. Ba-
bia este terminado sus largas sesiones en 1563, cuyos 
efectos, como no podia menos de suceder, habían dé 
reducirse á consumar el rompimiento entre católicos 
y protestantes, y á consolidar, ó por lo menos robus-
tecer con mas firmeza, la autoridad del papa. Una 
consecuencia, sin embargo, debe aplaudirse, la de 
haber provisto con mas estricta rigidez á la morali-
dad y disciplina del clero; lo cual hizo que entre esta 
clase se recibiesen con poca aceptación sus de-
cretos. 
Esperaban algunos que don Felipe imitaría el 
ejemplo de Francia, dando de mano á los decretos 
que tanto exaltaban la autoridad del papa; y no fal-
taba quien fundase aquella esperanza en la mortifica-
ción que debió últimamente sufrir el rey con motivo 
de la decision del pontífice respecto á la precedencia 
dad de la gobernadora, representante de V. M. ó á la de V. M. misma, 
asi que pusiesen enteramente á V. M. en tutoría.» Papiers d' Etat de 
Grauvelle, tom. VII , p. 486. 
(1) Correspoudance de Philippe I I , tom. I , p. 329. 
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en su córte de los embajadores de España y Francia. 
Este delicado asunto, pendiente hacia mucho tiempo, 
se resolvió en favor de Francia por Pio V, que creyó 
mas político asegurar por este medio á un aliado volu-
ble, que congraciarse al que habia de seguir siéndole 
fiel. Semejante resolución hirió á Felipe en lo mas vivo 
del alma. Inmediatamente mandó retirarse de Roma á 
su embajador, y se negó á recibir al nuncio de Su San-
tidad {iK Parecia que esto daria lugar á rompimiento 
mas formal; pero no era Felipe Segundo hombre que 
pudiera vivir desavenido con la córte de Roma. En 
una carta á la duquesa de Parma, de 6 de agosto 
de 1564, confiesa francamente que en materias de fé 
prefería siempre sacrificar sus sentimientos persona-
les al interés público (S!1; y con efecto, poco después 
mandó que se recibiesen en sus dominios como leyes 
Jos decretos del concilio de Trento, añadiendo que ri-
giesen también en los Países Bajos, que no habían de 
constituir una excepción con respecto á España(3). 
Recibióse, pues, la promulgación de los decretos 
como era de presumir, con general disgusto; el clero 
se quejaba del menoscabo de sus prerogativas; los 
ciudadanos de Brabante pedian resueltamente la ob-
(i) Cabrera, FHipe Segundo, lib. VI , cap. 44, 16.—Strada, de 
Bello Bélgico, torn. 1, p. 476. 
( í ; Strada, de Bello Bélgico, tom. I , p. 479. 
(3) «Si, apres avoir accepté le concile sans limitations dans tous 
ses autres royaumes et seigneurles, il allait y opposer des réserves 
aux Pays-Bas, cela produirait im fâcheux effeU Correspondance de 
Philippe I I , tom. I , p. 328. 
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servanda de los derechos que Ies concedia la Joyeuse 
Entrée; el pueblo todo opooia una tenaz resistencia 
por la idea en que estaba de que aquellos decretos 
tenían alguna analogía con la Inquisición; y, como 
siempre que amenazaba algún mal, todo el mundo 
jevantaba el grito, atribuyéndoselo á Granvela. 
En tan desventajosas circunstancias, determinó el 
consejo de Estado enviar una persona á Madrid, que 
representando al rey los agravios de la nación, le 
propusiese lo único que en su concepto seria eficaz 
remedio; y lo que por otra parte sugirió este dictá-
men, fué los términos poco lisonjeros de las comuni-
caciones del monarca. No podian aquellos señores ver 
sin disgusto que don Felipe apenas se dignase de 
acusar el recibo de sus cartas Ni aun á las prolijas 
que Margarita le escribia solía dar respuesta las mas 
veces, y cuando lo hacia, era de un modo tan vago 
y general, que apenas le hablaba mas que de la ne-
cesidad de administrar justicia y de velar por la pure-
za de la fé. 
La persona á quien se eligió para comisión tan 
(1) Aunquü don Felipe fué en esta parte negligente con los seño-
res, dió á Guillermo una gran prueba de confiaftza. Ya dejamos dicho 
que la cocina del príncipe era célebre en toda Europa; y Felipe le pi-
dió su cocinero mayor para que reemplazase al suyo, quepocoant.es 
habia muerto. E l rey en este caso parece que no atendió tanto á la 
habilidad de aquel funcionario, como á su probada lealtad; recomen-
dación muy importante para un monarca. En tiempos tan desconfiados, 
no dejó de ser una galantería en favor de Guillermo, que, en nuestro 
concepto, se hubiera mirado bien en corresponder á ella, poniendo 
su vida en manos de un cocinero procedente del palacio de Madrid. 
Véase la carta de dou Felipe en la Correspondance de Gaitlaume |« 
Taciturne, tom. I I , p. BO. 
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poco envidiable, fué el conde de Egmont, cuyos sen-
timientos de lealtad y de amor á la fé católica so creia 
que le harian mas acepto al rey; al paso que su gran 
reputación, su nacimiento y su gallarda presencia le 
congraciarían con la corte y hasta con el pueblo. Tam-
poco á él le disgustaba aquel encargo, pues tenia al-
gunos negocios particulares de que le interesaba ha-
blar con el mismo rey. 
A esta elección contribuyó Guillermo con grande 
empeño, pues mediaba la mejor inteligencia entre él 
y el conde, á pesar de los esfuerzos que habian he-
cho los cardenalicios para renovar sus antiguas riva-
lidades. Todas aquellas emulaciones parece que se 
trasmitieron á sus esposas, según se vió en la porfía 
con que respectivamente sostuvieron una y otra su 
precedencia. Ambas eran de elevada cuna, y como 
no tenian facultades para dirimir tari delicada cues-
tión, al fin hubieron de convenirse en que siempre? 
que se presentasen en público, irían enlazadas del bra-
zo; igualdad á que su altivez no Ies consintió volver 
á renunciar, sin embargo del ridículo espectáculo que 
ofrecían cuando tenían que pasar juntas por una puer-
ta ó un corredor e s t r e c h o S i la cuestión hubiese 
(i) Margarita quiso corlar In disputa dando á la condesa de E g -
mont la precedencia en la mesa, y no á su bella rival (Archives 
de la Maison d' Oranee-Nassau, tom. I , p. 445.) Pero Ana de Sa-
jonia y su servidumbr'o protestaron enérgicamente contra semejan-
te decision, y aun quizá contra el derecho que asistía ó la goberna-
dora para adoptarla. «Les feuimes ne su cédent en ríen et se tiegnent 
par le bras, ingredientes pari passu, et si I' on rencontre une porte¿ 
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depeadido del carácter de cada cual, fácilmente hu-
biera podido resolverse. Los disturbios domésticos á 
que dió lugar la conducta de Ana de Sajonia, comen-
zaron para el príncipe su esposo al propio tiempo que 
los políticos 
Antes de que Egmont emprendiese el viaje, se 
celebró una junta del consejo de Estado para acor-
dar las instrucciones que debían dársele. El presi-
dente Viglio emitió su parecer respecto á la comisión, 
calificándola de supérflua, y respecto á lo demás, 
dijo que solo con que los nobles reformasen su siste-
ma de vida, se efectuarían las reformas de que habia 
menester el pais. La gobernadora habia encargado á 
Egmont que hiciese presente al rey la deplorable con-
dición de Flándes, el quebranto del crédito publico, 
el decaimiento de la religion, y los síntomas de des-
contento y rebelión que en el pueblo se advertían. 
El remedio mas eficaz que habia para todos estos ma-
les, era instar al rey para que cuanto antes se encami-
trop eatroicte, l1 on se serre I' ung sur Y aultre pour passer égalemeut 
par ensamble, affio que ¡1 n' y ayt du devant on derrière.» Archives de 
la Maison d' Orange-Nassau, suppláment, p. 22. 
(1) Hay una curiosa carta en la colección de Groen, de Guillermo 
al tio de su esposa, el elector de Sajonia, en que le daba muchas quejas 
do su sobrina. Parece que esta señora era muy amiga de pendencias, 
y acostumbraba regañar á voces con su marido delante de la gente. 
Guillermo dice con cierta candidez qne habia soportado su mil humor 
hasta donde habia podido, estando con ella á solas, pero que en p ú -
blico era intolerable. Por desgracia dió Ana á su marido otros moti-
vos de disgusto, ademas de los que provenían de su carácter, que al 
cabo fueron causa de su separación. La carta á que nos referimos no 
l l egóá enviarse, porqueta buena señora, al tener noticia de ella, 
prometió que se enmendaría—-Ibid., tom. I I , p. 34. 
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nase á Flándes; «y de no tenerlo á bien su majestad; 
decia doña Margarita, persuadirle de la necesidad 
de suministrar nuevos recursos y de darme instruc-
ciones precisas para conducirme en lo sucesivo í1'.» 
El príncipe de Orange tomó parte en la discusión 
con una vehemencia que rara vez se notaba en él. 
Tiempo es ya, dijo, de que el rey salga del error en 
que está respecto á las cosas de Flándes. Deben mo-
dificarse los edictos, pues en el estado en que se ha-
llan los ánimos, no es posible ni llevarlos á efecto, ni 
mantener tampoco la Inquisición í3>. No menos odioso 
c» ademas el Concilio de Trento, y será imposible que 
se respeten sus decisiones en los Paises Bajos cuando 
en otros limítrofes las rechazan. El pueblo no puede 
tolerar mas tiempo la falta de justicia ni la miserable 
abyección de los consejeros (este tiro se dirigia contra 
el presidente); y asi no encuentro más remedio que 
aumentar el consejo de Estado y robustecer su auto-
ridad. Por mi parte, acabó diciendo, no puedo com-
prender cómo hay príncipe que se crea con derecho 
á mandar en las conciencias de sus vasallos, sobre U*-
do en materias de religion(3).—El tono apasionado de 
(1) «Au cas que le roí «' en excuse, il doit demander que S. M 
donúe à la duchesse des instructions prócises sur la conduite qu'elle 
a à teñir.» Correspondance de Philippe H , tom. I , p. 337. 
Las instrucciones originales, redactadas por Viglio, fueron modín-
cadas después por su amigo Hopper, y por sugestión del principe de 
Orange. Vid. vita Viglii, p. i i . 
(2) Ibid., ubi supra. . . . . . . 
(3 «Non posse ei placeré, velle principes ammis hommum impera-
re, libertatemqueFidei et Religionis ipsis adimere.» Ibid., p. 42. 
TOMO u 37 
fB elQCHepQia, ,(,pn pantrano á I4 w\m habitual d e 
gyilljFtao! el Taqiturno, y líi frialdafl con que profirió 
.egtaa razetie?, produjeron profunda impresión en la 
asatíiblfií) Aquella noche |a pasó Viglio, q(ie refie-
re miniicios^menli} el suceso, dando vueltas en la ca-
m%, y penscindo en e¡ triste papel que hacia en el con-
cejo, dppde, apenas tenia un aqiigo que se atreviese # 
defói^derls ei\ la pugna que traia empeñada, no solo 
CQH nobles, sino con la gobernadora.-̂ —A la maña-
siguippte, 3I ir á levantarse, cayó con MU «taque, 
d$ ftpppjegí3, que le privó en parte del habla y de l 
^p.yimj^tO^, i estuvo algpn tiempo sin poder asist^ 
4 tas deljUeraciones del qq^sejo. Este nuevo contra-
tigflipp piapctrpipn,̂  qm buena pcasion para pedir 
%\ \m te P,KhPnW#e d^ SH cargq; á |p cual çoope-
r4 doña Margarita, no splp ponderando la incapacidad 
dgl rninisti'o, sin compadecerse de su situación,. ¡sino 
CQgandQ eficazmente ó su hprmano que le pidiese 
cqeiHa§ de Ips fondos que había distraído, y especial-, 
miiptede las alhajas de ¡a iglesia que se habia apro-
piadp ®* 
(1) Burgondio pone con este motivo un boca de Guillermo un b r i -
llante trozo de declamación, en que recapitula la historia de las here-
jías dpsde Constantino el Grande hasta los tiempos modernos; alarde 
4§ erud'Q.iQri escolástica tan inopropia de la varonil sencillez del p r j j H 
cipó de Órange, qué puede rediíOdar enalabap7,a del historiador n^os 
^HB del (lófqe,. - 7 Çurg j iud ius , Hist. Bélgica (Ingolst. , pp. 
(2) «Haque mane de ledo surgens, inter -vestiondum íjpQpleXi¡i 
attactus est, ut occurrentes domestici amicique in summo eu ín 'd i sc r i -
mine ^^rsar i juí l iparent ,»—Vita Viglii, p-1% 
(3) jpé CflBs^ille au, ^o¡ d' srdoiíuer á Vjglím de feadre ses 
Liimo ii. fMPimo viii¿ 891 
Felipe, que parece habia evitado toda comuniea,, 
cion directa con sus vasallos de Flándes, [rató de q«e 
no se enviase á Madrid ni á Egmont, ni á ningwpg otra 
persona; maa al saber lo que por fin se había repweln 
to, escribió á Margariift que procuraria recibir í»l cop-
de afablemente, y no mostrar el menor disgusto por 
la conducta de los nobles. Que la coujision, SÍR §p[}« 
bargo, era peligrosa, lo prueba un documento siogu? 
lar que ha llegado hasta nosotros. Estó fianado por 
unos cuantos amigos personales de Egmont, que es-
cribieron sus nombres con su propia sangre, obligán-
dose cada uno, á fuer de nobles y caballeros, á que $¡ 
algún daño se ocasionaba al conde de Egmont durap-
te su ausencia, tomarian cumplid» venganza en la per-
sona del cardenal Granvela ó de cualquiera que tuvie* 
se parte en el atentado l i \ El cardenal era la perso-
nificación de todo lo w l v m el concepto I q $ % T 
meneos, El instrumento, que quedó en poder dei Iff,, 
condesa de Egmont, iba suscrito por siete nobles, $1-, 
ganos muy conocidos después en los trastornos quç 
sobrevinieron, Por lo ciernas, fácil es presumir p $ 
semejante documento habia de servir mas para fas&r 
comptes, el de restituer les meubles des oeuf maisons de sa prèvôté 
de Samt-Bavon, qu' il a dépouillées.» Correspondance de Philippe I I , 
^ m " ' « L u i V o m e t l o u s > en foy de gentilhoramoetchevalier d' boneur, 
si durant soa aller et retour lui adviene quelque inconvenient, que 
noust-n prendroos la vengeance sur le cardinal de Granvelle ou oeu* 
ô u i e a s e r o u t partidpaas ou peuseronÇ de T estre, et n o a í u r auttu.p 
m t í m do la Maison ^ Orafige-Ntissou, ton*. I , fr 3*1». 
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sosiego que para tranquilidad de la señora que lo 
guardaba liK 
Egmont emprendió su viaje á principios de enero; 
siguiéronle detrás algunos de sus amigos, que en 
Cambray le obsequiaron con un suntuoso banquete. 
Entre ellos se hallaba el arzobispo de Cambray, que 
sehabia hecho impopular por el celo que habia des-
plegado en la persecución de los reformistas. Mientras 
se apuraba una y otra copa, se entretenían algunos 
jóvenes de los que estaban convidados, en dirigir á 
menudo brindis al arzobispo, con el objeto de ver si 
renunciaba á la compostura propia de su dignidad; 
mas como él no prescindiese de ella, sino de los im-
portunos que asi le molestaban descaradamente, co-
menzaron á hacerle mofa, en términos que uno de 
aquellos desvergonzados, picado de cierta respuesta 
del arzobispo, le hubiera tirado á la cara una gran 
fuente de plata, si no hubiera parado Egmont el golpe 
con su brazo. Otro, sin embargo, le descargó una pu-
ñada en la cabeza (2), lo cual dió lugar á una escena 
tremenda, de que por fin libraron al arzobispo, no 
sin dificultad, los mas cuerdos y circunspectos de Ja 
reunion. Este exceso, que desagradó mucho á E g -
(1) Esto curioso documento, publicado por Arnoldi (Hist. Denkw, 
p. 282), lo trasladó Groen á las páginas de su colección. Véase Archi-
ves de la Maison d' Orange-Nassau, ubi supra. 
(2) tibí turn offensus conviva, arrepiam argenteam pelvim (quoa 
manibus abluendis mensam fuerat imposita) injicere Archiepiscopo in 
ftàput couatur: retinet pelvis Egmondanus: quod dum facit, en alter 
conviva pugno in frontom Archiepiscopo eliso, pileum de capite de -
turbat.» Vander Haer, De Initiis Tumult., p. 490. 
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mont, dice lo que era el pais en aquella época en que 
os negocios de mas importancia se trataban en los 
banquetes, como vemos que sucedió en los primeros 
tiempos de la revolución. 
El recibimiento que se hizo á Egmont en Madrid 
fué muy lisonjero. Don Felipe le trató con extraordi-
naria benignidad, y los cortesanos, que son siempre 
un remedo de los reyes, rivalizaban entre sí en pro-
digar atenciones al hombre de quien podia decirse qu« 
habia dado á España las insignes victorias de Grave-
linas y San Quintín: en suma, Egmont, cuyo gallardo 
aspecto y noble comportamiento realzaban doblemen-
te su reputación, fué objeto de admiración general en 
las pocas semanas que permaneció en Madrid; y no 
parecia sino que la corte de Castilla iba á variar de 
política según las lisonjeras demostraciones que se 
hacian al representante de los Países Bajos. 
Obtuvo varias audiencias, en que hizo presente al 
rey los males que amenazaban á la nación y los me-
dios á que habia de recurrirse para precaverlos: los 
dos mas eficaces eran reformar los edictos y reorga-
nizar el consejo de Estado {iK Oyó Felipe con suma 
bondad las peticiones de los nobles flamencos, y si 
(1) Si fuera digno de crédito el informe de Morillon á. Granyelí , 
Egmont negó á uno quo !o hizo cargo de ello, que hubiese recomenda-
do á don Felipe la reforma de los edictos (Archives de la Maison 
d' Orange-Nassau, supplément, p. 374). Pero Morillon habla demasia-
do para ser tenido por autoridad; y como esto punto era uno de los 
que llevaba á su cargo el conde, creemos mas exacta la opinion de los 
que aseguran que cumplid con su comstido. 
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por el pronto no accedió á ellàs, tampoco manifestó 
oposición alguna, como no se tome por tal el haber 
asegurado al conde que estaba resuelto á conservar 
la integridad de la fé católica. Con Egmont en parti-
éularse mostró muy condescendiente, de suerte que 
los que le acompañaban hablaban de él en los térmi-
nos mas satisfactorios; con todo, una anécdota se re-
fiere que indica estar resuelto don Felipe, aun enton-
ces, á no cejar un ápice de sus propósitos. 
No mucho después de la llegada de Egmont, reu-
nió privadamente una junta de los teólogos mas emi-
nentes de la capital para darles cuenta del estado en 
quo se hallaban los Países Bajos, y de sus pretensiones 
respecto á la libertad de conciencia en materias de 
réligion, ccmcluyeúdo con rogarles que expusiesen su 
opinion en tan delicado asunto. Ellos, creyendo que 
el rey no necesitaba mas que de su sanción para salir 
del apuro en que se encontraba, replicaron «que con-
siderando la crítica situación de Flándes, y el riesgo 
qtíe amenazaba, si se veian contrariados, de que fue-
sen infieles á la corona y á la iglesia, podia otorgarles 
la libertad de culto que deseaban.» A lo cual contestó 
don Felipe severamente, «que no los había llamado 
para saber si podia, sino si debía conceder esto á los 
flamencos (,).» Vieron los del cónclave que habían er-
rado en el cálculo, y trocaron su díctámen en nega-
(t) «RègaV t átícitos á seillo* fuisse, ut dhorent art {¡erihiHere ¡d 
ftMét, *é I ¡m «¡bi néceüfcrr'to pafmitteu'.ltim pvéscriHcfréiit.»' Strads» 
De Bdllo Bélgico, tom. I . p: 1*1 ! 
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tiVo; y eriibhdi:̂  Hon Ffelijie, ptosiehiáhttòâe ft lite'' un 
et-ucifijo, exbluiíió. k \ i } inlploío tu tíiviníi rtiâjMiidi 
Sèndr Omnipotente, paid ût1 me cbiiserVo î ii el {irêj*-
pdsito que bé fortnado de no sèr rii quél-er quB iaé 
llamen á mi seflor los qiie no quidi-eii liarlo á ti èâtó 
tiombre í1).» IIn historiador tuvo rtotioict de PstR he-
cho por uno de los que ásiátieròh á la jutltá; qite Sõ 
llehó de âdmifcicidn dl contemplai- el piadosd célO dei 
monarca. Desde aquel lilrinieiito se difíld la-séhteh&fá 
contra los Paises Bajos. 
Mas Egmont estaba tan poco enterado de 10 tjiiô 
pasaba, que concibió los mas gratos presagios para 
lo futuro. Su índole afectuosa y franca fácilmente se 
hacia sensible á las afectuosas demostraciones de que 
era objeto, asi como su vanidad, que se pagaba de 
las lisonjas que lodo el mundo le dirigia. Antes de 
abandonar á España, hizo un viaje á Segovia y al 
Escorial, magnífica fábrica, ya comenzada por don 
Felipe, y que le sirvió siempre por mas ó menos tiem-
po de residencia durante su reinado. Egroont, en una 
carta que escribió al rey, se muestra en extremo sa-
tisfecho de cuanto habia visto en aquellos dos puntos, 
y asegura á su soberano que regresaba á Flándes con 
la mayor satisfacción del mundo í2). 
(1) «Tum Rexii i eorum conspectu, bumi positus aiitcChristidomini 
simulacrum,E^o vero,inquit,Dmnam Majestatemtuamoro, qutesoque, 
fiex omnium Deus, banc ut mihimentoin perpatuam velis, no illorun, 
qui te Dominum respuerint, uspiam essa ra« aut dice Dominum 
Dcaiiiescain.j Ibid., ubi supra. 
(2) «II retoiifuo en Flandre, I' horame le plus s/ilisfait du mon-
«19.»—Corrtepoudanc» ¿e Philippe II , lout. I, p. 349. 
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Llegó allí á principios de abril de 1565, enage-
nado de gozo coa las benévolas disposiciones que ha-
bía observado en la córte de Castilla respecto á los 
Países Bajos; y todos sus conciudadanos, excepto 
Guillermo de Orange y unas cuantas personas no tan 
impresionables, participaron de la propia ilusión, l i -
sonjeándose con la creencia de que iba á prevalecer 
en Madrid otra política, y de que su pais iba á ateso-
rar en lo sucesivo todos los bienes de la tolerancia re-
ligiosa. Halagüeña era la ilusión, pero no muy du-
radera. 
CAPITULO I X . 
INFLEXIBILIDAD DE DON FELIPE. 
Doblez con que procede el rey .—dilac ioues .—Despacho dado eu 
Segovia.—Efecto que produce en los Países Bajos.—Compromiso.— 
Orange y Egmont. 
i 565.—1566. 
A poco de regresar Egmont á Bruselas, convocó 
Margarita el consejo de Estado, donde se abrieron y 
leyeron ios pliegos de Madrid de que fué portador el 
conde. Empezaba el rey hablando tan lisonjeramente 
de la conducta del enviado, que daba á entender lo 
grata que le habia sido. En seguida hacia una decla-
ración, que por lo terminante, no podia menos de in-
fundir recelos. «Preferiria, decia el monarca, perder 
cien mil vidas, si las tuviera, á que se haga novedad 
alguna en materias de religion(,>.» Encargaba, sin em-
bargo, que se reuniese una comisión compuesta de 
(•1) «En ce qui louche la religion, il déclare qu' il ne peut consen-
tir á ce qu' il y soil fait quelque chaugement; qu' il aimerait mieux 
perdre cent mille vies, s' il les-avait.» Correspondance de Philipp* II, 
tom. I , p. 347. 
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tres obispos y cierto número de letrados, que de 
acuerdo con el consejo, viesen el mejor modo de ins-
truir al pueblo, sobre todo en las doctrinas espiritua-
les; y que ademas seria conVfeñiéhté valerse de algún 
método secreto para las ejecuciones públicas, pues el 
actual tenia "uti atractivo pàrá los herejes, dddo que ro-
deaba con cierta aureola de gloria aquella especie de 
martirio y producía un efecto perjudicial en el pue-
blo ;n. Ninguna otra alusión hacia á las urgentes re-
clamaciones que se le habían dirigido, aunque en 
una carta que al propio tiempo enviaba á la duquesa, 
confesaba que ninguna resolución había adoptado res-
pecto al consejo de Estado, coyas proyectadas refor-
mas no dejaban de ofrecer inconvenientes (2}. 
¿Efa eète el reslilMti© del ?tejè de Egtnónt á 
Mddrtd, eètá la VaHaciori iHtt dííeantáda dé la pelíltáá 
de don Felipe? «El conde, exclamaba el príhcipe dé 
Oratige, ha ssNidb de jti^déte á la astucia dé lofc es-
pañoles. >i Asi erã la Veírdad? y el mismo Egmotit se 
cõÉiVíintíiô de elld, y del ridículo papel á que se h&bia 
eXpúesto por tó confianza con que Había hablado de 
láá benévolas diSpòsiciones de la córte de GastiHâ/ f 
del crédito qiíe le habían estas grarijeado(3). 
Efl el píreblo prodtijo aquello una séasaeiotí pro-
fifndár,' pues habia concebido esperanzas mucho tasfs 
(t) Ihirt.j « b i s u p f a . ^ t f a c } ^ de Bello Bélgico, tom. í, p¿ 4*7, 
(8) CofrespeftrtnrtCCrfe P h i l i p ^ 11/ tom. h p< 347 • 
(3) Vandervyockt, Trouble» des Pays-Bj», t^ra. I , p. 3(5*, 
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grandes que Guillermo y los pocos que, como éU oo-* 
nocian harto bien el caríícter de don Felipe parâ dar 
entero asenso á las promesas de Egrnont. Pública-
mente se quejaban de la poca sinceridad del rey< y 
acusaban al conde de que habia mirado más por sitó 
intereses propios que por los del público; y como esta 
especie era tan ofensiva al honor de este caballero* 
comenzó él á decir que lodo provenia de artificios del 
rey para ponerle en mal con sus conciudadanos; y en 
prueba de su buena fé, añadia que estaba resuelto á 
renunciar cuantos cargos tenia por el gobierno 
Adormecido' por algún tiempo, tornaba á revivir 
ahora el espíritu deJ persecución; mas donde quiera se 
recibía á los inquisidores con el mismo desprecio y 
resistencia que antes, y se alentaba á sus víctimas COti 
palabras afectuosas por todos los que preseticiaban al-
guna ejecución. Para evitar el estímulo del ejômpld» 
inventaron hacer estas secretamente en las mismas 
cárdeles(!!); pero semejante misterio solo servia para 
hacer más horrible el procedimiento^ Todos los difls 
acudían al gobierno con quejas los estados, los ma-
gistrados y el pueblo, denunciando las perseeuciones 
H ; Cofrespondance de Philippe H, tqtri. I , p. 36*. 
( í ) «Y éfí todas paites hácMft lo* mayores liSfi/êrZos pari ponei* éft 
libertad á los presos, así que fe supo que le» quitaban la vida secreta-
menle eu la cárcel; pues no atreviéndose los inquisidores á ajusticiar-
los públicamente, recurrieron á este nuevo sistema, que el mismo rey 
habia prescrito, y que.por lo comua ¡se practicaba asi: ¿taban ál reo 
de pies y manos,"' y íe ittetian en una tjnaja de agua, etv fa qu# le tenian 
¿smergida hasta (jus^ss abogaba.» Üraudt» Jklormjtieu to Wis Low 
tíouutries, voí. í, p. Ittâ. 
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á que se veiau expuestos, pues según decían, en cada 
casa tenían quien les espiase las miradas, las palabras 
y hasta los gestos, y nadie estaba seguro en sus bienes 
ni en su persona. Gemía el pueblo en la mas dura es" 
clavitud (,); y mientras los emisarios de los hugonotes 
desplegaban mayor actividad que nunca en la propa-
gación de sus doctrinas, adelantaba terreno la reforma 
é iba fructificando la semilla de la revolución. 
Comprendió la gobernadora el riesgo á que estaba 
expuesta y lo imposible que era evitarlo, y clara-
mente expuso á Felipe el disgusto con que no solo e' 
de Egmont, sino la nación toda, habían visto las ins-
trucciones de España; concluyendo su carta, según 
costumbre, con mil ruegos para que se encaminase á 
Flándes, si no quería perder allí completamente su 
a u t o r i d a d á lo cual no contestaba el rey; y cuan-
do lo hacia, era vagamente y en términos poco satis-
factorios. 
«Todo lo deja don Felipe para otro día,» decía 
Ghantonnay, el ministro que habia sido en Francia, á 
su hermano Granvela; «todo lo deja para otro dia, y 
la única resolución que forma es mantenerse irresolu-
to (3). Dará materia para que esto se enrede de modo, 
que cuando quiera venir aqui, le sea mas fácil dejar-
(1) Ibid., tom. I , p. 154. 
(2) Correspondance de Philippe I I , tom. I , p. 364 et alibi. 
(3) «Tout va de domain á demain, et Ia principale résolution en 
tell es choses est de demeurer perpétuellement irrésolu.» Archives da 
la Maison d' Orange-Nassau, tom. I , p. 426. 
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lo todo como está, que poner enmienda. Los señores 
son ya mas reyes que el mismo rey Llevan á los 
demás nobles con andadores. Trabajo le ha de costar 
á don Felipe mostrarse hombre (2). Su objeto solo es 
halagar á los nobles de esta tierra, de suerte que no 
tenga necesidad de venir á ella.» 
«Es triste cosa,» decia el secretario Perez, «que 
el rey maneje los asuntos como lo hace, tomando pa-
recer tan pronto de uno como de otro, reservándose de 
aquellos mismos con quienes consulta, declarándose 
á otros, y no teniendo confianza en nadie. Procedien^ 
do en esta forma, nada tiene de extraño que en los 
despachos haya contradicciones (3).» 
Indudablemente eran en don Felipe vicios ¡ncor~ 
regibles la lentitud y la desconfianza, seguidos de to-
dos sus inconvenientes: adolecía asimismo, como he-
mos visto, de una incuria tan natural, que no sabia 
moverse de Madrid cuando hubiera debido hallarse en 
Brusélas, adonde, en semejantes circunstancias, se 
hubiera encaminado su padre inmediatamente, y visto 
por sus propios ojos lo que don Felipe veia solo con 
los ajenos. Pero en el caso presente, no solo puede 
atribuirse su política á la naturaleza de su carácter, 
sino à cálculo deliberado. Habíase propuesto desde 
luego, como principio invariable, no condescender en 
(1) «II y en a qui sont plus Hoys que le Roy.» Ibid., ubi supra. 
(2) «Le ROÍ aura bien de la peine á se montrer homroe.» Ibid., Ubi 
*iirDrí! 
(3) ' Correspondance de Philipe I I , tom. I , p. 358. 
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punto á tolerancia religiosa con sus vasallos; lo cu^ 
sobradamente claro lo había anunciado eo todas sus 
comunicaciones al gobierno de Flándes. No lo declaró 
en términos mas absolutos y positivos, quizá por el 
recelo de que en el estado en que se hallaban los áni-
mos del pueblo, no prorumpiesen en una sublevación, 
dejándolo para después como un recurso extremo. Al 
propio tiempo pensaba caosarlos permaneciendo en su 
actitud de fria reserva, hasta que convencidos de la 
ineficacia de su resistencia, por fin desistiesen de ella. 
Hacia, en una palabra, loque el pescador que dqj£( á 
la trucha irse debilitando con sus esfuerzos, por no 
exponerse á perderla con la violencia de sus movi?-
mientas. Esto quiere decir que Felipe no conocía á 
los flamenco^, cuyo carácter era tan tenaz y duro co-
mo el suyo propio. 
Considerando esta inclinación natural del rqy, uq 
hay raaon alguna para imputar á Granvela, como ge-
neralmente se le ifnputó en Flándes, la dirección que 
había tomado su política; pero, siqeipbargo, también 
es innegable que efi todas las grandes cuestiones 
coincidia exactamente la opinion del ministro coii la 
del soberano. <Í Si vuestra majestad reforma |ps edip-
tos,» le escribía el cardenal, «irán las cosas en Flán-
des peor que en Francia W,» tira taqjbíen de opinion 
(4) «Le roí pout òlva certain que, s' ¡I accprde que les édits no 
£• «xóoutent pas, jamais plus lo peuple ne souffrira cju' on châtie los 
hérótiques; el les dioses irout uinsi aux Pays Bas beaucoup plus nial 
qu' en Frunce.» Corrsapoodiinpo de Philippe lit \om- ]> p. 323. 
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que m debia l ^ r s e mudapza alguna en pi coqsejn 
de Estado (1>, y que la reunion de los estados genera-
les seria para el rey una injuria que ni pasados trein-
ta añqs podría olvidarse ('2). Granyela sostepiíj una l?1"-
g3 íiQrrespondencia con sus atnigQS de los P3ÍsesB,ajos( 
y comunicaba el resultado de ella, probablepjeR^ ip 
ijlisnias cartas originales, á Madrid; y asi don Felipe, 
cpn jos infprmes por una parte de los uobles, y por 
pira de los cardenalicios, podia examinar las noveda-
des de Flándes bajo los mas opuestos puntos de vista. 
Las caitas en que e) rey contestaba £ las del minis-
tro eran algo lacónicas, á juzgar por las quejas que 
§phre el partieular tenia el ^¡smo Q ran vela; éste, sin 
enlarge, confesaría hallarse muy pontento porqne sp 
vpi? li^re de una carga tan pesada como era el go-
bierno de los Países Bajos. «Aqui, d ceia á §|í amjgp 
Vigljo, estoy p.qnjentq, cuidando de mis prqpjps pegp-
ÇÍQS, escribiecdp mi correo sosegadamente, y saliendo 
Xgm iseĵ  de casa , como no sea á dar un pasep;, á ye-
m \ $ la iglesia ó á visitar á mi m3(íre<3l'>í En est$ 
s^nciUp método de vida parece que, e| filóspfp políticp 
p^aba el tiempo sa{isfecho, apnqpe á pesar de tp̂ p,t 
í^una se le venia á la memoria el reçuerd^ $e 
lois Países Biijos, teatro de sxx efímera aqtorjçj^d. «|^ 
(1) Ibid., tom. I , p. 37H. 
2) Archiye^ de la Maison d'Orange-Nassau, toqi.I, p. 2*6 
3) «ÍÍ¿t'(iQdant seulíement k méz tjffaireá, ne bqtigeant de i n | 
chambre synon pour prouniener, à faire ese iç ise à 1' eglíse, et Y e r | 
HaWàme, et faisàdt mes dépesches oil je doibtz oorresp'^pdre, Aanj| 
btttyet.» Papiers d' Etat de Qraovelle, tom. IX, p. O f̂ti 
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odio del pueblo de Flándes, escribía á don Felipe, 
me enlristece y aflige profundamente, mas me con-
suela haber incurrido en él por haber servido á Dios 
y á mi soberano (,'.» En medio de todas sus quejas por 
ja negligencia del rey, se mostraba el cardenal com-
pletamente sumiso áfsu voluntad. «Yo iria á cualquie-
ra parte, á las Indias, al fin del mundo, y hasta me 
arrojaria al fuego por complacer á vuestra majes-
ad l2,.» No mucho después puso Felipe á prueba esta 
abnegación , pues accediendo á las instancias de la 
gobernadora, en octubre de 1565, mandó á Granvela 
que se trasladase á Roma; y en lugar de obedecerle, 
«iré á cualquiera parte, contestó el cardenal, menos á 
Roma. Es lugar de muchas ceremonias y vanas apa-
riencias, que á mí no me sientan bien; ademas de que 
parecería sobrada sumisión en vuestra majestad. Me 
necesita mi diócesis de Malinas; y solo pareceria opor-
tuno que fuese á España, como á solicitar la protec-
ción que debo procurarla (3,.» Pero el gabinete deMa-
drid no podia mirar bien que se pusiese la dirección 
de los consejos del rey en manos de un político tan 
astuto; y asi se reiteró la órden del viaje á Roma. 
Hubo, pues, de emprenderlo el ministro contra toda 
su voluntad; y el 4.° de febrero de 4566, escribió 
(4) Correspondance de PhilippeII, tom. I , p. 326. 
(2) «II lui sufíit,.pour so conloo ter, d' être ou il est, de savoir que 
c' est la volonté du roi, et cela lui suffira pour aller aux Indes ou eu 
quelque autre lieu que ce soit. et mê me pour su i éter dans le feu.» 
Ibid., p. 301. 
(3) Ibid. p. 380. ' . - ^ 
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desde aquella capital una carta al rey, en que le acon-
sejaba que de ninguna manera pretendiese introducir 
en Flándes la Inquisición de España'". Parecia que 
con la mudanza de clima se habia efectuado también 
algún cambio en el modo de pensar del cardenal; y 
desde esta época, Gran vela, que por tanto tiempo ha-
bía sido el terror de los Paises Bajos, desapareció de 
aquella escena. Mas adelante volveremos á hallarle, 
primero como virey de Nápoles, y después en Ma-
drid ocupando el puesto de mas confianza en los con-
sejos de su soberano. 
A principios de julio de 1565, la comisión de re-
forma decretada por don Felipe remitió su consulta á 
España. En ella recomendaba que no se hiciese alte-
ración alguna en las leyes vigentes, excepto en la de 
autorizar á los jueces para tomar en consideración la 
edad y sexo de los acusados, y en caso demostrarse 
arrepentidos, para conmutar la pena capital de lós 
convictos de herejes en destierro; y el rey aprobó la 
mencionada consulta en todas sus partes, menos en 
ta que se referia al perdón de los herejes arrepen-
tidos M . 
Pero al fin resolvió dar á entender su voluntad en 
términos tan decisivos, que no dejasen lugar á nuê -
vas dudas, y en lo futuro le librasen de tantas impor-
tunaciones. El 17 de oclubre de 4565 escribió á su 
(1) Correspondance de Philippe If, toro, t, p. 300. 
(2) Ibid., p. 372.—Hopper, Recutiít «t Manorial, p . « / . 
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hermana desde el Bosque de Segovia aquelfa memo-
rable carta que puede decirse fijó definitivamente la 
suerte de los Países Bajos. En ella se mostraba sor-r 
prendido de. que pareciesen á Egmont sus cartas poco 
conformes con lo que en Madrid había oidode sus la-
bios ; que su deseo era no se hiciese novedad en cosa 
alguna ; que la Inquisición queria estuviese en manos 
de los inquisidores, como hasta entonces lo había es-
tado, y como debia estar por derechos divijios y hu*-
manos liK Respecto á los edictos, que en el estado én 
que al presente se hallaba la religion, no convenia 
hacer en ellos alteración ninguna, sino dar el debido 
cumplimiento á ios suyos y á los de su padre. Que á 
los anabaptistas, secta en cuyo favor se habia inter-, 
cedido rauoho, por ser la ¡mas perseguida, se los trá-
tese con todo el rigor de las leyes; y concluia? rogan-* 
do á la gobernadora y á los señores del consejo jqwe 
obedeciesen al pie de la letr$ sus mandatos, pues ha-
ciéndolo asi, prestarían un gran servicio á la-religion 
y á su pais, el cual, en otro caso, perderia au esfimaT 
cion <a>. . . . . i ' . ,( . ,: .. .,.v ..i 
En una carta particular á la gobernadora,,queXè* 
nía con <5orta diferencia la misma fecha, hablaba don 
Felipe de Jas Jootoyacioaeg pmpueslas en-el consejo, 
{ l i *Gar,<jnant à 1' "mqnjsiUon, oioa iaifenlioíi égt qu' elle se f̂ fie 
paz les inquisiteurs, coram' elle s' est faicte ju ques h maiDtenaut, et 
comm' ¡i laura ppertíent par droits divins ethumams.» Correspondaoce 
do Philippe I I , toa», 1, «Raf^cfft,* p, cjtxix, nota. . . . 
(2) Ibid.,, ubi a u p o . 
de, Estatjp, Çfiino de û ia cosa que todavía .nq,híil|ia . 
resuelto d 5 y de la convocación de jos estados 
generales,, COÍHO de un proyecto que, en v¡st^.d# 
desórd.en que reinaba en el pais, era de lodo pun-r 
to. incon,Yeniente (% Asi resolvia el rey. todas las cues-; 
tiones que por tapto tiempo habían estado eippefigLdas, 
entre la nación y ü) corona. Nadie pqdia ya que îSse? 
eu, Ip, sucesivo d,e ambigüedad ó reserva en. 1^ , 
presiones pon que ipostraba el monarca su:vp}gntíid. 
«Dios sajip, :e§çnbi^ Vigljp, qué ge t̂o pusi§i',Oin Jps, 
del consejo al saber la absoluta resolución del rey W.» 
Ni uno SQIQ ¡do sus in,div'i4^Qs, sin excluir pl pr^si-
denfe rii 4 ^flairaont, dejarpp, de compreiider, qp&^ 
era n/jces^ip ajejar la torineata, suspendiendçí^.^i, 
qiíei no stepuatydjo, el rigo»' implacable de la.ley.Xaa-
t^piplsbao Leinerpsos IQS supes,^ quç pedieran sp -̂pr-i 
viepjjv; ,y V i g í i Q W f i ^ c ^ ^ P p W . f l R . f l f l f í i P f y 
se^.u^litíaç.ep, } ^ de^paçl}^ d^ rey J i ^ ..fflfffi^, 
noticia de Su Majestad las co.nçiepueucias.gijie. ^ ^ » 
prp^uciri.^, Pero á siepoejante..r^qlúqipn, ¡se..,opp^ el 
príncip.od^ O^o^. . «Ya es 4pmasiado t^rde?j»fQfafa, 
«pafra ^ptar ^n plátic^s el tietopo cjue debe^^p]^-, 
m ) feto qwfellpvífc» tofepfca<jlel30 do pcfiibr,?. BD,(#»' 4ÍPW<i*} 
á Granvefa dos dios dtjspues, no so descubre ya vácilacioD de nin-
auna especie, pue$.dic6 ;ól reiy. «En lo que tpcawlss timacfm&i ftar ' 
puestas en el gobierno, no se trata ahora de ellas.» «Quant aux chan-
eements qu' on lui a écrit devoir se faire dans ie gouvernernent, il 
n'en est pas question." Correspondance de Philippe H, tom. I, u. 378. 
(2) Documentos Inédito's, tom.lV,'p. 353¿ ' ¡¡,'!S !; 
(3) «Dièu sçait que viá'aiges ils ont iaonsbrW, et que mtísMMeote-
mêHt ils ont, voyaris 1' absolute voliiotó du RQÍ̂  Archiv.'dé WHai^tf 
d'Orange-Nassau,tora.i} p. i t 2 . ' 1 / . ' " 
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se en obras. Toda vez que Su Majestad manifiesta tan 
inequívocamente su voluntad, al gobierno le toca so-
lo ejecutarla (1).i> En vano se ofreció Viglio á tomar 
sobre sí la responsabilidad de aquel aplazamiento; 
Guillermo, Egmont y Hoorne decidieron en su favor 
á la gobernadora, que por otra parte tenia poca reso-
lución para desobedecer y causar este disgusto á su 
hermano; y como se retirasen del consejo à hora muy 
avanzada de la noche, se oyó exclamar á Guillermo: 
«veremos en breve el principio de una famosa tra-
gedia (2!.» 
En el mes de diciembre mandó la duquesa que 
se enviasen á los gobernadores y consejos de ca-
da una de las provincias copias de los despachos y 
extractos do las cartas que había recibido, con órden 
de que se les diese entero curtiplimíénto ; ^ ademas 
se nombraron personas que cuidasen de la ejécucibrt 
de aquellas órdenes é informasen al gobierno de cuan-
to ocurriera en el particular. 
El resultado fué tal cual se habia previsto, y la 
publicación de los despachos, valiéndonos de las pa-
labras de un escritor flamenco, produjeron una im-
presión en el pais parecida á la que hubiera causado 
una declaración de guerra (3). Hasta entonces, siem-
(1) Hopper, Recueil et Mémorial, p. K9. 
(2) «Quà conclusionei icceplâ, Princeps Auriacensis cuidam in ou-
rem dixit (qui post id reUilit, quasi loBtus gluriabundusque: visuros 
nos brevi egregise tragedite imtium.» Vita Viglii, p* 45. 
(3) «Une declaration de guerre n' await pas fait plus d' ¡ínprefion 
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pre que había ocurrido algún motivo de desconfian-
za, no había nadie que no esperase la venida de me-
jores tiempos: el número cada vez mayor dei los re-
formadores, la resistencia incansable á la Inquisición, 
las reiteradas exposiciones al gobierno, y la persua-
sion en que vivia todo el mundo de que no solo los 
principales nobles, sino hasta la gobernadora, estaban 
en su favor, todo habia contribuido á infundir la es-
peranza de que al fin don Felipe se mostraria tole-
rante hasta cierto grado Ya semejante esperanza 
quedaba desvanecida. Los últimos despachos no da-
ban lugar á ninguna duda, pues á manera de un hur 
racan, ahuyentaban las nieblas que por tanto tiempo 
habían tenido oscurecidos los ojos de todo el mtíndo, 
dejando ver la política de la corona, aun para los meó-
nos perspicaces, tan clara como la lu2¡ del dia. El pae-
blo se entregó al extremo de la desesperación, figu-
rándose tener ya delante el espectro de la Inqutóioion 
española con todos sus horrores, trayendo á la me** 
moría los espantosos casos que de ella se referían; y 
sur Isa rsprits, que ees dápêches, quand la connaiaanee çn. parvjnt 
3U publics Vandervynokt, Troublas des Pays-Bas, torn. I L p. 9*. 
, (í ) «Se comienza á dar esperanza al pueblo de la libeKiad d » con-
ciencia, de las mudanzas del gobierno.» Renom de Francia, Alboro-
tos dfi Flándes, MS. «Unos piden que se modifiquenlos edictos; y ótror, 
como dice Viglio, sumamente enojado, á Granvela, desean que por lo 
menos se les trate con la tolerancia con que tratan á los cristianos los 
turcos, que no persiguen á los enemigos de su fé, como nosotros á los 
del gremio de la nuestra, por tal ó cual diferencia en la interpreta-
ción de la Escritura.» (Archivos do la Maison d' Orange-Nassau, to-
mo I , p. 381 •) Viglio era sin duda de la opinion dé M. Gorlacho, quo 
alababa la tolerancia de don Felipe porqué no había decretado im 
degüello general. Vid. Hist, du Royanme des Pays-Bas, tom. I , p. 83. 
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las atit)cif3ftdos còtUetidas por los españoles eti ei 
NúêVó Munido, que; aunque eqairócadamente, atri-
boiau'al Santo Oficio. «¿Será bien, decian, humillar-
nos ante* ¡©Mbs para que como á lòs miserables indios 
nos1 degüellen á millares? (,)»! Reuníanse las gentes 
en1 corrillos en las calles y plazas públicas para hablar 
de la; condaóta del gobierno y de la necesidad de 
eotitráer*'asoiáacíonés secretas y áliánzas con los ex-
trftngeros. Otros se encaminaban encubierlamente á 
tosbísqBes, y ên ellos y en las afueras de las pobla-
ekitaes dabàn oidbs á algunos predicadores fanáticos, 
que» so prètexto de imponerlés en las doctrinas de la 
Reformat mañosamente los instigaban á la resisten-
cMvümpéimíáase f)apeles, qua eiroalaban libremente, 
s^tteílésireçíprocas obligatíioàes dé señbres y vasa-
llos^y fcon el objeto de defendei' el derecho de resis-
tencia; cuestiones difíciles que en algunos: casos se 
tEatabai|!,«bB eitlraordiBaria habilidad. La forma de 
qa¡© mfesícoimuamente se vallan eran las sátiras y {os 
masígroleros-paSquiheSi arma favorito de los prime-
ros Reformadores. En ellos se denigraba lo mismo al 
%tõn$ 4 t | 0 t ó l^les^ Oe; los obispoâ; á ninguno se 
jperddaabaj;;-̂ '¿e eééribian comedias con eí único pk)-
pósito de rídtouliza^ al clerOi ¡Desde e¡ (iescubrimiento 
del attl de ía imprenta, que había tenido lugar un 
M-iMfc=*^^^y^l%8á*^J|e ^ró|iver;au¿ Páys feas ees stujiides 
pas se'défeudréi» 
97. ,.-
Limto i ! . cAi'imo i x . CÍ1 
siglo antes, no se había visto convertida la prensa eu 
arma política tan resuellamente como en los prime-
ros pasos de la revolución de los Paises Bajos. Tirá-
banse miles y railes de aquellos papeles sediciosos, y 
circulaban rápidamonto entre eJ pueblo, cuyos inés 
humildes individuos poseían lo que ios nobles de otros 
paises apenas conocían ;en aquella época,: á saber, el 
artede la lectura. Por último, se fijaban pasquines a 
las puertas de las casas de los magistrados de *lgu-
nasiciudades, en que se decía que Roma necesitaba 
de nuevos Brutos; y otros en los palacios de Egmont 
y Orange, excitándolos á sublevarse y libertar su pa-
tria íU, 
Margarita estaba sobresaltada viendo ios sintomas 
de bostilidad que ofrecía el país, y sentía estremecerse 
la tierra bajo sus plantas. Escribió repetidas veces à 
Felipe, enterándole p®r menor del estado de la opinion 
|)óbliea -yidel espíritu «sedicioso» que pascia anunciar 
una iüsurrecbion; se manifestó deseosa de dejap' el 
gobierno' (í!,;; ie'suplicó que convociaBe los estadbs 
geaerales, y en todo-caso, qué «se trasladase allí y re-
• cobrase el cetro de sus manos, sobradamente (débiles 
para sostenerlo por mas tiempo^ Felipe respondió 
¡tfriattipnte'ífüe; «sentía hubiesen disgustado 'tanto ios 
déspachos de Segowia, 'peno que no ¡había «tenido otro 
; . ( i ) . Véase una carta de Morillon-á (iranvela de 87 de enfti'o áa 4564, 
:VIJJCÍWV&SÍ d*. la-Maiítm d* Orange-Nassau, sapplémeot^ p, 23. 
<fj Cprrespondaucs do PhiUppe I I , tóm. t, p. 330, v. 
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objeto que el servicio de Dios y e! bio» tie sus es-
tados.» (,)-
En medio de tan general efervescencia, lomaron 
parte en la lid otra clase de hombres, que no dejaban 
de ser importantes por su número, dado que hasta 
entonces no se hubiesen mezclado aun en los asuntos 
políticos. Tales eran los nobles de segunda clase; 
hombres de distinguida prosapia, y algunos emparen-
tados ó por la sangre ó por los vínculos conyugales 
eon las primeras casas de la nación. La mayor parte 
habían venido muy á menos, unos por su prodigalidad, 
y otros por la de sus antepasados; y eslo unido á la 
circunstancia de haberse educado muchos en pais ex-
tra ngero, sobre todo en Ginebra, cátedra de Calvino, 
¡naturalmente los inclinaba á las doctrinas del célebre 
reformista. Acosados por la necesidad, sin mas bienes 
que la herencia de sus gloriosas tradiciones ó el re-
cuerdo de mejores dias, sentíanse animados de una 
impaciencia tal, que no era extraño cediesen al deseo 
de ver cambiado cuanto antes el orden de cosas exis-
tente. Se habían criado ademas entre el estrépito de 
las armas, y en tiempo de Gárlos Quinto dado vuelo á 
lòs ensueños de su ambición militando bajo las bande-
ras imperiales; pero Felipe, menos político que su 
padre, no se habia cuidado de halagar á unos vasallbs 
(1) «lia appris nvec peine quo le contenu de sa letra, datéo du bois 
de Ségovie, a élé mal accueillio aux Pays-Bas, sos intentions no ten-
dantqu'au servic« de Dicu et au bien ds oes Etats, commo t'amour 
qu'il leur porte l'y obligo.» Ibid., p. 400. 
UBRO It . CAPITULO I X . 61.í 
que por lo mismo que carecían de principios fijos y 
de móviles conocidos de acción, parecian fluctuar á 
merced de los acontecimientos, y estar siempre dis-
puestos á lanzarse en el camino de la revolución . 
Unos veinte de estos caballeros, jóvenes la mayor 
parte, se reunieron el mes de noviembre, en Bruselas, 
en casa del conde de Culemborg, noble adicto á las 
opiniones protestantes, üecian ir allí con el fin de oir 
á un predicador flamenco llamado, Junio, persona do 
algún mérito y ciencia, que se había educado en 
la escuela de Calvino, y de vuelta á los Países Bajos, 
adoptado, sin siquiera recatarse de la gobernadora, el 
peligroso ministerio de misionero. En aquella reunion 
de nobles descontentos, se suscitó, como era natural, 
la conversación del dia; se habló de los males que 
amenazaban y de los.medios^mas á propósito para 
evitarlos; y de una opinion en otra* vinieron á acor-
dar la formación de una Jiga, cuyo principal objeto se 
consignó por escrito en un papel conocido con el̂ nom-
bre de Compromiso. (,) 
En este célebre documento declaraban que el rey 
habia sido inducido por pérfidos consejeros, extran-
jeros la mayor parte, y contra su palabra empeñada, 
(4) Los historiadores suelen atribuir el origen de la Union á una 
unta de nuftvo nobles de Breda, que así lo renore Strada. (De Bello 
Bélgico, tom. I . p. 208) Pero en comprobación del hecho, tal como 
arriba se presenta, tenemos el testimonio del mismo Junio; testimonio 
aceptado por Groen, que camina siempre muy sobn) soguro por el res-
baladizo terreno de la historia. (Véase Archives de ta Maison d'Orange-
Nassau, tom.H. p. 2) Brandt adopta también la especie deJuuio. (Relor-
mation in the Low Couotrfts, tom. I , p. 162). 
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á establecer en los Países Bajos la Inquisición; tribu-
nal opuesto á todas las leyes divinas y humanas, con 
cuya barbarie no podia compararse ninguna otra in-
vención de los tiranos pues sumia á la nación en 
la mas espantosa ruina, y á los ciudadanos en la mas 
mísera servidumbre; y asi para no ser víctimas de. 
los que con capa de religion solo trataban de enri-
quecerse á costa de la vida y bienes de los demás <31, 
se obligaban los confederados con solemne juramento 
á no consentir el establecimiento de la Inquisición 
bajo cualquiera forma que se introdujera, y á defen-
der recíprocamente de semejante agresión sus hacién-
das y su existencia. Al propio tiempo declaraban que 
lejos d© intentar por este medio nada que deshonrase 
a l rey , !Su único fin ê a mantètierle en sos estados y 
conservar la tranquilidad del reino. ConoWiao invo-
cando solemnemente las bendiciones del Altísimo som-
bre su legítima y santa confederación. 
Tales eran los principales puntos de que se baeia 
mérito en instrumento tan singular, m elcwal apenas 
se tocaba el de los edictos, porque todo parecía de 
(1) «Inique et contráire á tóütés loix divines et hutííáíhe's, súrpas-
sant la plus grande barbarie aue oncques fut praotiquóe entre les 
tiraos.» Archivos de la Maison a' Orange-Nassau, tom. II , p. 3. 
Ya puede imaginarse que en ias primerias palabras de esta «¡ta 
aludían los confederados é las de Felipe, relativas á los derechos divi-
noH y humanos de los inquisidores.—Dépêobe du Bois de Ségovie, ttctn-
-bre 17, « 6 5 . 
(?) «Affin de n* estre exposóz en proye á fceulx qui, soubs ombre 
de religion, vondroieut s' onrichir aux despeas do noatre.sang -et de 
no» biens,') Archives dela Maison d '©ran§e*Nassa«i toai,!H, p.. ^, : 
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escaso momento al lado de la aborrecida Itiqtilsictóti; 
y hé ac{ui por qtic eh las traducciones á varios idio-
mas ([Me se hicieron dé! Compromiso, se daba á este 
el nombre de «Liga de los Nobles dé Flándes contra 
la Inquisición Española 
Lo que no puede negarse es que los que firmaron 
este instrumento, quedaron desde aquel instante ooin*-
proroetidos en la rebelión, declarándose abiertamente 
contra la ejecución de la ley y la atitòridad de lâ co-
rona. Culpaban al rey de haber violado su juramento, 
y le acusaban de fomentar una persecución que tei-
mando la máscara religiosa, solo servia para despo*-
jar á feos víctimas de cuanto poseían. Y ninguna sig-
nificación podia darse d sus protestas de lealtad, pues 
con ella sé cubren siempre las primeras tentativas qüe 
sé hacen en toda revoluetom-^-Por fe demás, las cas-
pias del documento difieren algo entre sí: tina teogo 
pnteseníe efl que para dar mas carácter de insulto p©rr 
sonal á sus calificaciones, comprende en la misma cã»-
tegoría á los vagabundos, á los clérigos y á los espa-
ñoles í2). 
Entre los pocos qué firmaron el documêtató > se 
leen los nombres de algunos que adquirieroa después 
celebridad en las violentas escenas de la fevokrcion. 
(ÍJ Vandervynckt, Troubles des Pays-Bas, tom. II , p. 134. 
(2) «De sorte que si UQ Prestre, un Espagnol, ou quelquo mauvais 
garnemeint veufc nial, oanuyre A autrují) par le moyen de I' Inqwisi-
tion, il pourra 1' accuser, taire apprehenaer, voire faire mourir, s<>it> 
á droit, soit á toi't.» Suppleiíjeijt á Strada, tonv. (I, p. 890, 
ô i f i IÍÍ3TO1UA BE PEUPE SEGDNBO. 
Uno era ej conde Luis de Nassau, hermano menor del 
príncipe de Orange, el buen caballero, como Guiller-
mo acostumbraba á llamarle, digno de este título por 
su generoso ánimo y por otras distinguidas cualidades 
que le adornaban. Habíase educado como luterano, y 
era celoso defensor de la causa de la Reforma, por la 
cual manifestaba aun su hermano muy poco interés, 
reprimiendo con sus advertencias y prudentes conse-
jos la impetuosidad propia de su carácter; y él le cor-
respondia con todo su cariño, y. con la intrepidez y 
entusiasmo que convenían á sus proyectos. Era Luis, 
en.una palabra, la mano derecha de Guillermo. 
, Contábase asimismo entre los confederados Felipe 
de Mamix, señor de Santa Aldegonda, íntimo amigo 
de;l de Orange, y «orno dice un escritor belga, hom-
bre de los mas simpáticos de su época (", conocido 
como militar, como político y como erudito. A su 
pluma se atribuye generalmente la redacción del 
Compromiso; pero algunos críticos presumen que su 
tono desdice de lo apacible y sosegado de su carácter: 
con todo, la divisa que adoptó Repos ailleurs (S!), pa*-
rece indicar una imaginación fogosa y un alma impa-
ciente y mal avenida con la ociosidad. 
Pero el que con mas decision se arrojó desdo lue-
go á las primeras oleadas de la revolución, fué Enrique, 
M) «L' un des beaux caractéres de ce temps.» Borguet Philippe II 
et la Belgique, p. 43. 
(2) Ibid., ubi supra. 
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vizconde de Brederode. Hijo de una antigua casa, que 
pretendia descender de los condes de Holanda, se veia 
reducido por única posesión al señorío de Viana, que 
trataba de hacer independiente del rey de España y 
de cualquier otro potentado. Había consumido su pa-
trimonio en disipaciones y placeres, restándole úni-
camente algunos títulos y pretensiones estériles, de 
que, á decir verdad, estaba muy pagado y satisfecho. 
Andaba siempre en festejos y convites, y era hombre 
nada aprensivo y de genio desenfadado, por lo cual: 
tenia partido en el pueblo, no menos que por su tenaz 
odió á la tiranía; bullicioso, de carácter voluble, y 
comó otros muchos, muy á propósito para empezar 
uná revolución, y luègo desaparecer con ella; á se-
mejanza de las aves de mal agüero que con gritos y 
chirridos presagian la tempestad , y en seguida'se 
pierden en el espacio. ' ' ' ^ ;; 
Inmediatamente circularon por todas partes'mul-
titud de copias del Compromiso, con los nombres que: 
llevaba al pié, á los cuales se apresuraron á agregar 
los suyos rio soló los nobles de segundo órden y las 
personas de algún viso, sino los ciudadanos acomoda-
dos y los mercaderes mas ricos, hombres cuyos inte-
reses podian llegar á verse coiiaprometidosV 'HameS,' 
rey de armas de la Orden del Toisón dé Oro,1 que se 
mostró muy favorable á la confederación, aseguraba 
tener un traslado del documento con dos mil firmas 
(4) Strada, De Bello Bélgico, tom. 1, p. 200. 
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Eni^e ellas se veian algunas decatólicqs lomaaos, pues 
creemos del,caso repetir que esta revolución prptesr: 
íaat& fué sficuníjada en m principio hasta por bs ca-
tólicos, que prescindieron de diferencias religiosas por 
el odio de que participaban contra las arbitrariedades 
de! poder. 
Feria de la nobleza principal fueron ipqy pocos ó 
niogUDp los que firmaron el Compromiso, y en cuanto 
á Ipg del consejo de estado , ni uijo solo. Hubieraji 
h&foo mal §n invitar á los consejeros, es dçcir , al 
gobierno, á tomar parte en la confederación, pues ppr 
su ofipio estaban obligados á revelar su existencia 4 la 
.gobernadora, Pero si por entonces entraron en 
liga, sobrado .^bido era que 13 iniraban con bueqos 
ojo?,,;RQ, ppp,iejç4p(,çQ ejepuçion Ips.Jey^ qu¡? l.a re-
p r ^ b ^ . El 24 de epero de 15f5<5, ^ngió^l p^p.cipe 
de Orange una carta desde Breda á doña ]\tarppj^,; 
coRjestóodoJa despacho de Segovia, que le babia re-
mitido jcpjw?,gobernador que. mAf* ,aS p í p v j ^ ^ , 
Ef) ísta ppíabl^p^rlíi expone G^IIej-gip coi) nĵ is Jjbm^, 
tad; de jíf que splja sus razones par? no cup^plynent̂ r , 
la^^fdenesdpl^pi^iixa,.:«Ef^blQ eoj) jtoíjflfjran<jjçiega.y; 
claridad, dice, en punto sobre el cual no lyq h$Q 
coj^p^do; pgpç no qniero incurrir por mi s.iliençio en 
la responsabilidad do Ips niales .qye puejian ^obr^ye-
W f » Y eM po/;35 y Resueltas paladas ap îdia Jo'.jç^-
judíenles que ei^p J? Juq^isipiop, introd ucid^ á pesar 
de las palabras del mismo rey, y los edictos. En la 
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iaterpretácion de estos últimos se habia procedido con 
mucha indulgencia; y resucitarlos ahora de repente, 
ó quererlos poner en práctica con todo el rigor anti-
guo, podia ser causa de mil desastres. Ni la ocasiou 
presente era tampoco oportuna, apurado como estaba 
el pueblo por la escasez de alimentos, y teniendo á la 
vista el ejemplo de las perturbaciones religiosas que 
se iban apoderaoda de los estados contiguos: lo cual 
podia costar al rey el cetro de los Países Bajos > y tí 
estos el venir á ser presa de. sus vecinos w. 
i «Por mi parte, eoacluye diciendo, si sij piajes*-
tad insiste en llevar á cabo estas providencias, primei-
ro que incurrir en la mancha que caería sobre mí y 
sobre ,mi casa, coadyuvando A ellas, resignaré mi car-
go £0 manos de otro que se acomode mejor á la ín-
dole del pueblo, y que sea mas capa? de mantener el 
orejen en el pais (?)»» .•:•,<'<!.• ••• 
En tes propios térijainos respondieron á Margarija: 
losídewas, gobernadores de las provincias^ declarauido' 
q«e jajoĵ s podriaji w\m con indiferencia que se coor-
dQfi^pá perecer sn la hoguera 4 ciReaeflía (J seaenta 
m î de.svis eofteiudadaftos por cau^a de sqs M 
.Í4) .«Mettant le tont icn hazarij de vènir é?. pains ((|e noa yp^ins.» 
Coíre^jiondancfe de Guilkume le Taciturné, tótn. H. p'. 109. 
(2) «J'aimerois mieulx, eucas que Sa dicte Mnjestó ue le veuill» 
djiíjeje jusqjies à là, u t ^ è s à présent persiste ^ .r celteinquisiticin et 
e^fcutiw,Sii' pile commis^e q^elqu» jaut.re,ejj^^pjacq,mies»!* en-
l e o d á b i ' Içs aúpicturs peuple, et iilus habile.q.ue nioi à Jes maintepir 
en jpaix ̂ t jçepos, plustpst efue ü' encobrir la note dobt mói,etlpsmiens 
porríòns estre SQU¡1IÓ$ , «i ,guelque '•ipcòijv.enj.ept adyiyt ay pays de 
mon gooyec«ei!»è^>.étdw?Mt»a.clwsp.»?^lbio. ,ubi sapra. 
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materia de religion La gobernadora se vió confusa 
presin tiendo el abandono de los hombres en quienes 
tenia toda su confianza; y asi les escribió en tono de 
súplica , rogando , en particular al príncipe , que no 
agravase el estado en que las cosas se hallaban, se-
parándose de un puesto tan á propósito para conservar 
su ilimitada influencia y el afecto del pueblo (2). 
Al mismo tiempo proseguia aumentándose el de-
sasosiego del pais. Escaseaba el pan, lo cual suele ser 
anuncio de revoluciones, pues habia subido conside-
rablemente de precio; y el pueblo se veia amenazado 
del hambre , si no recibia algún socorro de Es -
paña (3). 
En este estado comenzó á difundirse el rumor de 
que don Felipe Hegaria aili en breve coa suficiente 
djército para castigar á sus vasallos; rurtior que fácil-
mente adquirió crédito cutre los que andaban ya me-
tidos en planes de rebelión. El duque Enrique de 
Brunswick hacia levas en gran número por las fronte-
ras de Alemania, y generalmente se creia que con 
destino á Flándes; sin que bastase que doña Marga-
i'ita desmintiese formalmente aquella especie para di-
suadir al pueblo de sus recelos w. 
Poco tiempo antes, en el mes de junio, se habia, 
(4) «Addidere aliqui, nolle se in ¡d operam conferre; ut quiiWAÉ^ 
£inta aut Fexagii ta hotninum millia, se Provincias administrantibus, 
igni conercmentur.» Strada, de Bello Bélgico, tom. I , p. 203. 
(2) Correfpoudaiice de Guillaume 1» Taciturue, tom. II , p. 442. 
(3) Correspondance de Philippe H, tom. I , p. 378. 
(4) Archives de la Maison d' Ôrange-Nassau, tom. 11, p. 33, 
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verificado en Bayona una entrevista entre la reina 
madre Catalina de Médicis y su hija la reina de Espa-
ña. Acompañaba á esta, en vez de su esposo, el con-
sejero en quien tenia el rey depositada su confianza, 
el duque de Alba, y otros muchos señores por una y 
otra parte, que formaban un brillante séquito. Prolon-
gáronse las conferencias bastantes dias, celebrándose 
entretanto bailes, torneos y magníficos banquetes, en 
que contrastaron las galas y ricos trajes de los seño-
res franceses con la no menos ostentosa sencillez de 
los españoles; pero esta sencillez tan contraria á la 
pompa de la corte de Castilla, fué prescripción del 
rey, que previendo los excesos á que daria lugar una 
insensata rivalidad, prohibió los gastos que solían ha. 
cerse en semejantes ocasiones, y que en efecto hizo 
Francia con grave perjuicio de sus intereses. 
Alternaron con los brillantes festejos que tuvieron 
entretenido al público, las conferencias secretas que 
se verificaban todos los dias entre Catalina y el du-
que de Alba, cuyos resultados permanecieron secre-
tos, aunque se traslució de ellas lo bástanle para sa-
berse que su principal objeto fué el exterminio de los 
herejes en Francia y en los Paises Bajos. La reina 
madre estaba por medidas suaves, que aunque len-
tas, no dejaban de ser seguras; pero el inexorable 
duque insistió en que el otorgar la libertad de con-
ciencia, era tanto como dar rienda á la licencia mas 
desenfrenada. Su opinion era que se debia extirpar 
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mal á sai>gre y fuego; y entonces fué cuando ha-
biendo manifestado Catalina que era mas fácil sacar 
partido de los refractarios comunes que de los nobles, 
?&p\\eéeAde Alba: «Cierto; pero diez mil ranas no 
valen nunca lo que una sola cabeza de salmon O;» si-
mit poco delicado, de que después le hicieron acor-
darse1, cuando era gobernador de los Países Ba-
jos w. 
Lfega-do que hubo á estos la noticia de aquellas 
misteriosas conferencias, todo el inundo se "persuadió 
dte que so objeto habia sido asegurar la cooperación 
de Francia para acabar con la libertad de Flóndes <*•; 
(Vi :'htt& profm te dued' Albe róponiüt que dix rmlle ^renmiiHes 
m «aloient pas la tôte d' un saumon.» Sismondi, Hist, dos Franca is, 
Dávila, refiriendo la misma escena, traduce la respuesta del du-
que en otras palabras:—«Diceva che hegoanavâ' péseare i pesci 
srossi, o npn si curare di prendwe lo rnnocchic.» Ouerro Civ.ili di 
Praocfa (Milano, 1S07), tem. J, p. 34t. ' 
(2) Entre el acompañamiento de Catalina iba Utirique I.V., de edad 
(fe oflee arios- i !a saxon, y estuvo presente á una de las conferencias. 
Dícese que oyó las palabras del duque que quedan referidas, y que 
quedaron parpétuamente grabadas en la memoria del futuro campeón 
del ProlestiintUmo. Enrique se las repitió it su madre Juana de Albret, 
por quien inmediatamente se hicieron públicas. Sismondi, Hist, des 
Ftçnçnis , tom. X W l . p. 447.—Sobre el párrafo precedente véase 
también De Thou, Hist. Univerfelle, tom. V, p. 34 y sig.—Cabrera, F i -
líj» Sefeufvdqs,Hb>-.VI,eap.2'¿»—BrantómQ, CEuvros, tora.V,p. 5&y sig., 
(3) Es opinion común que en la junta de Bayona se acordó entre 
l&KMS madre v el dliqiie de Alba réao-vai' I» tragedia de las Víspe-
ras Sicilianas en la horrible matanza de San Bartolomé; pero yo no he 
haUado ia<l¡w> alguno, que justifique sertvejatóo opireion, ni en la (.'cai-
tas del duque, ni en las dé don Juan Manrique de L a r a , mayordomo 
dis I» reina ifoüa Isabel, cu vos originales se conservan aim é a la Bi-' 
bliotvca Reel du Pari*. En la copia qye tengo de estos MSS., las cartas 
del' duque A Felipe TI ocupan largo espacio, y refieren minucrosansèrite 
»us conversaciones con la reina madre. Su objeto principal parece 
que filé persuadirla á que abandonase la política contemporizadora, y 
euvez.de pecra-iaecer oeutral en la coütieoda de. uu,os y otros, de* 
d í r a r s e resueltameote por los Cíitólicos romanos. Procuró ademas 
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y tal fué el ten or q»e se propagó por todas paites,' 
que no hubo ninguna persona medrosa ó prudente,-
sobre todo de las que habitaban en los pucrto's dfí 
mar, que no empezase á hacer preparativos para po-
nerse á salvo por medio de la emigración. Trataíoñ 
de refugiarse en los estados Protestantes, y: especial-
mente en Inglaterra, adonde, según afirman algunos' 
contemporáneos, no bajaron de treinta rfírl los qtíc sé 
acogieron al amparo de Isabel if). Agolpáronse ett 
Londres y Sandwich, y lã política reina Ies seBálÓ 
ademas el puerto1 de NofwiclV para su residênciàf. Üé' 
este modo da industria flamenca se' trasladó á Trrgltitef-
ra, y se invirtió' el órdeii del comercio ehtre las dos 
naciones, pues' las sedas y tejidos dé lana (fue ¡Votes se 
enviaba» de Flán'dosá Inglaterra, eran los objelos de 
comercio mas hreíativo que ideispoes salieroti de Iñu 
glaterra pata Pláñdes. «Ld# Países Bajos, dice el é'ór»-" 
responsai ffe Gr^nfela, son las Indias de ftfglaterra, 
animarla con ét ejemplo dé'su'sobér'áno, el' rev rfc España, rcpitio'ddiv' 
el dicho di! Felipe, tantus veces citado, bajo distjatpa. tprmas, qw 
«preferia pender su'roitió, es decir, su'vida, *á reinar en pais de he-
rejes.» • • •'' i' '•• 
De que el dú'qiié' tratase éri un'principio de rebatir los argumentos 
de Catalina de Médi'cis en favor de una conducta mas bum^na,jnas, 
raci'onál y hasta maspofítica para con los hugonotes, no puedo dedu-
cirse qué recomendase directamenle una atrocidad que iófumó ol 
nombre (le aquella. Lo que sin embargo no debe negarse, es que bien 
pudo ser resultado de la política que aconsejó el duque catistrofe tan 
sangrienta. 
(4) «On voit jolirneltemcnt; géná de ce .paysalter On AnSieterre, 
avec-lours famíUà= et leiirs inStrumetits; et já Lon<lres, Zaridvioh et * 
paysallenvivon est si plain, que 1' on ditque le nombre surpasse 30,000 
testes.» Assonleville'á Granvela,.Enero 16, líSfiÈ.—CorrespMidanoé do 
Philippe IT, tom. I, p. 392. 
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que hace la guerra á nuestra hacienda, como algunos 
años há la hacían los franceses á nuestras ciuda-
des 
Pero otras provincias flamencas en vez de caer en 
el desaliento, recurrieron á sus privilegios, para pre-
servarlos de las arbitrarias providencias de la corona. 
Las principales poblaciones de Brabante, y Ambéresá 
su cabeza, buscaron defensa en su famosa Joyeuse 
Entrée; y llevada la cuestión al consejo, se dió un 
decreto en favor de los exponentes, que no pudo me-
nos de ratificar la gobernadora: con lo que el ter-
ritorio de Brabante quedó libre de la Inquisición ("-!). 
Kntretanto iban condensándose mas y mas las nu-
bes sobre el trono de Margarita, y la persona menos 
digna de envidia que habia en los Paises Bajos, era 
precisamente la misma que mandaba en ellos. Roto 
el lazo que la unia con Granvela, por la interposición 
de los señores, se veia al presente obligada á echar 
mano de la misma política arbitraria que habia des-
aprobado, y á prescindir del apoyo de aquellos mis-
mos en quienes habia puesto toda su confianza. Ale-
jábanse de ella los del Consejo; negábanle su obe-
diencia los magistrados de las provincias, y el pueblo 
se declaraba en pugna contra el gobierno. Lo que 
(i) «IJ y a longtenips que ena País Bas sout les Indes d' Aogleterre, 
el, tant qu'ilz les auroot, i l z n ' e u o n t besoing d' aultres.» Ibid., 
p. 382. 
(*) Meteren, Hist, des Pays-Bes, tom. I , fól. 39, -M.—Correspou-
dauce de Marguerite d' Autncbe, p. 47. 
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mas extraño parece es que hasta la primavera de \ 566 
no tuviese noticias positivas de la existencia de la li-
ga, de que la informaron Egmont y algunos otros del 
consejo de Estado Mas como suele suceder, llegó 
á sus oidos la especie muy abultada, pues según de-
cían, había ya veinte ó treinta mil hombres sobre las 
armas, y la mitad de estos estaban prontos para en-
caminarse á Bruselas, y asegurar la persona de la 
duquesa hasta que diese satisfacción cumplida á sus 
demandas 
En los primeros momentos ocurriósele á Margari-
ta refugiarse en la ciudadela, pero volviendo sobre sí, 
determinó mostrar el ánimo de que debia hacer alai-
de una hija de Cárlos Quinto. Mandó, pues, reforzar 
las guarniciones de todas las fortalezas; llamó á la ca-
pital á las compañías de ordenanza, y les hizo renovar 
su juramento de fidelidad al rey. Escribió á los mi-
nistros que tenia España en las vecinas córtes, dán-
doles cuenta de la liga, y previniéndoles que cuida-
ran de que no se mandase allí socorro alguno de los 
puntos donde respectivamente residían. Finalmente 
convocó una junta de los caballeros de la órden del 
Toisón de Oro y los individuos del consejo de Estado 
para el 27 de marzo, con objeto de que se deliberase 
en ella sobre la peligrosa situación del pais; y tomadas 
estas precauciones, escribió á su hermano dándole 
( i ' , Supplément á Strada, tom. I I , p . 203. 
(I) Ibid., ubi supra.—Strada, De Bollo Bélgico, tom. I , p. 2 H . 
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doticia circunstanciada de todo, y al propio tiempo 
del remedio mas eficaz á que en dictamen de sus con-
sejeros podia acudirse; y esto en tono mas resuelto 
que otras veces, como quien algo desasida ya de su 
afición al mando, deseaba verse libre de los cuidados 
y zozobras que la amenazaban (". 
Dos caminos decia que pódian seguirse, el de la 
fuerza y el de las concesiones ('•í,. El primero, pres-
cindiendo do lo ruinosó que era para el pais, ofrecía 
grandes dificultades, por la falla de dinero para pagar 
á las tropas, y por la de jefes de confianza que las 
mandasen ; las concesiones consistían en abolir la Inqui-
sición, tribunal inútil, dado que discurrían libremente 
los sectarios por las poblaciones, en modificar los edic-
tos, y ea< cóncedeiuperdoti general á todos los que 
hubiesen firmado el Compromiso, con tal que de nuevo 
entrasen en sus deberes (:!). Admitidos estos términos, 
so obligaban los- señores del consejo á responder de 
la obediencia del pueblo; y de todas suertes ofrecie-
ran á Margarita su apoyo y cooperación. Ella no mos-
trflbfi preferencia .alguna-por ninguno de los dos ex-
tC<iinos que proponía, sino que se limitaría á ejecutar 
Í1) €orrespondaiice do Philippe.H?. lom, I , p. A02.—Strada, Pe 
Bello Bélgico, tóra .'tvp. 21-2.—Cdrrespondaiice dé Uaillaume le Taci* 
IP."!- 11, R. J3-. . . . . 
'[i) Süpplémout á hlradi), tom. 11, p. 
• • XQ\ , fpsU(\t, 1' lijmiisilion, qui en «c lemp^, ep.l (¡mi .odieqse et 
ne serl quasi de ricus', pour estro les sec'laires assez còguuz; moderant 
quaut el quaut la rigueur dos l'laooarts pubiiaul^aussy quautet 
quaut parduu general pour ooulx qui so souV mesleii Up ladino Ligue.» 
lüid-.¡J ÍM'á. ., . 
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estrictamente lo que .se 11 mu miase, y del mejor modo 
que pudiera.•—No se moslraba inclinada á ninguno de 
ambos extremos, pero bien podia conocerse cuál juz-
gaba preferible.—Conduia su correspondencia rogan-
do encarecidamente á su hermano que no dejase de 
contestarla á vuelta de correo. 
La persona que parecia merecer en este tiempo 
mayor confianza de Margarita, era tígmonl. Perma-
necia en Bruselas, y continuaba asistiendo al consejo 
aun después de haberse retirado Guillermo á sus es-
tados de Breda. liste en efecto se había ausentado de 
la capital lleno de disgusto, mas no asociádose á los 
confederados, ni mucho menos, como se dijo falsa-
mente y él supo con desagrado, ptiéstose al frente de 
ellos (,). Verdad es que su hermano y algunos de 
sus amigos entraron en la liga; pero Luis declara que 
lo hizo sin conocimiento de Guillermo ; y asi fué que 
cuando quince dias después supo el príncipe la exis-
tencia de aquella, la devi probó enérgicamente'2). Va-
lióse ademas de su autoridad, según parece, para 
evitar que los confederados recurriesen á medidas 
(1) «Lo prince d' Orange et le comte de Homes disoyent en plaiu 
couseil qu' ils estoyent d' iüteutiou de se voulloir retirer en leurs mái-
SÜOS se deuillans mesmes le d i l Prince, que 1' on le teooit pour 
suspect et. pour chief de ecste confé iération.» lixtracto del proceso 
de Kgmunt, Archives de la .Maison d ' Orange-Nassau, tom. I I , p. li-
(2/ «De laquelle estunt a'lverlis qiiclques quinze jours ap i è s , de-
v a m que les confédérés se trouvassent en oourtj nous déclarames 
ouvertement et rondementqu' elle ne nous plaisoit pas, et quece ue 
nous sambloit esti:e le vr.iy inoy^n pour mauitenir le repôs et t r â n -
qailli té publique,» Extracto de, ia ./«sü/icacion de Guillermo ( iS t i l ) , 
^ rç^ jvgs 4e.l8 Maison d' Orange-Nassau, tgm. I I , p, U . 
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violentas, y entre otras á apoderarse de Ambéres, 
prometiéndoles ayudarlos á realizar sus miras por 
medios mas pacíficos i " . Lo que deseaba era que el 
rey convocase los estados generales, mas sin tomar 
una actitud hostil, como los confederados, para for-
zarle á adoptar determinación tan desagradable 
Una vez reunidos, se proponía que la legislatura no 
pasase de los límites constitucionales, y que se redu-
jera á manifestar al trono los males y perjuicios deque 
se quejaba la nación. 
Tan juicioso proceder era poco análogo á la opo-
sición y exigencias de los confederados. «Vuestroher» 
mano,» escribía Hames á Luis, «tes demasiado pacien-
te y frio. Quiere que no hagamos mas que represen-
tar contra estos lobos hambrientos, contra enemigos 
que nos degüellan, nos destierran y nos queman vi-
vos. Haremos bien en hablar mientras ellos obran; 
y pelearemos con la pluma, mientras ellos lo hacen 
con la espada (3>.» 
(í) Esto hecho se apoya en h autoridad de un MS. atribuido A Sa-
nio. (Brandt, Reformation in the Low Countries, vol. 1, p. 162.) 
Groens, sin embargo, desconfia de la autencidad de este MS. (Ar-
chives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. II , p. 12.) Pero cuales-
quiera que sean las reflexiones a que dé lugar la expedición contra 
Ambéres, consta por declaración del mismo Guillermo que los confe-
derados proyectaron alguna empresa arriesgada, de la cual los disua-
dió el principe. Véase su Apoiogta en Dumont, Corps Diplomatique, 
tom. v, p. 392. 
(2) «Les estatz-généraulx aya us pleine puissance, est le seul re -
mede <i nos maulx; uousavons le moyen en nostre povoir sans aucti-
ne double de les faire assembler, níais on ne veult estre guéri.» Ar 
chives de la Maison d' Orange-Nassau, tom. II, p. 37. 
(3) «lU veullent que à 1' obstination et endurcissement de cos loups 
affarnez nous opposions remonstrances, requestes et on fin parolles, [k 
uii de leur coste ils no cossent de brusler, couppnr testes, baonir ot 
uimo it. <upiTflLO ix. 02!» 
La verdad era que Guillermo no estaba dotado del 
feroz celo que animaba á muchos do los reformadores. 
En sus primeros años estuvo sometido, como hemos 
visto, primero á la influencia de la religion protestante, 
y después á la católica romana; y si por una parte 
pudo inspirarle esto cierta indiferencia filosófica en 
las grandes cuestiones que se ventilaban, por otra le 
era muy favorable, comunicándole su espíritu de tole-
rancia. Aborreció el sistema de persecución que con-
denaba á los hombres por sus opiniones religiosas. 
Poco después de llegar los despachos de Segovia, es-
cribía á un amigo: «El rey manda dar muerte, no solo 
á los herejes contumaces, sino á los arrepentidos. Yo 
no sé si podré tolerar esto; y me parece que semejan-
tes determinaciones no son ni propias de cristianos, ni 
realizables. Y en otra carta dice: «Mucho temo 
que los tales despachos sean causa de una sublevación. 
Yo me alegraría, si pudiese, de salvar al pais de su 
ruina, y á tantos inocentes de la muerte. Cuando digo 
algo en el consejo, se interpreta siniestramente; de 
suerte que me veo confuso, pues el hablar y el callar 
son igualmente malos i*'.» 
exercer leur rage en toutcs façons. Nousavons lo moyen do lesrefrc-
ner MUS trouble, sans dificulté, sans cffusioo de sang, saos guerre, ot 
on ne le veult. Soit douque?, tirenoos ta plume et eux i' n<péo, nous 
les parolles, eux le faict.» Ibia., p. 36. 
(1) «Ire Mat gar ernstlich bovelt das man nitt alíalo die sicb in an-
dera leren so begeben, sol verbrennun. aonder auch die sich widde-
rurob bekeren, sol koppcn lasen; -welges ¡cb wahrlich im hortz'-n 
hab acftllt, dan bei mir nit finden k a n das cristlich nocb thunlich i*t.» 
Ibid., tom. 1. p. 440. 
(2) Ibid., tom. 11. p. 30. 
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Obrando, sin embargo, con su acostnmbrada cau-
tela, hablaba poco, y escribiendo, rara vez dccia lo 
que sentía. «Cuanto menos escriba uno, decia á su 
hermano, que era menos prudente, mejor f1'.» Pero 
cuando la ocasión !o requeria, no vacilaba en mani-
festar sus sentimientos, de palabra y por escrito. Asi 
lo hizo en el consejo antes dé encaminarse Egmont á 
España; y asi en la carta que dirigió á la gobernado-
ra al recibir los despachos de Segovia. Con todo; aun-
que reservado, todo el mundo conociá sus Opiniones, 
porque para obrar conforme á ellas, no se ocultaba 
de nadie.'Apenas Margarita le comunicó las tí Rimas 
instrucciones de'don Felipe, hizo lo que en tiempo dé 
Granvela, dejar de asistir al consejo y ausentarse de 
Brusólas En Bréela, y después en Hoogslràten, 
reunió en la primavera de 1566 á va rios dé lós prin-
cipales nobles, con el pretexto acostumbrado de on 
banquete. Entablóse la cuestión sobre el estado del 
pais, y algunos de los confederados que concurrie-
ron al primer punto,estaban por resoluciones mas vio-
lentas que las que Guillermo aprobaba ; y no pudien-
do este conseguir que adoptasen su política concilia-
dora, hubo de consentir en que se extendiese una pe-
tición que, como veremos en el capítulo siguiente, se 
presentó á la gobernadora1^. En sultia, por él tiempo 
(1) Ibid., tom, I; p. 432. 
(2) Hopper, Rocuail et Méniorial, p. 67. : 
(3) «Tant y a qiieci'aign iiit qii' ií n' un su'vil mu Irèi dangfereuse 
jssuo et iMtimautque coits voye eslutV la pli>* U)¡m'4 »t vrayiiiuijt I U » 
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que vamos í-ecorriendo puede decirse que la condiicta 
del príncipe de Orange fué no menos cnerda que in-
vHriablcí; y bajo cierto aspecto no deja deformar 
contraste con la de su célebre compelidor el conde de 
Egmonl. •• 
Este caballero era sincero amante de la fé católi-
ca romana, y de cma fidelidad al rey á toda prueba. 
Al propio tiempo tenia un entrañable afecto á su pais, 
•y sentia uno generosa indignación contra los males 
ocasionados por sus gobernantes: así que obraba á 
impulsos de encontrados sentimientos; y como hombre 
por otra parte impetuoso, su proceder, en el hecho 
de ceder tan pronto á uno como á otro de aquellos 
móviles, puede calificarse de voluble. Respecto á su 
sinceridad, no puede ponerse en duda. 
Este carácter de Kgmont fué el que desde luego 
descubrió Gratarela¡ 'con' êu perspicacia natural, pin-
tándolo al rey como hombro que se pagaba de favo-
res, y que eon agasajarle; seria defensor seguro í,'; y 
esta mira 'se llevaron respoctq á él asi Felipe como 
sü hermana. No hubieran podido intentar lo mismo 
con el de Orange; pero la vanidad personal de Eg-
flxqut le hacia çnas pccesiblo á sus halagos; y esto 
tirfi'qué, je confessa n' avoir tpouvó raauvais que la Beqiioste fut pre-
sentee.» Apology, in Dumooi, tom. V, p. 392. • 
(1) «He escriplo diversas vezes que era bien ganar á M. d'Aig-
monti él es de quien; Ji. M. puede echar piano y ooniiai- mas que d<; 
todos los otros, y bs artigo Ue humo, y haziénuole algún favor ex-
tfaocditiarío señalado, qué no se haga á otro», tiernas que será ganar lo 
raaehu, pondrá selas i Iqs otnw.» íirauvela á Gonzalo Paro¿, ¡a-
pio ^7, i563i Pa^isfi d'Btat'.dtt Graavelte, toni. Vi l , p. l i a . 
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quizá, no menos que su lealtad, fué la cansa de que 
no obstante el desaire, como él lo consideraba, que 
le hizo el rey, permaneciese en Bruselas, y siguiese 
ocupando en el consejo el puesto de la gobernadora 
que había dejado Guillermo vacante. Con todo, en la 
correspondencia de Grauvela vemos también que ha-
blando de Egmont, le supone demasiado unido á los 
señores para poder apartarle de ellos. «A decir ver-
dad, sou sus palabras, vacila en las cosas de religion, 
y de lo que hoy dice en una de ellas, se desdecirá 
mañana en otra (,).» Hombre que no era consecuente 
consigo mismo, mal podia ser cabeza de los demás. 
«Ponen por delante á Egmont,» decia el secreta-
rio de la gobernadora, «como mas osado, y para que 
diga lo que ellos no se atreverian á decir (a).» Esto 
era á poco de recibirse los célebres despachos. «Se 
queja amargamente, prosigue diciendo, de la poca 
sinceridad del rey. El príncipe es mas hábil, y goza 
de mas crédito con la nación; y si fuese posible ga-
narle, todo lo demás quedaria seguro {3h» Pero Feli-
pe no intentó semejante medio: á pesar de todas sus 
(1) «li ust tant l y í aveo les seigneurs, qu' il n' y a moien do la re -
tirer «tpour dire vray, nulat in religione, et ce qu' il dirá en ce au-
joiird' huy, il dirá tout I • coutraire l.mdomain.» Arohires de la Mai-
son d' Orange-Nassau, supplément, p. 25. 
(2) iCe seigneur e s t á present celui qui parle le plus, et que les 
autres mettent ent avant, pour dire les choses qu' ils n' oserai^nt dire 
tux mèmes.» Correspondance de Philippe II, tom. I , p. 394. 
(3) «Le prince d' Orange procède avecplusde finesse quoM. d' E g -
mont: il a plus de crédit en geuéral et en particutier, et, si I' on pou-
vait le gagner, on s' assurerait de tout le resto.» Ibid., ubi supra. 
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riquezas, tenía pocas para lograrlo. Estaba convenci-
do de esto, y por lo mismo lo aborrecia cuanto puede 
aborrecer un déspota á un vasallo como era el de Oran-
ge. Conocía perfectamente su carácter; y la nación le 
conocía también, pues sin embargo de admirarlas 
generosas prendas de Egmont, ponía en su rival los 
ojos para que la acaudíllase en el inminente empeño 
de la revolución. 
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